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EL  CIEHPÜ  DII'LOMÁTK'il  LSI'ASuL 

GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA 


OBRAS  HISTÓRICAS  DEL  AUTOR 

El  problema  de  la  China. 
Los  Israelitas  españoles. 
Nobiliario  de  Alicante. 
El  blasón  de  España. 
La  evolución  biológica  de  España. 
El  Arma  de  Infantería  en  el  Levantamiento 
del  2  de  Mayo. 


PROEMIO 


Tengo  por  necesario,  después  de  haber  estudia- 
do la  actitud  y  la  conducta  del  Cuerpo  Diplomático 
Español  en  la  Secretaría  de  Estado,  así  como  en  las 
Embajadas  y  Ministerios,  el  dar  á  conocer  lo  que 
fué  la  Diplomacia  Josefina.  Dos  palabras  bastarían 
para  hacer  saber  en  síntesis  lo  que  ella  fué.  Sería 
más  que  suficiente  afirmar  que  no  la  hubo,  reduci- 
do como  estaba  el  Rey  Pepino  á  la  humillante  de- 
pendencia de  París.  Como  quiera,  sin  embargo,  que 
una  parte  de  los  elementos  que  se  llaman  avanza- 
dos ha  sostenido  durante  no  corto  tiempo  que  el  al- 
zamiento nacional  de  1808  á  1814  fué  un  grande 
mal  para  la  Patria  y  que  habría  sido  preferible  á 
todas  luces  la  sumisión  ante  la  invasión  francesa,  es 
de  primordial  utilidad  hacer  saber  lo  que  hubo  en 
tal  invasión,  los  elementos  espirituales  que  aporta- 
ra, los  medios  de  que  se  sirviera,  los  hombres  que 
la  encarnaron,  la  organización  que  instauró  y,  en 
suma,  lo  que  ella  fué  y  significó  en  nuestra  Histo- 
ria. Así,  la  Secretaría  de  Estado  y  las  Embajadas  y 
Ministerios  de  Botellas  me  servirán  de  pretexto 
para  completar  el  cuadro,  rápidamente  bosquejado 
en  esta  obra,  de  la  Guerra  de  la  Independencia, 
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batir  una  leyenda  en  la  Historia,  es  la  más  ardua,, 
sin  duda,  de  todas  las  empresas  posibles. 

El  deslumbramiento  que  produce  la  figura  del  Ge- 
neral Bonaparte  en  todos  cuantos  la  miran,  la  fasci- 
nación  napoleónica,   impide,    evidentemente,   que 
el  raciocinio  de  los  que  le  contemplan  entre  en  ac- 
ción cuando  se  trata  de  juzgarlo.  La  imaginación  de 
los  espectadores  de  este  gran  protagonista  del  dra- 
ma de  la  Historia,  encuéntrase  sobrecogida   por 
aquel  deslumbramiento  de  que  he  hablado.  No  se 
ve  en  Napoleón  más  que  al  hombre  realmente  ex- 
traordinario que  de  la  nada  llegó  á  todo  en  la  vida, 
que  de  simple  hidalgo  pobre,   desconocido  Oficial 
de  Artillería,  llegó  á  Emperador  de  Francia,  domi- 
nador absoluto  de  Europa.  Napoleón,  en  resumen,^ 
es  el  éxito.  Y  la  muchedumbre,  como  hembra,  irre- 
flexiva y  esclava  del  triunfador,  se  inclina  respetuo- 
sa ante  este  ser  admirable  para  ella  que  logró  la. 
realización  maravillosa  de  ser  el  arbitro,  el  vence- 
dor, el  amo,  hollando  todos  los  obstáculos  que  ha- 
lló. La  multitud,  y  multitud  es  todo  el  mundo  con 
excepción  de  esa  minoría  escogida  que  llamaremos 
excerpta  mientras  no  hallemos  más  castiza  expre- 
sión, no  sigue  á  Napoleón  en  su  derrota.  No  le  ve 
caído,  vencido,  saliendo  de  Elba  para  hundirse  en 
en  Santa  Elena,  tras  un  efímero  reinado  de  cien 
días.  La  masa  queda  parada  en  Watterloo.  El  des- 
enlace del  drama  no  le  importa;  el  acto  último  care- 
ce de  interés.  Sólo  le  atrae  lo  maravilloso,  lo  increí- 
ble. Pues  bien,  en  ese  acto  último  es  donde  se  halla 
precisamente  la  clave  que  nos  descifra  el  misterio 
napoleónico.  En  su  caída  es  donde  hemos  de  ver  si 
fué  el  resultado  lógico  de  una  ley  inevitaole  ó  una 
desgracia  contra  toda  previsión.  Si  la  caída  era  un 
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hecho  fatal,  el  Genio  no  era  más  que  un  aventure- 
ro. Si  el  vencimiento  fué  una  desgracia  absurda,  Na- 
poleón era  un  Genio  desdichado.  Pero  de  esto  me 
ocuparé  al  final. 

Los  tratadistas  profesionales  de  la  guerra,  los  es- 
critores militares  tal  vez  sin  excepción,  han  sido  y 
son  los  propagandistas  incondicionales  y  los  man- 
tenedores incorregibles  de  la  leyenda  napoleónica. 
Causa  estupor  cuando  no  nos  ruboriza  la  admira- 
ción idolátrica,  servil,  con  que  se  expresan  algunos 
de  esos  autores  hablando  del  "titán  corso**,  para 
emplear  la  frase  de  uno  esparto!,  inagotable  cantor 
de*  la  lliada**  como  llama  á  la  obra  bélica  del  que 
nombraron  sus  soldados  "el  pelado"  . 

Aquellos  profesionales  no  ven  en  Napoleón  más 
que  al  soldado,  al  militar  del  oficio,  al  tecnicista 
que,  táctico  y  estratégico,  sabe  hacer  evoluciones 
prodigiosas  con  sus  Tropas  como  un  gran  jugador 
de  ajedrez  con  sus  peones.  Ellos  no  ven,  ni,  al  pa- 
recer, les  interesa,  al  hombre  de  estado  en  el  hom- 
bre de  guerra.  Tan  sólo  miran  á  aquel  "que  abatie- 
ra en  una  sola  jornada  las  instituciones  militares 
creadas  por  Federico  II,  conquistando  Prusia  ente- 
ra en  siete  semanas",  pero  sin  tener  en  cuenta  que 
la  guerra  no  es,  ni  lo  sido  jamás  ni  lo  será  tampo- 
co nunca,  una  cosa  substantiva  en  los  pueblos  civi- 
lizados, sino  un  medio  circunstancial  de  volver  á  la 
normalidíid,  que  es  la  paz.  Así,  admirando  tal  sola 
al  militir,  se  sienten  maravillados  ante  este  hombre 
que  garó  las  más  brillantes  batallas  tras  las  más 
s^ibias  campaAas,  sin  pararse  á  meditar  que  todo 
ello  trajo  como  resultado  el  vencimiento  definitivo 
del  héroe  y,  lo  que  es  píor,  el  dcshacimicnto  abso- 
luto de  bu  obra.  Napoleón  desaparece  sin  dejar 
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nada  permanente  tras  él.  Es  un  meteoro  que  ilumi- 
na el  horizonte,  su  obra  un  castillo  de  fuegos  artifi- 
ciales que  se  deshace  tras  el  último  estallido.  La  pi- 
rotécnica deslumhra  en  Bonaparte,  pero  eso  es  todo 
lo  que  se  encuentra  en  él. 

Por  otra  parte,  tienen  los  profesionales  de  la  es- 
pada una  razón  de  simpatía  instintiva  hacia  el  Te- 
niente llegado  á  Emperador.  Napoleón  simboliza  el 
bastón  de  Mariscal  que  se  encontraba,  y  así  era,  en 
las  mochilas  de  sus  soldados,  de  los  cuales  algunos 
fueron  monarcas  como  él.  Es  un  espléndido  deslum- 
bramiento bélico,  resurrección  de  los  tiempos  de 
conquista,  cetros,  coronas  y  mantos  adquiridos  en 
los  campos  de  batalla. 

Pero  apartemos  los  ojos  de  este  cuadro  deslum- 
brante, de  esta  embriaguez  de  colores  y  de  luz,  de 
este  hombre  devenido  Emperador,  en  cuyo  séquito 
galopan  á  sus  órdenes  Príncipes,  Reyes  cubiertos 
de  bordados,  con  fantásticas  vestiduras  exóticas. 
Penetremos  en  el  fondo  de  las  cosas,  analicemos  los 
detalles  uno  á  uno,  examinemos  como  hombre  al 
semi-Dios,  despojándolo  de  todo  su  aparato. 

II.  ¿Podrá,  empero,  conseguirse  que  la  masa 
pueda  mirar  á  Napoleón  á  ras  de  tierra?  Fué,  ante 
todo  y  sobre  todo,  Bonaparte  un  gran  actor  ó,  me- 
jor dicho,  un  actor  sensacional.  Italiano  á  pesar 
suyo,  de  Taima  amigo,  tomó  lecciones  de  él.  No  le 
eran,  sin  embargo,  necesarias.  Farsante  por  intui- 
ción, histrión  nato,  todo  era  en  él  efectista  y  teatral. 
Su  gran  enemigo,  el  Papa  Pió  VII,  lo  definió  con  las 
famosas  palabras  de  "comediante,  tragediante",  hoy 
ya  clásicas.  Vedlo  pintado  por  la  mano  de  Tolstoi 
reclamando  de  repente  el  retrato  del  llamado  Rey 
de  Roma  para  fingir  enternecerse  contemplándolo. 
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Vcdlo  en  el  cuadro  de  Vcrnet  denominado  ""La  ren- 
dición de  Madrid",  comediante  como  siempre,  ge- 
nial espectaculoso,  para  servimos  de  la  expresión 
lusitana,  fmgiendo  piedad  teatral,  él,  que  no  tuvo 
jamás  un  movimiento  generoso,  un  latido  que  de- 
mostrase que  tenía  un  corazón,  explotador  aun  de 
sus  mismos  hermanos  á  quienes  encaramó  dándo- 
les tronos  de  ópera  porque  creía  que  servirían  sus 
intereses.  Leed  sus  proclamas,  modelo  de  retórica, 
incomparables  de  artifício  literario,  acicaladas,  pom- 
posas, ciceronanias,  compuestas  todas  por  un  mis- 
mo patrón  como  las  salsas  de  los  grandes  hostales. 
El  fué  de  hecho  el  fundador  del  reclamo,  hacien- 
do de  las  Gacetas  un  arma  nueva  para  engaAar  in- 
censándose. Su  magnanidad,  lo  mismo  que  su  cóle- 
ra, es  siempre  falsa,  con  olor  de  bambalinas.  Su  va- 
nidad, su  fatuidad  irrisoria,  siempre  es  histriónica, 
puramente  de  comedia.  Se  cree  un  Dios  y  habla 
siempre  en  las  alturas  de  un  Olimpo  de  tramoya. 
En  su  arenga  á  los  Espafloles,  dada  "Kn  nuestro 
campo  imperial  de  Madrid  á  7  de  Diciembre  de 
1808",  después  de  una  luenga  ensarta  de  faramalla 
gárrula  y  anodina  en  que  se  dice  que  "Una  Consti- 
tución liberal  os  asegura  una  Monarquía  dulce  y 
constitucional".  Napoleón  concluirá  de  esta  manera, 
amenazándoles  con  tratarles  "como  Provincias  con- 
quistadas:" "CcAirán  entonces  mis  sienes  la  Coro- 
na de  EspaAa,  y  sabré  hacer  que  los  malvados  me 
respeten;  pues  Dios  me  ha  dado  la  voluntad  y  fuer- 
zas nrcrsarias  para  superar  todos  los  obstáculos", 
blasfemia  bufa,  fanfarronada  risible,  tartarinismo 
que  le  trajo  desgracia,  pues  que  en  España,  Dios» 
harto  ya  de  él,  le  dejó  al  fin  entre  las  astas  del  toro, 
del  cual  no  pudo  deshacerse  el  buen  "Ñapó". 
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No  solamente  gustó  de  deificarse,  resucitando 
toda  la  teatralería  de  un  ridículo  romanismo  inso- 
portable con  su  pesado  "estilo  Imperio"  pagano, 
sino  que,  según  usanza  de  sus  compadres  del  tiem- 
po  de  Calígula,  elevó  estatuas  á  sus  secuaces  civi- 
les, deificando  á  los  mediocres  leguleyos  que  urdie- 
ron aquel  ciempiés  denominado  "Código  de  Napo- 
león", del  cual  son  víctimas  todavía  aquellos  pueblos 
que,  como  España,  lo  copiaron  servilmente  ahogan- 
do el  Derecho  patrio  y  las  gloriosas  tradiciones- 
nacionales. 

Dos  pinceladas  lo  darán  de  cuerpo  entero.  Helo- 
en  Madrid.  Llega  al  Palacio  Real.  Vedle  subir  pau- 
sadamente la  escalera.  Puesta  la  mano  con  un  ges- 
to estudiado,  ensayado  previamente  ante  un  espe- 
jo, sobre  uno  de  los  leones  con  que  se  adorna  la 
balaustrada,  exclama:  "¡Al  fin  la  tengo,  esta  España 
tan  deseada!"  No  se  conoce  epigrama  más  violento. 
Vedlo  ahora,  al  despedirse  de  la  Guardia  para  mar- 
char prisionero  á  la  Isla  de  Elba  á  consecuencia  de 
la  guerra  de  España:  "¡Tradme  las  águilas!",  excla- 
ma de  repente.  Y  las  águilas,  preparadas  de  ante- 
mano, le  son  traídas  por  arte  de  escotillón.  El  ita- 
liano las  besa  enternecido.  "¡Queridas  águilas,  ex- 
clama el  comediante,  que  este  último  beso  resuene 
en  el  corazón  de  todos  mis  soldados!"  Y,  en  efecto, 
resonaba  ó,  por  lo  menos,  resonó  muchas  veces, 
que,  como  hembra,  siempre  la  muchedumbre  cedió 
al  influjo  de  quien  supo  engañarla. 

III.  En  mantener  la  leyenda  napoleónica  tiene: 
Francia  un  grande  empeño  patriótico.  Aun  cuando 
Naloleón  nació  italiano  y  no  tuvo  ni  de  acaso  gota 
de  sangre  que  de  Francia  procediera,  y  aunque  las 
tropas  del  General  Buonaparte  se  compusieran  de: 
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mamelucos,  polacos,  austríacos,  belgas,  holandeses, 
alemanes,  suizos,  irlandeses,  italianos  y  aun  espa- 
cióles, hasta  el  extremo  de  que  según  las  "Memo- 
rias** del  héroe  corso,  "De  los  400.000  hombres  que 
pasaron  el  Vístula,  la  mitad  eran  austriacos,  sajo- 
nes, polacos,  bávaros,  wurtemburgueses,  mecklem- 
burgucscs,  espartóles,   napolitanos"   y  "El  Ejército 
Imperial  propiamente  dicho  se  componía,  en  una 
tercera  parte,  de  holandeses,  belgas,  rhenanos,  pia- 
monteses,  suizos,   genovescs,  toscanos,  romanos, 
hamburgueses",  por  consecuencia  de  lo  cual  "La 
campafla  de  Rusia  costó  menos  de 50.000  hombres  á 
Francia",  como  gran  parte  de  las  legiones  napoleó- 
nicas eran  francesas  y  franceses  en  rigor  los  famo- 
sos Mariscales  del  Imperio,  Francia  hace  suyos  á  to- 
dos estos  extranjeros,  nacionaliza  al  italiano  Bona- 
parte,  adopta  á  los  mamelucos  y  afrancesa  hasta  á 
los  mismos  prusianos,  llevada  por  un   impulso  de 
vanidad  nacional  justificable  en  su   deseo  de  gloria 
militar. 

IV.  Y,  sin  embargo,  si  alguien  con  más  derecho 
puede  alegar  la  paternidad  napoleónica  es  Esparta. 
Porque  he  aquí  que  Bonapartc  era  corso,  pero  de 
origen  netamente  espartol.  Esto,  como  tantas  cosas 
está  ignorado  por  la  Historia  nacional.  Hora  es  ya 
de  que  se  sepa,  como  también  de  que  la  historia 
se  rehaga. 

En  lugar  noble  de  la  Ciudad  de  Palma,  cabezA 
insigne  del  Reino  de  Mallorca,  en  la  calle  de  San 
Jaime,  próxima  al  Borne  y  paralela  á  esta  vía,  si  no 
yerra  mi  memoria  en  este  punto,  ai /.abase  hasta 
hace  poco,  hoy  demolida  por  nacional  incuria,  la 
que  fué  Casa-solar  de  los  viejos  Bonaparte  balea- 
res.  En  las  "Memorias*  del  Intruso  José f,  en  su  ca- 
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pítulo  XI,  se  habla  de  sus  ascendientes  familiares^ 
"Florencia,  Parma,  Padua,  Itlsila,  Sarzana,  Córce- 
ga", fueron  albergue,  según  él,  de  sus  abuelos.  En 
esta  geneología,  sin  embargo,  no  se  dan  con  preci- 
sión datos  algunos.  Sólo  á  partir  de  1560  encontra- 
remos la  filiación  seguida. 

En  Mallorca,  sin  embargo,  está  el  origen  de  los 
Bonaparte  corsos.  Pasaron  éstos  á  Córcega  en  la 
persona  de  Hugo  Bonaparte,  nombrado  Goberna- 
dor de  aquella  Isla,  á  la  sazón  territorio  aragonés, 
por  el  Rey  D.  Martín  I  el  Humano.  El  día  23  de 
Julio  de  1409,  firmó  el  Monarca  aragonés  el  Privile- 
gio. El  Boletín  de  la  Sociedad  Arqueológica  Lulia- 
na,  que  se  publica  en  catalán,  en  Mallorca,  no  ha 
mucho  tiempo  que  imprimió  cierto  estudio  sobre  el 
notable  edificio  llamado  "Can  Bonaparte",  cons- 
truido en  1330,  y  en  cuyo  patio,  sobre  todas  las  co- 
lumnes,  vi  yo  el  Águila  por  emblema  en  los  escu- 
dos, blasón  ya  histórico  de  la  Casa  mallorquína.  En 
La  Abeja  literaria,  docta  Revista  que  Bergnes  de 
las  Casas  editara  en  Barcelona  ha  luengos  años, 
encontrará  elerudito  que  los  busque  datos  curiosos 
sobre  tal  genealogía. 

De  alma  española  tuvo  algo  Napoleón.  Y  esto 
fué  lo  único  que  tuvo  de  alma,  en  suma,  lo  que  de 
ibero  llevaba  por  su  sangre.  En  la  bravura,  en  la 
audacia,  en  lo  que  tiene  de  fuerte,  que  es  bien 
poco,  demuestra  el  temple  que  le  legó  su  abolengo. 
Sus  truhanerías  tienen  también  algo  de  "picaro". 
Escamoteando  la  Corona  de  España  como  juglar 
medioeval  en  plaza  pública,  es  en  Bayona  uno  de 
aquellos  maleantes  para  los  cuales  en  tiempos  alon- 
sinos  diéronse  "Leyes  de  las  Tafurerías". 

V.     Napoleón  Bonaparte   nació   en   Ajaccio  el 
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día  15  de  Agosto  de  1769.  Fueron  sus  padres:  Car- 
los Bonaparte,  noble  corso  de  escasos  medios  y  nu- 
merosa prole,  y  Leticia  Ramolino,  mujer  dotada  de 
energía  y  ambición.  Mijo  segundo,  es  destinado  al 
Ejército.  Y  como  Córcega  pasara  á  ser  francesa, 
teniendo  la  Isla  un  Gobernador  francés,  consigue 
éste,  hombre  de  espada  y  protector  de  la  familia 
Bonaparte,  que  Napoleón  entre  en  la  Escuela  de 
Briena.  Esto  ocurría  en  1779.  En  1785,  el  futuro 
Emperador  es  Subteniente  de  Artillería  y  vuelve  á 
Córcega.  En  1792,  será  proscripto  Bonaparte  por 
Paoli,  el  Héroe  corso  de  la  independencia  patria. 
Al  siguiente  año  es  nombrado  Bonaparte  Capitán, 
destinado  como  Ayudante  General  en  el  asedio  fa- 
moso de  Tolón.  Su  inteligencia  militar,  que  decide 
la  rendición  de  la  plaza,  vale  al  feliz  artillero  el  as- 
censo á  Brigadier.  Dos  artos  pasan.  General  de  Di- 
visión, Comandante  en  jefe  del  P-jército  del  Inte- 
rior, Napoleón  se  casa  con  Josefina,  criolla  madu- 
ra de  conocida  belleza.  Al  siguiente  año,  esto  es, 
en  1796,  Napoleón  Bonaparte  será  nombrado  Co- 
mandante en  jefe  del  Ejército  de  Italia. 

Aquí  comienza  la  gloria  militar.  En  un  arto  de- 
rrotará cinco  Ejércitos:  cuatro  austriacos  y  uno  pia- 
montés.  Son  las  batallas  de  Lodi,  Castiglione,  Arcó- 
le, Rívoli,  que  conmemoran  las  calles  de  París.  A 
los  dos  años  renovará  en  Egipto  las  victorias  con- 
seguidas en  Italia.  En  las  Pirámides  dirá  con  frase 
célebre  á  sus  soldados  que  los  siglos  los  contem- 
plan. Aquí  principian  sus  ambi'"«"'*s  políticas.  Por 
vez  primera  ensuerta  en  ser  I  -r.  Transcurre 

un  aAo:  Napoleón,  Primer  Cónsul.  Es  en  el  1799. 
En  1804,  el  Primer  Cónsul  se  proclama  Empera- 
dor. Pío  Vil  viene  á  París  á  coronarlo.  Entonces 
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fué  cuando  lo  calificó  contemplándolo  en  la  grotes- 
ca ceremonia  que  algunos  contemporáneos  descri- 
bieron con  sangrientas  ironías.  La  mascarada  romá- 
nica despertó  burlas  calladas  en  los  espíritus  vol- 
terianos todavía  de  los  viejos  cortesanos  resellados 
que  pasaban  de  las  pelucas  á  las  togas.  La  Empe- 
ratriz aparecía  en  el  Trono,  rojos  los  ojos  de  llorar 
minutos  antes,  brutalizada  por  el  despótico  César, 
mientras  éste,  barrigudo,  se  exhibía  disfrazado  de 
Nerón,  sin  sospechar  en  qué  consiste  el  ridículo. 
De  1805  á  1807,  Napoleón  se  apodera  de  Italia,  en- 
tra en  Viena  venciendo  en  Austerlitz  y  en  Berlín, 
triunfando  en  Jena,  Eilau  y  Friedland. 

En  1808,  habiendo  asentado  en  tronos  á  tres  her- 
manos con  lluvia  de  coronas,  José  como  Rey  de 
Ñapóles,  Luis  de  Holanda,  y  de  Westfalia  Jeróni- 
mo, intentará  apoderarse  de  España.  El  día  11  de 
Abril  de  1814  abdica  en  Fontainebleau.  Los  aliados 
han  entrado  en  París.  Waterloo  ocurre  en  1815. 
Napoleón  pasa  de  Elba  á  Santa  Elena.  España  cues- 
ta á  Bonaparte  su  Imperio.  Su  gloria  se  hunde 
agrietada  por  España.  La  sacudida  de  la  Península 
Ibérica  estremece  los  cimientos  napoleónicos.  Ru- 
sia quebranta  sus  muros  y  las  potencias  europeas 
aliadas  aplastan  el  edificio  que  el  viento  luego  es- 
parcirá como  nada. 

VI.  Napoleón  Bonaparte,  examinado  por  la  Fi- 
siología, era  un  desequilibrado,  un  anormal,  un  de- 
generado, en  suma,  para  servirnos  de  la  expresión 
moderna.  El  "regenerador"  de  la  España,  como  le 
apellidaban  sus  escasos  servidores  de  Iberia,  era  un 
ser  sin  fuerza  física  y  carecía  de  toda  ponderación. 
Las  Casas  nos  lo  describe  con  precisión  admirable, 
sin  darse  cuenta  de  lo  precioso  de  estos  sus  datos 
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íntimos.  "Su  fibra  es  muy  débil,  dice,  añadiendo  que 
está  siempre  constipado;  en  su  cuerpo  influyen  las 
más  leves  impresiones;  el  olor  de  la  pintur.i  basta 
para  hacerle  enfermar,  ciertos  manjares,  la  más  leve 
humedad,  le  alteran...  El  Emperador  tiene  la  linfa 
muy  espesa  y  su  sangre  circula  con  dificultad.**  Sa- 
bido es,  por  lo  demás,  que  Napoleón  estaba  enfer- 
mo, atacado  por  la  fiebre  frecuentemente  la  víspe- 
ra de  sus  batallas. 

Era   un   desequilibrado.    Así,    fué   desordenado 
cuanto  hizo.   Hombre  sin  seso  es  aquel  que  desco- 
noce la  relación  real  entre  sus  fines  y  sus  medios, 
arremetiendo  con  empresas  imposibles.  El  empefto 
del  Imperio  universal,  indicio  rs  ya  de  demencia 
positiva.  Querer  dominar  por  fuerza  á  toda  Europa, 
pretender  la  permanencia  de   lo  absurdo,  convir- 
tiendo en  un  estado  de  derecho  lo  transitorio  de 
una  anormalidad,  sólo  es  dable  en  un  cerebro  en  el 
cual  la  fantasía  anula  á  todo  ra/.oiiamiento  discreto. 
Su  creencia,  que  fué  sincera  al  par  que  teatral,    de 
ser  un  hombre  superior  á  los  demás,  imaginándose 
fuera  de  toda  ley,  por  encima  de  los  principios  y 
las  reglas  á  las  que  todos  los  mortales  se  someten, 
la  manía  de  grandezas  sólo  excusable  en  la  prime- 
ra juventud  cuando  la  vida  no  nos  ha  enseñado  aún 
nada,  cuando  aún  no  hrmos  recibido  los  rudos  gol- 
pes de  una  experiencia  brutal,  el  hecho  sólo  de  lle- 
gar á  la  vejez  creyéndonos  invencibles  y  suponien- 
do que  siempre  venceremos  sin  aprender  el  ejem- 
plo de  los  otros,  pruebas  son,  no  sólo  indicios,  de 
una  evidente  perturbación  mental.  El  que  no  siente 
U  tristeza  de   la  vida,  el   que   llegado  á   esa  edad 
abrumadora  rn  qur  las  sienes  blanquean   por  los 
afk>ft  y  más  aún  por  lo  que  los  años  traen,  no  se  da 
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cuenta  de  la  vanidad  de  todo;  el  que  no  sabe,  y 
cuanto  más  alto  más,  que  sólo  somos  un  puñado  de 
arcilla,  que  polvo  somos  y  al  polvo  volveremos;  el 
que  en  los  momentos  íntimos^  al  encontrarnos  á 
solas  con  nosotros  en  el  silencio  de  la  conciencia 
que  habla,  no  experimenta  un  dolor  indefinible,  no 
siente  ganas  de  llorar,  no  lamenta  el  infinito  vacío 
de  la  vida,  ése,  juzgándose  un  Dios  é  imaginando 
que  el  Universo  es  suyo,  loco  es  de  atar  y  digno  de 
compasión.  Sólo  es  sabio  el  que  murmura,  recono- 
ciendo la  pequenez  de  todo,  la  conocida  reflexión 
del  poeta:  "Hombre  soy  y  nada  de  lo  que  es  huma> 
no  me  es  extraño."  Orgullo  necio,  vanidades  pueri- 
les, vacua  jactancia,  ¿de  qué  servís,  en  suma?  El 
cumplimiento  tan  sólo  del  deber,  la  mansa  paz  de 
una  conciencia  tranquila,  he  aquí  lo  único  que  pue- 
de ensoberbecernos.  Y  esto  es  bien  poco,  tan  poco 
que  no  basta  ni  de  consuelo  en  los  momentos  de 
angustia.  ¡"Tristitia  rerum",  honda  melancolía,  y 
eternamente  vanidad  de  vanidades!  Venid,  sober- 
bios de  la  tierra,  y  aprended.  En  esto  paran  las 
grandezas  humanas.  La  gloria  es  ésta  de  los  hom- 
bres más  famosos.  Un  puñado  de  ceniza  es  nuestro 
cuerpo.  ¡Y  nuestro  espíritu  suele  ser  menos  aún! 
Pero  dejemos  estas  filosofías,  y  prosigamos  exami- 
nando al  Corso. 

VII.  Pese  á  quien  pese,  la  Moral  es  un  hecho. 
Hecho  molesto,  preciso  es  confesarlo,  reaUdad  á  la 
que  muchos  se  sustraen,  y  con  éxito  á  juzgar  por 
apariencias;  pero  no  es  menos  positivo  por  esto 
que  la  Moral  es  una  de  tantas  cosas,  tan  respetable, 
por  lo  menos,  como  el  vicio.  Napoleón  careció  de 
moral.  Si  fué  inmoral  ó  fué  amoral,  poco  importa. 
Lo  cierto  es  que  de  moral  careció.  ¿Fué,  por  acaso. 
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superior  por  ser  así?  Yo,  por  mi  parte,  no  vacilo  en 
afirmar  que  la  moralidad  es  la  prueba  más  comple- 
ta de  la  superioridad  del  ser  humano.  Ser  inmoral 
ó  amoral  es  cosa  fácil.  Basta  dejarse  arrastrar  por 
el  instinto.  La  bestia,  cuanto  más  bestia,  menos  es- 
crúpulos manifiesta  y  menos  tiene. 

Comenzó  Napoleón  siendo  traidor.  Cuando  Pao- 
li,  paladín  de  su  Patria,  alza  bandera  en  pro  de  su 
independencia,  Napoleón  toma  el  partido  francés. 
Corso,  reniega  de  su  Patria,  aliándose  sin  vacilar  al 
partido  del  más  fuerte.  Elste  principio  fué  la  norma 
de  su  vida.  Holló  el  derecho,  atropello  la  justicia. 
Los  pueblos  fueron  azotados  por  él.  Sembró  la  tie- 
rra de  cadáveres  sin  cuento.  Dejó  una  estela  de 
sangre  tras  su  paso.  No  sintió  la  compasión.  No 
amo  á  los  débiles.  No  se  apiadó  su  corazón  por  los 
míseros.  Y  cuando  al  fin,  encerrado  en  Santa  Elena, 
expió  sus  crímenes  como  ñera  enjaulada,  la  Provi- 
dencia pareció  castigarle.  Que  aun  cuando  á  veces 
dormita  como  I  lomero,  cuando  despierta  Dios  es 
inexorable. 

No  conoció  Ik>naparte  los  escrúpulos.  Marchó  á 
su  fín  sin  reparar  en  los  medios.  Así  los  hombres 
le  pagaron  después.  Amigo  fué  de  Robespierre,  á 
Barras  secundó  luego,  de  medro  codicioso.  Fué  la 
ambición  su  caballo,  el  *Yo*  la  espuela  con  que  hi- 
rió sus  hijares.  Confió  en  su  estrella  creyéndola  se- 
gura, como  si  algo  fuese  seguro  en  la  vida.  Pasa  los 
Alpes  y  arenga  á  sus  soldados.  No  les  ofrece  pers- 
pectivas de  gloria,  no  les  anima  embelleciendo  sus 
almas  con  la  esperanza  del  honor  militar.  Bríndales 
sólo  el  botín  de  la  rapiña,  la  barbarie  del  pillaje 
destructor  ante  el  espléndido  espectáculo  de  Italia. 
¿Qué  le  importa,  en    su  egoísmo,   que  la  moral  de 
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SUS  tropas  sea  elevada?  Aguijonea,  para  que  embis- 
ta, al  toro,  azuza  al  perro  para  que  rabie  y  muerda. 
Cuando  esas  tropas  peleen  en  España,  serán  ven- 
cidas por  el  honor  ibero.  Cuando  le  dicen  que  se 
agotarán  sus  medios,  "Tengo  una  renta  de  cien  mil 
hombres",  replica,  respuesta  cínica  que  causa  esca- 
lofrío. Su  moral  pública — no  entraré  en  la  priva- 
da— fué  siempre  digna  de  su  histórica  frase.  Su 
Embajador  en  Madrid  será  su  hermano,  aquel  Lu- 
ciano Bonaparte  inolvidable,  que  así  se  vende  como 
se  alquila  siempre,  enriqueciéndose  con  romana  im- 
pudicia. Cuando  los  héroes  de  su  Ejército  perecen, 
Napoleón  exclamará  como  epitafio:  "Son  siempre 
los  mismos  los  que  se  hacen  matar." 

Un  egotismo  sin  entrañas,  brutal,  será  la  nota  de 
este  hombre  repulsivo.  Ved  á  los  rasos  acosados 
por  Sonlt.  Allá  á  lo  lejos  una  superficie  brilla. 
Son  los  pantanos  cubiertos  por  el  hielo.  Napoleón, 
sin  piedad  para  el  vencido,  manda  en  el  acto  á  la 
Artillería  de  la  Guardia  que  dispare  sus  cañones 
hacia  allí.  El  hielo  se  hunde.  Dos  mil  r-sos  perecen, 
mientras  los  otros  que  no  se  ahogan  como  ellos  son 
destrozados  por  la  metralla  implacable. 

Un  ser  así  nació  para  ser  tirano.  Su  despotismo 
fué  un  cesarismo  nuevo.  Tirano  ateo,  fué  hipócrita 
además.  No  ejerció  su  tiranía  abiertamente,  sino 
por  medios  traidores,  despreciables.  Es  el  hombre 
de  "la  Francia  silenciosa",  quiere  decir,  de  la  Fran- 
cia amordazada.  Ni  las  mujeres,  si  no  se  sometían 
al  disfrazado  pretorianismo  del  déspota,  hallaban 
gracia  á  sus  persecuciones  frías.  Madame  de  Stael 
fué  por  él  desterrada.  La  Policía,  cual  nueva  Inqui- 
sición, el  espionaje,  la  delación  ruin,  son  la  má- 
quina montada  en  toda  Europa  con  la  que  el  César 
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aseguia  su  doiiiinio.  I^ublica  Códigos,  pero  mata  el 
Derecho.  Y  lodo  ello  sin  elegancia  alguna.  Mientras 
sus  tropas,  sus  Mariscales,  su  Corte,  deslumhran 
con  el  hoato  de  sus  fantásticos  uniformes,  él,  sober- 
hio,  fingiendo,  siempre  histrión,  la  sencillez  de  una 
modestia  teatral,  viste  casaca  civil  con  el  bicomio 
que  sus  retratos  han  convertido  en  típico.  Ni  su  fa- 
milia lioro  de  su  espiuiiaje.  "L'n  espaAol  me  ha 
revelado  la  comisión  que  se  le  ha  encargado  de  dar 
cuenta  exacta  de  mi  conducta  todos  los  días  al  Ma- 
riscal Duroc**,  escribe  José  á  su  hermano  el  19  de 
Septiembre  de  1809,  diciéndole:  "O  soy  Rey  como 
debe  serlo  el  hermano  y  el  amigo  de  V.  M.,  ó  me 
volveré  á  Monfortaint*.*  ¿No  hay  algo  trágico,  en 
fuerza  ya  de  ser  cómico,  en  esta  farsa  de  llamarse 
Majestad  al  escribirse  "Pepino"  y  "el  Pelado"? 

Porque  ruin  era  todo  en  el  grande  hombre.  No 
tuvo  el  gesto  que  salva  á  los  malvados,  la  satánica 
apostura  de  D.  Juan.  No  <*s  nunca  el  Héroe,  brutal 
en  su  granleza,  grande  en  su  brutalidad,  aplastante 
como  la  Fatalidad.  No  es  la  Fuerza,  asoladora,  mag- 
nífica en  su  terrible  destrucción.  Napoleón  es,  ante 
todo,  un  belitre.  Desleal,  artero,  embustero,  trapi- 
sondista, siempre  será  ruin.  Todas  sus  alocuciones, 
rebosantes  de  retórica  pomposa,  anuncian  felicida- 
des \  los  pueblos.  Es  la  hincha¿ón  de  la  mentira 
menguada.  Mezquino  siempre,  mientras  está  en 
EspafVa  se  vengará  de  los  reveses  sufridos  por  sus 
tropas,  vejando  á  los  españoles  que  se  presentan 
sometidos  p(>r  la  fuerza.  Kl  día  1 1  dr  Marzo  de  1809, 
•fie  leído,  escribe,  la  Gacfta  </*•  Mtidrid  en  que  se 
da  cuenta  d^  la  toma  de  Zaraguza,  haciendo  clí);;ios 
de  los  que  han  defendido  esta  Ciudad...  Ciertamen- 
te, no  habrá  un   francéb  que  no  mire  con  el  mis 
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profundo  desprecio  á  los  defensores  de  Zaragoza.^ 
Pero  el  desprecio  sólo  lo  inspira  él. 

Sus  travesuras,  su  trastienda,  sus  máculas,  sus 
martingalas,  sólo  inspiran  desdén.  El  i8  de  Diciem- 
bre de  1807  el  Encargado  de  Negocios  de  España 
en  Hamburgo  protestará  ante  el  Gobierno  de  su 
Patria  de  las  cartas  apócrifas  de  Napoleón  al  Prín- 
cipe de  Asturias,  fechadas  en  Madrid,  encaminadas 
á  insubordinar  las  Tropas  españolas  del  Marqués 
de  la  Romana,  que  allí  están.  La  Gaceta  de  Bayona, 
cuando  se  encuentra  el  Emperador  aquí,  publicará 
la  noticia  de  haber  perecido  en  Madrid  el  2  de 
Mayo  12.000  españoles  y  sólo  tres  franceses,  tarta- 
rinada  estereotípica  de  él.  Charlatán  como  Caglios- 
tro,  Napoleón  es  un  hermano  de  Frégoli.  Vedle  en 
Bayona  escamoteando  coronas.  Y  si  antes  dije  que 
de  español  tuvo  lo  "picaro",  pienso  que  no  estuve 
exacto  y  considero  que  debo  rectificar. 

VIII.  Si  Napoleón  no  dejó  nada  tras  sí,  ni  trajo, 
en  suma,  nada  nuevo  consigo,  fué,  sin  embargo,  el 
fundador  de  algo  que  para  siempre  legó  á  la  huma- 
nidad. Ese  algo  maravilloso  es  lo  que  hoy  se  llama 
rastacuerismo.  Deber  es  de  mi  justicia,  severo  alar- 
de de  mi  imparcialidad,  reconocerle  por  creador  de 
este  género,  de  esta  admirable  clase  social  que,  en 
rigor,  se  ha  impuesto  al  mundo,  pese  á  los  humo- 
ristas. Daudet,  con  vista  aquilina,  halló  en  la  esta- 
tua de  Napoleón  en  París  la  justificación  de  todas 
las  ambiciones  de  los  Nababs  de  toda  improvi- 
sación. 

Con  Bonaparte,  en  efecto,  surgen  los  advenedi- 
zos cristalizando  una  clase  social.  Todo  tras  él  des- 
aparece en  su  Imperio.  Tan  sólo  queda"  La  Corte  de 
Napoleón",  aquellos  aventureros  hijos  del  Pueblo, 
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posaderos  en  su  infancia,  convertidos  todos  ellos  en 
Monarcas  y,  los  que  menos,  en  Príncipes  ó  Duques. 
Son  Bonaparte,  Emperador  de  los  franceses,  y   la 
criolla  Josefina,  Emperatriz.  Son  José,  Luis  y  Jeró- 
nimo, Reyes  de  Ñapóles,  de  Holanda  y  de  Westfa- 
lia.   Son   sus  hermanas   Elisa  y   Paulina   Grandes 
Duquesas  de  Toscana  y  de  Guastala;  y  si  Luciano 
no  quiere  ser  Soberano,  modestamente  Príncipe  de 
Canino,  será,  en  cambio,  su  cufiado  Murat,  marido 
de  Carolina,  Gran  Duque  de  Berg,  y  Rey.  Son  todos 
sus  Mariscales  disfrazados,  como  Reyes  de  come- 
dia, con  sus  títulos  absurdos  que  no  son,  como  era 
lógico,  territoriales,  seg^n  la  ley  feudal,  sino  sólo 
nominales  y  arbitrarios:   el  Duque   de  Elchingen 
Príncipe  de  la  Moskowa,  el  Duque  de  Tárente,   el 
Duque  de  Dantzig,  el  Duque  de  Montebello,  el  Du- 
que de  Dalmacia,  el  Duque  de  Ragusa,  el  Duque  de 
1  revisa,  el  Duque  de   Rívoli,  el  Duque  de  Cone- 
g)iano,   verdaderos  sobrenombres  que  no  es  dable 
colocar  debidamente  sobre  los  nombres  auténticos 
de  lo?  Soult  ó  de  los  Ney  ó  de  los  Lannes,  de  los 
Massena,  de  los  Moncey  ó  los  Macdonald.  La  manía 
nobiliaria  del   megalómano  corso  llega  al  extremo 
de  hacer  Duque  de  Abrantes  á  Junot,  y  de  la  Albu- 
fera Á  Suchet,  cuando  ambos  fueron  arrojados  de 
Esparta  con  la  derrota  de  las  legiones  francesas. 
Nada  inAs  bufo  que  la  firma  de  Bcrthier,   y,  como 
él,  cuantos  están  en  su  caso,  signando  sólo  "AJe- 
jandro"  en  calidad  de  Príncipe  de  Wagram. 

Esta  obsesión  napoleónica  de  lo  pomposo,  de  la 
magnificencia  teatral  aristocrática,  nace  cuando  Ik>- 
napartc  se  siente  Garlo-Magno,  cuando  deshace  el 
Sacro  Romano  Imperio  para  titularse  Protector  de 
la  Confederación  germánica,  compuesta  de  cuatro 
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Reinos,  doce  Ducados  y  veinte  Principados.  Su  so- 
berbia, nunca  vista,  le  lleva  á  hacer  que  el  Pontífi- 
ce, Soberano  al  cual  estaban  sometidos  los  Empe- 
radores germanos  desde  el  tiempo  de  Carlos,  ven- 
ga á  París  á  consagrarle,  en  vez  de  ir  él,  en  su  his- 
triónica  calidad  de  Rey  de  los  Romanos,  á  besar  la 
pontificia  sandalia  en  la  ciudad  imperatoria  de  los 
Césares.  Antes  tuvo  Bonaparte  la  deliciosa  manía 
de  lo  clásico.  En  Egipto,  contemplando  las  Pirámi- 
des, ante  las  viejas  esfinges  que  nos  recuerdan  las 
desventuras  de  Edipo,  Napoleón  resucita  á  Marco 
Antonio.  Siente  añoranzas  de  la  toga  romana.  An- 
sia ceñirse  la  frente,  las  posaderas  sobre  un  bloque 
de  piedra,  con  una  verde  corona  vincial.  Regresa  á 
Francia  con  ensueños  de  Imperator,  y  todo  enton- 
ces tiene  el  sello  romano.  Los  Caballeros  de  la  Le- 
gión de  Honor  serán  los  Equites  de  la  Roma  pri- 
mera. Luego  hará  suya  la  Orden  del  Vellocino,, 
otorgándola,  no  á  los  que  prueben  heráldica  noble- 
za, sino  á  aquellos  que,  tullidos,  acrediten  su  notoria 
yetatura  con  cuatro  heridas  recibidas  en  campaña,, 
como  insinúa  ei  Marqués  de  Villa-Urrutia. 

Difícil  era  que  un  rastacuero  así  no  aunase  á  esto 
una  gran  cursilería.  Y  así,  en  efecto,  ocurrió  con 
Bonaparte.  Soberano  de  comedia,  tan  sólo  fué  so- 
beranamente cursi.  Nada  más  cursi  que  su  corona- 
ción. De  ella  ya  hablé.  Rechoncho,  sin  la  prestancia 
que  la  hermosura  varonil  tiene  á  las  veces,  rodeado 
de  dignatarios  la  mayor  parte  cortesanos  resella- 
dos, cínicos  y  volterianos  como  el  abyecto  Príncipe 
de  Benevento,  el  mediocre  aunque  famoso  Tallay- 
rand.  Napoleón  no  tiene  idea  del  ridículo.  Así,  hará 
que  el  Instituto  de  Francia  proponga  los  títulos  de 
Augusto,  Germánico  y  César  para  las  inscripciones 
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del  Arco  de  la  Estrella.  La  resurrección  burlesca 
de  lo  clásico  le   hará  cambiar  hasta  los  nombres 
geográficos  de  los  países  conquistados  por  él.  Ho 
landa  será  Batavia,  Suiza  es  Helvecia,  Milán,  Ligu- 
ria, como  Etruria,  F'lorencia. 

IX.  Si  ha  de  estudiarse  á  un  personaje  de  la 
Historia  de  un  modo  minucioso  para  poder  formar 
un  juicio  exacto  sobre  él,  es  necesario  examinar  sus 
aspectos,  aun  los  más  nimios,  porque  ellos  son  á 
veces  los  que  más  luz  nos  dan  sobre  una  figura. 
Las  relaciones  del  hombre  con  las  mujeres  son 
siempre  interesantes.  Aunque  ellas  son,  refiérome 
á  las  mujrres,  seres  diabólicos,  causa  de  nuestro 
mal,  es  el  hecho  que  hasta  ahora  no  se  ha  encon- 
trado cosa  mejor  que  ellas.  Con  sus  defectos,  pre- 
ciso es  claudicar  y  aun  maldiciendo  de  sus  marru- 
llerías, de  sus  trastadas,  de  sus  coqueterías,  de 
todo,  en  suma,  c\  eterno  femenino,  no  hay  más  re- 
medio que  buscarlas  como  son  y  apetecer  que,  aun 
como  son,  haya  muchas. 

Pues  bien,  he  aquí  que  Napoleón  Bonaparte  no 
amó  jamás  ni  siquiera  á  la  mujer.  Tuvo  algunas  li- 
gazones, pero  jamás  el  corazón  entró  en  ellas.  Su 
soberbia,  su  egoísmo,  no  consentían  que  pensara 
más  que  en  sí.  No  trató  nunca  á  la  mujer  como  á 
persona,  no  viendo  en  ellas,  á  lo  sumo,  más  que 
yeguas  como  la  anécdota  tan  conocida  nos  dice. 
Las  mujeres,  por  su  parte,  le  devolvieron  con  cre- 
ces la  fineza.  Ved  á  este  Genio,  á  este  Dios,  como 
él  creía,  predestinado  al  ridiculo  papel  del  enga- 
ñado de  ttidas  las  comedias. 

Ser  engañado  por  una  esposa  infiel  es  desventu- 
ra, de  que  el  cielo  preserve,  que  acaecer  puede  A 
todo  ser  mortal.  Ser  engañado,  sin  embargo,  por 
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todas,  indicio  es  grave  y  motivo  de  pensar.  Ello 
obedece  á  una  ley,  no  es  ya  un  acaso.  Y  la  causa  de 
esta  ley  hay  que  buscarla,  no  en  las  mujeres  que 
engañan,  sino  en  el  hombre  que  se  deja  engañar. 
Que  Napoleón  no  inspirara  en  sus  esposas  la  admi- 
ración ni  el  afecto,  no  es  extraño  si  no  entendían 
de  cosas  militares,  más  preocupadas  de  rizos  que 
<le  guerras,  y  si  él,  atento  tan  sólo  á  la  milicia,  no 
se  curaba  de  despertar  amor.  Pero  el  hombre  que 
no  logra  inspirar  á  la  mujer  respeto,  estima,  miedo 
siquiera,  y  es  engañado  por  todas,  carece  evidente- 
mente de  aquellas  altas  y  fuertes  cualidades  que 
despiertan  estos  nobles  sentimientos.  Napoleón,  en- 
fatuado, no  se  dio  cuenta,  al  parecer,  de  su  ridículo. 
No  repudió  á  Josefina  por  liviana.  En  cuanto  á  Ma- 
ría Luisa,  la  encontraremos  en  1814  "en  los  brazos 
de  Neipperg",  según  consigna  el  Marqués  de  Villa- 
Urrutia,  "que  éralo  que  menos  sospechaba  el  Em- 
perador". Pero  ya  es  hora  de  juzgar  al  grande  hom- 
bre bajo  su  apecto  militar,  que  era  su  fuerte. 

X.  Napoleón,  ¿era  un  genio  militar?  Ya  avancé 
el  juicio  que  en  mi  opinión  merece.  Técnicamente 
fué  un  soldado  incomparable,  pero,  en  el  fDndo,  no 
fué  nunca  un  caudillo.  Mientras  sus  armas  midieron 
otras  armas,  mientras  su  Ejército  combatió  con  otro 
Ejército,  Napoleón  fué  vencedor  no  igualado.  Pero 
al  chocar  con  elementos  extraños,  cuando  en  la 
guerra  interviene  otro  factor,  cuando  es  el  pueblo, 
ana  Nación,  lo  que  lucha,  como  ocurrió  en  la  cam- 
paña de  España,  Napoleón  se  desconcierta,  se  ofus- 
ca, y  es  derrotado.  ¿Qué  milite  es,  pues,  éste?  Na- 
poleón es  un  profesor  de  esgrima  que  bate  á  todos 
los  campeones  de  la  espada,  pero  que,  al  verse 
frente  á  un  profano  temerario  que,  atento  sólo  á  la 
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idea  del  honor,  arremete  contra  él  sin  saber  cómo, 
pierde  su  ciencia  y  cae  muerto  á  sus  pies.  Esgrima 
que  sólo  sirve  para  los  duelos  con  los  profesionales 
y  es  impotente  frente  á  una  espada  loca,  si  es  locu- 
ra el  heroísmo  verdadero  que  da  la  vida  por  de- 
fender la  honra,  esgrima  es  pobre,  digna  de  compa- 
sión. 

La   formación   de   grandrs  masas   militarr^   que 
operen  juntas  para  aplastar  al  enemigo,  y,  sobre 
L>>do,  aquella  celeridad  en   la  que   radicaba,  según 
los  tratadistas,   'el  secreto  de  sus  éxitos",  unido  al 
don  de  la  elocuencia  militar,  en  la  cual  fué,  aunque 
retórico,  conciso,  fueron  las  dotes  que   le  dieron  la 
victoria,  unido  á  su  fe  en  su  estrella  y  á  la  creencia 
!c  su  superioridad.   Pero   no  suj)o  penetrar  en  la 
ntraAa,  ver  en  la  guerra  algo  más  que  una  pelea. 
La  parte  espiritual  de  una  campaf^a,  la  psicología, 
•n  resumen,  del  adversario  con  el  que  iba  á  lidiar, 
fueron  siempre  cosa  desconocida.  Mientras  luchó 
n   enemigos  sin  alma,   fué  el  triunfo  fácil;   pero 
•jedó  vencido  cuando  encontró  frente  á  él  un  alma 
era.  No  vio  en  la  «guerra  el  problema  político  que 
n  todas  ellas  constituye  su  fondo.  Cuando  ese  fon- 
do no  llegó  A  la  superñcie  no  encontró  obstáculos 
)orquc  no  hubo  problema.  Fué  Bonaparte  como  el 
>)uque  de  Alba,  qur  en  la  contienda  de   los  I'aíses 
Bajos  no  se  dio  cuenta  del  mar  de   fondo  de  ella. 
Kn  sus  campañas  siempre  venció  á  Nassau,  soldado 
pésimo,  pero  fuerte  político,  milite  inepto,  pero  di- 
plómata  hábil.  Nassau,  empKrro,  lo  derrotó  á  la  pos- 
tre. Supo  r\  Príncipe  de  Orange   inutilizar  con  su 
artr  las  victorias  militares  del  de   Alba.    Tuvo  el 
anorto  de  mover  á  su  pueblo,  la  prevÍHÍ<^n  de  agi- 
ir  la  opinión  pública  en  sus  famosos  manifiestoft 
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contra  España,  maniobrar  con  sus  intPÍgas  en  lat 
Cortes,  consiguiendo  la  alianza  de  Inglaterra.  Na- 
poleón no  fué,  en  fin,  un  Cortés.  Fué  éste  el  tipo 
prodigioso  del  caudillo.  Soldado  heroico,  Capitán- 
consumado,  ei  a,  ante  todo  y  sobre  todo,  un  gran 
político.  A  su  política  debió  sus  grandes  éxitos.  Na 
fué  su  espada,  sino  su  inteligencia,  su  habilidad  de 
negociador  sin  par,  lo  que  logró  con  un  centenar 
de  hombres  la  conquista  del  Imperio  mejicano  que 
por  tres  siglos  fué  del  Imperio  ibérico.  Napoleón,, 
obstinado,  únicamente  soldado  de  fortuna,  sufrirá 
en  Rusia  los  reveses  de  España  cuando  los  rusos,, 
imitando  nuestro  ejemplo,  rehuyan  las  grandes  ba- 
tallas y  opongan  al  "gran  Ejército"  la  resistencia 
de  una  Nación  en  armas. 

Pero  ^es  que  acaso,  como  profesional,  fué  tan  si- 
quiera Bonaparte  un  gran  milite?  Con  fecha  12  de 
Junio  de  1809  Napoleón  ordenará  que  á  los  ingle- 
ses se  les  arroje  "al  mar".  "Si  este  movimiento  se 
hace  con  precisión,  los  ingleses  quedarán  destruí- 
dos  y  la  cuestión  de  España  terminada",  escribirán 
Helo  creyendo  que  la  cuestión  de  España  era  un 
probiema  de  arrojar  á  los  ingleses.  Fué  su  campa- 
ña contra  Inglaterra  absurda,  examinada  en  su  as- 
pecto militar.  "Vencer  el  mar  por  tierra",  el  blo- 
queo continental,  idea  es  descabellada  de  tal  modo^ 
que  parece  inverosímil  en  cualesquiera  que  entien- 
da de  Milicia.  Construyera  Napoleón  buenas  escua- 
dras,  tuviese  flotas  para  efectuar  desembarques;  ata- 
cara á  su  adversario  con  sus  armas,  y  fuera  dueño 
de  Inglaterra  en  el  mar  si  eran  sus  armas  de  temple 
para  ello.  Y  si  no  era  posible  realizarlo,  si  no  era 
dable  competir  navalmente  con  Inglaterra,  señora 
de  los  mares,  lo  discreto  era  buscar  una  alianza  ó,. 
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cuando  menos,  una  neutralidad.  Pero  Napoleón  no 
pensó  nunca  en  la  Marina.  Fué  únicamante  un  sol- 
dado d*»  tierra.  Cortés,  en  cambio,  se  apoderó  de 
Méjico,  esto  es,  de  la  capital  del  gran  Imperio,  al 
cual  se  dio  el  nombre  de  esta  Ciudad,  con  la  escua- 
dra previamente  construida,  por  él  mandada  con  su 
genio  militar. 

Repitiendo,  pues,  la  frase,  ya  que  ella  encierra 
con  expresión  vulgar  el  pensamiento  que  condensa 
mi  juicio,  Napoleón  no  fué  más  que  un  chiripero, 
fué  solamente  un  soldado  de   fortuna.   Fué  Bona- 
parte  hijo  de  las  circunstancias.  Mallo  una  Europa 
sin  alma,  corrompida,  degenerada  por  la  influencia 
francesa.  La   prepotencia  militar  de   Luis  XIV,  el 
influjo  avasallador,  después,  deja  filosofía  francesa 
del  siglo  xvm,  habían  hecho  que  todas  las  Naciones 
de  Europa  fuesen  moldeadas  por  el  siglo  francés. 
El  ateísmo  volteriano,  el  epicureismo,  el  sensualis- 
mo moral  de  aquellos  tiempos  en  que,  según  la  grá- 
fica expresión   de  Tallayrand,   "daba  gusto  vivir", 
inoculando  su  virus  en  el  espíritu  de  las  clases  ele- 
vadas, únicas  que  en  toda  Europa  intervenían  en  el 
)^obierno  de  los  pueblo?,  habían  desmoralizado  á 
las  naciones.  Todo  era  Francia,  además,  en  todas 
partes.  Se  vestía  y  se  comía  á  la  francesa,  el  fran- 
cés era  la  lengua  universal  y  era  de  estilo  francés 
cuanto  la  arquitectura  y  las  artes  suntuarias  produ- 
cían. Este  prestigio  de  Francia  envilecía,  empequc 
ftcciéndolos,  á  todos  los  países  de  Europa.  Federi- 
co de  Prusia,  Catalina  de  Rusia,  todas  las  persona- 
lidades salientrs  europeas,  habían  sentido  aquel 
triste  vasallají*  que  iba  desnaturalirando  A  los  pue- 
blos. Estos,  regidos  á  la  manera  francesa,  sometí - 
dos  al  absolutismo  centralista,  eran  cadáveres  que 


3©  EL  CUERPO  DIPLOMÁTICO  ESPAÑOL 

SUS  monarcas  gobernaban.  Pueblos  sin  jugo,  sin 
nervio,  sin  músculos,  sin  sangre,  eran  autómatas, 
máquinas,  artificio,  maniquíes,  pueblos  de  estopa. 

En  cambio  Napoleón  halló  una  Francia  comple- 
tamente nueva.  La  revolución  en  Francia  había  roto 
la  superficie  de  la  tierra  para  aportar  fuerzas  de  sus 
entrañas.  El  pueblo,  en  la  sacudida,  había  entrado 
en  escena.  Al  Ejército  aristocrático,  reservado  á  la 
Nobleza  únicamente,  ha  sucedido  un  Ejército  ple- 
beyo. Cada  soldado  lleva  el  bastón  de  Mariscal  en 
su  mochila.  Y  estos  soldados,  cantando  la  Marse- 
llesa,  son  los  que  encuentra  Napoleón  bajo  sa 
mano.  Es  sangre  joven,  ávida  de  aventuras,  exube- 
rante de  ambición,  pronta  á  todo.  Se  les  había  he- 
cho creer  á  estos  soldados  de  la  epopeya  francesa, 
que  realmente  llevaban  en  sus  bayonetas  el  espíri- 
tu de  la  Revolución,  que  desempeñaban  en  Europa 
una  misión  providencial.  Esto  era  falso.  Pero  bas- 
taba para  que  ellos  lo  creyesen.  Un  ideal  alentaba 
en  todos  ellos.  La  influencia  contagiaba  los  espíritus. 
No  eran  tan  sólo  los  plebeyos  los  que  alistábanse 
en  las  filas  marciales.  El  Duqe  de  Fesanzac  será 
soldado  voluntario  en  1804  á  los  veinte  años  de 
edad.  En  1808  es  Oficial  del  Ejército  en  España. 

Napoleón  se  halló  al  frente  de  una  fuerza  para 
luchar  con  un  artificio,  pues.  La  falsedad  no  resis- 
tió á  lo  real.  Y  la  lógica,  imponiéndose,  dio  á  Na- 
poleón sus  deslumbrantes  laureles.  Pero  "tan  pron- 
to como  las  Naciones  ocuparon  el  lugar  de  los  Ga- 
binetes, dice  el  Sr.  de  Carné  examinando,  aunque 
francés,  serenamente  la  obra  de  Napoleón,  y  que  á 
la  lucha  de  las  armas  sucedió  la  lucha  de  los  Pue- 
blos", Napoleón  desaparece  de  la  escena.  Es  que, 
además,  Bonaparte,  no  ha  sabido  cultivar  la  fuerza 
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aquella.  No  ha  mantenido  aquella  tensión  moral» 
aquella  electricidad  de  los  Ejércitos  republicanos 
que  encontró.  Sus  soldados,  imperiales,  no  serán  ya 
los  ciudadanos  que  cantan,  los  poseídos  de  una  mi. 
sión  espiritual.  Son  sólo  tropas,  hombres  discipli- 
nados, á  los  que  sólo  se  les  habla  de  botín. 

XI.  Edificado  el  Imperio  sobre  arena,  no  podía 
»cr  durable  el  monumento.  Obra  sólo  del  acaso,  ló- 
gicamente no  podía  permanecer.  Napoleón  no  era 
más  que  un  inconsciente.  En  la  noche  del  22  de  Di- 
ciembre de  1808  Napoleón  se  encuentra  en  El  Es- 
pinar. Está  de  paso  para  Valladolid.  Alegremente, 
cegado  por  su  orgullo,  el  General  cena  con  sus  Ofi- 
ciales. Por  un  momento  deja  su  papel  Augusto.  Re- 
fiere sus  aventuras  desde  la  Elscuela  militar  de 
Bríena,  donde  empezó,  ''para  acabar  no  sé  dónde"*. 

Napoleón,  en  efecto,  no  supo  nunca  lo  que  se 
proponía.  No  tuvo  nunca  un  pensamiento  acabado, 
un  plan  sólido,  un  concepto  dcünidu.  Las  circuns- 
tancias lo  empujaron,  y  anduvo.  No  sonTetió  las  cir- 
cunstancias á  él,  sino  que  él  fué  hijo  de  las  circuns- 
tancias. A  Un  diez  y  siete  años  Bonaparte,  adoles- 
cente, es  lit(  rato.  Escribe  entonces  una  f  listona  de 
Córceif-'  -'  1;. ;»..!. lo  la  opinión  y  los  consejos  de 
los  es»  >  de  la  época,  lleno  de  ardiente 

nacionalismo  corso.  Esta  inconsciencia  de  artista 
DO  cuajado  flotará  siempre  en  el  fondo  de  su  es- 
píritu. 

En  i7'v5,  si«   1  i«>  s.i  "cí  joven  (jcncrai",  Napoleón 
escribe  á  su  luTiuano  Pepe.  Despreocúpate,  led'-'- 
■sé  inconsciente  del   porvenir",   le  aconseja.   1 
contento  del  presente,  alegre,  aAade,  "y  aprende  un 
poct)  á  divertirte*.  "En  cuanto  á  mí,  exclamará,  es- 
toy satisfecho."  Luego  le  explica  su  concepto  de  la 
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vida.  Nada  le  importa,  mirándose  como  extraño 
á  todo  cuanto  le  rodea.  Sus  ambiciones  nacerán 
mucho  después,  cuando  el  acaso  le  ofrezca  la  oca- 
sión. 

Los  tratadistas  franceses  que  han  estudiado  sus 
relaciones  por  la  correspondencia  entre  Napoleón  y 
su  hermano  mayor,  esto  es,  José  Bonaparte,  han 
consignado  que  "el  Vencedor  de  Italia"  comienza  á 
evolucionar  sensiblemente.  José   era  Ministro   en 
Roma.  Empieza  Napoleón  á  cambiar  esencialmente 
de  carácter  y  á  adquirir  por  aquel  tiempo  un  nuevo 
aspecto  que  será  la  máscara  que  mantendrá  toda  su 
vida,  "á  tomar  esta  actitud  impasible  de  mando  que 
conservará  aún  en  el  peñón  de  Santa  Elena  y  que 
fué  uno  de  los  medios  más  poderosos  para  obrar 
sobre  la  imaginación  de  los  hombres".  Su  corres- 
pondencia con  José  empieza  á  ser  fría,  ceremonio- 
sa, puramente  oficial.  Es  la  postura.  El  comediante 
comienza.  No  fué  una  ambición  de  siempre,  una 
cosa  calculada,  reflexiva.  Su  imperialismo  fué  una 
improvisación.  Se  mete  á  César  en  veinticuatro  ho- 
ras, sin  condiciones  personales  de  Augusto.  Así, 
atropelladamente,  emprende  siempre  varias  guerras 
é.  la  vez.  Tan  pronto  quiere  renovar  el  Imperio  de 
Oriente,  acabando  con  Turquía,  llevando  á  Rusia  y 
á  Austria  hacia  los  países  de  la  antigua  Bizancio, 
<:omo  pretende  el  Imperio  de  Occidente  apoderán- 
dose de  España.  Así,  no  ha  de  sorprender  que  en 
1815,  al  embarcar  en  el  Bellophoron  para  ser  apri- 
sionado en  Santa  Elena,  pida  que  se  le  permita  vi- 
vir en  Inglaterra  bajo  el  nombre  de  Coronel  Duroc. 
Esto,  en  el  fondo,  fué,  en  suma,  Bonaparte.  Un  Ofi- 
cial como  todos  los  demás,  un  artillero  de  la  Escue- 
4a  de  Briena  que  acaba  modestamente  de  Coronel 
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una  existencia  burguesa.  Todo  lo  otro  le  fué  sólo 
accidental,  era  ficticio,  obra  del  azar  sólo.  Su  alma 
carece  de  interés  psicológico.  Napoleón  no  es  un 
héroe  de  tragedia.  Alma  vulgar,  fué  un  inmenso 
aventurero.  La  suerte  le  fué  propicia  é  hizo  de  él, 
sin  él  pensarlo,  un  coloso. 

XII.  Si  Bonaparte  engañó  á  la  humanidad  fasci- 
nándola con  sus  fuegos  de  artificio,  no  consiguió 
alucinar  á  sus  soldados.  Con  el  instinto  caracterís- 
tico  del  í^ucblo  supieron  éstos  á  qué  atenerse  sobre 
él.  Le  apellidaron,  como  es  sabido,  **el  Cabito".  No 
le  daban  ni  aun  el  grado  de  Sargento.  Cabo  peque- 
ño, esto  es,  Cabo  segundo,  que  ni  siquiera  por  pri- 
mero lo  tenían.  Ellos  veían  en  él  á  un  buen  soldado, 
pero  no  un  gran  Capitán.  No  convencía.  No  inspi- 
raba la  imponente  convicción  que  el  héroe  causa 
entre  aquellos  que  le  siguen.  También  sus  hom- 
bres.le  llamaron  "el  Pelado*.  Calificativos  todos  en 
que  el  respeto,  la  admiración,  no  existen,  en  que 
transpira  un  fondo  de  menosprecio.  No  despierta  ni 
en  sus  Tropas,  como  no  había  despertado  en  las 
mujeres,  el  sentimiento  que  los  grandes  caracteres, 
l;is  personalidades  definitivas,  producen.  Los  que 
^e  hallaban  en  contacto  con  él  adivinaban,  si  acaso 
no  veían,  por  los  detalles  de  su  vida  familiar,  que 
el  grande  hombre  lo  era  sólo  de  préstamo,  que  era 
un  actor  desempeñando  una  farsa.  Sus  Maríscales 
tampoco  le  quisieron.  Hízoles  Napoleón  pagar  bieo 
caros  sus  títulos  pomposos  con  el  acíbar  de  sus 
dcsabrímientos  y  la  enojosa  pesadez  de  sus  capri- 
chos. Así,  la  hora  de  la  desgracia  llegada,  los  más, 
cansados,  los  otros,  ofendidos,  van  dejándole  á  su 
suerte  abandonado.  Y  la  fortuna,  mudable,  entre- 
gándolo á  sí  mismo,  arrebata  á  Napoleón  cuanto  le 

3 


34  EL  CUEBPO  DIPLOMÁTICO  ESPAÑOL 

diera,  lo  deja  solo  en  Bonaparte  como  fué.  Bona- 
parte,  encadenado  en  Santa  Elena,  no  responde  ni 
un  momento  á  la  importancia  de  su  papel  de  caído. 
No  hay  en  este  Prometeo  alteza  trágica,  la  majestad 
moral  de  las  grandes  desventuras  de  la  Historia.  Si 
un  morir  bello  honra  toda  una  vida.  Napoleón  no 
supo  honrar  su  existencia.  Debió  morir  como  heri- 
do por  el  rayo.  Pero  su  muerte  no  fué  más  que  vul- 
gar. Empleó  sus  últimos  días  en  escribir  su  "Me- 
morial de  Santa  Elena",  en  el  que  quiso  justificar 
sus  errores.  Empresa  vana,  postuma  vanidad.  Re- 
conociera humildemente  sus  faltas,  pidiera  perdón 
á  Dios  por  los  millares  de  víctimas  sacrificadas  á 
su  loca  ambición,  acabara  su  existencia  como  aque- 
llos ermitaños  medioevales  con  la  aureola  de  una 
austera  santidad,  y  por  los  hombres  hubiera  sido 
absuelto.  Al  convertirse  finalmente  en  literato  re- 
dactando unas  Memorias  amañadas,  murió  como 
había  vivido.  Fué  el  comediante  vulgar  que,  más 
perspicaz  que  él,  viera  Pío  VIL 

XIII.  Para  poder  juzgar  á  Napoleón  es  necesa- 
rio estudiar  severamente  su  gestión  en  la  campaña 
de  Iberia.  Pues  que  ésta  fué,  reconocida  por  él  como 
por  todos,  la  causa  de  su  caída,  en  ella  debe  buscar 
el  historiador  las  facultades  del  hombre  que  la 
condujo. 

Tema  aún  de  discusión  es  el  saber  si  Napoleón 
se  propuso  deliberadamente  la  conquista  de  Espa- 
ña. Impulsivo,  no  jamás  calculador.  Napoleón  obró 
en  esto  como  en  todo.  Pero  es  inútil  discutir  los  ac- 
cidentes. La  invasión  de  la  Península  era  el  final  de 
una  política  absurda.  Forzosamente  tenía  que  ocu- 
rrir. Desde  el  momento  en  que  Napoleón  había  con- 
cebido el  ensueño  del  "Imperio  de  Occidente",  ne- 
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cesitaba  la  conquista  de  EspaAa.  El  momento  nada 
importa.  Lo  positivo  es  que  aspiraba  á  ello.  ¿De 
qué  medios  se  valió  para  lograrlo?  "Conduje  nud 
este  asunto,  lo  confieso:  la  inmoralidad  se  mostró 
demasiado  patente,  la  injusticia  por  demás  cínica,  y 
el  todo  resulta  muy  feo**,  declarará  Bonaparte  en 
sus  Memorias.  Tras  grandes  vacilaciones,  Napoleón 
optará  por  la  artería.  El  engafto,  la  traición,  serán 
sus  armas.  Aprovechando  la  infamia  de  Godoy, 
utilizando  la  ineptitud  del  X'alido,  urde  el  Tratado 
de  Fontainebleau,  pretexto  para  introducir  en  la 
Península  sus  Tropas.  La  invasión  de  Portugal  por 
los  Ejércitos  franceses  y  espartóles  es  el  medio  que 
encontró  más  eficaz  para  plantar  sus  tiendas  en 
nuestra  Patria,  después  de  haber  sacado  de  ella  por 
engarto  el  solo  Ejército  en  condiciones  de  lucha  que 
llevó  A  Ilamburgo  bajo  el  mando  de  Romana  y  de 
haber  sacrificado  en  Trafalgar  lo  que  aún  España 
conser\'aba  de  Marina. 

Napoleón  da  por  descontado  el  triunfo.  Como 
Sylok,  acaricia  sus  monedas.  Y  como  Sylok,  satis- 
fecho, sonríe.  Ha  contado  sus  Ejércitos  y  está 
seguro  de  que  aplastará  á  Esparta.  Sin  tropas  ésta, 
sin  hacienda,  sin  prestigio,  con  un  Rey  nulo  y  unt 
Reina  inmoral,  gobernada  por  Godoy,  vendido  á  é\, 
adquirido  burdamente  con  la  promesa  de  un  Reino 
en  los  .'Mgarbes,  Esparta  será  su  presa  en  pocss 
horas,  .\quel  que  en  una  semana  deshizo  en  Prusia 
las  instituciones  militares  de  Federico  II,  no  ha  de 
tardar  ni  ese  tiempo  en  conquistar  el  país  del  Cho- 
ricero. Napoleón  no  contó  con  Pedro  Crespo.  No  se 
cuidó  de  la  Nación,  que  existía.  El  Pueblo,  mudó, 
smorda/ado,  vivía.  Mientras  sus  males  vinieron  át 
Rr\Ts,   mientras  fué  la  obra  de  tren  siglos  áe 
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una  política  inflexible^  inexorable,  del  despotismo 
contra  la  Libertad,  de  ir  anulando,  bastardeando,  á 
la  Nación,  de  ir  descoyuntando  al  Pueblo  para  ha- 
cer de  él  una  plasta  que  moldear  á  capricho  del  Ti- 
rano, el  Pueblo,  inerme,  no  sabiendo  claramente  el 
origen  de  su  ruina,  aletargado  por  el  narcótico  de 
esa  obra  sistemática,  parecía  muerto.  Pero  estaba 
dormido.  Vibraba  un  alma  dentro  de  aquel  cadáver. 
Y  el  día  en  que  el  extranjero  hizo  sonar  sus  espue- 
las en  España,  el  día  en  que  la  Península  se  vio 
invadida  por  las  armas  francesas,  el  alma,  heroica, 
hace  estremecer  al  cuerpo.  Estremeciéndose,  resu- 
cita, como  Lázaro.  Y  España  exclama,  como  el 
inmortal  Alcalde  en  el  más  bello  de  los  dramas  co- 
nocidos: "Al  Pvcy  la  hacienda  y  la  vida — se  han  de 
dar;  pero  el  honor — es  patrimonio  del  alma — y  el 
alma  sólo  es  de  Dios." 

La  guerra  con  Portugal  en  1801,  el  Tratado  de 
subsidios  de  1803,  la  guerra  con  Inglaterra  de  1805, 
el  Tratado  de  Fontainebleau  de  1807  son  los  trámi- 
tes del  proyecto  napoleónico.  Su  pensamiento  es 
preparar,  con  la  ruina  definitiva  de  España,  su  con- 
quista. La  insuperable  imbecilidad  de  Izquierdo — á 
tal  amo  tal  criado — tomando  en  serio  el  día  22  de 
Marzo  de  1806  las  burlescas  proposiciones  del  Cor- 
so de  hacer  de  España  un  Imperio  á  cuyo  frente  se 
pondrá  Carlos  IV,  facilitan  el  camino  que  se  propo- 
ne recorrer  Napoleón.  "¿No  puede  declararse  Im- 
perio á  España  contando  con  sus  grandes  posesio- 
nes en  el  Nuevo  Mundo?  ¿No  podría  tener  España 
Príncipes  federados?  Quien  no  intenta  cosas  gran- 
des no  las  logra.  Pidamos",  dice  el  grotesco  bota- 
nista. Embajador  clandestino  del  Privado.  En  cuan- 
to á  éste,   "buena  sopilla"  le  dio  Napoleón,  para 
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emplear  el  lenguaje  de  María  Luisa  á  su  "Amigo 
Manuel".  Fué  necesario  que  los  Ejércitos  franceses 
acamparan  á  unos  pasos  de  Madrid  en  vez  de  ir  á 
Portugal  como  debían  para  que  Manuel,  al  fín,  se 
diese  cuenta  de  los  planes  napoleónicos.  Entonces 
quiere  y  propone  la  evasión.  Se  opone  el  Pueblo 
en  el  Motín  de  Aranjuez.  Esto  perturba  las  ideas  de 
Bonaparte. 

Si  Napoleón  hubiera  sido  un  estadista  se  habría 
parado  en  este  momento  crítico.  Hubiera  visto  en  el 
resurgir  de  Hispana  el  peligro  amenazador  de  una 
catástrofe.  Nada  de  esto  fué  previsto  por  él.  El  i.* 
de  Febrero  de  1808  Junot  declara  en  su  Proclama  á 
los  Portugueses  la  anexión  de  hecho  de  Portugal  á 
Francia.  Días  después  es  el  Motín  de  Aranjuez.  Na- 
poleón proseguirá  su  política.  La  falacia,  la  traición, 
fueron  sus  armas  para  entrar  en  EspaAa.  El  Gene- 
ral Darmagnac  escribirá,  al  apoderarse  de  la  plaza 
de  Pamplona,  que  eran  aquellas  "Comisiones  muy 
villanas*.  El  27  de  Octubre  de  1807  quedó  firmado 
el  Tratado  secreto  llamado  de  Fontainebleau  que 
consentía  la  entrada  en  nuestra  Patria  de  los  Ejér- 
citos de  Napoleón.  El  17  habían  ya  entrado  las  Tro- 
pas. Los  españoles  las  reciben  con  agrado.  Creen 
que  vienen  á  salvarles  destituyendo  al  odiado  Fa- 
vorito. Napoleón  no  rectificará.  Al  ver  á  Fernan- 
do \'Il  en  el  Trono  no  cambiará  de  sistema.  Por  el 
contrario,  lo  hará  venir  á  i^ayona  para  completar 
allí  sus  truhanerías  de  trapacero  ramplón.  El  Tru- 
chimán, no  el  Diplómita,  inspira  sólo  á  Bonaparte 
en  Bayona.  Como  antes,  mientras  se  aduefla  por  me- 
dios viles  de  las  fortaleza^  «-«.tiAAolas  hace  regalos 
de  catorce  caballos  en  tes  .0  de  amistad  á  Car- 

los IV,  ahora  atraerá  á  Femando  Vil  á  un  lazo. 
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Nada  más  bajo,  nada  más  repugnante  que  los 
medios  que  empleó  Napoleón  para  agenciarse  la 
Corona  de  España.  Con  amenazas  de  muerte  logra, 
por  fin,  la  renuncia  de  Fernando.  Luego  vendrá  el 
cubileteo  famoso:  aquel  traspaso  de  España  de 
mano  en  mano  hasta  dar  en  Napoleón.  Después  la 
farsa  de  las  supuestas  Cortes  y  la  mentira  de  "la 
regeneración".  Más  adelante  trataré  de  Bayona.  Ello 
es  que  Napoleón  se  valió  sólo  de  sus  trapacerías. 
Unas  renuncias  á  todas  luces  ilegales,  una  sanción 
más  ilegal  todavía,  eran  la  base  de  sus  derechos  á 
España.  ¿Podrá  sobre  esto  edificar  sólidamente?  El 
Estadista  se  convierte  en  Bayona  en  el  más  insigni- 
ficante estafador.  Y  ¿qué  diremos  del  héroe  militar? 
Introduj  érase  en  España  por  la  fuerza,  pronunciara 
como  Breno  la  brutal  frase  de  todo  vencedor  y  ha- 
bría en  su  gesto  grandeza,  como  en  sus  medios  po- 
sibilidad de  triunfo.  Pero  amañar  un  derecho  por 
medios  viles  tanto  como  ridículos,  siendo  todo  ello 
violentado  por  la  fuerza  era  emprender  un  camino 
desastroso  en  que  el  fracaso  había  de  ser  inevitable. 
El  2  de  Mayo  no  ejerció  influjo  en  él.  No  se  dio 
cuenta  de  su  transcendencia  inmensa.  No  compren- 
dió que  era  una  Nación  en  armas.  Alucinado  por 
sus  triunfos  anteriores  no  supo  ver  lo  personal  de 
este  hecho.  Empleó  la  fuerza  cuando  la  habilidad 
era  precisa  para  impedir  el  riesgo.  Ahogando  en 
sangre  la  protesta  de  Madrid,  la  despertó  en  todo 
el  ámbito  español.  Engañó  cuando  pudiera  haberse 
impuesto  y  castigó  cuando  debía  perdonar.  Todo 
fué  desacertado  en  su  conducta.  Fuera  excusable  si 
fuese  temporal.  Pero  marchó  de  sorpresa  en  des- 
atino. Los  sucesos  españoles  no  le  enseñaron  en 
seis  años  de  guerra.  Las  experiencias  no  le  sirvie- 
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ron  de  nada.  Cada  fracaso  más  y  más  le  cegó.  Me- 
tido en  un  precipicio,  ei  abismo  le  atraía  hacia  bU 
fondo.  Sólo  paró,  despertado  hasta  estrellarse,  ruan- 
do ya  no  había  remedio. 

"Hombres  y  dinero",  he  aquí  la  fórmula  de  Na- 
poleón para  la  guerra.  Desconocía  el  valor  de  lo 
moral.  Este  fué  un  yerro  que  prueba,  como  he  di- 
cho, que  no  fué  más  que  un  soldado  de  fortuna.  Su 
desventura  en  Esparta  le  demostró  cuan  equivocado 
andaba.  Medir  á  todos  por  el  mismo  rasero  muestra 
es  también  de  debilidad  mental.  Pensar  que  Elsparta 
era  un  pueblo  cual  los  otros,  prueba  fué  grande  de 
una  ingorancia  suma.  Nación  que  tiene  Historia 
como  la  nuestra  no  puede  ser  desconocida  por  na- 
die. Ni  aun  con  los  hechos  aprendió  Napoleón.  No 
escarmentó  ni  aun  con  sus  duras  lecciones.  Así  de- 
cía y  repetía  á  cada  paso  que  las  tropas  "insurgen- 
tes", como  llamaba  A  todos  los  espartóles,  no  era 
más  que  una  canalla  que  barrería,  pisando  sobre 
ella.  Napoleón  escribirá  á  Gerolstrin,  quiero  decir 
al  Gran  Duque  de  Berg:  "He  visto  con  gusto  la 
energía  que  habéis  desplegado  en  estas  circunstan- 
cias— esto  es,  el  2  de  Mayo — ;  así  es  como  yo  quie- 
ro que  se  proceda."  Y  en  Marrac  exclamará:  "Si  yo 
pensara  que  esto  me  pudiera  costar  80.000  hombrea 
no  lo  haría;  pero  es  cosa,  cuando  más,  de  rj.ooo 
hombres,  un  juego  de  muchachos.  Estas  gentes  no 
saben  aún  lo  que  son  tropas  francesas.  Lo  mismo 
eran  los  prusianos.  No  quiero  hacer  mal  á  nadie; 
pero  una  vez  lanzado  mi  carro  político  ¡ay  del  des- 
graciado que  se  atraviese  entre  sus  ruedas!"  Su  ob- 
cecación P"  "l'üitía  la  ensertanza.  "Noconsi'guiréis 
nada  en  1  ,  i,  escribirá  Napoleón  al  Rey  Bote- 
llas, sino  empleando  el  rigor."   El  10  de  Enero  de 
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1809,  encontrándose  en  España,  pudiendo  ver  la  si- 
tuación por  sí  mismo,  escribirá:  "No  estoy  satisfe- 
cho de  la  política  de  Madrid.  Belliard  es  muy  débil 
y  con  los  españoles  hay  que  tener  mucho  rigor.  Yo 
he  mandado  prender  aquí,  añadirá  dirigiéndose  á 
Pepino,  quince  de  los  más  revoltosos  para  fusilar- 
los: haced  lo  mismo  con  treinta  de  éstos  en  Madrid." 
Napoleón  se  hallaba  en  Valladolid.  Mejor  parece 
que  estaba  en  las  Batuecas. 

"Guerra  funesta  de  muerte  para  el  soldado,  de 
ruina  para  los  Oficiales,  de  riqueza  para  los  Gene- 
rales", escribían  con  los  tizones  de  la  devastación 
los  veteranos  hasta  entonces  vencedores.  Napoleón 
no  lo  comprendió  jamás  ó,  por  lo  menos,  fingió  no 
comprenderlo.  Tal  vez,  aún  más  que  torpeza,  fué 
terquedad,  su  vanidad  de  fantoche.  Pero,  ¿hay 
torpeza  mayor  que  el  ser  tan  terco?  A  cada  ins- 
tante lanza  bravuconadas.  Al  anunciar  al  Senado 
francés  que  los  ingleses  desembarcan  en  España 
exclamará:  "Salgo  dentro  de  breves  días  para  po- 
nerme al  frente  de  mi  Ejército  y,  con  la  ayuda 
de  Dios,  coronar  en  Madrid  al  Rey  de  España  y 
plantar  mis  águilas  sobre  mis  torres  de  Lisboa." 
Pontificando,  siempre  en  papel  de  Dios,  el  his- 
trionismo  dio  con  el  loco  en  tierra.  Al  entrar  en 
Madrid  Napoleón  se  expresará  de  este  modo:  "En 
cuanto  al  Rey  José,  tampoco  se  lo  devolvería  á  los 
españoles  hasta  tanto  que  le  probasen,  dice  Thiers, 
que  eran  dignos  de  poseerlo  por  medio  de  una  sin- 
cera adhesión  á  su  persona".  Nada  más  cómico  se 
conoció  jamás. 

Al  lado  de  esto  también  encontraremos  contra- 
dicciones absurdas  en  el  Corso.  El  29  de  Marzo  es- 
cribía á  Murat  una  carta  llena  de  conocimiento  del 
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verdadero  estado  de  España:  "Temo  que  me  enga- 
ñéis sobre  la  situación  de  España  como  os  equivo- 
cáis vos  mismo."  Pero  esta  carta  no  fué  de  Napo- 
león. Le  fué  inspirada  por  el  Conde  de  Toumón, 
su  Chambelán,  que  había  estado  poco  antes  en  Es- 
paña. Sin  ^mbrago,  allá  en  el  fondo,  Napoleón  se 
daba  cuenta  del  fracaso.  Llegado  á  España  desapa- 
rece de  ella  bajo  pretexto  de  ocurrir  otra  campaña. 
•No  hallaba  en  ella  su  ordinario  tablero",  según  la 
frase  de  un  historiador.  Así  era.  Desconcertóle  su 
índole  y  abandonó  la  guerra  de  la  Península.  En 
Marzo  de  1812,  viendo  la  impotencia  de  sus  Lugar- 
Tenientes,  encarga  á  Pepe  Botellas  del  mando  en 
Jefe  de  los  Ejércitos  franceses.  Es  la  manera  de 
echar  el  muerto  sobre  él.  Así,  según  su  sistema,  hará 
á  su  hermano  responsable  del  fracaso.  "Cuantos 
sentíamos  sincero  afecto  por  el  Emperador,  escribi- 
rá la  Maríscala  Junot,  hacíamos  ardientes  votos 
para  que  al  fin  abriese  los  ojos  á  la  razón."  ¿Era  po- 
sible ceguedad  semejante?  Napoleón  lo  compren- 
día, pero  su  torpe  vanidad  lo  arrastraba.  "No  sé  lo 
que  haré  de  España",  decía  ridiculamente  en  18 10. 
En  dos  años  de  fracaso  ¿no  había  aún  visto  lo  que 
había  de  ocurrir?  La  adulación  de  sus  ser\nles  lo 
emf)njaba.  "El  Emperador,  exr'  •"  '^n  Fontancs,  no 
hallará  :n  su  camino  otro  Ron  rs."  En  efecto, 

no  halló  más  que  un  Watterlóo. 

El  día  4  de  Noviembre  de  1808,  Napoleón  atra- 
viesa el  Bidasoa.  El  desastre  de  Bailen  lo  trae  á 
aquí.  Tenía  una  mancha  en  su  casaca,  dí-cía,  y  ve- 
nía ahora  á  lavarla  con  sangre.  Generalísimo  de  un 
Ejército  de  243.500  peones  y  43500  jinetes,  consti- 
tuyendo ocho  Cuerpos  comandados  por  Víctor, 
Bcssicrcs,  Monccy,  Lefebvrc,  Ney,  Mortier  y  Ju- 
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not,  Mariscales  del  Imperio,  y  por  Saint-Cyr,  Ge- 
neral, teniendo  como  Mayor  General  al  Mariscal 
Berthier,  todos  ellos  enfardados  en  sendos  títulos 
de  Príncipes  y  Duques,  el  uno  Istria  si  el  otro  Neuf- 
chatel,  éste  Danzig  si  aquél  Elchingen,  ya  Coneglia- 
no,  ya  Trevisa,  Napoleón  llega  á  Madrid  el  día  2  de 
Diciembre  del  mismo  año.  El  18  saldrá  de  Chamar- 
tín  para  alcanzar  el  Ejército  de  Moore.  El  12  de 
Enero,  Napoleón  llega  á  Astorga.  No  ha  consegui- 
do alcanzar  al  fugitivo.  Moore  ha  adoptado  la  tácti- 
ca española:  acosar  al  enemigo  si  es  posible  y,  en 
otro  caso,  cansarlo  hasta  rendirlo.  Al  salir  de  la 
ciudad  recibe  un  pliego  el  Emperador  de  los  Fran- 
ceses. Enciende  una  gran  hoguera  en  el  camino 
para  leer  á  su  luz.  Le  comunican  la  probabilidad  de 
la  guerra  con  Austria.  Napoleón  regresa  á  Astorga. 
No  es  que  le  atraigan  sus  mantecadas  célebres.  Su 
gesto  meditabundo  da  que  pensar  á  todos  cuantos 
le  observan.  Transmite  el  mando  del  Ejército  á 
Soult  y  se  dirige  con  la  Guardia  Imperial  á  Bena- 
vente.  De  allí  á  Valladolid.  En  la  histórica  Ciudad 
da  rienda  suelta  á  su  cólera.  Insulta  á  los  españoles 
que  le  traen  el  juramento  de  obediencia,  entregán- 
dose á  medidas  de  crueldad.  El  17  de  Enero  sale  de 
Valladolid  para  Bayona.  Dice  qne  dentro  de  veinte 
días  tornará.  Moore,  entretanto,  derrota  á  los  fran- 
ceses cuando  le  alcanzan  en  la  ciudad  de  La  Co- 
ruña. 

No  es  el  temor  de  la  guerra  con  Austria  lo  que 
hace  que  Bonaparte  galope,  como  lo  ha  hecho,  en- 
caminándose á  toda  brida  á  París.  Ha  comprendido 
su  inevitable  desastre.  Los  españoles  pelean  en 
guerrillas.  Si  los  ineptos  Generales  iberos,  pertur- 
bados como  todo  lo  que  en  España  era  elemento 
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director,  libran  batallas  para  s^r  derrotados,  el 
Pueblo,  con  sabio  instinto,  con  el  acierto  de  todo  lo 
nacional,  huye  el  combate  y  acecha  la  emboscada. 

Y  los  ingleses  siguen  este  sistema.  Moore  como 
Wellington,  marchan  sobre  seguro.  No  se  aventu- 
ran, no  quieren  correr  riesgos.  Golpe  certero,  esto- 
cada mortal.  Napoleón  se  ha  dado  cuenta  del  juego. 

Y  descargando  en  el  Duque  de  Dalmacia,  démosle 
gusto  llamando  á  Soult  así,  la  responsabilidad  de 
tal  empresa,  el  Corso  evádese  diciendo:  Ahí  queda 
CIO.  Si  Napoleón  no  encontró  en  los  Pirineos  el 
Roncesvalles  de  que  hablaba  el  pedante,  halló  en 
EspaAa  las  Columnas  de  Hércules.  Fué  su  camino 
de  xMonteleón  á  Santa  Elena.  Costó  la  guerra  de 
EspaAa,  según  los  datos  franceses  de  1814,  un  total 

\c  473.195  hombres  á  Francia.  La  obcecación  de 
Üonaparte  costó  á  Francia  "seis  artos  de  una  guerra 
abominable,  dice  Thiers,  la  muerte  de  varios  cente- 
nares de  miles  de  soldados,  la  funesta  división  de 
las  fuerzas  del  Imperio  y  una  mancha  en  la  gloria 
del  Conquistador."  "Pasó,  escribe  refiriéndose  á 
éste,  de  la  astucia  á  la  bellaquería  y  artadió  á  su 
nombre  la  segunda  de  las  dos  manchas  que  empa- 
ñan su  gloria",  esto  es,  la  de  "una  perfidia  indigna 
le  su  nombre". 

No  es  esto  exacto.  Napoleón  en  Esparta  se  reve- 
ló como  era,  de  cuerpo  entero.  Al  hombre  en  las 
ocasiones.  Y  Napoleón  en  la  ocasión  (laqueó.  Era, 
•)ue8,  flaco,  pues  la  ocasión  fué  luenga.  Todavía  en 
^anta  Elena:  "No  fué  debida  á  la  resistencia  dr  los 
spartoles  ni  á  los  esfuerzos  de  los  ingleses,  escrí* 
'irá  reñriendo  su  derrota,  sino  á  tenerme  que  tras* 
ladar  á  mil  leguas  de  la  Península*.  Y  luego,  reco- 
nociendo la  fuerza  de  la  verdad  exclamará,  como 
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quedó  poco  antes  consignado:  "Sin  embargo,  ma- 
nejé muy  mal  este  asunto,  lo  confieso."  Sintetizan- 
do: Napoleón  no  vio  la  guerra  de  España,  no  la  en- 
focó, no  se  dio  cuenta  de  ella.  De  vez  en  cuando  la 
fuerza  de  los  hechos  vino  á  arrancarle  la  venda  de 
los  ojos.  Sa  fatuidad,  su  soberbia,  su  vanidad  im- 
propia de  un  grande  hombre,  le  impedía  en  esos 
momentos  rectificar,  detenerse  en  su  camino.  Y 
entre  torpeza  y  orgullo  mal  empleado  rodando  fué 
de  tropiezo  en  tropiezo  hasta  estrellarse  en  el  fon- 
do del  abismo  que  el  heroísmo  español  abrió  á  su 
paso. 

¡La  fatuidad!  Como  en  todos  los  histriones,  ella 
fué  el  flaco  del  supuesto  titán.  De  aquí  sus  contra- 
dicciones incesantes.  "El  Rey  de  España  sería  muy 
poca  cosa  si  no  fuese  hermano  del  Emperador  y 
General  de  sus  Ejércitos,  escribirá  Napoleón  á  La 
Forest.  Sería  tan  poca  cosa  que  no  habría  aldea 
de  4.000  almas  que  no  fuese  más  fuerte  que  cuan- 
tos partidarios  pueda  él  tener  en  España",  añadirá. 
Aquí  ve  claro  en  los  asuntos  de  España:  la  vanidad 
cede  el  puesto  á  la  soberbia,  pero  después  otro 
arranque  de  vanidad  le  hará  verlo  todo  turbio. 

XIV.  Su  ridicula  omniscencia,  su  aparato  tea- 
tral, su  histrionismo,  he  aquí  la  nota  culminante  en 
Napoleón.  Escogiendo  un  día  cualquiera  de  su  vida 
lo  encontraremos  en  su  existencia  múltiple  reci- 
biendo á  Embajadores,  despachando  con  sus  Secre- 
tarios políticos,  dando  audiencia  militar,  dictando 
órdenes  prolijas  á  todos  sus  Mariscales  en  campa- 
ña, detallando  hasta  el  itinerario  de  sus  marchas  en 
España,  dando  instrucciones  minuciosas  á  sus  Lu- 
gartenientes político-militares  en  Alemania  y  en 
Italia,  dictando  notas  sobre  el  presupuesto  de  la 
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Villa  de  París  en  1809,  de  los  mercados  de  verdura 
de  la  capital  francesa,  de  los  Palacios  de  Bellas 
Artes  y  la  Bolsa  y  de  la  construcción  de  un  paseo 
de  invierno.  El  mismo  día,  25  de  Octubre  de  1808, 
se  ocupa  del  plan  de  obras  para  los  caminos  y 
puentes,  trata  del  Canal  de  Ourcy,  estudiando  sus 
futuros  rendimientos,  y  pronuncia,  con  motivo  de  la 
apertura  del  Cuerpo  legislativo,  una  oración.  Aquí 
el  actor,  en  escenario  solemne,  se  manifiesta  en 
toda  su  magnitud.  Pero  escuchémosle:  "Los  Códi- 
gos que  fijan  lo^  principios  de  la  prosperidad  y  de 
la  libertad  civil...  mis  pueblos  alcanzan  ya  con  ellos 
los  más  saludables  beneficios...  un  monumento  del 
poder  y  de  la  grandeza  de  la  Francia...  en  adelan- 
te... podremos  subvenir  á  los  gastos  que  ocasione 
incluso  una  conflagración  general  de  Europa...  he 
recorrido  en  lo  que  va  de  arto  más  de  mil  legras  en 
el  interior  de  mi  Imperio...  la  riqueza  y  la  vida  del 
país  se  prosigue  con  actividad...  la  contemplación 
de  esta  gran  familia  francesa,  antes  desgarrada  por 
las  opiniones  y  los  odios  intestinos,  próspera  y  uni- 
la  hoy  ha  llenado  de  gozo  mi  alma,  considerándo- 
me feliz  con  la  seguridad  de  que  la  Francia  es  di- 
chosa.." Y  luego,  Presburgo,  Tilsit,  Inglaterra, 
ConsLintinopla,  Portugal  y  Espafta,  Rusia  y  Dina- 
marca, Los  Estados  Unidos  de  América...  las  cien 
mil  vírgenes  y  la  Mesopotamia. 

De  cuerpo  entero  veremos  á  Napoleón  cuando 
saliendo  de  Chamartín,  en  donde  tiene  su  Cuartel 
General,  hace  de  incó^^ito  una  visita  al  Palacio 
Real  de  Madrid  pan  ver  secretamente  el  retrato  de 
Felipe  II.  Mirándolo  frente  á  frente  perm.TnTÍó  lar- 
go ti'-mpo  ensimismado.  Elscena  espléndida,  pocas 
vrc'-s  Igual  ¡Qué  de  cosas  se  dirían  estos  dos  hom- 
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bres  igualmente  nefastos,  tan  inhábiles  el  uno  como 
el  otro,  que  llenaron  con  sus  nombres,  con  sus  he- 
chos, uno  soldado  y  político  el  otro,  los  siglos  en  que 
vivieron,  ensangrentando  con  sus  yerros  el  mundo! 
Farsantes  ambos,  cada  uno  á  su  manera,  sin  que  se 
sepa  cuál  de  los  dos  fué  más  inepto  como  Monarca, 
qué  carcajada  debió  estallar  á  la  vez  entre  estos 
dos  semi-dioses  tan  despreciable  el  uno  como  el 
otro!  Ambos  dejaron  el  vacío  tras  ellos.  Nada  quedó 
más  que  desastres,  de  su  paso.  Ruinas,  catástro- 
fes, desolaciones,  horror.  Y  uno  y  otro,  como  nave 
sin  piloto,  inferiores  á  una  empresa  irrealizable, 
sapos  hinchados  de  vanidad  odiosa,  sacrificándolo 
todo  al  necio  ensueño  del  imperio  universal.  Los 
holandeses  vencieron  á  Felipe.  Los  españoles  ven- 
cen á  Napoleón.  Unos  y  otros  son  una  Nación 
que  lucha  defendiendo  su  libertad  contra  un  tirano. 
Pudo  el  derecho  más  que  la  fuerza  de  ambos.  Siem- 
pre el  derecho  vencerá  en  toda  lucha  si  en  aquel 
en  quien  reside  tiene  la  honra  más  en  estima  que 
la  vida. 

XV.  Concretemos.  Definitivamente,  Napoleón  no 
es  más  que  un  hombre  vulgar.  Vulgar  con  cierta 
grandeza  y  examinado  en  su  calidad  de  Dios,  como 
él  quería  que  se  le  considerase.  No  se  hiciera  Em- 
perador y  hubiera-  sido  un  General  eminente.  Tenía 
el  brazo  militar,  no  la  cabeza.  Aspiró  á  más  de  lo 
que  daba  de  sí.  No  contento  con  su  suerte,  sobre- 
pujándola, labró  su  propia  ruina.  Tal  suele  ser  el 
destino  de  los  hombres.  Un  exceso  de  humildad 
¡os  amancilla  cuanto  un  exceso  de  soberbia  los 
pierde.  Hombre  fué  Napoleón  que  no  vio  claro  los 
problemas  de  Europa  ni  supo  luego  pararse  en  el 
camino.  Fué  su  obra  monte  de  arena  que  el  viento 
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mismo  que  lo  formó  deshizo.  Ni  aun  en  el  último 
momento  de  su  vida  logró  hacer  algo  que  dcfínitivo 
fuese.  Pero  esto  exige  especial  explicación. 

En  un  estudio  de  Mr.  Marcelin  Pellet,  Ministro  de 
Francia  en  El  Haya,  encontraremos  á  Bonaparte  en 
la  Isla  de  Elba.  Compatriotas  de  todos  los  Estados 
que  constituyen  la  Península  itálica,  formando  Di- 
putación, van  á  pedirle  que  desembarque  allí.  Cor- 
so, le  ofrecen  el  Imperio  Italiano.  Todo  dispuesto, 
sólo  aguardan  su  voz.  Napoleón,  despreciando  á 
sus  hermanos,  niégase  inflexiblemente  á  secundar 
su  madurado  proyecto.  Ávido  sólo  de  desembarcar 
en  Francia,  aún  no  desiste  del  Imperio  universal. 
Desembarcara  en  Italia  y  Rey  de  Italia  por  siempre 
hubiera  sido,  adelantando  este  hecho  histórico  un 
siglo,  cristalizando  la  unidad  italiana.  Esto  era  lógi- 
co y  hubiera  perdurado.  Pero  aun  vencido,  impo- 
tente, ensueAos  locos  de  cosas  irrealizables  llenaban 
sólo  su  cerebro  p>erturbado. 

Asi  su  obra  fué  inútil  por  estéril.  Nada  quedo  de 
su  paso  por  el  mundo.  Grandes  hombres  son  aque- 
llos que  crean  cosas  que  el  tiempo  consolida,  no 
aquellos  otros  que,  meteoros  brillantes,  iluminan  un 
mooMBlo  el  horizonte  para  volver  á  dejarlo  en  las 
sombras.  Los  Capitanes  que,  como  Napoleón,  triun- 
fan sólo  por  sorpresa,  fundan  sus  glorias  en  la  tor- 
peza ajena,  son  hijos  sólo  de  la  casualidad,  no  me- 
recen ni  la  estima  ni  el  respeto.  Venció  entretanto 
que  combatió  con  paiiei  donde  no  halló  más  resis- 
tencia que  en  las  armas.  Entró  en  EspaAa  descono- 
ciendo su  espíritu,  OOD  absoluta  ignorancia  del  te- 
rreno en  que  debfa  desarrollar  su  campaf^a  Fué 
éHe  de  España  su  pnmer  y  único  obstáculo.  Kn  él 
kaJló  su  destrucción  y  descrédito.  Los  otros  pue- 
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blos,  aprendiendo  en  el  ejemplo,  se  levantaron  con- 
tra el  tirano  odioso.  El  grito  ibero  repercutió  en  Eu- 
ropa. Aprende  Rusia  en  el  sistema  español  y  hace 
la  guerra  de  Nación,  no  de  tropas.  Napoleón  no  sabe 
sacar  partido.  Piensa  que  él  solo  puede  luchar  con 
todos.  Imagina  que  de  todo  triunfará.  Ni  en  Elba 
mismo  tiene  mirada  de  águila  el  que  tenía  águilas 
por  emblema;  De  sus  hazañas  sólo  quedó  el  ruido. 
También  la  sangre  vertida  inicuameate  por  quien 
fué  sólo  Condotiero  afortunado  y,  á  la  postre,  el  cu- 
chillo de  sí  mismo.  En  la  fortuna  confió  demasiado, 
y  sobre  el  éxito  fundó  todo  su  Imperio.  No  merece 
los  honores  de  la  gloria  aquel  que  triunfa,  sino  aquel 
que  consolida.  Dan  la  victoria  en  ocasiones  el  aca- 
so, las  circunstancias,  á  veces  un  error.  Lo  que  no 
es  obra  de  la  suerte,  sino  propia  del  que  consigue 
con  su  genio  realizarla,  es  la  futura  aseguración  del 
éxito.  Poca  cosa  es  el  ruido  de  la  armas  cuando  es 
efímero  y  sólo  causa  estupor.  La  admiración  es 
nada  más  para  aquellos  que,  adalides  verdaderos, 
puesta  la  espada  al  servicio  de  la  mente,  cristalizan 
un  momento  de  la  Historia. 

El  ejemplo  de  este  corso  aventurero  arrastrando 
como  séquito,  de  Europa  azote  durante  veinte  años, 
Reyes  y  Príncipes,  es  desconsolador.  Descorazona 
mostrando  al  pensamiento  cómo  la  suerte  puede 
triunfar  en  la  vida  y  hasta  qué  punto  los  hombres, 
miserables,  pueden  arrastrar  su  frente  abdicando 
servilmente  de  su  honor.  Austria,  Prusia,  Rusia, 
Italia,  como  Suiza,  Dinamarca,  Holanda,  Bélgica, 
cobardemente  se  humillan  ante  el  Tirano.  Pero  el 
ejemplo  f^^  España  reconforta.  Su  gesto  épico  es  al 
par  un  canto  lírico.  Es  el  honor,  la  dignidad,  la  mo- 
ral, que  dan  la  vida  sin  vacilar  por  ser  libres.  Los 
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himnos  Cántabros  resuenan  en  Iberia  como  en  los 
tiempos  seculares  de  Augusto.  Los  hombres  mue- 
ren pero  no  se  someten.  Enclavados  en  la  Cruz  p>or 
los  Pretores,  su  último  aliento  es  un  grito  de  guerra. 
Moribundos,  desafían  al  Tirano.  ¡Salve,  espíritu  in- 
mortal de  nuestra  Raza,  hoy  abatida  pero  mañan:i 
fuerte!  ¡Animo  ibero,  no  olvides  tu  pasado!  Hali.t 
en  tu  ejemplo  tu  fecundo  acicate.  Y  enseña  al  Mun- 
do, resurgiendo  potente,  que,  así  como  á  Trafalgar 
siguió  Bailen,  no  se  ha  cerrado  el  por\'enir  para 
Iberia  porque  hayan  sido  Cavite  y  Santiago.  Y  ti:. 
Corso,  que  diezmaste  nuestra  Patria,  que  la  inva 
diste  con  infame  falsía,  que  la  incendiaste  por  su  ^ 
cuatro  costados,  que  la  saqueaste  como  en  tiempos 
de  A''^ '  "le  deshonraste  á  mujeres  indefensa^, 
que  •.  ^  i>te  á  los  ancianos  y  á  los  niños,  qu  • 
pisoteaste  la  palabra  empeñada,  la  fe  jurada,  la  • 
yes  del  honor,  para  un  soldado  sagradas  más  que 
todas,  que,  despiadado,  implacable,  hollaste  toda 
justicia  sin  otros  fines  más  que  un  egoísmo  bruta!, 
sin  otros  móviles  sino  tu  loca  soberbia,  sé  castigado 
por  el  fallo  de  la  Historia.  Que  tus  cenizas  escu- 
chen tu  sentencia.  Fuiste  un  malvado  sin  lograrse? 
un  Dios.  La  humanidad,  horrorizada,  te  huye  y  la 
razón,  desdeñosa,  te  condena. 


J03EF   NAPOLEÓN 


I.  El  día  8  de  Abril  de  1808  Fernando  VII  diri- 
gía un  R.  D.  al  Consejo  Real  y  Cámara  para  que  lo 
publicase,  anunciando  que  tenía  que  salir  *al  en- 
cuentro de  S.  M.  I.  y  R."  Napoleón  I.  El  día  20  será 
apresado  en  Bayona.  El  4  del  mes  de  Mayo  llegará 
Pérez  de  Castro  para  llevar  á  Madrid,  como  lo  hizo, 
los  dos  Decretos  del  Rey  autorizando  á  la  Junta  de 
Gobierno  para  substituirse  y  al  Consejo  Real  para 
la  convocación  de  Cortes.  El  día  5  el  menguado 
Choricero  firmará  en  nombre  de  Carlos  IV  con  Mi- 
guel Duroc,  Gran  Mariscal  de  Palacio,  en  nombre 
de  Napoleón,  el  Tratado  por  el  cual,  anulando  Car- 
los IV  su  renuncia,  cede  y  traspasa  á  Napoleón 
Bonaparte,  como  si  fuese  su  camisa  de  dormir,  la 
Corona  de  España.  "He  tenido  á  bien,  dirá  el  des- 
dichado Monarca,  dar  á  mis  amados  vasallos  la  úl- 
tima prueba  de  mi  paternal  amor."  El  día  10,  Fer- 
nando VII,  amenazado  por  "La  renuncia  ó  la  muer- 
te" firma  un  Tratado,  siendo  Plenipotenciarios 
D.  Juan  de  Escoiquiz  y  el  Mariscal  Duroc,  acatando 
lo  dispuesto  por  su  padre.  Napoleón,  por  lo  tanto, 
es  Rey  de  España  con  facultad  de  designar  titular. 
El  6  de  Junio  nombra  á  su  hermano  José.  El  día  7 


I; 
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llegará  éste  á  Bayona.  Aquí  le  espera  la  Nación 
española,  representada  por  las  famosas  Cortes  para 
este  efecto  convocadas  en  Francia.  Nada  más  ló- 
gico que  el  lugar  elegido  para  reunir  unas  Cortes 
nacionales. 

Con  fecha  19  de  Mayo  había  lanzado  Napoleón 
una  Proclama  disponiendo  la  convocación  de  una 
llamada  "Asamblea  General**,  palabra  vaga  que 
nada  quería  decir.  Se  reuniría  la  •'DipuUición  Gene- 
ral de  Bayona",  según  dice  la  Gaceta  del  24  de 
Mayo,  en  Bayona,  sin  precis^^r  fecha  alguna.  El  25 
de  Mayo  dio  Napoleón  un  Decreto  que  decía:  "La 
Asamblea  de  Notables,  que  está  ya  convocada  por 
el  Lugar-Teniente  General  del  Reino,  se  reunirá 
en  Bayona  el  día  15  de  Junio."  Esta  Asamblea  Ge- 
neral ó  Diputación  General,  Asamblea  de  Notables 
ó  Cortes  de  Bayona,  que  de  estos  modos  fui  llama- 
da oficialmente,  se  componía  de  tres  Brazos:  Clero, 
Nobleza  y  Ciudades,  á  las  cuales  se  ha  llamado  Es- 
tado llano  impropiamente.  Ciento  cincuenta  eran  los 
Diputados  arbitrariamente  designados  por  el  qui- 
mérico Rey  de  Esparta  Napoleón.  De  ellos  llegaron 
á  Bayona  noventa,  esto  es,  once  Proceres,  entre 
Grandes  y  Títulos,  diez  y  nueve  Consejeros,  siete 
Militares,  ocho  Eclesiásticos,  cuatro  Frailes  y  cua- 
renta y  un  Ciudadanos.  Entre  los  buenos  patrio- 
tas que  no  quisieron  acudir  á  aquellas  Cortes,  pa- 
rodia envilecedora  de  la  gloriosa  tradición  nacional, 
%e  encontraban  el  Obispo  de  Orense  D.  Pedro  de 
Quevedo,  el  Capitán  General  de  la  Armada  D.  An- 
tonio Valdés  y  el  Grande  de  Esparta  Marqués  de 
Astorga.  Congregados  en  Bayona  los  Diputados  de 
aquella  farsa  indigna,  se  dividieron  en  cuatro  Bra- 
zos allí,  en  vez  de  ser    os  tres  antes  convocados. 
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Fué  Presidente  de  la  Diputación  D.  Miguel  José  de 
Azanza,  y  Secretario  D.  Mariano  Luis  de  Urquijo. 
La  primera  Comisión,  la  de  los  Proceres,  la  enca- 
bezó el  Duque  del  Infantado.  Fué  la  segunda  la  del 
Consejo  de  Castilla,  y  la  tercera  la  de  los  demás 
Consejos:  Inquisición,  Indias  y  Hacienda,  con  ex- 
cepción del  famoso  de  Estado,  que  no  había  sido 
siquiera  convocado;  á  tal  extremo  había  quedado 
anulado  por  el  absolutismo  de  la  Casa  de  Francia. 
Era  la  cuarta  Comisión  la  del  Ejército,  y  acaudillá- 
bala el  Duque  del  Parque. 

El  día  7  de  JuUo  la  Asamblea  de  Notables,  como 
se  dice  en  el  Decreto  Napoleónico,  celebra  su  última 
sesión,  que  era  la  décima,  siendo  aprobada  el 
"Acta  constitucional",  denominada  Constitución  de 
Bayona.  José  Bonapartc,  intitulado  Josef  Napo- 
león I,  Rey  de  España  y  de  sus  Indias,  juró  la  Cons- 
titución ante  el  Sr.  Arzobispo  de  Burgos,  revestido 
de  "gran  gala",  según  los  documentos  botellinos  de 
la  época.  Sale  Pepino  de  Bayona  el  día  9  para  lle- 
gar á  Chamartín  el  20  del  mismo  mes,  esto  es,  de 
Julio.  Lleva  consigo  la  felicidad  de  España,  quiero 
decir,  la  Constitución  de  marras. 
.  Cosa  frecuente  es  oir  á  cuantos  en  nuestra  Pa- 
tria se  denominan  de  ideas  avanzadas,  que  fué  des- 
dicha que  Josef  no  cuajara,  añorando  la  Constitu- 
ción de  Bayona.  Estos  avanzados  yerran,  y,  como 
siempre,  yerran  por  ignorancia.  Hablar  de  Consti- 
tución en  el  país  en  que  eran  inmemoriales,  en  el 
único  en  el  Mundo  en  donde  la  soberanía  nacional 
fuera  absoluta  y  se  encarnaba  en  unas  Cortes  sobe- 
ranas, pues  que  á  ellas  sólo  competía  plenamente  el 
conceder  los  subsidios  al  Monarca,  con  lo  que  éste 
dependía  de  la  Nación  representada  por  unas  Cor- 
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tes  autónomas,  es  la  prueba  más  palpable  del  des- 
conocimiento total  de  nuestra  Historia.  Los  corifeos 
del  grupo  moratiniano  urdieron  aquella  farsa  que 
se  llainú  Constitución  de  Bayona.  Componíase  el 
Senado  de  los  Infantes  de  Hispana,  de  veinte  y  cua- 
tro individuos  nombrados  por  el  Rey  y  de  los  Con- 
sejeros de  Estado,  igualmente  nombrados  por  éste. 
No  podía  el  Rey  gobernar  sino  en  virtud  de  la 
Constitución  jurada,  pero  podía  ser  ésta  suspendi- 
da en  caso  de  sublevación  y  otros  análogos.  Era  in- 
violable el  domicilio  de  todo  ciudadano  español. 
En  efecto:  en  este  "asilo  inviolable**  no  se  podía 
penetrar  "sino  de  día  y  para  un  objeto  especial  de- 
terminado por  una  Ley,  ó  por  una  orden  que  di- 
mane de  la  autoridad  pública**.  Es  decir,  que  con 
una  orden  dimanada  de  un  Alcalde  de  Barí  io  se 
podía  penetrar  siendo  de  día  en  el  *'asilo  inviolable* 
del  hogar  de  un  ciudadano  espai^ol  siempre  que 
fuese  "para  un  objeto  especial**,  como  lo  es  encar- 
celar al  ciudadano.  Componíanse  las  Cortes — era 
un  sistema  bicameral,  como  ahora,  y  tan  absurdo 
como  el  actual—  íle  ciento  setenta  individuos  cons- 
tituyendo tres  Estamentos:  **del  Clero,  la  Nobleza  y 
el  Pueblo**.  Eran  parte  del  primero  veinte  y  cinco 
Arzobispos  y  Obispos,  del  segundo  veinte  y  cinco 
Nobles,  y  del  tercero  sesenta  Representantes  de 
lo  que  llama  la  Constitución  el  I*ueblo,  esto  es, 
■de  las  Provincias",  treinta  más  de  las  Ciudades, 
quincr  Negociantes  ó  Conurciantes  y  quince  Rc- 
presenUntes  de  las  Universidades.  Pero  exigién- 
dose, como  se  exigía,  calidades  especiales,  entre  las 
*u.''  t  la  predominante  la  riqueza  para  obtener 
csLi  i '., 'ilación,  la  Libertad  de  la  C   ■  i   de 

Bayona   '-rn   la  más  sangrienta  de  Su 
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Única  novedad  era  la  de  dar  cabida  á  la  llamada 
"burguesía"  á  la  francesa,  esto  es,  á  la  plutocracia, 
á  los  monopolizadores,  á  los  grandes  explotadores 
del  Pueblo  enriquecidos  á  costa  de  su  sangre. 

II.  Terminadas  las  sesiones  de  la  Asamblea  de 
Notablea  de  Bayona,  Josef  I  nombra  su  Ministerio. 
Los  Notables  de  Bayona  eran,  aparte  los  Clérigos,, 
los  Militares  y  los  Magistrados  que  acudieron,  la 
mayor  parte  contra  su  voluntad,  eran,  repito,  la 
Corte  de  Carlos  IV.  Hablaré  de  ellos  después,  al 
ocuparme  de  la  Grandeza  de  España,  ya  que  los 
nombres  más  ilustres  de  ella  se  encontraron  en  Ba- 
yona constituyendo  la  Corte  del  Intruso.  De  los  Mi- 
nistros que  forman  su  Gabinete  he  de  tratar  igual- 
mente después.  Comenzaré,  por  lo  tanto,  estudian- 
do á  grandes  rasgos,  siguiendo  siempre  el  sistema 
á  que  me  obligan  los  límites  de  esta  obra,  al  nuevo 
Rey  que  el  Emperador  de  los  franceses  ofrecía  gra- 
ciosamente á  España. 

Si  Napoleón  Bonaparte  constituye  un  tópico  obli- 
gado, su  hermano  Pepe,  como  le  llamó  España  con 
familiar  é  irrespetuosa  ironía,  es  otro  lugar  común 
de  todos  ó  casi  todos  cuantos  de  él  se  han  ocupado 
hasta  ahora.  También  ^obre  él  se  ha  formado  una 
leyenda.  También  ha  cristalizado  sobre  el  quiméri- 
co Monarca  de  opereta  un  concepto  tan  dañino 
como  erróneo.  Todos  convienen  en  que  José  Bona- 
parte era  un  hombre  adocenado  como  Rey,  inútil 
como  caudillo,  pero  todos  nos  dirán  que  estaba,  en 
cambio,  dotado  de  excelentes  cualidades  de  enten- 
dimiento, de  cultura  y  de  tacto  como  hombre.  A 
más  de  esto,  todos  afirmarán  que  el  Rey  Pepino 
era  un  ser  excelente,  lleno  de  buenas  intenciones  é 
irreprochable  en  lo  privado  de  su  vida,  ya  que  s  u 
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amor  al  bello  sexo  no  cuenta,  por  ser  esto  más  que 
vicio,  una  virtud. 

A  este  José  Bonaparte  falseado,  habré  yo  de  sus- 
tituir un  José  auténtico  sacado  de  sus  hechos.  Si  la 
rutina  padece,  la  verdad  recobrará  el  lugar  que  le 
es  debido.  Mientras  vivió  Fernando  Vil,  nadie  osó 
hacer  la  apología  del  Intruso.  Muerto  el  Rey,  Pepe 
Botellas  fué  en  cierto  modo  un  arma  antifernandi- 
na.  Fernando  Vil  simbolizó  el  absolutismo  para 
los  no  menos  absolutistas  jacobinos.  José  Bonapar 
te,  pues,  representó  el  •'liberalismo".  He  aquí  cómo 
aqufl  insigne  bellaco,  tuerto  y  borracho  para  el 
pueblo  espai^ol,  devino  un  hombre  perfecto,  un  de- 
chado de  virtudes,  para  los  intitulados  liberales  de 
Espafta.  Así  la  pasión  política  viene  á  alterar  esen- 
cialmente la  verdad.  La  Historia,  empero,  restable- 
ce lo  cierto.  Al  morir  el  Rey  Pepino,  el  Sr.  Fcrrer 
del  Río,  en  una  necrología  publicada  el  día  i."  de 
Septiembre  de  1844,  parangonaba  ájosé  con  Fer- 
nando, añorando  que  el  primero  no  hubiera  sido 
Rey  f>or  sus  "insignes  prendas",  que  serían  las  de 
vr  '  1  duda  alguna,  ya  que  Botellas  fué  un  tanto 
cu:  "Mf  todo  extremo  aficionado  á  los  rcfma- 

nii  ,     a  lo  á  las  damas  y  amigo  del  buen  plato. 

También  en  Francia  un  partido  político  ha  toma- 
do por  bandera  la  apología  de  José  Bonaparte.  Los 
antibonapartibtas,  los  realistas,  se  han  servido  de 
Pepino,  exaltando  sus  -  '       han  en- 

Cí»tl!r  ..1..    iiM  .    in  iri#.r  .    .',     ,.,   j, .......    .,  :,..^,.,,,  ort,  COm- 

p'>  -      i        irán  "el  modesto  José*  al  au- 

<laz  Napoleón,  harán  ver  que  José  "aspiraba  más  á 
hacerse  amar  que  á  hacerse  temer",  al  contrario  de 
su  hennano   Na  1,  que  explotó  siempre,  sin 

compasión,  á  los  j^ucuius  en  beneficio  de  su  Impe- 
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rio  personal.  De  esta  manera  José  representa  "el 
buen  sentido"  y  Napoleón  el  genio  desordenado. 

José  Bonaparte,  por  su  lado,  hizo  siertipre  cuanto 
estuvo  en  su  mano  para  alabarse  formando  esa  opi- 
nión. El  día  26  de  Abril  de  1807,  siendo  Rey,  digá- 
moslo así,  de  Ñapóles,  escribe  á  Julia  Clary,  esto 
es,  á  su  regia  consorte:  "En  todos  los  momentos  de 
mi  vida,  ciudadano  obscuro,  agricultor,  magistrado, 
he  sacrificado  siempre  gustoso  mi  placer  á  mis  de- 
beres." Pero  esto  era  pura  literatura.  Aun  cuando 
añada  filosóficamente,  hablando  de  las  alturas:  "No 
veo  en  ellas  más  que  deberes  y  jamás  derechos", 
fué  Botellas  un  famoso  badulaque  que  gozó  sólo 
de  la  vida  cuanto  pudo,  sin  importarle  un  ardite  su 
deber.  Al  aceptar  la  Corona  de  España,  empresa 
descabellada,  cuyo  fatal  resultado  tenía  que  ser  fu- 
nesto, Pepe  Botellas  se  hizo  cómplice  de  aquella 
monstruosidad.  La  vanidad  de  ser  Rey  de  las  Es- 
pañas,  de  ceñir  la  omnímoda  corona  del  Omnipo- 
tente Carlos  I,  le  cegó.  Su  fatuidad,  bajo  humildes 
apariencias,  no  se  extinguirá  jamás.  Verá  claro,  al 
parecer,  diciendo  desde  el  primer  momento  á  Na- 
poleón que  la  Nación  española  lo  aborrece;  pero,  á 
la  vez,  no  cesará  de  crear  Ordenes,  de  legislar  so- 
bre heráldica,  de  preocuparse  de  problemas  de  eti- 
queta de  la  manera  más  ridicula  posible. 

Las  Memorias  y  correspondencia  política  y  mi- 
litar del  Rey  Josefa  publicadas,  ordenadas  y  anota- 
das por  A.  Du  Casse,  Ayudante  de  Campo  de 
S.  A.  L  el  Príncipe  Jerónimo  Bonaparte,  Memorias 
cuyos  comienzos  nada  más,  unas  ochenta  y  seis  pá- 
ginas de  los  diez  volúmenes  que  las  constituyen, 
fueron  escritas  por  el  Intruso  en  Pointe  Breeze  en 
Abril  de  1830,  habiendo  sido  publicadas  en  1853 
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con  los  materiales  abastecidos  por  José  Napoleón 
Bonaparte,  Príncipe  de  Musif^nano,  nieto  Jefe  de  la 
Casa  de  Pepino,  han  sido  lógicamente  un  elemento 
de  alabanza  para  él,  esto  es,  para  su  autor  ó,  por  lo 
menos,  intentador  de  ellas.  Nada  más  cómodo  para 
un  historiógrafo  que  penetrar  en  una  de  estas  Mc- 
rias  que  los  personajes  célebres  no  han  redacta- 
.  » jamás,  aunque  aparecen  pomposamente  con  sus 
nombres,  y  dar  por  bueno  cuanto  en  ellas  se  dice. 
Analicemos,  empero,  la  vida  pública  de  José  Bona- 
parte, que  tomó  el  nombre  después,  nombre  de 
j^ucrra  como  Rey  de  baraja,  de  José  Napoleón. 

III.     Nació  José  Bonaparte  en  Ajaccio  el  día  5 
'!e  Enero  de  1768.  Murió  en  Florencia  el  28  de  Julio 
!c  1844.  Fué  como  todos  lo  saben,  el  hermano  ma- 
.  or  de  Napoleó.  Diez  y  ocho  meses  más  que  el  fu- 
turo Emperador  hacían  de  José  el  Jefe  de  la  fami- 
ia.  Debilidad  fué  incurable  y  achaque  necio  del 
tugaz  Rey  Pepino  el  no  olvidar  jamás  estos  dere- 
'hos  d-  |)rimoL"''ii»"ra,  estimándose  como  jefe  de 
.4  Casa,  1  magín  i  Casa  Imperial  y  Real.  Cursó 

1  Derecho  en  la  Universidad  de  Pisa  con  el  propó- 
sito de  dedicarse  al  Foro.  En  el  mes  de  Junio  de 
17^8,  fué  recibido  de  Abogado  en  el  Triüimal  Su- 
"  or  de  Justicia,  lo  que  en    Esparta   llamábase 
-.-nci Herías  y  Audiencias,  de  la  Ciudad  de  Bastia. 
Kn  1 70 1,  ps  nombrado  Pn*sidentc  del  Distrito  de 
..  esto  es,  algo  semejante  á  Presidente  de  la 
i  hputacitín  Provincial,  para  scrvirno-J  de  los  nom- 
)les.  El  •  aflo  es  elegido  Diputado 

'  ¿1.  TamlM'  II  «  M-ribe  un  Tratado  elrmrn- 
*  la  Constitución.  En  1792,  será  nombrado 
Juez  del  Tribunal  de  Ajaccio.  En  este  afto  Paoli  se 
chara  en  brazos  de  los  ingleses  peleando  por  U 
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independencia  de  su  patria.  Los  Bonaparte,  hacien- 
do traición  á  Córcega,  marchan  á  Francia  expulsa- 
dos por  PaoH. 

Y  aquí  comienza  para  José  Botellas  una  existen- 
cia de  guerrero  por  fuerza.  En  el  "Detalle  de  servi- 
cios" militares  de  José,  quiere  decir,  en  su  Hoja  de 
Servicios,  dada  cuando  fué  nombrado  Coronel  por 
arte  y  gracia  de  su  hermano  Napoleón,  aprendere- 
mos que  en  1783  Pepe  Botellas  fué  "Alumno  de  Ar- 
tillería." Su  carencia  de  aficiones  militares  le  sepa- 
ró del  oficio  de  la  guerra.  Así,  Pepino  dio  con  sus 
huesos  en  Pisa,  emprendiendo  y  terminando  la  pa- 
cífica carrera  de  la  toga. 

Empero  hallábase  escrito  que  Josef  fuera,  quieras 
que  no,  guerrero.  En  el  momento  de  su  salida  de 
Córcega  era  José  Bonaparte,  en  virtud  de  sus  fun- 
ciones en  la  Administración  pública  de  la  Isla,  Jefe 
del  Batallón  de  Voluntarios  Nacionales  de  ella.  Lle- 
gado á  Francia,  esto  es,  en  1792,  Napoleón  se  pre- 
vale de  su  infiujo  para  lograr  que  le  sea  reconocido 
aquel  grado  militar,  siendo  agregado  al  Estado  Ma- 
yor del  Ejército  francés  por  decisión  de  los  Repre- 
sentantes del  Pueblo.  No  brilló  nunca  José  por  su 
heroísmo.  "Poco  guerrero  aunque  personalmente 
bravo",  dicen  de  él  sus  biógrafos  franceses.  En  el 
asedio  de  Tolón,  esto  es,  en  1793,  figurará  en  cali- 
dad de  "Ayudante  General,  Jefe  de  Batallón."  Na- 
poleón, que  se  da  cuenta  de  la  ineptitud  militar  de 
Josef,  hará  que  al  año  siguiente,  esto  es,  en  1794, 
sea  nombrado  Comisario  de  guerra.  El  Comandan- 
te Bonaparte  puede  hacerlo.  Ha  salido  del  asedio 
de  Tolón  con  el  grado  de  General  de  Brigada  y  la 
aureola  de  una  eminencia  táctica.  Aunque  José  Bo- 
naparte en  su  "Correspondencia"  afirme  que  "á  la 
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muerte  de  mi  padre  trabajaba  pur  su  joven  laiiiiua", 
esto  es,  por  sus  hermanos  menores,  desdf  el  asedio 
de  Tolón  se  encontrará  bajo  la  protección  definiti- 
va de  su  hermano.  Napoleón,  en  efecto,  se  nos  pre- 
senta de  pronto  como  un  mago.  Jamás  pudo  su  fa- 
milia sospechar  los  destinos  estupendos  que  les  es- 
taban reservados  por  el  Corso.  Cierto  que  él  mis- 
mo, como  quedó  ya  dicho,  no  sospechaba  lo  que 
había  de  ocurrir.  La  primera  de  las  cartas  de  la 
"Correspondencia"  de  José,  publicada  en  sus  "Me- 
morias", es  del  futuro  Emperador.  Féchala  éste  en 
Saumur  el  día  23  de  Mayo  de  1795.  "Recuerdos  á  tu 
mcjer,  á  Dcsirée,  y  á  la  familia."  He  aquí  las  últi- 
mas palabras  de  una  carta  de  negocios.  La  mujer 
de  José  será  luego  Reina  de  Ñapóles  y  Reina  de 
EspaAa.  Desiréc  será  después,  como  esposa  de  Ber- 
nadotte.  Reina  de  Suecia.  El  23  de  Junio  del  mismo 
arto  escribirá  Napoleón  á  José:  "Elstoy  empleado 
como  General  de  P*  -  "!t  en  el  Ejército  del  Oeste, 
pero  no  en  la  Arl.  Hará  saber  que  hace  todo 

cuanto  puede  para  dar  una  colocación  á  Luciano  y 
obtener  para  Jerónimo  la  "pensión"  que  pide.  Y  el 
¿4  artadirá  que  no  ha  logrado  obtener  d  destino 
que  solí,  ita  Luis.  Este  Luis  será  Rey  de  Holanda 
lii,..r,,  n  ,  .}..  Junio  del  mismo  arto  i^c)^,  Napo- 
1'"  1  '  -  .1  su  hermano  José  aquella  carta  de 

jue  se  ha  hablado  ya.  El  héroe  corso  no  sabe  á 
dónde  va.  Se  ve  mecido  por  vientos  de  fortuna  que 
le  halagan.  "La  vida  es  un  suerto  ligero  que  se  disi- 
pa-, '  .-...  Pero  V.  '  •     '         '    ir. 

f  .... c!»tc   de   l«   ...    ,*  ..V ,   por   lo 

rn.Muo,  puntilloso  sobre  esto.  ^\sí,  el  primer  grába- 
lo del  Álbum  di  las  Memorias  dtl  Rey  Jostf  repre- 
sentará "El  asedio  de  Tolón".   En  él  se  ve  á  'el 
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Comandante  de  Artillería"  Napoleón  y  "su  herma- 
no mayor  José,  Jefe  de  Batallón".  Que  una  sonri- 
sa de  amable  escepticismo  saboree  esta  ironía  de 
las  eternas  vanidades  humanas.  Nunca  las  almas 
ecuánimes  agradecerán  bastante  la  necedad  de  los 
fatuos.  Ella  deleita  con  mansa  dulcedumbre  al  par 
que  enseña  con  espejo  ejemplar.  Veamos,  pues,  con 
ojos  plácidos  al  Rey  Pepino  en  los  diversos  graba- 
dos con  que  su  Álbum  favorece  al  lector.  En  "La 
Batalla  de  Ocaña"  lo  encontraremos  batiendo  á  los 
españoles.  A  su  lado,  en  calidad  de  figurante,  se 
encuentra  Soult,  Mariscal  del  Imperio.  En  "La  Ba- 
talla de  Talavera",  "á  la  izquierda  el  Rey  Josef,  da 
sus  órdenes  al  Mariscal  Jourdán".  En  el  fondo,  Sir 
Arthur  Wellesley  lo  contempla  aterrado. 

En  calidad  de  Comisario  de  Guerra  de  i.*  cla- 
se, José  Bonaparte  es  destinado  al  Ejército  de 
Italia.  En  su  Hoja  de  servicios  hallaremos,  bajo  el 
epígrafe  de  "Campañas,  acciones  y  heridas",  que 
tomó  parte  en  las  campañas  de  1793  y  1794,  habien- 
do sido  "herido  ligeramente  en  el  asedio  de  Tolón". 
Y  aquí  termina  la  carrera  militar  de  Josef.  Aunque 
luego  le  veremos  empuñar  de  nuevo  la  espada,  será 
después  de  emprender  brillantemente  la  Carrera 
Diplomática.  Por  aquel  tiempo,  sintiéndose  literato, 
publica  el  futuro  Rey  una  obra  llamada  Moina  que, 
por  desgracia,  no  se  popularizó.  En  1795  Napoleón 
gestiona  para  José  el  Consulado  de  Francia  en  Ña- 
póles. No  pudiendo  conseguirlo,  su  influencia,  ya 
decisiva,  logrará  para  su  hermano  mucho  más.  El 
27  de  Marzo  de  1797  José  es  nombrado  Ministro 
Residente  en  Parma.  En  Misiones  Diplomáticas 
permanecerá  hasta  1804.  El  6  de  Mayo  de  1797  es 
Ministro  Plenipotenciario  en  Roma  y  Embajador 
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el  15  del  mismo  mes.  Más  adelante,  en  1801,  nego- 
cia el  Concordato.  ♦ 

El  mismo  arto  1797  se  le  ofrece  la  Embajada  en 
Berlín;  pero  él  prefiere  formar  parte  del  Consejo  de 
los  Quinientos.  En  1800,  durante  el  Consulado  de 
su  hermano,  José  es  nombrado  Consejero  de  Esta- 
do. Desde  esa  fecha  será  el  negociador  que  Napo- 
león empleará  constantemente  para  tratar  con  los 
Kstados  Unidos,  con  Austria  y  con  Inglaterra.  En 
el  espacio  de  dos  años  no  pasará  de  finnar  á  tro- 
che y  moche  Tratados  de  paz  inútiles,  pues  que  su 

^ 1  sólo  sueña  con  la  guerra.  El  día  30  de 

,  :.   ;::bre  de  1800  firma  el  Tratado  de  Morfontai- 
le  entre  Francia  y  los  Estados  Unidos.  El  día  9  de 
Febrero  de  1801  firmará  el  de  Lunéville  entre  Aus- 
tria y  Francia.  El  25  de  Marzo  de  1802  el  de  Amiens 
Ta.   Francia,  España  y  Holanda.  Poco 
iii. -»  ii.i  .1,1  sido  investido  de  plenos  poderes  para 
I  atar  en  nombre  de  Francia   con   Austria,    Prusia, 
Ha  viera  y  Rusia  s^brc  los  cambios  poli- icos  ocurri- 
dos en  el  Imperio  germánico. 

En  1804  Napoleón  tomará  á  hacerlo  guerrero. 
Llama  á  José  al  campamento  de  Boloña  y  le  da  el 
mando  del  4.**  Regimiento  de  Infantería  de  Línea, 
n  virtud  de  su  Decreto  finnado  el  5  de  Floreal  del 
tño  XII.  El  héroe  corso  va  preparando  á  su  herma- 
no para  las  altas  funciones  de  Monarca,  viéndose 
él  mismo  de  arbitro  y  dictador.  En  1805  dará  á  José 
el  mando  en  Jefe  del  Ejército  destinado  á  apode- 
rarse <ic  Ñapóles,  del   que  Massena  era  realmente 
caudillo.   Ya  en  la  campaña  de  Austerlitz   1 3  había 
nombrado  Napoleón  su  Lugar-Teniente. 

El  día  8  de  Febrero  de  1806  José  entra  en  cara- 
paña  en  Capua.  Lugar  famoso  y  extraña  coinciden- 
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cia.  De  Capua  fueron  las  delicias  de  Pepe.  Cosa 
mejor  no  supo  hacer  jamás.  Milite,  régulo,  fué  en 
todo  parodiante.  Maestro  fué  sólo  en  las  cosas  de 
solaz.  Pasado  á  España,  siendo  ya  Rey  de  Ñapóles, 
fué  el  Intruso,  en  el  concepto  de  Monarca,  Condes- 
table de  las  armas  de  sus  Reinos.  En  1814,  destro- 
nado de  sus  Estados  españoles,  es  nombrado  por 
su  hermano  General  en  Jefe  de  las  Tropas  de  Pa- 
rís, Lugar-Teniente  de  Napoleón.  José  desluce  su 
mando  con  la  fuga.  No  capitula,  deslizase  no  más. 
Como  una  anguila  desaparece  de  la  escena,  mar- 
chando á  Blois,  donde  está  la  Emperatriz.  Y  aquí 
termina  su  historia  militar  al  acabarse  su  carrera 
política. 

La  flaqueza  de  las  cosas  militares  lleva  á  Josef  á 
adoptar,  tornado  á  Francia,  el  pseudónimo  de  "Ge- 
neral Palacios",  rasgo,  al  par,  típico  de  su  manía  de 
grandezas.  Se  establece  en  Morfontaine,  donde  está 
Julia,  estableciendo  al  mismo  tiempo  en  París,  se- 
gún nos  cuentan  autores  bien  informados,  á  la  Mar- 
quesa de  Montehermoso,  su  amiga.  Pasa  á  Suiza  al 
restaurarse  los  Borbones,  comprando  á  orillas  del 
lago  de  Ginebra  la  Propiedad  de  Prangins,y  toma  el 
título  de  Conde  de  Survilliers."El  20  de  Marzo   de 
1815  entrará  Napoleón^  después  de  Elba.  Pepino 
será  nombrado|Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 
Tras  los  Cien  días  va  á  los  Estados  Unidos,   donde 
compra  extensas  tierras  con  el  dinero,cálido  aún  de 
la  sangre  derramada,  arrancado  á  las  entrañas   es- 
pañolas. Una  barragana  cuáquera  de  Filadelfia,  lla- 
mada Annete  Savage,  le  da  una  hija,  denominada 
más  tarde  Mtres.Berton,  fallecida  en  la  miseria  tras 
el  desastre  de  Sedán,  habiendo  vivido  antes  de  una 
mezquina  pensión  que  le  otorgara  Napoleón  III. 
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Diez  y  seis  aftos  vive  José  en  América.  El  25  de 
Julio  de  1832  regresa  á  Europa,  estableciéndose  en 
Londres,  De  aquí  pasará  á  Florencia,  en  donde  es- 
taba su  esposa  desde  181 5.  Allí  en  Toscana  muere 
José  Bona parte,  octogenario,  contento  de  la  vida. 
Sus  biógrafos  franceses  califican  á  José,  al  ocupar- 
se de  sus  dotes  diplomáticas,  de  "casi  tímido**  por 
falta  de  iniciativas.  Consideran,  sin  embargo,  que 
era  esto  una  cualidad  en  el  agente  de  un  guerrero 
como  el  Corso  que  resolvía  á  cañonazos  las  cues- 
tiones. Cualidades  negativas  no  son  gran  mérito 
para  los  que  las  poseen.  Fuera  cauto  Napoleón  y  su 
hermano  resultara  un  hombre  inútil  ó,  mejor  dicho, 
un  diplomata  estorboso. 

III.     "La  figura  de  José,  nos  dice  el  General  Foy 
con  optimismo  vagamente  adulatorio,  era  graciosa, 
y  sus  maneras  elegantes."  "Se  le  hubiera  tomado  por 
un  Rey  de  las  antiguas  razas  si  su  conversación  no 
indicara  que  se  había  educado  en  la  experiencia  de 
la  vida**,  añadirá.  Quiere  decir,  que  Pepino  reunía 
la  majestad  de  un  Rey  de  alcurnia  con  el  talento  de 
un  hijo  de  sus  obras.  La  gracia  de  su  figura  y  la 
elegancia  de  sus  maneras,  según  Foy,   fueron,  sin 
duda,  las  pruebas  que  le  valieron  la  mano  de  la  se- 
ñorita Julia  Clary,  hija  de  un  rico  mercader  de  Mar- 
sella, difunto.  Nicolás  Clary,  banquero,  cuñado  del 
más  tarde  titulado  Josef  Napoleón  I,  era,  en  efecto, 
jete  de  una  Casa  de  negocios  establecida  en  Marse- 
lla, París  y  Genova.  Aquella  su  gentileza  y  sus  lau- 
reles en  el  asedio  de  Tolón  hacen  que  en   1793 
logre  el  amor  el  futuro  Rey  intruso  de  la  hija  del 
comerciante  provenzal.  La  fealdad   repugnante  de 
la  dama  ha  sido  dada  á  conocer  por  el  Marqués  de 
Villa-Urrutia.   Esto  no  obstante,  tuvo  Josef  dos 
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hijas.  A  la  primera  llamáronle  Zenaida,  denomi- 
nando Carlota  á  la  segunda.  Nació  Zenaida  el  día  8 
de  Julio  de  1801,  viendo  Carlota  la  luz  el  30  de  Oc- 
tubre de  1802.  Casó  Zenaida  con  Carlos  Luciano, 
hijo  primogénito  de  Luciano  Bonaparte,  Príncipe 
de  Canino.  Desposóse  Carlota  con  Carlos  Luis, 
hijo  mayor  de  Luis  Bonaparte,  Rey  de  Holanda. 
Murió  Zenaida  el  día  8  de  Agosto  de  1854.  Falleció 
Carlota  al  2  de  Mayo  de  1839.  Fué  la  primera  tra- 
ductora de  Schiller,  mientras  su  augusto  marido 
componía  una  Ornitología  americana.  Fué  la  se- 
gunda también  dada  á  las  artes:  por  ella,  al  menos, 
tuvo  á  bien  suicidarse  en  Venecia  el  pintor  Leopol- 
do Robert  el  día  20  de  Marzo  de  1835,  según  con- 
signa el  Sr.  Villa-Urrutia.  Ni  Julia  Clary  ni  sus 
hijas  estuvieron  en  España.  Murió  la  ex-supuesta 
Reina  el  día  7  de  Abril  de  1845,  sobreviviendo  sólo 
un  año  á  José.  Era  buena  en  opinión  de  sus  biógra- 
fos, caritativa  y  amante  de  su  familia,  cumplidora 
del  deber,  enemiga  del  boato,  no  sin  ingenio  aun- 
que vulgar  de  apariencia  y  el  verdadero  Embajador 
de  su  esposo  cerca  del  arbitro  de  los  destinos  de 
Europa  mientras  José  se  tituló  Rey  de  España. 

IV.  El  día  7  de  Junio  de  181 1,  por  la  tarde,  en- 
traba en  la  quinta  de  Marrac,  en  Bayona,  un  ca- 
rruaje escoltado  por  una  Sección  de  Caballería  de 
la  Guardia  Imperial.  Era  José  Bonaparte,  Rey  per 
accidens  de  Ñapóles,  venido  á  desempeñar,  por 
orden  de  Napoleón,  las  funciones  de  Monarca  de 
España.  Aquella  misma  noche  recibía  José,  por 
mandato  de  su  hermano,  á  las  Comisiones  de  espa- 
ñoles que  habían  venido,  forzadas  por  el  Corso,  á 
felicitar  al  nuevo  Rey.  El  día  10  de  Junio  expedía 
Napoleón  I,  como  se  titulaba  en  sus  regias 
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funciones,  su  pnmcr  Decreto.  Confírmaba  á  Mural 
como  Lugar-Teniente  General  del  Reino.  El  mismo 
día  lanzaba  una  especie  de  programa  político  enca- 
minado á  congraciarse  á  los  espartóles  por  su  espí- 
ritu contemporizador. 

El  día  7  de  Julio  era  jurada  la  Constitución  de 
Bayona.  La  Gaceta  hará  saber  poco  después,  en  una 
nota  fechada  en  San  Sebastián  el  9:  "El  Rey  Nues- 
tro Sertor  salió  esta  mañana  de  Bayona  con  toda  su 
comitiva",  esto  es,  "Grandes,  Ministros  y  demás 
que  le  siguen  en  su  viaje".  Napoleón  le  acompaña 
hasta  Bidarte.  Josef  pasa  el  Bidasoa,  llega  á  Irún, 
entra  en  San  Sebastiáu.  El  día  10  sale  de  aquí. 
El  12  llega  á  Vitoria.  No  seguiremos  á  José  en  sus 
andanzas  oyendo  misa  en  los  altares  mayores,  re- 
cibido bajo  palio  en  las  Iglesias  y  retirándose  des- 
pués "á  trabajar",  según  nos  dice  la  benévola  Gace- 
ta. Representando  de  la  mejor  manera  posible  su 
papel  de  Rey  de  Esparta,  José  recibe  á  todas  las 
Comisi«»nes  que  á  regañadientes  vienen  á  rendirle 
la  ohliijada  pleitesía.  José  conversa  con  todos»  fin- 
giendo un  gran  interés  por  ios  asuntos,  prometien- 
do toda  suerte  de  venturas,  queriendo  ser  más  ama- 
ble, chapurrea  como  puede  el  español,  dando  lugar 
i  qut  pro  quo  deliciosos.  Los  íuegos  artificiales  y 
las  iluminaciones  de  los  ^  ^  del  tránsito  serán 

pagados  con  verbosas  pio>  i.mias.  La  de  Vitoria, 
dada  el  12  de  Julio,  alocuará  á  los  españoles  de  este 
modo:  "Entrando  en  el  territorio  de  la  Nación  que 
la  Providencia  me  ha  confiado  para  gobernar"... 
Luego  Josef  hará  saber  sus  propósitos.  'El  mérito 
y  la  virtud  serán  los  solos  títulos  qur  para 

obtener  los  empleos  públicos",  dirá.  ^.  .>...;o  flo- 
rrr.  rán  vuestra  agricultura  y  vuestro   comercio*, 

5 
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añadirá,  desarrollando  halagüeñas  perspectivas. 
Pero  estos  arcos  de  triunfo,  los  repiques  de  cam- 
panas, las  guarniciones  españolas  tendidas,  las  sal- 
vas de  artillería,  no  convencían,  sin  embargo,  á 
Josef.  En  vano  es  que  la  Gaceta  de  17  de  Julio  con- 
signara: "Es  de  admirar  que  en  un  pueblo  de  poco 
más  de  trescientos  vecinos — refiriéndose  á  Miran- 
da—  todos  casi  colonos  ó  arrendatarios,  se  hayan 
preparado  á  S.  M.  fuegos  artificiales  tan  vistosos, 
iluminación  general  y  músicas,  habiendo  traído  á 
sus  expensas  los  profesores  que  hay  en  la  Villa  de 
Haro.  "Inútilmente  la  Gaceta  añadirá:  "S.  M.  ha 
quedado  muy  complacido  del  entusiasmo  que  ani- 
ma á  los  habitantes  de  este  país  por  su  persona." 

La  vanidad  de  José  no  le  cegó  por  un  momento 
sobre  esto.  Su  instinto  le  hizo  ver  claro,  aunque  ja- 
más convenció  á  Napoleón.  Había  saUdo  el  día  9  de 
Bayona.  Tres  días  después  escribe  al  Emperador: 
"El  espíritu   es  dondequiera  muy  malo."  El  mis- 
mo 12  consignará  lo  siguiente:   "Señor:  Nadie  ha 
dicho  hasta  ahora  toda  la  verdad  á  V.  M.  El  hecho 
es  que  no  hay  un  solo  español  que  se   pronuncie 
por  mí,  excepto  el  escaso  número  de  personas  que 
han  asistido  á  la  Junta  y  que  siguen  conmigo,"  esto 
es,  los  congregados  en  Bayona.  En  Burgos  obser- 
vará que  allí  donde  la  oposición  no  es  armada,  es 
"pasiva  y  sorda",  pero  no  menos  cierta.  El  General 
Merlin  no  ha  podido  conseguir  un  solo  guía  "ofre- 
ciendo á  manos  llenas  el  oro".  "No  me  asusta  mi 
situación,  dice  José  el  18  de  Julio,  pero  ella  es  úni- 
ca en  la  Historia:  no  tengo  aquí  ni  un  solo  parti- 
dario." 

El  día  20  de  Julio  del  año  1808  tuvo  lugar  la  so- 
1  emne  entrada  en  Madaid  de  Josef  Napoleón  I.  ElU 
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fué  tal,  sin  embargo,  que  ni  aun  la  misma  Gaceta 
tuvo  el  valor  de  referir  cómo  fué.  El  25  del  mismo 
mes  tuvo  lugar  el  acto  tradicional  de  la  proclama- 
ción del  nuevo  Rey  de  Castilla.  La  necedad  de  Bo- 
tellas le  llevó  siempre  á  estas  parodias   ridiculas. 
Pues  que  venía  á  "regenerar  la  Elspafta",  pudo  muy 
bien  prescindir  de  estas  gloriosas  vejeces,  formas 
arcaicas  de  la  Monarquía  histórica.  En  la  Gaceta  del 
27  de  Julio  puede  el  curioso  satisfacer  su  apetito  y 
hallar  materia  de  fácil  hilaridad.  Allí  sabremos  cómo 
el  Marqués  de  Astorga,  Conde  de  Altamira,  Alférez 
Mayor  de  la  Villa,  se  negó  á  asistir  á  este  acto,  sien- 
do reemplazado  de  R.  O.  por  el  Conde  del  Campo  d  c 
Alange.  Lo  veremos  presentarse  'con  un  nuni<roso 
acompañamiento  de  los  Sres.  Generales  y  Oficiales 
del  Ejército  francés**  para  que  el  acto  sea  más  es- 
¡Kínt^neo.  Con  él  irá,  sin  embargo,  el  Condestable 
de  Castilla,  esto  es,  el  Duque  de  Frías,  cuya  con- 
ducta n-paró  su  noble  hijo  el  Conde  de  Maro,  que 
á  poco  le  heredó.  Los  Reyes   de  Armas  en  el  Arco 
de  Palacio  pronunciarán  las  palabras  consagradas: 
■¡Silencio,  silencio,  silencio!  ;Oid,  oid,  oidl"  Y  el 
Alférez  Mayor  exclamará  con  voz  recia,  desenvai- 
nando el  acero  y  tremolando  el  estandaí  te  nacional: 
"Castilla,  Castilla,  Castilla  por  el  Rey  Nuestro  Se- 
ñor, que  Dios  guarde,  D.José  Napoleón  1*.  "Y  con- 
cluido rbte  acto,  nos  refiere  la  Gaceta,  por  los  cua- 
tro Reyes  de  Armas  se  esparció  gran  cantidad  de 
monrda  al  pueblo  que  presenciaba  dicha  procla- 
mación.* No  fué  esto  solo.  En  diferentes  •  tablados 
y  otros  puntos"  se  servían  gratis  bebidas  "por  ge- 
nerosidad de  dicho  Sr.  Conde  de  Campo  Alange*. 
^s\''   '     '"«go  una  comida  en  su  casa — la  ceremo- 
nia '      ,       •  á  las  cuatro  y  media—  "en  donde  ha-^ 
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bía  un  magnífico  banquete  distribuido  en  cinco  me- 
sas de  la  mayor  abundancia,  magnificencia  y  deli- 
cioso gusto". 

La  lectura  del  Edicto  del  Corregidor  de  la  Corte 
D.  Pedro  de  Mora  y  Lomas,  fechado  el  23  de  Julio, 
no  deja  lugar  á  dudas  sobre  el  espíritu  público  con 
motivo  de  la  proclamación  del  Rey  Pepino.  El  ar- 
tículo 2.°  prohibirá  que  se  ocupen  los  tejados  ni  se 
arroje  cosa  alguna  por  las  ventanas  y  balcones  de 
las  casas,  quitando  las  celosías,  tablas,  tiestos  y  de- 
más muebles  que  puedan  caer  sobre  la  gente.  El 
art.  3.°  nos  dirá  que  las  entradas  y  salidas  de  las 
calles  se  encontrarán  "atajadas  por  las  tropas", 
amenazando  con  las  penas  legales,  si  se  forman  re- 
molinos ó  se  producen  apreturas,  á  los  contraven- 
tores. Por  el  art.  6.°  se  previene  que  no  se  lleven 
garrotes  ni  bastones,  "porque,  además  de  no  ser 
necesarios  para  expresarnos  con  las  mismas  pala- 
bras del  Edicto  curial,  sólo  podrán  servir  de  estor- 
bo ó  de  incomodidad". 

Aun  cuando  el  día  de  la  proclamación,  que  era 
el  de  Yago,  Santo  Patrón  de  España,  esto  es,  San 
Yago,  se  dio  entrada  gratuita  en  los  tres  Teatros  de 
la  Corte,  repartiéndose  limosnas  á  los  pobres,  ade- 
más de  las  monedas  y  los  refrescos  de  que  ya  se 
hizo  mención,  el  entusiasmo  popular,  no  pudiendo 
hallar  saUda  en  los  palos  que  prohibió  el  Corregi- 
dor, envolvió  como  en  un  manto  de  silencio  hostil 
y  lúgubre  la  parodia  siniestra.  La  Gaceta^  apellidan- 
do, al  ocuparse  de  Botellas,  "sus  antepasados"  á  los 
Reyes  de  España  desde  Pelayo  hasta  Jaime  I,  hiere 
en  la  llaga^  pretendiendo  adular,  á  esta  grotesca  im- 
provisaci(':n  pepina. 

No  fueron  largas  las  dulzuras  matritenses.  El  día 
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:¿o  de  Juho  entró  Josef  en  la  Corte.  El  25  fué  su  pro- 
clamación. El  30  huye  al  saber  lo  de  Baikn.  Un  te- 
rror pánico  se  aduefia  del  Intruso.  No  dt-bió  nunca, 
como  hace  observar  Thiers,  sin  "arrostrarlo  todo 
antes",  evacuar  la  capital  de  lo  que  él  denominaba 
su  Reino.  El  éxodo  de  Josef  es  una  página  memo- 
rable de  la  Historia.  Los  espartóles,  refiere  el  mi3- 
mo  Thiers,  "reunían  sus  carros  y  carruajes  de  todo 
género,  los  hacinaban  y  les  prendían  fuego",  des- 
truyéndolos para  inutilizarlos,  prefiriendo  su  ruio^ 
á  que  sirvieran  á  sus  enemigos  en  la  fuga.  Estos  se 
irán,  en  efecto,  abandonando  á  los  heridos  y  enfer- 
mos que  los  españoles  luego  atenderán  hidalgamen- 
te. Los  fr.?"'-*-'"s  sólo  cuidan  de  destruir  cuanto 
[)ucda  hac(  .  ..tfio.  Clavan  cartones,  queman  ca- 
jas, echan  al  fondo  de  los  pozos  y  estanques  balas, 
granadas  y  cuanto  tiene  pólvora.  Al  mismo  tiempo 
tienen  la  precaución  de  robar  cuanto  al  alcance  de 
su  mano  han  encontrado  en  la  Curte  y  Sitios  Re- 
gles. Las  vajillas,  las  alh»'  -^  '''•  los  templos,  cons- 
tituirán una  gruesa  imp  iia.  La  retaguardia, 
¡nandada  (>or  Monccy,  defenderá  este  producto  del 
pillaje. 

Pepe  Botellas  se  pone  en  marcha  el  ;|o.  Acom pá- 
rtala r\  Canónigo  Llórente.  Como  no  tiene  criados 
espartóles,  guían  el  carruaje  soldados,  el  sable  al 
( into  y  la  carabina  al  dorso  en  vez  del  látigo  y  de 
las  espurias  clásicas.  Como  las  muías  son  desapa- 
rejadas, cada  una  va  tirando  de  su  lado  con  grave 
ácsgo  lU'  partir  el  carruaje  por  gala  en  dos  como 
los  labios  de  aquélla.  El  día  9  de  Agosto,  entran  en 
lii'fgos.  Desmandados,  en  desorden,  rota  toda  dis- 
,  i<na  militar,  perdido  el  freno  de  la  moral  ciudft- 
:  i  la,  formando  grupos,  los  soldados  franceses  me- 
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rodean,  saquean,  pillan,  talan  los  campos,  destru- 
yen los  hogares,  profanan  templos  y  asesinan  per- 
sonas. Buitrago,  El  Molar,  Iglesias,  Pedrezuela,Gan- 
dullas,  Broagos,  son  víctimas  de  ellos.  La  villa  de 
Venturada  es  totalmente  abrasada  y  destruida.  Es- 
panto y  desolación  dejan  las  tropas  de  Napoleón  á  su 
paso.  Hordas  de  Atila,  deja  su  vandalismo  el  rastro 
bárbaro  de  las  grandes  catástrofes.  Con  estos  he- 
chos aumentarán  el  odio.  El  rencor  cunde.  La  ven- 
ganza se  aguza.  Cada  español  afilará  su  cuchilla. 
Cada  mirada  será  una  maldición.  Napoleón  no  sa- 
brá nada  de  esto.  Sigue  tramando  proyectos  insen- 
satos, sin  darse  cuenta  de  que  marcha  á  su  pérdida, 
no  comprendiendo  que  está  sobre  un  volcán. 

Al  escapar  el  Intruso  de  Madrid  aquellos  Gran- 
des de  España  que  habían  besado  su  augusta  mano 
en  Bayona  sirviéndole  en  sus  oficios  cortesanos,  con 
el  Duque  del  Infantado  á  la  cabeza,  lo  traicionan 
considerándole  perdido.  Desde  este  instante  todas 
las  Cartas  de  Botellas  acabarán  diciendo  á  Napo- 
león: "No  tenemos  aquí  un  sólo  partidario  y  la  Na- 
ción entera  está  exasperada."  Napoleón,  con  inepti- 
tud que  pasma,  responderá  recomendándole  la  calma. 
Cree  que  ve  "doble",  como  ya  se  contó.  Le  dice  que 
no  exagere.  Encárgale,  sobre  todo,  la  alegría  y  "cui- 
dar hiende  su  salud."  Tal  escribe  el  17,  el  18  y  el  21 
de  Julio  aún  en  Bayona.  José  el  14  de  Agosto  insit>  - 
tira:  "Señor:  No  se  conoce  á  este  Pueblo:  cada  casa 
escuna  fortaleza  y,cada  hombre  está  á  merced  de  la 
voluntad  de  la  mayoría.  Dos  mil  criados  me  han 
abandonado  á  la  vez  á  pesar  de  los  fuertes  sueldos 
que  yo  les  había  dado:  no  encontramos  ni  un  guía 
ni  un  espía."  Pocos  días  antes  dijo  á  Napoleón: 
"Vuestra  gloria.  Señor,  fracasará  en  España."  El 
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Corso,  al  fin,  oirá  la  voz  de  su  hemiario  y  empren- 
derá la  decisión  de  venir. 

No  seguiremos  á  Pepe  en  sus  viajes.  El  día  7  de 
Septiembre  establecerá  su  Corte  en  la  Ciudad  de 
Vitoria.  En  el  22  de  Enero  de  1809  vuelve  á  Ma- 
drid impuesto  por  Napoleón.  El  8  de  Enero  de  18 10 
saldrá  para  Andalucía,  regresando  el  15  de  Mayo. 
Esta  vez  será  su  viaje  venturoso.  Derramando  á 
manos  llenas  la  Orden  de  la  Bfrengena,  prodigan- 
do su  sonrisa  seductora,  apellidando  en  Granada 
"mis  predecesores"  á  los  Reyes  Católicos,  pudo 
olvidar  bajo  los  arcos  de  triunfo  aquellos  tiemj>os 
en  que  Madona  Leticia  Ramolino  le  remendaba  las 
calzas  de  muchacho.  El  10  de  Agosto  de  1812,  á 
consecuencia  dr  la  batalla  de  los  Arapiles,  también 
llamada  de  Salamanca,  José  Napoleón  I  se  fugará 
nuevamente  de  Madrid,  yendo  á  Valencia.  Su  hui- 
da, definitiva,  sin  embargo,  tendrá  lugar  en  181 3. 
El  3  de  Junio  sale  de  Valladolid.  Su  partenza  de  la 
Corte  en  la  caótica  confusión  de  una  desbandada 
tragi -cómica,  con  las  familias  de  los  afrancesados, 
con  la  turba  óe  francesas  y  franceses,  quiere  decir, 
modistas  y  peluqueros,  en  calesines,  á  pie,  como  se 
puede,  mientras  los  rapaces  de  las  calles  forman 
s  'ís  Escuadrones  de  franceses  con  las  cora- 

/.a^  .ii».i'  '  •—  fas  por  éstos,  remedando  los  adema- 
nes de  !•  .  :  ^,  los  alaridos  de  los  soldados  y  la 
para  ellos  bárbara  confusión  de  sus  evoluciones, 
en  tanto  que  hombres  y  mujeres  se  abrazan  sin  co- 
nocerse en  los  transportes  de  una  alegría  dcsborda- 
■'  rsc  libres  del  o<lia(l<)  invasor,  imm«íi.»  rs  no 

;  aun  de  colorido  igual  .1  su  nUiDsul.itl.  VA  Ji 

<i  .  -  tiene  lugar  la  batalla  de  \'íturia  que  pone 
término  A  la  dominación  francesa.  José, metido  entre 
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dos  filas  de  soldados  todo  el  tiempo,  saldrá  de 
aquella  derrota  en  la  que  todo  es  confusión  catas- 
trófica, coches  volcados,  mujeres  desoladas,  madres 
que  gritan,  soldados  moribundos,  y  por  el  suelo ^ 
joyas,  cajas,  dinero,  todo  el  botín  producto  de  tanto 
robo,  objetos  de  arte,  cuadros  de  los  Museos,  sal- 
drá^ repito,  en  loca  fuga,  defendido  por  el  esfuerzo 
de  cincuenta  dragones  que  le  protegen  de  los  alia- 
dos triunfantes.  Siete  mil  bajas  han  tenido  los  fran- 
ceses. El  28  de  Junio,  José  Napoleón  I,  Rey  de  las 
Españas  y  las  Indias,  atraviesa  la  frontera  llegando 
á  San  Juan  de  Luz.  De  vez  en  cuando  volverá  la 
cabeza.  Detrás  de  él  adivina  el  galope  de  las  tropas 
aliadas.  Wellington  que,  comandándolas,  lo  ha  de- 
rrotado en  Vitoria,  derrotará  con  las  tropas  alia- 
das europeas  á  Napoleón  poco  después  en  Wat- 
terloo. 

VI.  Josef  Napoleón  I,  en  todo  caso  José  Bona- 
parte,  no  fué  llamado  en  España  durante  los  seis 
años  casi  de  su  titulado  reinado  más  que  Pepe  Bo- 
tellas, gozando,  á  más,  del  dictado  de  Tuerto.  Crée- 
se generalmente  que  fué  capricho  arbitrario  del 
Pueblo  el  denominarlo  así,  ya  que  José  poseía  bue- 
nos ojos  y  no  bebía  más  que  cualquier  mortal.  Re- 
presentábase, además,  á  Josef  con  unos  naipes  en 
la  mano,  lo  cual  indica  que  pasaba  ante  el  pueblo 
por  jugador,  al  parecer  incorregible.  Averiguado- 
res hábiles  han  descubierto  la  razón  de  todo  ello. 
El  día  3  de  Febrero  de  1809,  el  Rey  Pepino  dictaba 
un  R.  D.  En  virtud  de  él  se  declaraba  "en  todas 
las  provincias  de  España",  libre,  enteramente  libre, 
**la  fabricación,  circulación  y  venta  de  los  naipes". 
*En  el  seis  de  copas — se  previene  con  admirable 
minuciosidad  indicadora  de  una  organización  mo- 
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dclo —  se  pondrá  la  firma  del  Admink>irador  ó  de 
la  persona  que  se  comisionase  al  efecto*. 

La  preferencia  concedida  al  seis  de  copas  indica- 
ba inclinaciones  hacia  el  vino.  Pocos  días  después 
de  esto,  quiere  decir,  el  15  del  mismo  mes,  dará  Pe- 
pino otro  Decreto  Real  desgravando  las  bebidas  al- 
cohólicas. "Queda  suprimido  desde  este  día, se  dice, 
en  todas  las  Provincias  de  Esparta  el  estanco  de 
aguardientes  y  rosolis,  y  libre  su  fabricación,  circu- 
lación y  venta."  Había  José  Bonaparte  entrado  en 
Madrid  con  carácter  en  cierto  modo  permanente  el 
día  22  de  Enero.  Parecía,  pues,  que  apremiábale, 
como  ha  indicado  el  Sr.  Cambronero,el  deseo  de  fa- 
vorecer la*»  botellas  y  los  naipes.  Nadie  ha  penetrado 
aúnenla  razón  de  semejantes  decretos.  La  vehemen- 
te protección  del  Rey  Intruso  á  la  industria  de  la  chir- 
lata y  de  la  tasca  no  era,  no,  una  cosa  bufa  como  el 
Pueblo  suponía  haciendo  befa  del  ridículo  Monarca. 
Algo  in^      -  ve  se  ocultaba  en  sus  mcdidab.Noeran 

éstas  re :,.ao  del   acaso.  Se  proponían,  sea  quien 

fuere  su  autor,  fomentar  entre  las  clases  populares 
las  dos  pasiones  peores:  el  juego  y  la  embriaguez. 
Perseguíase  la  meta  de  embrutecer,  de  desmorali- 
zar a!  I'ueblo.  Entregados  á  los  naipes  y  á  las  copas 

I aAoles  no  empurrarían  las  armas.  Tal  fué  el 

'_  Je  esta  pérfida  infamia.  El  puebK»  ibero  no 

fué  victima  de  ella.  También  al  llamarle  tuerto  acer- 
tó calificando  á  Bonaparte.  Tuerto  fué  de  enten- 
dimiento quien  vio  tan  turbio  en  el  alma  nacional. 

No  intentó  sólo  José — y  fuera  inútil   ;  Icr 

dis<    '      •'  •  cargando  toda  la  respov     '   '  )re 

sub  .!. iros,  toda  vez  que  estos  '.   .  ion 

por  él  nombrados  y  sostenidos  -no  intentó  sólo, 
repito,  embrutecer  al  Pueblo  español  favoreciendo 
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el  desarrollo  del  vicio,  sino   que,  siempre  con  el 
mismo  objetivo,  protegió  las  corridas  de  toros  lle- 
gando al  punto  de  que  con  gran  frecuencia  éstas 
eran  "extraordinarias  y  gratis".  La  Gaceta  de  José 
publicará  al  comenzar  su  "reinado"  un  Poema  inti- 
tulado La  Tauromaquia,  en  loor  del  torerío.  El   día 
4  de  Abril  de  1810  se  anunciarán  las  proposiciones 
para  realizar  los  deseos  de  S.  M.  dados  á  conocer 
por  el  Diario  de  Madrid  para  restaurar  la  Plaza  de 
Toros,  situada  en  las  afueras  de  la  Puerta  de  Alcalá 
y   construida  en  1749.  El  día  15  de  Agosto  de  1811 
se  celebrará  una  gran  corrida  para  festejar  el  día  de 
Napoleón.  Anúncianse  grandes  cosas  en  los  carteles 
lanzados  al  efecto:  gallardetes,  banderolas  y  globos 
luminosos.  "Se  concluirá  con  el  sin  ejemplar  labe- 
rinto de  correrse  también  iluminados  y  con  bola  los 
tres  toros  blancos  que  se  soltarán  sin  intermisión", 
dice    el   cartel,    "ejecutando   sus  célebres   suertes 
cuantos  aficionados  gusten,  á  los  que,  para  aumen- 
tar su  singular  é  insaciable  bélico   placer,   se  les 
franquearán  seis  banderillas  de  las  comunes  y  de 
fuego",  matando  los  dichos  toros   "tres  valerosos 
competidores".  El  comentario  disminuiría  la  fuerza 
de  este  texto,  convincente  cual  ninguno. 

La  moral  pública  como  la  moral  privada  del  In- 
truso están  siempre  en  relación  con  estos  actos.  Su 
afición  á  las  mujeres  no  tuvo  nunca  aquel  aspecto 
galante,  caballeresco,  que  embellece  la  vida.  Sus 
favoritas  fueron  siempre  hembras  pasadas,  madu- 
reces de  belleza  llenas  de  ansias  de  dinero  ó  de 
poder  cuando  no  ahitas  de  estas  dos  ambiciones. 
Ser  mujeriego  no  es  flaqueza  en  un  hombre,  sino 
antes  signo  de  su  virilidad.  Flaqueza  es  ser,  como 
lo  fué  el  Rey  Pepino,  caballo  blanco  de  bellezas  pa- 
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chuchas.  La  Condesa  de  Jaruco,  criolla  jamona  em- 
parentada con  OTarríll,  á  la  cual  donó  "del  fondo 
de  indemnizaciones*  dos  millones  de  reales  por  los 
retrasos  con  que  percibía  sus  rentas  de  Cuba,  do- 
tando con  otros  dos  á  las  hijas  de  la  dama  cuando 
casáronse  ambas  el  mismo  día,  hubiera  sido  la  fa- 
vorita del  Intruso  si  su  inoportuna  muerte,  arreba- 
tándola á  la  calle  del  Clavel  n°   1 1 ,  no  hubiera 
hecho  que  otra  hermosura  tan  pasada  como  aquella 
hubiera   puesto  á  contribución  de   guerra   la  tor- 
nadiza   voluntad   del  explotado.   En   el   Sr.  V'illa- 
Urrutia  encontraremos  detalles  interesantes  acerca 
de  la  Marquesa  de  Montehcrmoso  D.*  María  de  Ace- 
do y  Sarria,  por  su  derecho  Condesa  de  Echauz  y 
del  Vado.  Así  sabremos  que  de  manos  á  boca,  para 
empezar  su  galante  privanza,  la  favorita  endosará 
ájosef  la  Casa  de  Monteherinoso  en  la  Ciudad  de 
Vitoria,  en  la  suma,   enorme  entonces  y  en  todo 
tiempo  respetable,  de  300.000  francos,  cifra  que, 
según  se  cuenta,  diera  lugar  á  la  desgracia  del  cor- 
tesano Girardín,  despedido   por  José  porque,  ha- 
biendo preguntado   el    Intruso  á  su  Caballerizo  su 
opinión  sobre  la  compra  de  la  Casa,  Girardín  le  res- 
pondió que  no  valía  aquel  dinero  ni  aun  con  la 
dueAa  del  edificio  dentro.  No  se  contentó  Pilar  con 
desplumar  á  su  amante  de  ocasión.  Insaciable,  logró 
todos  los  honores.   Co  •   para  su   esposo   no 

menor  cosa  que  la  Gr.»....-  /  .t  de  Espafla,  haciendo 
que  el  Rey  Pepino  hiciera  de  él  su  primer  Gentil- 
Hombre,  condecorándole  así  mismo  vi/is  nolts  con 

i  *gran  Banda*  de  la  Orden  berengenil. 
Mizo  José  estos  dispendios,  al  mismo  tiempo  que 

•ncedió  estos  honores,  á  expensas  de   la  Nación. 

'"  se  mostró  tan  generoso,  sin  embargo,  en  su 
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aventura  de  los  Estados-Unidos,  deshonrando  allí 
á  una  cuákera.  Murió  la  hija  del  pseudo-Rey  de 
España  dando  lecciones  de  música  en  1891,  en  la 
más  lamentable  indigencia.  El  Rey  Pepino  no  creyó 
necesario  mostrarse  caritativo  con  una  amante  que 
no  ostentaba  Coronas  ni  estimó  práctico  donarle 
dinero  alguno  no  teniendo  ya  á  la  mano,  como  años 
antes,  el  Tesoro  español. 

Este  Tesoro,  como  antes  el  de  Ñapóles,  sirvió  á 
Botellas  para  sostener  su  lujo  y  los  placeres  de  su 
voluptuosidad.  Su  Corte  en  Ñapóles  fué  delicia  ca- 
puana. Sus  bailarinas  hiciéronse  famosas,  sonsaca- 
das de  la  Opera  francesa  con  grande  cólera  de 
Napoleón  I.  Su  cocinero  logró  celebridad.  Investi- 
gadores doctos  nos  lo  presentan,  "al  divino  Meo", 
"Intendente  de  la  boca"  del  Intruso,  pasando  grave 
revista  á  la  cocina,  con  bocamanga  de  encaje,  espa- 
da al  cinto. 

Estos  gastos  no  impidieron — pese  á  las  grandes 
penurias  del  Intruso  y  á  la  miseria  de  sus  trop9,s 
en  España — que  reuniera  los  dineros  suficientes 
para  adquirir  el  Castillo  de  Prangins  á  orillas  del 
lago  de  Ginebra,  en  1814,  donde  habitó  con  su  es- 
posa y  con  sus  hijas  dando  almuerzos  suculentos  á 
Taima.  Embarcándose  en  Royan  el  25  de  Julio 
de  1815  en  el  bergantín  Comercio,  nombre  simbóli- 
co, llega  Pepino  á  Nueva-York  el  28  de  Agosto. 
Establécese  en  Jersey  en  una  casa  llamada  "Point- 
Breese",  en  compañía  de  sus  hijas,  mientras  su 
esposa  tiene  otra  casa  en  Florencia.  Así,  á  pesar  de 
haberle  sido  copados  en  Vitoria  "los  furgones  de  la 
Tesorería  de  la  Lista  Civil",  Botellas  tiene  recursos 
para  sostener  con  lujo  dos  hogares.  En  los  Estados 
Unidos  comprará  grandes  terrenos.  En   1824  ad- 
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quiere  una  nueva  cas*!  en  las  cercanías  de  la  Ciudad 
de  Filadelfia.  Al  mismo  tiempo  "el  General  Lale- 
man  y  otros  protegidos  por  José  Bonaparte  obtu- 
vieron de  los  Estados- Unidos  el  permiso  de  formar 
una  Colonia  precisamente  hostil  á  nuestras  fronte- 
ras de  Nueva-Kspaña",  consignará  en  sus  •Me- 
morias* Pizarro,  dando  lugar  á  conflictos  transcen- 
dentes. He  aquí  á  fk)tellas,  pues,  de  filibustero.  Co- 
ronó así  su  carrera  dignamente.  Aquesta  fué  la 
moral  del  Rey  Intruso.  Pero  hora  es  ya  de  tratar  de 
sus  talentos,  condición  indispensable  en  todo  Rey, 
aun  cuando  sea,  como  él  lo  fué,  de  barajas. 

Vil.     La  p.  M.  t  ,1  benevolencia  con  que  se  habla 
de  José   Bt.  ha  hecho  que  se  le  considere, 

1  no  como  un  estadista  sí  como  un  hombre  de  esti- 
mable discreción.  Josef,  empero,  carecía  de  inteli- 
gencia. Napoleón,  ciego,  absurdo,  no  vio,  en  rigor, 
el  problema  de  Espafta.  José,  que  estaba  en  la  Pen- 
ínsula, que  lo  palpaba,  lo  vio  tan  sólo  á  medias. 
Asi  el  I^ueblo  no  falló  al  llamarle  tuerto,  pues  que 
veía  las  cosas  con  un  ojo  y  con  el  otro  se  hallaba 
siempre  á  ciciías.  Aunque  desde  el  primer  momen- 
to comprendió  la  antipatía  universal  del  pueblo 
ibero  y  así  se  lo  hizo  saber  á  Napoleón,  allA  en  el 
fondo  de  su  alma  abrigó  siempre  la  necia  convicción 

le  apoderarse  del  espíritu  público  con  su  tacto  de 
gobernante  acreditado.  Si  espantaba  á  Napoleón 
con  sus  asertos,  él  en  lo  íntimo  de  su  alma  era  op- 
timista. IV  los  desastres  ocurridos  en  K  echó 
!a  culpa  1  los  Mariscales  del  Imperio.  Nv»  v.....j>ren- 

iió  que  jamas  podría  él,  siendo  como  era,  conquis- 
tar los  corazones  españoles,  careciendo  en  absolu- 
to de  todo  punto  de  contacto  con  ellos  en  gustos, 
temperamento,  y  cuanto,  en  suma,  podía  hacerle 
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simpático.  Era  enemigo  de  la  guerra  en  plena  gue- 
rra en  un  país  secularmente  guerrero,  voluptuoso 
en  un  país  rígido,  perezoso  en  un  país  febril,  ner- 
vioso, rayano  en  la  demencia  en  los  momentos  de 
excitación  circunstancial,  vanidoso  en   un  país  de 
orgullo  austero,  de  severa  fiereza.  A  despecho  de 
todo  esto,  José  creía  que  acabaría  por  vencer.  Ame- 
nazaba á  Napoleón  con  la  renuncia,  pero  es  el  he- 
cho que  no  abdicó  jamás.  Su  fatuidad  le  cegaba   á 
tal  extremo  que,  chapurreando  el  español,  tenía  la 
monomanía  de  expresarse  en  esta  lengua  al  recibir 
á  todas  las  comisiones,  imaginándose  que  cautivaba 
á  las  gentes,  sin  darse  cuenta  de  que  se  ponía  en  ri- 
dículo dándoles  armas  para  ponerlo  en  solfa. 

Sus  talentos  militares  son  descontados  por  los 
historiadores.  Cierto  que  no  es  un  delito  el  carecer 
de  capacidades  bélicas  en  aquél  que  no  es  guerre- 
ro profesional,  pero  sí  es  signo  de  inepcia  no  darse 
cuenta  de  ello  y  proceder  en  materia  de  milicia 
como  quien  es  una  eminencia  en  lo  bélico.  La  cam- 
paña de  Botellas  cuando  al  fin  Napoleón  echó  el 
muerto  sobre  él  de  la  guerra  de  la  Península  vién- 
dola totalmente  perdida,  imaginando,  y  ejecutando, 
además,  falsos  movimientos  tan  pronto  sobre  la  de- 
recha como  sobre  la  izquierda  sin  obtener  más  re- 
sultado que  una  imitación  grotesca  de  las  famosas 
maniobras  de  su  hermano,  objeto  ha  sido  de  la  crí- 
tica burlesca  de  los  historiadores  franceses,  ya  que 
con  tales  manejos  logró  tan  sólo  fatigar  inútilmen- 
te á  sus  soldados  y  conseguir  que  perdiesen,  como 
era  lógico,  toda  confianza  en  el  mando. 

En  sus  relaciones  con  Napoleón,  mostró  José  una 
absoluta  carencia  de  talento.  Descolló,  según  nos 
dicen  sus  biógrafos,  como  el  más  insaciable  des- 


EN  LA  QUERRÁ  DE    LA    INDEPENDENCIA  79 

contento  entre  los  hermanos  del  Corso.  Celoso  has- 
ta lo  increíble  de  sus  derechos  de  prímogenitura 
que  de  él  hacían  el  heredero  á  la  Corona  imperial, 
no  se  dio  cuenta  jamás  no  tan  sólo  del  ridículo  de 
semejante  farándula,  sino  de  lo  insostenible  de 
aquella  absurda  improvisaci«>n  bonapartista.  To- 
mando en  serio  todo  aquello,  imaginaba  que  sus 
derechos  eran  de  origen  divino  y  que  Francia,  Es- 
paña, Europa,  eran  el  feudo  que  le  correspondía. 

En  lo  que  más  probó  José  la  escasez  de  sus  facul- 
tades mentales  fué  en  la  obsesión  que  tenía  por  las 
grandezas  y  vanidades  humanas.  Nada  diremos  de 
su   traje   de  Monarca,  ya  "que  unas  veces  vestía 
de    Príncipe  francés,  con  el  manto   real    recama- 
do de  castillos  y  leones,   como   le   Temos  en   el 
retrato  de  Gcrard,  del  Museo  de  Wrsalles,  y  otras 
adoptaba  un  traje  de  capricho,  de  terciopelo  azul, 
que  usaba  cuando   quería   vestir   á   la  española.'* 
Si  esta  cuestión  de  indumentaria  preocupaba  gra- 
vemente  á   Botellas   hasta   el    extremo   de   haber 
constituido    uno    de   los  asuntos   más    importan- 
tes de  la  correspondencia  oficial  de  la  Embajada 
de  Josef  en  París  el  traje  con  que  la  titulada  Majes- 
tad Católica  sería  representada  en  el  retrato  que  se 
pintaba  allí  de  él,  los  problemas  de  la  heráldica  y 
los  negocios  de  la  etiqueta  absorbíanle.   Apenas 
llega  á  Vitoria  un  R.D.  fechado  el  lade  Julio  variará 
el  ''        ■  .  de  EspaAa.  En  el  centro  de  todos  estos 
cu.ii .        .  'lice  Ik)tellas  con  gravedad  divina,  "se  so- 
brepon j:.i  por  Escudete  el  Águila  que  distingue  á 
Nuestra  Imperial  y  Real  familia."  El  día  ao  de  Oc- 
tubre, creará  la  "Orden  Real  y  Militar  de  EspaAa* 
como,  en  verso  endecasílabo,  fué  denominada  en  un 
principio.  El  18  de  Septiembre  de  1809,  abolirá  to- 
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das  las  Ordenes  españolas  con  excepción  de  la  del 
Tusón — la  Toisón  <Vor — por  ser  francesa.  El  i8 
de  Agosto  del  mismo  año  suprimirá  los  Títulos  y 
Grandezas  y  el  25  de  Octubre  nombrará  una  Co- 
misión para  el  examen  y  reconocimiento  de  ellos. 
En  fin,  el  18  de  Mayo  del  1809,  redactará  el  "Re- 
glamento para  la  servidumbre  y  administración 
de  la  Casa  Real  de  S.  M.  C.  el  Sr.  Rey  Don  José 
Napoleón  I  (q.  D.  g.)",  texto  sagrado  que  viajaba 
siempre  con  Pepino  como  la  Biblia  en  manos  de 
protestante  y  de  tanta  utilidad  como  para  éstos. 
Nada  menos  que  205  Artículos  repartidos  en  19  Tí- 
tulos, constituían  el  Código  josefino  de  la  etiqueta 
de  su  Corte  transhumante.  Jamás  Monarca  de  abo- 
lengo carolingio  dictó  leyes  más  feudales  que  las 
suyas.  En  los  banquetes  el  Mayordomo  Mayor,  de 
pie  á  su  diestra,  debía  servirle  la  copa,  llenándola 
en  abundancia,  según  el  mote  que  le  concedió  el 
Pueblo.  El  Camarero  Mayor  debía  lavarle  las  ma- 
nos antes  de  sentarse  á  la  mesa,  debiendo  el  Caba- 
llerizo Mayor  acercarle  y  retirar  la  silla,  permane- 
ciendo de  pie  á  su  izquierda  durante  el  festín  en  ca- 
lidad, también,  de  estatua  yacente. 

Convencido  el  Rey  Pepino  de  que,  en  efecto,  des- 
cendía de  Pelayo,  no  consintió  en  imponer  la  esca- 
rapela tricolor  á  los  españoles,  manteniendo  el  co- 
lor rojo  tradicional  desde  los  tiempos  ibéricos. Estas 
mentecaterías  provocaron  con  frecuencia  la  augus- 
ta bilis,  fácilmente  excitable,  de  su  imperial  herma- 
no, el  cual  se  negó  á  aceptar,  á  despecho  de  las  ges- 
tiones de  Josef,  la  Orden  de  la  Berengena  de  la  que 
Pepe  er?.  Maestre  y  Soberano. 

El  mismo  tono  feudal  á  la  francesa  adoptarán  los 
secuaces  de  José.  "A  S.  E.  Monseigneur  Le  Comte 
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del  Campo  a  .viangc-,  "a  d.  E.  Monsei¿;neur  Le 
Duc  de  Santafe**,  se  diñgirá  Deval,  Encargado  de 
Negocios  en  Turquía. 

Mil.     La  odiosidad  de  los  llamados  liberales  es- 
)aAoles  contra  el  despotismo  de  Femando  Vil  les 
levó,  como  ha   quedado   dicho,  á  suponer  en   el 
ntruso  Botellas  un  monarca  eminentemente  libe- 
ai.  Nada  más  falso,  sin  embargo,  quo  c^io.   Más 
adelante  me  detendré  á  enunciar  las  medidas  gene- 
rales coercitivas,  exigiendo,  por  Decreto  de   i  .*  de 
^ptiembre  de  1808,  el  "juramento  de  fidelidad  y 
)beciendia  al  Rey", ala  Constitución  y  á  las  leyes 
impuestas  por  Bonaparte.  La  manía  del  derecho 
«livino  es  una  característica  del  reinado,  disgámoslo 
'SÍ,  de  Pepe.  Nada  más  cómico,  si  ello  no  fuera 
ágico,  que  el  ridículo  lenguaje  de  Pepino  hablan- 
(\o  de  sus  antepasados  los  Monarcas  de  Castilla  y 
Aragón.  Al  responder  al  discurso  del  Duque  del 
Parqut'  en  Bayona,  cuando  este  Grande  de  EspaAa 
!•)  arengó  en   nombre  del   Ejército  espafíol,  José 
lira:  "Yo  me  honro  con  el  título  de  su  primer  sol- 
dado; y,  ora  sea  necesario,  como  en  tiempos  anti- 
guos, combatir  á  los  moros,  ora  sea  menester...* 
Conservó  todas  las  fórmulas  del  despotismo  de  los 
Kcví's  que  le  habían  precedido  en  lo  que  él  deno- 
iím  '. .  x»i  trono.  No  ya  aquellas  arcaicas  de  la  pro- 
i  de  los  Monarcas:  "Castilla,  Castilla,  Cas- 
lilla   por  el  Rey  Nuestro  Seftor  Don  Josef  Na- 
poleón I*,  sino  aquella  otra  frase  del  servilismo 
francés:  "El  Rey  mi  amo",  que  hallamos  constintc- 

en  los  papeles  oficiales  de  la  época.  "Mon- 

.^  ur"  se  decía,  así,  en  francés,  á  los  dignatarios 
d-r  su  Corte  en  las  peticiones  que  les  eran  dirigidas, 
tanto  á  Jourdan,  por  ejemplo.  Mariscal  del  Imperio, 
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como  á  O'FarrílI,  Ministro  español  del  Intruso.  Por 
eso  el  pueblo  español  con  el  verismo  que  le  caracte- 
riza se  mofó  donosamente  del  cesarismo  del  monar- 
ca de  farándula  representándolo  en  caricaturas  múl- 
tiples con  manto,  corona  y  cetro  en  las  posturas 
más  burlescas  posibles.  "Don  Josef  Napoleón  I,  por 
la  Gracia  de  Dios"  Rey  de  las  Españas  y  de  las  In- 
dias, era  la  fórmula  cancilleresca  del  Intruso,  aun- 
que por  eufemismo  se  consignase  en  ella  "y  por  la 
Constitución  del  Estado"  después  de  la  gracia  de 
Dios.  "En  Nuestro  Palacio  de  Madrid",  decía  el  pie 
de  los  Decretos  augustos. 

No  solamente  mantuvo  José  Bonaparte,  denomina- 
do arbitrariamente  José  Napoleón  tomando  el  nom- 
bre del  César  de  pacotilla  como  el  de  César  los  dic- 
tadores romanos,  el  aparato  de  la  Corte  española, 
sino  que  lo  recargó  dictando  el  famoso  Código  de  las 
etiquetas  palacianas,  libro  sagrado  que  llevaba  con- 
sigo como  si  fuese  la  panacea  de  su  Reino.  Honra- 
do Pepe  Botellas,  según  el  P.  Salmón,  "con  el  títu- 
lo de  Rey  de  Romanos",  que  le  dio  Napoleón  como 
heredero  de  la  corona  imperial,  todo  en  Botellas 
es  feudalmente  carolingio.  Nadie  hasta  ahora  ha 
pintado  aquella  Corte,  "efímera  y  trashumante",  se- 
gún la  frase  de  Menéndez  y  Pelayo,  de  aquel  su 
Palacio  nómada,  de  aquel  Cuerpo  Diplomático  acre- 
ditado cerca  de  su  persona,  uno  ó  dos  Represen- 
tantes sin  la  menor  representación  cuando  se  halló 
más  repleto,  sus  chambelanes,  extranjeros  los  unos 
y  renegados  despreciables  los  demás,  relieve  bufo, 
grotesco,  de  histrionía,  acentuado  por  las  sangrien- 
tas chirigotas  del  Pueblo,  en  el  fondo  sombrío,  trá- 
gico, de  una  guerra  interminable  sin  cuartel.  El  es- 
calofrío del  horror  hiela  en  los  labios  la  sonrisa  que 
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despierta  la  lectura  del  Diario  de  Madríd  cuando 
describe  la  pluma  del  cronista  la  gran  fiesta  palati- 
na habida  el  día  27  de  Diciembre  de  1809.  "Hoy  con 
motivo  de  la  solemnidad  del  día,  ha  habido  Corte 
en  Palacio",  nos  dirá.  S.  M.  ha  recibido  "á  las  diez 
de  la  mafiana"  á  sus  Ministros  "y  Grandes  Ofíciales 
de  su  Casa**,  Grands  O/ficiers,  traducidos  á  la  letra. 
■Y  á  las  once,  añadirá,  al  Cuerpo  Diplomático*. 
Con  todos  ellos,  más  los  Generales  del  Ejército 
■y  los  Presidentes  de  Sección  del  Consejo  de  Esta- 
do", es  decir,  los  Presidentes  nada  más,  Pepe  Bote- 
llas acude  á  la  Capilla,  á  la  Capilla  de  su  Palacio 
Real.  Oída  la  "misa  solemne**,  el  Rey  de  naipes  se 
dirige  á  los  salones  "destinados  para  las  Audien- 
cias**. Allí  recibe  **á  muchos  individuos  del  Conse- 
jo de  Estado,  empleados  civiles  y  militares,  el  Cuer- 
po Municipal  y  un  crecido  número  de  personas  de 
distinción**.  Luego,  "particularmente" — jamás  la 
audiencia  al  aire  libre,  plebeya,  característica  de  los 
Monarcas  espartóles  hasta  los  Reyes  Católicos  in- 
cluidos -fosef  I  recibe  á  otros  organismos  entre 
los  cuales  se  encontrará  el  "Cabildo  de  la  Iglesia 
de  San  Isidro,  á  cuya  cabeza  iba  el  Ilustrísimo 
Obispo  auxiliar". 

Seis  eran  los  "Grandes  Oficiales"  de  la  Real  Casa 
del  liberal  Pepino,  "de  la  Casa  Real  de  S.  M.  C  el 
Sr.  Rey  Don  José  Napoleón  Primero  (que  Dios 
guarde)",  dice  el  "Reglamento  para  la  servidumbre 
V  adminisiración  de  ella".  Eran  aquéllos:  el  Limos- 
nero Mayor  Cran^ /*••":  \-irr  tras  los  montes,  si- 
^'uirn-io  rn  esto  la  ti.  religiosa  de  las  gran- 

larquías  medioevales — el  Mayordomo  Ma- 
yor, el  Camarero  Mayor,  el  Caballerizo  Mayor,  el 
Montero  Mayor   y  el   Gran  Macare  de  Cercmo- 
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nias — Grand  Máítre  des  Cérémonies  en  francés — á 
los  cuales  sucedían  los  dignatarios  secundarios  de 
la  Corte,  esto  es,  el  Superintendente  General  de  la 
Real  Casa,  los  Limosneros,  Mayordomos,  Caballe- 
rizos, Monteros,  Maestres  de  Ceremonias  y  Genti- 
les Hombres  de  Cámara,  más  Edecanes — Aide- 
de-camp,  en  francés  —  Secretarios  de  Gabinete  y 
Tesorero  General.  Cada  uno  de  aquellos  grupos 
hallábase  acaudillado  por  uno  á  modo  de  Capitán 
de  ellos  denominado  Primero.  Así,  Primer  Gentil- 
Hombre  de  Botellas  fué  el  Marqués  de  Monteher- 
moso  y,  muerto  éste,  el  Duque  de  Sotomayor.  Pri- 
mer Maestre  de  Ceremonias  fué  el  Marqués  de  San 
Adrián,  Grande  de  España  como  Sotomayor.  Pri- 
mer Caballerizo  el  General  Strolz  en  substitución 
de  Girardín.  Superintendente  de  la  Casa  Real  fué 
el  francés  Conde  de  Mélitó,  "que  vino  á  ser  el  ver- 
dadero jefe  de  ella".  Tuvo  Botellas  dos  Capitanes 
de  Guardias  á  quienes  dieron  sendos  títulos  de  Du- 
que: el  de  Cotadilla,  que  era  el  General  Negrete, 
hijo  de  Campo  de  Alange,  y  el  de  San  Germán,  que 
era  el  General  Saligny. 

La  minuciosa  diligencia  de  un  tratadista  eminen- 
te ha  acumulado  los  nombres  de  todos  los  españoles 
que,  afrancesados,  sirvieron  al  Intruso.  Así  sabre- 
mos que  Limosnero  Mayor,  dignidad  que  precedía 
á  las  demás,  fué  D.  Ramón  José  de  Arce,  Inquisi- 
dor General  al  mismo  tiempo  que  fracmasón  noto- 
rio. Fué  Mayordomo  Mayor  el  Duque  de  Frías,  Con- 
destable de  Castilla,  y  Camarero  Mayor  el  Marqués 
de  Valdecarzana  y  Taracena,  luego  Marqués  de 
Cañete,  Conde  de  las  Amayuelas,  Escalante  y  Vi- 
Uamayor,  Grande  de  España.  Caballerizo  Mayor 
fué  el  Conde  del  Campo  de  Alange,  Grande  de  Es- 
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paf^a,  que  el  Intruso  hizo  Duque.  Gran  Maestre  de 
Ceremonias  fué  el  Príncipe  de  Masserano,  Grande 
de  Esparta  como  era  de  esperar. 

Entrar  en  los  mil  d»-'  '^i'>^  de  ceremonia  ridicula, 
redactados  en  aquel  i;  asen  que  se  habla  de 

"levada"  y  de  "budgetc",  fuera  abrumar  al  lector 
en  demasía.  Ellos  prueban  de  manera  conclu vente 
el  aparato   '  co  de  la  Corte  "liberal"  del  Rey 

Intruso.  Hasir  i.or  que  T  *  "^  introdujo  las  "le- 
vadas"— las  levécs — caracú  ; .  ..  ^s  de  la  Corte  fran- 
cesa,  quiere  decir,  la  Corte  de  Luis  XIV,  las  levan- 
tadas para  decirlo  en  castellano,  esto  es,  el  privile- 
gio de  asistir  al  acto  augusto  de  ver  al  Rey  levan- 
tarse de  la  cama.  Diré  por  fin  que  para  la  Audiencia 

pública  podría  entrar  toda  p i  "decentemente 

v«  ^ri>^.l■,  siendo,  pues,   indi-^,  '»•   tinnisitn   la 

P'  1  de  un  traje  de  cierto  c<' 

Esta  megalomanía  la  tomó  Pepe  de  su  imperial 
hermano.  Lo  primero  que  hizo  éste  al  redactar  la 
Constitucií'm  de  Italia  ó,  por  mejor,  de  Milán,  fué 
crear  los  l)uqi!es  y  Condes  vitalicios,  A  semejanza 
de  los  "Condrs  del  Imprrio",  título  bufo  dado  .1  los 
Senadores  cono  lo  usaban  en  Francia  aun  los  Pre- 
fectos. 

Ni  era  fádl,  de  otra  parte,  que  el  Intruso  pudiese 
a  "  •  d<?  libertad, 

t  tor  V  ri  rn    Fi.  ::     .  .  .v.    :.:    birn    «•! 

sistema  •  o  no  era  otra  cosa  sino  la  ti 

dura,  el  smo  militar  más  odioso.  Los  Casti- 

llos (!r  \'ii»ccnnes,  de  Nancy,  de  Lourdes,  de  I>ijon, 
de.MomprlIier,  de  Fen-  "    -i  «Ir  pri- 

d'  L.i  rrr  10  de 
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Policía  traducción  fué  del  Intruso,  del  que  en  Fran- 
cia funcionaba  sustituyendo  á  la  Inquisición  allí. 
Con  nombre  de  Comisarios  constituíanlo  unos  cuan- 
tos coadjutores  del  miserable  D.  Pablo  Arribas,  Mi- 
nistro. Una  Junta  Criminal,  y  así  lo  era,  formada  por 
Letrados,  era  el  Tribunal  de  este  organismo  feroz. 
Las  delaciones  conducían  al  cadalso  como  en  los 
tiempos  de  Robespierre  en  Francia.  En  toda  Espa- 
ña funcionaban  estas  Juntas.  Más  adelante  se  dará 
á  conocer,  aun  cuando  sólo  en  sus  líneas  generales, 
la  crueldad,  la  perfidia,  la  horrenda  brutalidad  del 
Gobierno  de  José  en  nuestra  Patria. 

Indigna  el  ánimo  de  aquellos  que  conocen  lo  que 
fueron  las  libertades  españolas  hasta  el  infausto 
momento  en  que  el  Despotismo  instaurado  por  los 
Reyes  Católicos  fué  convertido  en  cuchillo  nacional 
esgrimido  por  los  Monarcas  extranjeros;  indigna  el 
ánimo,  digo,  la  vergonzosa  ignorancia  de  los  que 
hablan  de  la  libertad  que  trajo  á  España  la  Consti- 
tución de  Bayona.  En  plena  Casa  de  Borgoña,  lla- 
mada Casa  de  Austria,  decía  Argensola  estas  so- 
lemnes palabras:  "Es  el  Justicia  Mayor  de  Aragón 
un  magistrado  tan  supremo,  que  conoce  de  los  he- 
chos del  mismo  Rey  con  tan  ancho  poder  |ue  se  ha 
de  estar  á  lo  que  su  Tribunal  juzgara."  Y  Mariana, 
bajo  Felipe  II,  proclamará  la  teoría  del  regicidio 
cuando  el  Monarca,  convirtiéndose  en  tirano,  osa 
atentar  á  la  libertad  del  pueblo.  Mientras  plumas 
inconscientes  de  traducidos  que  se  llaman  españo- 
les, escribirán  que  Botellas  traía  la  savia  de  la 
Revolución  francesa,  esto  es,  las  libertades  del  Te- 
rror, aportándonos  "una  ráfaga  de  libertad  y  eu- 
ropeísmo",  denominándole  "Monarca  justo,  pru- 
dente, liberal",  que   trajo  á  España  "la  primera 
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Constitución" y  no  sabiendo  que  de  España  copió 
Inglaterra  su  Constitución  famosa,  desconociendo 
que  el  Fuero  Juzgo  lo  fué  y  que  en  él  se  declaró 
que  el  Rey  es  Rey  en  tanto  que  bien  obrare,  un  his- 
toriador francés,  Mignet,  en  su  obra  clásica  sobre 
Felipe  II  consignará  estas  palabras:  *E1  Rey  nom- 
braba al  Justicia  Mayor,  pero  no  podía  suspender 
ni  quitar  á  este  gran  defensor  de  la  Constituciór 
aragonesa,  que  tenía  el  derecho  de  apelar  á  las  ar- 
mas contra  el  Rey  mismo  si  ponía  en  peligro  esta 
Constitución.  Fiel  guardián  de  los  Fueros,  el  Justi- 
cia Mayor  no  dependía  más  que  de  las  Cortes,  cuya 
Asamblea,  revestida  de  toda  la  autoridad  nacional, 
podía  suspenderle  en  sus  funciones  si  las  desempe- 
ñaba débil  ó  infielmente."  A  los  Procuradores  de 
estas  Cortes  de  Aragón  ó  á  aquellos  de  la  Corona 
de  Castilla  que  hacían  saber  á  Carlos  1  que  el  Rey 
es  el  primer  servidor  de  la  Nación,  reemplazaban 
en  Bayona  aquellos  afrancesados  que,  serviles,  pro- 
ponían que  se  perpetuase  la  memoria  de  las  apó- 
crifas Cortes  celebradas  de  R.  O.  en  territorio  ex- 
tranjero, acuñando  dos  medallas  "en  cuyo  tipo  y 
leyenda  se  expresaran  los  sucesos  de  Bayona,  y 
que  se  acuñasen  igualmente  otras  dos  medallas  en 
que  se  representase  el  acto  de  la  entrega  de  la  Cons- 
titución". Las  primeras  dos  medallas  se  encamina- 
ban á  demostrar  la  gratitud  de  los  Diputados  espa- 
ñoles por  "los  desvelos  de  S.  M.  el  Emperador  de 
los  franceses  por  la  felicidad  de  España".  Si  las 
medallas  no  llegaron  á  acuñarse,  los  Diputados  pa- 
saron á  humillarse  ante  Napoleón,  dándole  gracias 
en  nombre  del  pueblo  ibero  por  haberles  regalado 
•un  Hrlnape  justo  y  amable".  Sea  suficiente  decir, 
para  dar  á  conocer  el  espíritu  de  democracia  que 
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aportaba  la  decantada  Constitución  de  Bayona,  que 
el  art.  93  exigía  para  poder  ser  Diputado  á  Cortes 
la  posesión  de  sendos  "bienes  raíces"  como  primer 
requisito  indispensable. 

Ningún  valor  positivo  tienen  aquellas  disposicio- 
nes legales,  probablemente  no  ejecutadas  nunca, 
como  el  Decreto  de  21  de  Julio  de  1809  suprimien- 
do la  pena  de  baquetas,  "visto  el  informe  de  nues- 
tro Ministro  de  la  Guerra  y  oído  nuestro  Consejo  de 
Estado",  expresiones  del  Gobierno  personal.  Lo  po 
sitivo  faé  el  régimen  centralista,  literalmente  tradu- 
cido del  francés,  que  el  Rey  Pepino  reintrodujo  en 
España,  única  cosa  que  quedó  de  su  reinado.  Los 
tratadistas  de  nuestra  vida  jurídica  han  afirmado 
con  razón  que  José  Napoleón  sentó  las  bases  "de  lo 
que  más  adelante  había  de  constituir  la  Administra- 
ción Municipal  y  Provincial  de  España".  Al  supri- 
mir los  Regidores  Perpetuos  y  asignar  á  los  Alcal- 
des funciones  meramente  administrativas,  al  abolir 
las  Regiones  dividiendo  á  nuestra  Patria  en  treinta 
y  ocho  Prefecturas  por  su  Decreto  de  17  de  Abril 
de  1810,  Pepe  Botellas  sentó  la  base  actual  del  des- 
potismo centralista  que  nos  rige,  matando  el  último 
vestigio  de  las  históricas  instituciones  nacionales 
hijas  de  nuestras  costumbres  y  hechura  lógica  de 
nuestras  necesidades. 

Ilegal  hasta  la  médula,  el  Gobierno  de  José,  na- 
cido de  unas  abdicaciones  ilegales,  consagrado  por 
unas  Cortes  ilegales,  no  podía  consolidarse  más  que 
por  la  voluntad  de  la  Nación  manifestada  en  unas 
Cortes  legítimas.  Botellas  no  soñó  nunca  en  convo- 
car unas  Cortes  verdaderas,  ni  tan  siquiera  las  de 
su  Constitución.  Las  bayonetas  de  los  soldados 
franceses  fueron  las  auras  de  libertad  que  trajo. 
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Reinó,  si  es  dable  emplear  esta  palabra,  por  el  im- 
peño  sangriento  de  la  fuerza.  K\  despotismo  fué  lo 
que  practicó.  La  libertad  en  sus  labios  fué  mentira, 
:niendo  así  á  una  odiosa  tiranía  la  repugnancia  de 
todo  cuanto  es  hipócrita. 

IX.     Los  clericales,  cuya  «-•"»»  ''.morancia  iguala, 
si  no  supera,  á  la  de  los  <  ^os  de  la  Iglesia, 

piensan  con  notorio  error  que  los  josefinos  fueron 
adversarios  de  la  Religión.  Aun  los  hombres  más 
ilustres  entre  aquéllos  escribirán,  llevados  por  la 
costumbre,  "los  impíos  afrancesados"*,  dando  á  en- 
t.M.l.r  ron  tal  califícativo  que  el  partido  patriótico 
>on!ade  amantes  de  la  Iglesia.  Los  aírance> 
;)or  su  parte,  y  los  que  por  cualquier  causa 
han  emprendido  su  imposible  defensa,  procuraron 
difundir  tamaAo  error.  Así  su  traición  indigna  pa- 
saba á  ser  un  criterio  político.  Afrancesado  venía  á 
aparecer  como  sinónimo  de  lüw  m:  .!»•  iv  n  .t!.).  de 
hombre  amigo  del  progreso. 

Hora  es  ya  de  deshficer  tamaño  error  El  partido 
liberal,  en  la  acepción  usual  de  la  palabra,  el  parti- 
do :  irio,  el  partido  que,  •  o  del  ré- 

.-••'II   an        • ' -ntai    «11    i-spafia   las 

>  «Ifiu  .0  que  sin  'ieron  más 

.la  R(  al  deca- 

pitar á  Luís  XVI,  el  partido  que,  á  la  vez,  luchaba 
contra  la  infamia  del  favoritismo  de  Godoy,  contra 
,  '  el 

i  1 1.1. i-í  íor 

Cien  fu  ^  .    lor 

de  la  Secretaría  de  £:»t.ido,  expió  mi'  en  el 

irsiierro  su  crimen  de  abnegación  pat  .  Quin- 

:.iM.i  !'  á  la  cabeza  de  los  revuli 

V  luc  ci  L^miur  (ic  la  Imprenta  el  que,  canauíu  uc 
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los  librepensadores,  fué  durante  la  epopeya  el  por- 
tavoz de  la  Junta  Central,  el  autor  de  las  Proclamas 
con  que  el  Gobierno  español  enardeció  el  entusias- 
mo patriótico. 

Por  el  contrario,  la  banda  Josefina,  el  partido 
afrancesado,  los  jurados,  los  traidores,  fueron  aque- 
llos que  en  tiempos  de  Carlos  IV  constituyeron  la 
pandilla  literaria  encabezada  por  el  Abate  Moratín, 
á  sueldo  del  Choricero,  asalariados  por  el  ruin  Fa- 
vorito. Más  aún:  la  mayoría  de  estos  absolutistas  se 
componía  de  sacerdotes.  Sacerdote  Moratín,  sacer- 
dote fué  también  aquel  malvado  D.  Félix  José  Rei- 
noso,  Cura  Párroco  de  Santa  Cruz  en  Sevilla,  pa- 
sado al  bando  de  Josef  por  el  plato  de  lentejas  de 
una  Canongía,  porta-estandarte  de  todas  las  vilezas, 
autor  nefando  del  Examen  de  los  delitos  de  infideli- 
dad á  la  Patria,  impreso  en  Francia.  Sí,  Sacerdo- 
te fué  D.  Alberto  Lista,  Redactor  del  Semanario 
Patriótico  en  Sevilla,  bajo  la  patriótica  dirección  de 
Quintana,  y  á  sueldo  luego  del  déspota  francés,  as- 
cendido á  Director  de  su  Gaceta.  Sacerdote  fué  don 
Juan  Antonio  Llórente,  enemigo  declarado  de  las 
viejas  libertades  nacionales,  retribuido  por  Godoy 
para  minar  lo  que  quedaba  de  ellas.  Canónigo  de 
Toledo,  y  con  Josef,  Consejero  de  Estado  y  Direc- 
tor General  de  Bienes  Nacionales  por  obra  y  gracia 
del  Intruso.  Sacerdote  fué  D.  Juan  Antonio  Melón, 
Juez  de  Imprenta  de  Godoy  y  del  Intruso.  Sacerdo- 
te fué  D.  Pedro  Estala,  Bibliotecario  de  San  Isidro 
por  Josef.  Sacerdote  fué  D.  Sebastián  Miñano,  he- 
chura antes  de  Godoy  y  brazo  eclesiástico  de  Soult 
poco  después.  Arjona  fué  Sacerdote,  y  tantos  otros 
Clérigo?  renegados  como  formaron  el  elemento  lla- 
mado intelectual  del  Rey  Botellas.  Esto  respecto  de 
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los  afrancesados  que  constituyeron  el  grupo  inte- 
lectual. Más  adelante  veremos  cómo  el  Clero  secu- 
lar se  afrancesó  representado  por  gran  número  de 
Obispos.  En  cambio  el  solo  Sacerdote  espartol  de 
espíritu,  no  avanzado  sino  herético,  el  P.  Blanco, 
llamado  luego  en  Inglaterra  Blanco  White,  que 
apostató  de  la  Religión  Católica  para  abrazar  la 
Religión  luterana,  fui-  patriota  desde  el  primer  ins- 
tante, y  estando  en  Londres,  separado  de  su  Patria 
por  la  distancia  y  por  sus  ideas  políticas,  siguió 
mostrándose  enemigo  de  Francia,  lamenLmdo  la 
conducta  de  sus  amigos,  especialmente  de  Lista, 
que  se  habían  afrancesado. 

Fué  política  constante  del  Intruso  el  congraciarse 
r\  elemento  clerical.  Porque  no  fué,  ciertamente,  un 
sentimiento  cristiano  el  que  llevó  á  estos  traidores 
A  defender  las  banderas  del  Intruso.  Fué  la  codicia 
ia  que  lus  impulsó.  En  una  carta  del  P.  Reinoso  á 
Blanco  White,  escrita  en  Sevilla  el  7  de  Noviembre 
(ie  1812,  consignará  el  sacerdote  afrancesado,  ha- 
blando del  poeta  el  P.  Axjona,  con  motivo  de  Josef: 
"A  la  entrada  de  éste  publicó  una  Oda  y  no  sé  que 
haya  hecho  otra  cosa  más  que  bullir."  "Ha  tenido 
incesantemente  pretensiones,  nos  dirá.  Sin  embar- 
go, nada  ha  obtenido  más  que  la  Orden  de  Esparta", 
esto  es,  la  Ik'rengena.  Reinoso  calla  que  él  obtuvo 
del  Intruso  una  Prebenda:  el  cargo  de  Racionero  de 
la  Santa  Catedral  hispalense  y  que,  como  él,  medra- 
ron todos  los  clérigos  que  se  pasaron  al  bando  del 
'n*-  *  --■'.7.  del  a  de  Mayo,  el  Consejo  de  la  In- 

...    el  General  Foy,  'en  el  fervor  de  su 
<>  exhortaciones...  para  llamar  la  animad- 
versión del  pueblo  contra  los  instigadores  de  exce- 
sos srmej antes".  "El  Tribunal  del  Santo  Oficio,  so- 
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bre  todo,  escribe  Chao,  se  distinguió...  pretendien- 
do obligar  al  Clero,  no  sólo  á  anatematizar  el  2  de 
Mayo,  que  calificaba  de  escandaloso,  sino"...  En- 
tre los  Cuerpos  del  Estado  que  acudieron  á  Ba- 
yona á  rendir  pleito-hornenaje  al  Rey  Josef,  en- 
contrábase el  Consejo  de  la.  Inquisición,  el  cual  le 
manifestó  que  esperaba  que  José  elevase  á  España 
al  grado  de  prosperidad  que  en  adelante  podía  espe- 
rarse con  los  auxilios  del  genio  y  del  poder  del  Em- 
perador. Llevó  la  voz  del  Consejo  D.  Raimundo 
Ethenard  y  Salinas.  "El  Consejero  de  la  Inquisición 
Ethenard,  dice  el  famoso  josefino  Llórente,  habiendo 
escuchado  la  proposición  de  un  Vocal  [de  la  Asam- 
blea de  Bayona]  sobre  supresión  del  Tribunal  de  la 
Inquisición,  representó  con  el  mayor  vigor,  anota 
bien  el  Canónigo  jurado,  ante  el  Emperador  que 
no  se  suprimiese." 

En  la  "Noticia  de  los  sujetos  que  formaron  las 
dos  Juntas  preparatorias  de  Bayona"  aprendere- 
mos en  Azanza  y  O'Farrill  que  uno  de  ellos  fué 
"D.  Raymundo  Ethenard".  Su  nombre  lo  encontra- 
remos al  pie  de  la  indigna  Proclama  á  los  Españo- 
les de  3  de  Junio,  lanzada  desde  Bayona.  También 
veremos  á  nuestro  Inquisidor  ser  uno  de  los  firman- 
tes de  la  Constitución  de  Bayona.  El  día  7  de  Junio 
recibió  Pepe  á  la  Santa  Inquisición,  hablando  con 
Ethenard,  al  cual  le  dijo,  según  las  palabras  de 
Lafuente,  "que  la  Religión  era  la  base  de  la  Monar- 
quía y  de  la  prosperidad  pública". 

A  las  denominadas  Cortes  de  Bayona  fueron 
convocados  dos  Arzobispos,  seis  Obispos,  diez  y 
seis  Dignidades,  veinte  Párrocos  y  seis  Generales 
de  las  Ordenes  Religiosas,  acudiendo  ocho  Prela- 
dos y  seis  Generales  de  las  Ordenes.  Firman  la 
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Constitución  de  Bayona  el  Arzobispo  de  Burgos, 
«1  \  :<  ario  General  de  San  Francisco,  el  Vicario  Ge- 
fiernl  de  San  Agustín,  el  General  de  San  Juan  de 
Dios  y  el  Canónigo  D.  Cristóbal  Cladera,  dedicador 
de  obras  pésimas,  para  adular  su  vanidad  en  lo 
heráldico,  á  D.  Manuel  de  Godoy,  Rey  Algarbefto. 
Ni  por  un  sólo  momento  dejó  Josef  •''•  v>ii<'  ^jf 
por  todo  medio  al  Clero.  En  la  primera  «  \ 

que  adopta  al  legislar  en  calidad  de  Rey  de  Espa- 
ña el  10  de  Junio,  después  de  confirmar  á  Murat 
como  Lugar-Teniente  del  Reino,  consigna  que  se 
propone  "la  conservación  de  la  Santa  Religión  de 
nucistrr>s  rn.ivorcs  en  el  estado  prospero  en  que  la 
encont  ■\  Esto  primero  que  todo.  Luego  ven- 

drá la  integridad  de  la  Patria.  Ambos  cuidados,  la 
Religión  ante  todo,  "serán  nuestros  primeros  de- 
beres". El  Intruso  aftadirá  que  cuenta  con  la  asis- 
tencia del  Clero,  "á  fin  de  hacer  revivir  el  tiempo  en 
que  el  Mundo  estaba  lleno  del  nombre  cspartol*.  Y 
el  Art.  I.®  de  la  famosa  Constitución  de  Bayona 
dice  así:  *La  Religión  Católica,  Apostólica  y  Roma- 
na, en  España  y  en  todas  las  posesiones  españolas, 
será  la  R  '  1  del  Rey  y  de  la  Nación,  y  no  se 
permitirá  iLu^uiia  otra."  La  primera  dignidad  p  '? 
tina  que  el  Intruso  instituirá  en  su  ridículo  Cen 
nial  de  Corte  será  la  de  Limosnero  Mayor,  nom- 
brando para  este  cargo  al  Arzobispo  de  Zaragoza 
D.  Ramón  José  de  Arce,  que  era,  á  la  vez,  Inquisi- 
dor General.  En  manos  de  un  Arzobispo  y  ante  los 
Santos  Evanjjelios  juró  Pepe,  el  cual  decía  á  Ber- 
tliier  en  fecha  5  de  S<*ptiembce  de  191 1:  "Es  preci- 
so reconocer  el  derecho  del  Oero  español  á  que  se 
le  .isi^nen  medios  de  subsistencia,  pagándole  sui 
haberes  como  á  los  funcionarios  civiles.* 
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José,  monarca  absoluto  si  los  hubo,  en  cuya  Cons- 
titución, como  se  ha  visto,  se  dice  que  la  Religión 
Católica  es  la  del  Rey  antes  que  de  la  Nación,  acu- 
dirá bajo  palio  á  las  Iglesias  y  oirá  un  Te  Deum  al 
llegar  á  todas  partes,  llegando  á  tanto  su  manía  cle- 
rical que  hasta  hubo  de  predicar  alguna  vez.  Los 
papeles  de  la  época  reprodujeron  con  grabados  hu- 
morísticos el  sermón  del  Rey  Pepino  en  la  Catedral 
de  Logroño,  del  cual  habló  el  Semanario  Patriótico 
de  29  de  Septiembre  de  1808.  Y  aunque  la  plática 
fuera  discurso  de  Ayuntamiento  y  no  sermón  de 
basílica,  el  hecho  de  que  corriese  como  válido  que 
Bonaparte  predicara  tal  sermón,  prueba  á  qué  ex- 
tremo le  condujera  su  afición  á  !a  Iglesia. 

Cierto  que  Napoleón  en  Chamartín,  por  su  famo- 
so Decreto  de  4  de  Diciembre  de  1808,  redujo  el 
número  de  Conventos  á  una  tercera  parte  y  que  su 
hermano,  el  18  de  Marzo  y  el  8  de  Mayo  de  1809, 
dictó  disposiciones  enojosas  para  las  Ordenes  re- 
gulares; pero  todo  esto  no  fué  anti-religioso  ni  anti- 
clerical siquiera.  Fué  obra  política  de  centraliza- 
ción, el  regalismo  de  la  Casa  de  Borbón,  que  con- 
sistía, no  en  emancipar  á  la  Nación  de  la  tutela  teo- 
crática, sino  en  someter  á  la  teocracia  al  despotismo 
del  Monarca  absoluto. 

X.  Del  Gobierno  de  José  me  ocuparé  más  ade- 
lante. De  sus  dotes  de  gobernante  debo  de  hablar 
aquí.  "Dos  horas  para  el  despacho — y  veintidós  de 
borracho."  En  este  dístico  la  musa  popular  formuló 
el  juicio  que  le  mereció  el  Intruso.  No  fué  exacta  al 
acusarle  de  embriaguez  alcohóhca,  pero  fué  justa 
en  su  apreciación  sintética.  A  la  embriaguez  de  la 
lujuria,  alternando  con  la  de  la  fatuidad,  dedicaba 
su  existencia  el  Rey  Botellas.  El  que,  como  yo,  haya 
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visto  uno  por  uno  los  documentos  de  la  Secretarla 
de  Estado  que  debían  ser  firmados  por  José  y  no 
haya  hallado  tal  vez  más  que  una  vez  el  autógrafo 
del  Monarca  de  comedia,  no  habrán  por  menos  de 
parecer  excesivas  las  dos  horas  de  trabajo  que  le 
otorgaban  los  pasquines  de  Madrid.  Su  actividad, 
según  sus  apologistas,  que  defensores  ha  tenido  en 
nuestros  días,  ya  que  hay  gustos  para  todo  por  obra 
y  gracia  de  la  bondad  divina,  se  explayaba  en  aco- 
meter empresas  magnas  que  le  valieron,  por  parte 
de  la  plebe,  el  apodo,  como  plebeyo  justo  y  gráfico, 
de  "Rey  Plazuelas*.  Pero  esto,  como  todo  lo  que  en 
él  no  era  peor,  era  la  eterna  vanidad  de  Pepino. 
Quene  embellecer  "su  Corte*  para  gozar  las  dcli- 
<  i  . .  .!.•  Mí.n  íroa.  No  le  placía  reinar  modestamente. 
r  aunque  su  nombre  era  Pepe.  Así, 
en  esto,  como  en  todo,  el  Pueblo  tuvo  razón  al  des- 
preciarle. Examinado  Bonaparte  como  Rey,  nada 
más  deslucido,  más  desairado,  rnás  humillante,  en 
fin,  que  su  papel  como  Monarca  de  Esparta  y  de  sus 
Indias.  Su  situación  en  Espafia,  prescindiendo  de 
las  Indias,  ya  que  él  no  pudo  ni  saber  lo  que  eran, 
fué,  á  más  de  cómica,  la  de  un  mal  gobernante.  No 
fué  lo  malo  que  la  Nación  le  odiara.  Lo  peor  fué  su 
posición  con  los  franceses,  esto  es,  con  relación  á 
N  : ''-'ín  y  á  los  Mariscales  del  Imperio,  l'n  Rey 

:,  10  por  la  fuerza  de  las  armas  no  podía  ser 
grato  á  Esparta.  Pudo,  empero,  Ik>naparte  ser  gran- 
de, mostrarse  digno  de  su  empeño  por  su  gesto. 
José  no  supo  ni  pudo  hacerlo  así. 

No  habré  de  hablar  de  los  medios  <•'  i»^ 

p.ir.i  lovfrar  ^'^  -'"n villas  del  Pueblo  d^-  'lo 

<■•■  ,  ..  a.  El  día  -2  de  Fv\  •    iHoy 

S.  M.,  nos  cunurán  sus  Gaatas,  asistirá  á  los  C«- 
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ños  del  Peral  donde  se  da  Mañanas  de  Abril  y 
Mayo^  de  D.  Pedro  Calderón,  el  más  ibero  de  nues- 
tros escritores,  el  creador  inmortal  de  Pedro  Cres- 
po. Es  un  "obsequio  de  la  Villa  de  Madrid",  esto  es, 
del  Ayuntamiento,  "con  un  saínete,  tonadillas  y 
bailes  nacionales  en  los  entreactos".  "La  entrada 
fué  gratis,  dice  el  gacetillero,  y  tan  numerosa  la 
concurrencia  de  espectadores,  que  ningún  puesto 
quedó  sin  ocupar."  Este  recurso  de  hasta  dar  dine- 
ro encima,  propio  hasta  entonces  del  sastre  del 
Campillo,  no  produjo  más  efecto  que  el  de  mostrar 
de  una  manera  evidente  su  impopularidad.  En  una 
carta  de  Urquijo  de  27  de  Agosto  de  1810,  á  Azan- 
za  que  está  en  París,  se  contará  que  José  no  era  Rey 
más  que  del  casco  de  Madrid. 

Desde  su  entrada  en  España  vio  Josef  la  grave- 
dad del  problema.  Desde  su  primera  carta  á  Napo- 
león le  hará  ver  lo  crítico  de  la  situación.  El  29  de 
Julio  de  1808,  apenas  llegado  á  Madrid,  escribirá  al 
Emperador:  "Esto  sólo  puede  acabarse  por  la  fuer- 
za. Este  lenguaje  repugna  á  mi  carácter  y  á  mi  con- 
dición, pero  me  lo  arranca  la  verdad."   Y  le  pide 
50.000  hombres  y  50  millones   de   francos.   "Los 
hombres  honrados  me  abandonan  lo  mismo  que  los 
bribones,  escribirá  el  24  de  Julio.  Señor,  estáis  muy 
equivocado:  vuestra  gloria  se  va  á  eclipsar  en  Es- 
paña."  "Los  Guerrilleros  con  sus  armas  y  los  in- 
gleses con  su  dinero  nos  van  á  ganar  la  partida", 
dirá  en  Agosto  de  1811.  Pero  no  siempre  su  len- 
guaje fué  éste.  Con  gran  frecuencia,  casi  general- 
mente, su  fatuidad  le  impulsará  á  suponer  que  la 
dulzura,  las  amabilidades,  las  palabras,  las  prome- 
sas, la  mónita,  como  se  dice  en  el  lenguaje  popular, 
le  harán  amar  de  lo  que  él  llama  sus  subditos.  Esto 


EN  LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA         97 

le  enajenará  la  voluntad  de  Napoleón  y  lub  france- 
ses. Estos  no  veían  en  España  más  que  un  proble- 
ma militar  y  lo  querían  resolver  á  sangre  y  fuego. 
La  discordancia  no  se  arreglará  jamás.  Y  José, 
contradiciéndose,  pasando  inconscientemente  de  la 
fuerza  á  la  templanza,  no  adoptará  la  única  resolu- 
ción que  le  habría  puesto  fuera  de  estos  vaivenes 
salvando  al  par  su  dignidad  y  su  conciencia.  José  no 
abdicó  jamás.  Amenazaba  con  hacerlo  algunas  ve- 
ces. Pero  se  hallaba  tan  contento  con  ser  Rey,  tan 
convencido  estaba  de  su  Corona,  que  en  Francia  ya, 
in  lio  de  su  Trono,  aún  bregará  con  su  hermano 
i*  :<  ¡njiendo  sus  derechos  de  Monarca,  negándose  á 
renunciar  al  trono  hispano. 

Napoleón  no  tuvo  jamás  para  él  sino  el  despre- 
io  quejóse  mereció.  La  fatuidad  del  ridículo  Bote- 
llas le  llevó,  como  era  lógico,  á  desear  rodearse  de 
im  pomposo  Cuerpo  Diplomático  acreditado  cerca 
?  •  '^"  •  frsona.  Una  áurea  nube  de  Embajadores,  de 
íS  y  de  Encargados  de  Negocius,  con  copio- 
^>os  Secretarios  y  /Vgregados  era  su  ensuefto  dora- 
do de  Rey.  Napoleón  no  lo  consintió  jamás.  Cuan- 
do algunos  soberanos  nombran,  al  fín,  Represen- 
tant      '^     '  a  del  Rey  Intruso,  Napoleón 

!'  -  .1   i/.ijo   ^/i'icxtos  especiosos   en  París, 

i  abajador  y,  en  resumen  el  sólo  Cuerpo 

Diplomático  acreditado  cerca  del  Rey  Botellas,  fué 
el  Conde  de  La  Forest,  cuya  misión  de  mentor,  te- 
niendo al  se-dicente  Rey  bajo  tutela,  exasperaba  al 
vanidoso  Josef. 

Las  velcidaH"^  'í-  clemencia  de  éste,  desvaneci- 
do ante  las  \r  las  y  los  discurso  de  rúbrica 
cada  vez  que  las  autoridades  de  una  Ciudad  ó  una 
Aldea  le  recibían  sometiéndose  á  la   fuerza,  irrita- 
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ban  al  Corso,  confirmándole  en  la  idea  de  la  abso- 
luta incapacidad  de  su  hermano.  Napoleón,  exas- 
perado, exageraba  sus  errorres  entonces.  "Es  ne- 
cesario que  demostréis  más  severidad",  le  decía 
constantemente,  imaginándose  que  en  fuerza  de 
crueldades  conseguiría  la  sumisión  de  España.  En 
todo  caso,  N  ipoleón  veía  claro  que  las  dulzuras  no 
lograrían  tampoco  ablandar  los  corazones  espa- 
ñoles. 

José^  al  verse  Rey  de  España,  intentó  algo  que 
carecía  de  sentido.  Tal  fué  el  propósito  de  preten- 
der ser  Rey,  de  conseguir  la  autonomía  de  su  Rei- 
no. No  comprendió  que  la  Corona  que  ceñía  era  un 
regalo  que  le  hacía  el  Emperador,  omnipotente 
señor  de  Reinos,  entonces.  A  consecuencia  del  Con- 
sejo de  Ministros  celebrado  en  Buitrago  el  2  de 
Agosto  de  1808,  Urquijo,  Jefe  del  Gobierno  de 
José,  y  Azanza,  personalidad  prominente  del  mis- 
mo, se  encaminan  el  día  3  hacia  París  para  obtener 
la  independencia  de  España.  Napoleón  no  se  digna- 
rá escucharlos. 

Meses  después  volverá  Azanza  á  París  en  cali- 
dad de  Embajador  del  Intruso  á  negociar  la  aboli- 
ción del  Decreto  que  el  8  de  Febrero  de  1810  había 
anexado  de  hecho  las  Provincias  Vascongadas,  el 
Norte  de  Castilla,  Aragón  y  Cataluña  á  la  Francia, 
mientras  dándose  á  Soult  el  mando  de  Andalucía 
se  dejaba  al  Rey  Pepino  escasamente  con  el  Centro 
de  España.  Almenara,  enviado  luego  para  apoyar 
las  gestiones  de  Azanza,  no  logrará  éxito  alguno 
tampoco. 

José  en  persona  se  presentará  en  París.  Llegará 
el  15  de  Mayo  de  181 1  con  el  fin  de  bautizar  al  Rey 
de  Roma,  del  cual  es  el  co-padrino,  á  medias  con  el 


Emperador  de  Au!»tria.  Con  Joscf  iicgan  ^us  prin- 
ros,  esto  es,  LVquijo,  Alangc  yO'Fa- 
!.■  ..  ...n^  n  le  dará  por  todo  recurso  un  puAado 
de  dineros  y  unas  cuantas  palabras  vacías.  Lo  reci- 
birá tan  mal, que  ni  siquiera  querrá  traUírlo  como  á 
Rey,  pretendiendo  que  José  figure  sólo  como  dig- 
natario francés  vasallo  suyo,  esto  es,  como  'Gran 
Elector  del  Imperio*. 

Los  par*''"'"s  de  Napoleón  Bonaparte  han  acu- 
sado de  in,  :d  á  sus  hcnnanos.  Nada  más  in- 
justo que  esto.  Napoleón  los  colocaba  en  los  Tn»- 
nos  para  explotarlos  como  mandatarios  suyos.  Eran 
Juanes  de  las  Viñas  que  él  movía  á  su  placer  te- 
niendo el  hilo  entre  las  manos.  El  día  ao  de  Julio 
de  1810,  decía  Napoleón  al  flamante  Gran  Duqu- 
de  Bcrg,  hijo  de  Luis  Bonaparte,  Rey  cesante  de 
Holanda:  "No  olvidéis  jamás  que,  en  cualquiera  po- 
sición que  os  coloquen  mi  política  y  el  interés  del 
Im Iberio,  vuestros  primeros  deberes  son  para  con- 
migo". A  i'>>W  Concepto  brutal  de  su  >  <>  res- 
iw.fwlr^n  los  hermanos  del  Corso  delt  ..do  sus 
iOS  personalc«>,  pretendiendo  asegurars**  las 
Coronas  halagando  los  sentimientos  de  los  pueblos 
en  que  el  acaso  los  había  colocado.  Oe  aquí  la  fra- 
se ridkula  de  Pepe  de  que  "la  Francia  era  su  fami» 
lia  y  la  España  su  religión",  un!  :  '  '•  á  la  primera 
los  laz<»s  .!«  sil  .  ora/.ón  y  á  la  s  "'"^  <l.  iwres 
de  su  .  •*  De  todos  111  es 
estíi:  José,  queriendo  independerse  de  su  hermano, 
pretendiendo  hacer  de  Rey,  se  condenaba  á  un  fra« 
caso  ih'         "le. 

"-  ríes  con   los  Maríscales  del   Imperio 

qu'  ,     )«^  comandaban  sus  Ejércitos  no  fue- 

ron má»  afurt uñadas  tampoco.  José   fué  el  ünko 
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que  no  conoció  jamás  su  ineptitud  é  impericia  mili- 
tar. Tamaño  yerro,  complemento  á  su  torpeza,  ena- 
jenábale la  simpatía  de  los  victoriosos  Mariscales 
al  mismo  tiempo  que  toda  autoridad  moral  sobre 
ellos.  Lamentábase  José  á  Napoleón.  Eterna  cuita 
fué  la  del  Rey  Intruso.  Reclamaba  inútilmente  de 
su  hermano  el  mando  de  los  Ejércitos  de  España. 
"No  me  sorprende  la  gravedad  de  las  circunstan- 
cias, dice  José  á  Napoleón  constantemente;  pero  es 
más  esencial  que  nunca  que  no  haya  más  que  un 
centro  de  autoridad  en  el  Ejército.  V.  M.  es  dema- 
siado justo  para  no  sentir  que,  en  circunstancias 
semejantes,  yo  debo  tener  toda  su  confianza  entera 
y  exclusiva. " 

Error  fué  grande  de  Napoleón  el  de  entenderse 
directamente  con  los  Mariscales  que  mandaban  en 
España.  Faltó  aquí  siempre  aquella  unidad  de 
mando  indispensable  en  toda  campaña  militar.  El 
menosprecio  de  Napoleón  por  su  hermano  aumen- 
tábase á  medida  que  la  ineptitud  de  éste  reclamaba 
con  alardes  de  sapiencia,  representando  su  majes- 
tad de  Rey.  "El  Mayor  General,  dirá  José  refirién- 
dose á  Berthier,  no  me  habla  como  á  Rey."  Luego 
pide  á  Napoleón  que  escriba  á  todos  sus  Mariscales 
de  España  diciéndoles  que  desaprueba  "las  opera- 
ciones realizadas  por  el  Ejército  despojándome  de 
la  confianza  que  debo  inspirar  para  lo  sucesivo". 
El  día  23  de  Agosto  de  1808,  como  Napoleón  le 
censurara  el  abandono  de  Madrid,  escribirá:  "V.  M. 
no  hace  justicia  á  su  hermano  cuando  cree  que  aquí 
no  hay  cabeza  que  dirija:  no  me  falta  cabeza  ni  co- 
razón." 

"Realeza  nómada"  la  de  José  Bonaparte,  va  "de 
Herodes  á  Pilatos,  según  la  frase  de  un  historiador 
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francés,  cubierta  de  trizas  de  púrpura  y  teniendo 
en  la  mano  un  cetro  de  carta".  Nadie  obedece  las 
Ordenes  del  Monarca.  Napoleón  ha  perdido  la  ca- 
beza. Los  Generales,  viendo  el  río  revuelto,  sólo  se 
ocupan  de  enriquecerse  robando.  Todo  marcha  ya 
al  acaso.  Las  órdenes  más  contradictorias  emana- 
rán del  caudillo  de  Córcega.  "Aun  los  hombres  más 
ajrrios  al  arte  militar,  anotarán  los  comentaristas 
franceses,  quedan  confundidos  de  asombro**  al  con- 
tfinplar  este  verdadero  caos.  La  situación  de  José 
entre  una  Nación  que  le  rechaza  y  un  Ejército  que 
le  desobedece  seria  trágica  si  hubiera  sido  honra- 
da. Siends  inmoral,  como  era,  es  el  más  justo  de 
todos  los  castigos.  Sólo,  como  ya  expliqué,  un  ges- 
to digno,  la  abdicación,  podría  salvarla.  Pero  José 
no  se  decidirá  nunca.  Todo  son  cartas  de  queja,  re- 
criminaciones vanas,  amenazas  no  cumplidas,  que 
sólo  obtienen  agriar  las  relaciones  y  hundirle  más 
en  el  atolladero  cenagoso  en  que  ha  caído.  Napo« 
león  por  su  parte  no  responde  á  nada  de  esto  en 
general.  En  un  principio  sus  res»  "♦•-'  is  son  bufas. 
A  la  pintura  sombría  de  José  i  ve  claro,  al 

mirarlo  oscuro  todo,  responderá  Napoleón  que  ve 
•doble*,  aconsejándole,  como  quedó  ya  anotado, 
mucha  alegría  y  "bien  cuidar  de  su  salud"  en  sus 
epístolas  de  17,  18  y  21  de  Julio,  de  Hayona. 

A  estas  angustias  militares  y  políticas  se  añadi- 
rán para  turbar  á  José,  aumentando  los  motivos  que 
le  hacen  no  saber  por  dónde  anda,  los  apuros  ince- 
santes de  dinero.  Pero  de  esto  he  de  ocuparme  des- 
pués Al  fin  Botellas  realiza  su  ilusión.  Vn  correo 
exiraor!  •■  ••  le  aportará,  expedido  de  Paris  el 
día  16  •:  - . /.o  de  1812,  la  noticia  de  que  Ñapó- 
le* :>,  antes  de  lalir  para  Rusia,  le  comía  el  mando 
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de  los  Ejércitos  de  España.  Púsole  el  Corso  á  ma- 
nera de  Mentor  al  Mariscal  Jourdan,  como  Jefe  de 
Estado  Ma3^or.  Pepino,  á  despecho  de  esto,  siente 
las  ansias  del  guerrero  neófito.  Trágica  risa  produ- 
ce averiguar  el  afán  con  que,  tomando  en  serio  su 
papel,  quiere  enterarse  de  todo  pidiendo  datos,  es- 
tadísticas, Memorias,  antecedentes  de  las  cosas  mi- 
litares para  ecli])sar  la  gloria  de  Napoleón,  sin  dar- 
se cuenta  de  que  éste  le  ha  dado  el  mando  al  verlo 
todo  perdido  para  eludir  su  responsabilidad,  echan- 
do sobre  él  tal  muerto  para  decirlo  con  la  gráfica 
expresión. 

No  pintaré  la  situación  de  José,  incapaz  é  inco- 
rregible gobernante,  cuando,  pasado  de  nuevo  el 
Bidasoa  con  los  Ejércitos  ibéricos  tras  él,  huyendo 
á  uña  de  caballo  de  la  garra  acerada  de  Wellington, 
se  encuentra  en  Francia  en  calidad  de  Rey  de  Es- 
paña. Napo'eón  quiere,  necesita,  mejor  dicho,  que 
Josef  cese  de  aparecer  como  Monarca.  Pero  Bote- 
llas se  negará  á  abdicar.  Encerrado  por  Napoleón 
en  Morfontaine,  en  donde  no  le  era  dado  ver  á  na- 
die, con  prohibición  de  presentarse  en  París,  llega- 
rá allí  el  día  30  de  Julio  de  1813  viajando,  como 
se  dijo,  bajo  el  nombre,  para  él  simbólico  sin  duda, 
de  General  Palacios.  El  27  de  Noviembre  logra  Pe- 
pino ver  á  Napoleón.  Como 'José  se  negara  á  abdi- 
car. Napoleón  prescindirá  de  este  estorbo,  tratando 
directamente  con  Fernando  VII,  reconociendo  ya  á 
éste  como  Rey.  Sólo  el  29  de  Diciembre  consentirá 
el  Rey  Botellas  en  renunciar  á  la  Corona  de  España. 

Mientras  tanto,  sin  embargo,  no  empleaba  José 
su  tiempo  en  meditar  sobre  los  arduos  problemas 
de  su  país,  como  él  decía.  Instalado  en  Morfontaine 
lujosamente,  rodeado  de  sus  Ministros  y  su  Corte, 
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vivirá  Pepe  como  un  verdadero  Sátrapa.  ConsUin- 
temente  se  escapará  á  París,  en  donde  se  ha  insta- 
lado ya  su  favorita,  aquella  vieja,  sabrosa  para  él, 
Marquesa  de  Monte-Hermoso  que,  después  de  ha- 
berse enriquecido  á  sus  expensas  con  el  dinero  sal- 
picado de  sangre  de  víctimas  españolas,  no  satisfe- 
cho, al  parecer,  su  apetito  con  el  amor  del  se-dicen- 
te  Monarca,  acabará  casándose  santamente  con  un 
joven  y  fornido  militar  denommado  Monsieur  de 
Caravesse. 

XI.  Si  fuera  dable  formular  sobre  José  un  juicio 
categórico,  esto  es,  fijar  con  líneas  gráficas  fuertes 
la  silueta  esfumada,  fugitiva,  de  este  pálido  y  bo- 
rroso p'TNonaje,  sería  preciso  dibujar  ante  todo  su 
ridicula  mama  de  grandezas,  su  cómica  vanidad  di- 
simulada bajo  una  falsa  modestia.  Fué  su  obsesión 
la  etiqueta,  tomando  en  serio  sus  funciones  de  Rey. 
Alteró  el  Blasón  de  España,  legisló  sobre  los  Títu- 
los del  Reino,  creó  una  Orden  suprimiendo  las  ha- 
bidas con  excepción  de  la  llamada  del  Toisón.  Fué 
dado  á  las  pequ  ••^-  s,  como  lo  son  todos  los  seres 
vanidosos,  que  •  locen  la  grandeza  del  orgullo, 

noble  pasión  que,  varonil,  dignifica  elevando,  en 
consecuencia,  á  los  humanos.  Fué  "sensible  á  la 
lisonja"  como  todos  los  que  sienten  vanidad.  Se  te- 
nía por  «ráNa  *'  tecc- 
lí»^"  ""  '"  '-n  ii.  ..  11...  .  -..I-  --como 
h-  roña  imperial  en  «  *  de  "pri- 
mer Principe  francés",  sin  darse  cuenu  de  lo  cómi- 
co del  caso  y  del  ridículo  que  lodo  ello  envolvía. 

In<!  so,  dado  al  rej;alo  y  los  placeres 

de  l.i  ;>ado  con  I  '  '»s,  el 

R'v  o-Mpó  de  n.  ...  '    -n 

<>  .  .1  sólo  para  su  >.  iu(  .-a. 
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"Desconfiado  y  rencoroso"  algunas  veces,  lo  era  no 
más  en  cosas  de  fatuidad.  No  tuvo  nunca  una  línea 
de  conducta.  Versátil,  contradictorio,  nunca  vio  cla- 
ro más  que  á  ratos  perdidos.  Sus  cualidades  de  ciu- 
dadano mediocre  desaparecen  en  el  escenario  histó- 
rico, el  cual  requiere  caracteres  enérgicos.  Siempre 
indeciso,  cobarde  moralmente,  soporta  todos  los 
desprecios  de  su  hermano,  sufre  las  humillaciones 
que  le  infligen  los  Mariscales  franceses,  anuncia 
una  abdicación  que  nunca  viene,  se  allana  á  todo 
resignándose  á  gozar.  Permaneciendo  en  el  trono 
hácese  cómplice,  ó  mejor  dicho,  coautor  de  aquella 
serie  de  crímenes  monstruosos  que  constituyen  la 
Guerra  de  la  Independencia  por  parte  de  los  Gene- 
rales franceses,  robos  inicuos,  asesinatos  feroces, 
castigos  crueles,  violaciones  infames,  maldad  sin 
cuento,  sin  un  rasgo  de  grandeza,  renovación  de  los 
pretores  romanos  y  de  las  hordas  de  los  bárbaros 
del  Norte.  El  era  el  Rey.  El  era,  pues,  responsable. 
No  tuvo  genio  para  poder  imponerse  ni  dignidad 
para  saber  retirarse,  como  hizo  luego  Don  Amadeo 
de  Saboya.  Inútilmente  se  dirá  que  era  bueno.  Sólo 
anatemas  merece  este  hombre  honrado  que  autori- 
zó los  crímenes  más  horrendos  por  no  querer  re- 
nunciar á  una  Corona  por  unos  medios  tan  arteros 
como  bufos  llegada  á  él  cuando  menos  lo  esperaba. 
Así  la  voz  de  la  Nación  española,  del  Pueblo  ibero 
que  le  zahirió  implacable,  acompañando  su  nombre 
hasta  su  fuga  con  la  más  inexorable  de  las  sátiras, 
clavando  en  él  los  dardos  de  su  desprecio,  dedicán- 
dole las  hieles  de  su  odio  y  aplicándole  el  azote  de 
su  insulto, ^ué  justa.  Voz  fué  de  Dios  como  en  Es- 
paña lo  es  siempre  la  del  Pueblo.  José  Bonaparte, 
pues,  alias  Josef  Napoleón,  dicho  el  Primero,  no 
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merece  mas  dictado  que  aquel  que,  arbitrariamente 
en  apariencia  pero  justo  en  la  intención  como  en  el 
hecho,  le  diera  España  calificando  á  Pepino.  No  se 
le  honró  dándosele  un  sobrenombre  como  á  Don 
Pedro  apellidado  el  Cruel.  Diósele  sólo  un  apodo: 
Pepe  Botellas.  Y  aun  esto  fué  excesivo.  La  opinión 
bública  fué  piadosa  con  él. 


EL  GOBIERNO  DE  JOSEF 


I.  El  alzamiento  en  armas  de  la  Nación  fué  un 
hecho  lógicamente  inevitable.  Ello  fué  sólo  la  for- 
zosa consecuencia  de  la  mailera  como  Napoleón  y 
sus  secuaces  plantearon  el  problema  en  España.  No 
tan  sólo  los  Ejércitos  franceses,  sino  la  Administra- 
ción que  venía,  según  ellos,  á  "regenerar  la  Espa- 
ña", instauran  en  la  Península  el  régimen  del  atro- 
pello más  brutal  y  del  desconcierto  más  horrendo. 
España  fué  en  todos  órdenes  tratada  desde  el  prin- 
cipio como  país  conquistado.  Un  detalle  al  parecer 
sin  importancia  nos  pintará  la  realidad  de  los  he- 
chos. El  día  5  de  Mayo  de  1808  ordenará  Napoleón 
á  sus  Generales  que  prohiban  que  los  Oficiales  del 
Ejército  se  alojen  en  las  Casas  de  los  Grandes  de 
España.  He  aquí,  pues,  que  los  simples  Oficiales  de 
unas  tropas  en  que  los  Mariscales  eran  todos,  ó  los 
más,  hijos  de  burdos  posaderos  franceses,  entran  á 
saco  en  España  tomando  como  posada  los  palacios 
de  los  Príncipes  iberos.  Y  ¿qué  eran  estos  Oficiales, 
además?  El  Rey  Intruso  los  denomina  bribones,  así, 
frippons  en  el  texto  francés,  solicitando  á  cada  ins- 
tante de  su  hermano  que  le  permita  castigar  sus 
demasías  y  devolverlos  á  Francia  cuanto  antes. 
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Llegado  á  España  Napoleón,  lejos  de  poner  de- 
bido coto  á  los  d'  s,  coloca  al  frentf  de  la  Ad- 
ministración de  !>.<..  o  confiscados  á  un  francés, 
Mr.  Fréville,  el  cual  lo  acapara  todo  convirtiéndose 
en  obstáculo  insuperable  para  toda  iniciativa  justa 
del  Gobierno  de  José.  Napoleón  ha  hecho  de  Espa- 
ña una  fuente  de  dinero  para  los  gastos  de  sus 
guerras  en  Europa.  El  29  de  Enero  de  1809  escri- 
birá fosé  á  su  hermano  refiriéndose  al  mencionado 
Fr«  ville:  "Cédame  V.  M.  sus  derechos  y  pídame  lo 
que  quiera,  que  yo  se  lo  pagaré  anualmente,  sufra- 
gando  los  gastos  de  la  Nación  y  del  Ejército  sin 
acudir  á  r-  extraordinarios."  Allanábase  José 
á  la  humillan'-  tundición  de  hacer  de  España  una 
Nación  tributaria  con  tal  de  que  le  dejasen  el  medio, 
al  menos,  de  organizar  sus  tributos.  Pero  fl  Corso 
no  aceptó  tal  condición.  El  10  de  Julio  de  1808  ha- 
bía ya  escrito  José  á  Napoleón  desde  San  Sebas- 
tián: ".\quí  ha  venido  un  Diput?do  de  Santander  á 
'  •••le  que  de-    — -f*  á  aquella  Ciudad  de  una 

ucióndeti--  ...Jlones  que  le  ha  sido  im- 
puesta. Yo  creo  que  no  se  debe  imponer  ninguna 
contribución  sin  orden  mía.  De  este  modo  no  gana- 
remos nada  en  el  espíritu  del  Pueblo,  y  será  impo- 
{ue  las  co^  >  bien.  ¿Es  que  V.  M.  ha 
i  '■' ••-•  t  conii .  '  ¿Estoy  yo  n""^-'ndo 
p.ti  ría  ó  p  •  var  enterim.  lia 
á  Sanunder,  según  las  circunstaní . 

Por  su  Decreto  de  8  de  Febrero  de  18 10  Napo- 

le«'»n  incorporó  de  hecho  A  la  Francia  las  Provincias 

'"     ríeos.  Pero,  en  rigor,  I  los 

i  t      á 

Julia  Clary  su  regio  esposo.  Laméntase  de  su  hu- 
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mulante  situación  "en  un  país  en  que  las  Provincias 
sometidas  están  á  merced  de  los  Generales,  que 
ponen  los  tributos  que  se  les  antojan  y  tienen  orden 
de  no  oirme".  El  7  de  Abril  de  1812  el  Duque  de 
Bassano  comunica  á  Campo  de  Alange,  Embajador 
en  París  de  José,  que  Napoleón  ha  dispuesto  que 
las  rentas  del  Reino  de  Valencia,  reconquistado  por 
Suchet,  sean  repartidas  por  igual  entre  Napoleón  y 
el  Intruso.  Este  régimen  netamente  pretoriano  era 
el  más  grato  á  los  Mariscales  del  Imperio.  Gracias 
á  él  pudieron  enriquecerse.  Más  adelante  diré  algo 
de  lo  que  fueron  durante  toda  la  guerra  las  atroces 
depredaciones  realizadas. 

No  fué  en  el  orden  moral  más  acertada  la  direc- 
ción que  á  la  Administración  pública  dio  Napoleón 
en  España.  Como  el  Monarca,  denominémosle  así, 
que  nos  donó  desconocía  el  idioma  de  Cervantes, 
titulándose  en  los  documentos  oficiales  "Príncipe 
francés",  en  francés  se  le  dirigían  los  Memoriales  y 
en  francés  eran  decretados  por  el  Príncipe  cuando 
el  Francés — francés  nacido  en  Ajaccio  cuando  Cór- 
cega no  soñaba  en  ser  francesa — se  tomaba  la  mo- 
lestia de  escribir.  La  Gaceta  publicará  á  dos  colum- 
nas la  petición  de  la  Villa  de  Madrid  el  16  de 
Diciembre  de  1808,  puesta  en  las  manos  de  Napo- 
león Bonaparte  por  el  Sr.  Corregidor  del  Miaco 
ibero.  Y  la  Gaceta  del  26  de  Marzo  de  1809  publi- 
cará á  dos  columnas  el  Bando  de  Belliard,  Gober- 
nador de  Madrid.  El  día  7  de  Agosto  del  mismo  año 
"Le  General  Gouverneur"  Auguste  Belliard  había 
dispuesto:  "II  est  défendu  de  galoper  dans  les  rúes 
ou  sur  les  places  et  promenades  publiques."  En 
dicho  año  1809  se  publicaba  en  Madrid  un  diario 
destinado  á  "encauzar  la  opinión  pública  en  favor 
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de  los  invasores*.  Denorr''"''^''sc  Le  Courrier  Es- 
pa^ttol.  Redactábase  en  i  >.  Como  en  él  fuera 

alabado  Jovellanos  y  se  elogiara  al  Rey  Carlos  111, 
Napoleón  ordenó  su  cesación. 

Semejante  decisión  respondía  al  pensamiento, 
si.  nipr»-  obcecado  é  insensato,  del  Corso.  Vejar  á 
luí>  españoles,  castigarlos,  someterlos  por  la  fuerza 
como  á  fícras  fué  la  idea  irreductible  del  tirano.  Los 
españoles  que  sirvieron  á  José  viéronsc,  pues,  obli- 
gados á  este  oficio.  Jamás  infamia  más  vergonzosa 
fué  vista.  Este  hecho  sólo  sería  suficiente  para 
cubrir  de  baldón  á  los  villanos  que  ejecutaron  órde- 
nes de  esta  especie,  empicándose  en  menesteres 
tan  odiosos.  El  "Ministerio  de  Negocios  Extranje- 
ros* hará  saber  á  los  Representantes  del  Intruso, 
con  fecha  19  de  Agosto  de  1809,  lo  que  sigue:  "El 
Rey  Nuestro  Seftor  se  halla  en  su  Capital  de  re- 
greso de  la  brillante  campaña  que  acaba  de  hacer, 
en  que  ha  batido  y  derrotado  al  Ejército  enemigo, 
compuesto  de  españoles,  ingleses  y  portugueses... 
Las  tropas  francesas,  muy  inferiores  en  número, 
han  continuado  la  justa  idea  que  se  tiene  de  su  de- 
nuedo... No  tan  sólo  han  desconcertado  los  planes 
del  enemigo,  sino  que  lo  han  arrollado  y  obligado 
á  retirarse  con  muchísima  pérdida  y  en  el  mayor 
desorden.  Sin  embargo  de  su  muchísimo  trabajo, 
^e  ha  mantenido  franca  la  salud  del  Rey...  Dios 
.  irde  á  V.  S.  muchos  años",  dirá,  por  fin,  la  R.  O. 
<  "al  Ministro  del  Intruso  recién  nombrado  en 

1  t.  Y  eí»tos  Ministros,  ciudadanos  españoles, 

c  coger  la  plmn  i  rongratulAndose  de  tan  bri- 

llantes laureles. 

La  Gaceta  de  José  denominaba  "partidas  crimi- 
nales* á  las  heroicas  guerrillas  españolas.  El  mis- 
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mo  diario  oficial  dará  cuenta  de  la  victoria  de  Me- 
dellín  en  estos  términos:  "Murieron  diez  mil  espa- 
ñoles á  sablazos,  quedando  cuatro  mil  prisioneros 
y  huyendo  los  demás.  Toda  la  artillería,  bagajes, 
armas  y  municiones  quedaron  en  poder  de  las  tro- 
pas mandadas  por  el  Duque  de  Bellune,  y  fué  cap- 
turado gravemente  herido  el  Teniente  General  es- 
pañol D.  Francisco  de  Frías.  Añade  la  referida  or- 
den del  día  que  las  pérdidas  francesas  se  reduje- 
ron á  trescientas,  entre  muertos  y  heridos..." 

II.  En  la  Proclama  de  15  de  Mayo  de  1808  dirá 
Napoleón:  "Españoles...  He  hecho  convocar  una 
Asamblea  General...  pues  yo  quiero,  añadirá  refi- 
riéndose á  los  nietos  de  los  españoles  de  entonces» 
que  exclamen:  ¡Es  el  regenerador  de  nuestra  Pa- 
tria!" Esta  farándula  de  la  regeneración  estará  siem- 
pre en  los  labios  de  estas  gentes.  El  Informe  del 
Senado  francés  en  1808,  cuando  Napoleón  pide 
hombres  y  dinero  para  acudir  en  persona  á  la  Pen- 
ínsula, dirá:  "Pocos  días  bastarán  al  mayor  de  los 
Capitanes  para  hacer  gozar  á  los  españoles  de  la 
dicha  de  ser  gobernados  por  e)  hermano  de  Napo- 
león." No  muchos  meses  después  la  Gaceta  del  In- 
truso hará  saber  la  próxima  publicación  del  perió- 
dico titulado  El  Impar cial  ó  Gaceta  política  y  litera- 
ria^ cuyo  prospecto  decía  de  este  modo:  "El  nuevo 
Gobierno  constitucional  que  debemos  á  la  Provi- 
dencia, como  se  funda  en  la  justicia,  lejos  de  amar 
las  tinieblas,  procura  con  el  mayor  ardor  esparcir 
las  luces,  por  cuyo  medio  conseguirá  infaliblemen- 
te que  la  Nación,  desengañada  de  sus  errores,  ben- 
diga la  mano  beneficiosa  que  trata  de  regenerarla." 
El  Director  de  esta  abyecta  Gaceta  será  el  Reve- 
rendo Padre  D.  Pedro  Estala,  "Canónigo  de  Tole- 
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do  y  Bibliotecario  de  S.  Isidro*,  según  consigna  el 
mismo  diario  ofíciaJ.  De  las  venturas  que  la  mano 
divina,  "la  Providencia"  de  que  nos  habla  el  Canó- 
nigo, prodigó  á  España  por  medio  de  Botellas,  en- 
contraremos un  juicio  incontrastable  en  las  palabras 
del  propio  Napoleón  en  su  famoso  Memortal  de 
SanL'i  Elena.  "La  inmoralidad  se  mostró  demasia- 
do notoria,  la  injusticia  sobrado  cínica,  el  conjunto 
muy  vituperable."  Razón  tenía,  en  consecuencia,  e! 
P.  Salmón  en  su  Historia  de  la  t^uerra  de  la  Inde- 
pendtttcia  al  hablar  en  son  de  mofa  de  la  "Felicidad 
que  ha  ofrecido  y  dado  á  Esparta  Napoleón*. 

III.  Hora  es  de  hablar  del  Gobierno  de  José. 
Pero,  ante  todo,  es  preciso  preguntar.  ¿Hubo  un 
Gobierno  durante  el  tiempo  del  Intruso?  Napoleón 
en  París,  representado  por  La  Forest  en  Esparta,  y 
los  Mariscalrs  m    V  en   relación  directa  con 

Na|)c»lriin,  rcilujcioii  vi  v.-uiemo  de  Jos<_^  á  un  or- 
ganismo sin  voluntad  ni  vida.  El  día  7  de  Julio,  ju- 
rada en  manos  del  Arzobispo  de  Burgos  ante  los 
Santos  Evangelios  la  Constitución  de  Bayona,  Pepe 
Botellas  formo  su  Gabinete.  Cambió  el  Intiuso  la 
01  ir  ion  de  Esparta.  Desde  hacía   más  de  tres 

sig.w., ,  ,iu  es,  dc5de  Carlos  I,  '•'  ^-'TcLirio  de  Es- 
tado era  el  primero  de  los  Mi  públicos.  Él 
era,  á  más,  por  lo  mismo,  casi  siempre  Secretario 
del  Despacho  Universal.  Felipe  V  dividió  en  Dcpar- 
taiiirntos  la  Secretaría  del  Despacho  Universal,  dio 
á  catla  uno  de  los  nuevos  Secretarios  del  Despacho 
rl  f  •mí..  .?,-  <s. .  f,  tnrjo  de  Estado,  y  al  Secretario  de 
i  'le  en  su  supremacía,  le  apelli- 
do Primer  Secretario.  El  Primer  Secretario  de  Es- 
tado y  del  Despacho  Universal  era  por  derecho 
propio  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  como 
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se  empezó  á  decir  en  tiempo  de  Fernando  VIL  Te- 
nía por  sí  los  asuntos  exteriores  y  era,  además,  la~ 
autoridad  intermediaria  entre  el  Rey  y  los  Minis- 
tros. 

Josef  creó,  traduciendo  del  francés,  el  cargo  de 
Ministro  de  Estado,  ó,  mejor  dicho,  de  Ministro  Se- 
cretario de  Estado,  "un  Secretario  de  Estado  con  la 
calidad  de  Ministro",  el  cual  "refrendará  todos  los 
Decretos".  Este  Ministro  no  tenía  funciones  pro- 
pias. Era  no  más  el  centro  en  que  convergían  todos 
los  asuntos  del  Estado.  Nombró  José  para  desem- 
peñar el  puesto  á  D.  Mariano  Luis  de  Urquijo,  Di- 
plomático de  carrera.  Primer  Secretario  de  Estado 
bajo  Carlos  IV.  Por  el  título  VI,  art.  27  de  la  Cons- 
titución de  Bayona,  "habrá  nueve  Ministerios,  á  sa- 
ber:" Justicia,  Negocios  Eclesiásticos,  Negocios  Ex- 
tranjeros, del  Interior,  de  Hacienda,  Guerra,  Mari- 
na, Indias  y  Policía  General.  Del  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores,  luego  llamado  de  Negocios 
Extranjeros  y,  al  mismo  tiempo.  Secretaría  del  Des- 
pacho de  Estado,  que  tal  era  la  fijeza  que  presidía 
á  la  Administración  del  Rey  Pepino,  quedó  encar- 
gado D.  Pedro  de  Cevallos.  Del  Ministerio  de  In- 
dias fué  Jefe  don  Miguel  José  de  Azanza,  que  era 
Secretario  del  Despacho  de  Hacienda  con  Carlos  IV 
como  con  Fernando  VII.  En  la  Cartera  de  Guerra 
fué  confirmado  D.  Gonzalo  O'Farrill,  Teniente  Ge- 
neral. Confirmado  fué  también  en  la  de  Gracia  y 
Justicia,  como  siguió  siendo  llamada,  pese  á  la  Cons- 
titución, esta  Secretaría,  D.  Sebastián  Piñuela.  Con- 
fióse la  de  Hacienda  al  Conde  de  Cabarrús  y  la  de 
Marina  al  Teniente  General  D.  José  de  Mazarredo. 
Creóse  el  Ministerio  llamado  de  lo  Interior,  para  el 
cual  quedó  nombrado  Jovellanos.  Pero  el  hidalgo 
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asturiano  rechazó  con  dignidad  tal  nombramiento. 
También  fué  creado  el  Ministerio  de  Policía  Gene- 
ral, á  imitación  del  de  Francia,  á  cuyo  frente  se 
pondrá  poco  después  el  más  odiado  de  los  jurados 
todos,  cbto  es,  D.  Pablo  de  Arribas.  El  Ministerio 
de  Negocios  Eclesiásticos,  creado,  no  fué  provisto, 
englobados  sus  asuntos  en  el  de  Justicia. 

Las  ideas  liberales  de  José  no  se  adivinan  en  este 
su  Gabinete.  Urquijo,  como  Cevallos,  como  Azan- 
za,  como  O'Farrill  y  como  Cabamis,  habían  sido 
Ministros  de  Carlos  \\\  lo  eran  todos,  con  excep- 
ción de  Cabarrús,  de  Fernando  V\\.  Representan- 
tes de  Carlos  IV  y  Fernando  MI  eran  Campo  de 
Alange  y  Almenara,  que  reemplazaron  á  Cevallos 
y  á  Cabamis  más  larde.  Personaje  indispensable 
de  la  Corte  trashumante  dí.-l  Intruso  fué  aquel  odio- 
so Ministro  del  régimen  absoluto  que  se  llamó  el 
Marqués  Caballero,  no  Marqués  de  Caballero  como 
por  yerro  es  frecuente  escribir. 

Presidente  de  las  Cortes  de  Bayona,  en  las  que 
Urquijo  no  fué  más  «jue  Secrestarlo,  fué  Azanza, 
nombrado  luego  por  José,  al  furmar  su  (íabincte, 
Ministro  de  Indias  mientras  á  Urquijo  lo  elevaba  á 
la  Secretaría-Ministerio  de  Estado.  De  Azanza  ha- 
bré de  tratar  después  con  cierto  espacio.  Fuerza 
será  ocuparse  aquí  de  Urquijo,  prescindiendo  de 
Piñuela,  oficinista  sin  empuje  ni  relieve,  cuyo  apc- 
lli<!"  '- "V  conocido  en  ElsLido  anduvo  un  tiempo 
m«  .  con  polacadas  del  Príncipe  Choricero.  Es 

la  de  Urquijo  la  sola  personalidad  que  entre  los 
afrancesados  merece  estima  moral.  No  fué  traidor 
por  ambición  ni  cobardía,  los  dos  motivos  del  afran- 
cr^  '-'-  omún.  Víctima  del  Choricero,  hallába- 
se ^..       .;...:o  cuando  abdica  Car!"*-  í^'  i»  ''«roña. 

a 


114  ^L  CUERPO  DIPLOMÁTICO  ESPAÑOL 

Fernando  VII  pone  en  libertad  á  Urquijo.  Acude 
éste  á  presentarse  al  nuevo  Rey  cuando  Fernando 
se  dirige  á  Bayona.  Exhorta  Urquijo  en  Vitoria  al 
Soberano  sin  conseguir  disuadirle  de  su  empeño. 
¿Qué  hará  Urquijo  cuando  el  Rey,  preso  en  Bayo- 
na, ponga  en  las  manos  de  Bonaparte  su  Reino? 
Perseguido  por  el  régimen  antiguo,  desengañado 
del  régimen  que  comienza,  Urquijo  pone  sus  ojos 
en  el  régimen  que  ofrece  Napoleón.  El  nuevo  régi- 
men halaga  su  vanidad,  le  ofrece  honores,  perspec- 
tivas de  mando,  compensación  á  las  persecuciones 
padecidas.  N<.)  es  Urquijo  un  triunfador  que  egois- 
tamente  se  pasa  al  enemigo.  Es  un  caído  á  quien  se 
tiende  la  mano.  Por  otra  parte,  todo  concurre  á  ello. 
Está  en  Bilbao,  á  unos  pasos  de  Bayona.  Es  impo- 
sible no  acudir  sin  grave  riesgo.  Jugarse  la  libertad 
en  el  momento  en  que  apenas  se  recobra  cuando, 
todo  trastornado,  nada  ofrece  confianza  en  lo  futu- 
ro es  sacrificio  superior  á  sus  fuerzas.  Urquijo  cede, 
haciéndose  afrancesado.  No  es  que  3^0  lo  justifique. 
Sólo  lo  exculpo  dadas  sus  circunstancias. 

No  fué  Urquijo  hombre  de  mérito  real.  Su  en- 
cumbramiento fué  debido  al  aca'so.  Oficial  Mayor  de 
Estado  cuando  Saavedrí^,  Ministro  á  la  sazón,  fué 
envenenado  por  Godoy,  es  Urquijo  habilitado  para 
el  despacho  de  la  Secretaría.  Su  intehgencia  era 
pronta,  pero  no  sólida,  camo  suele  ocurrir.  Rápido 
para  el  trabajo,  resolvía  casi  siempre  con  acierto, 
dada  su  práctica  como  hombre  del  oficio  que  cono- 
ce desde  tiempo  los  asuntos.  Pizarro,  lengua  de 
hacha,  reputa  á  Urquijo,  para  el  curso  de  los  nego- 
cios de  Estado,  calificándole  de  "superiorísimo  á  to- 
dos los  hombres  de  talento"  que  habían  desempeña- 
do desde  muchos  años  antes  la  Primera  Secretaría. 
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Era  Urquijo  hombre  letrado.  Kn  Salamanca  cur- 
só no  pocos  aAos.  De  su  biblioteca  hay  restos  en  la 
actual  del  Ministerio  de  Estado,  en  la  cual  vese  con 
frecuencia  su  ex  libris.  El  día  4  de  Octubre  de  181 1 
la  Academia  de  la  Historia,  casi  en  cuadro,  celebra 
una  de  sus  lánguidas  sesiones.  En  ella  acuerda  re- 
galar un  ejemplar  dt  las  Partidas  al  "Sr.  D.  Maria- 
no Luis  de  Urquijo,  Ministro  Secretario  de  Estado, 
nuestro  Individuo  honorario",  por  la  prontitud  qu*- 
.estrado  en  "hacer  poner  inmediatamente  en 
*a  el  anuncio  para  !a  venta**  de  aquel  libre. 
Urquijo  solamente  aficionado.  También  fui- 
..utor,  aun  cuando  poco  j  no  bueno,  con  lo  cual  1? 
cantidad  hizo  excusable  la  calidad   del   producto. 
Tradujo  en  lengua  de  Castilla  la  tragedia  de  Vol- 
tairt-  (!'  ' '   La  muerte  dr  Ct^sar.  Y,  no  con- 

tento. I  ..a  df  un  discurso.  IJn  epigrama  del 

Abatr  .M  na  recorrió  entonces  las  tertulias  lite- 

rarias, envenenadas  entonces  como  hoy  por  la  ruin- 
«lad   \   la  envidia  del  oficio.  Supone  el  cl<^rigo  una 
•  ! Imputa  en  la  cual  unos  afuman  que  el  peor  de  los 
^'        "a,  en  tanto  que  otros  aseveran  que 
'  i'*na  entonces  escribirá  este  dísti- 

«  "  1    M  de  todos,  uno  dij'>— es  Voltaire, 

'.i.iducido  por  Urquijo."   Sirva  esta  flor,  al  pasar, 
para  juzgar  el  jardín,  al  mismo  tiempo,  del  Abate 
'o  que  figuró  entre  los  prohombres  de  és- 
i- ui    autor   I*  '   también   df   un   opúsculo 

"   ..  I2.*"  q'"-   '-'^  ..„......vj,  se  publicó  en  Madrid  en 

179a  con  «  '  ác  Discorso  con/utaíiiH)  a  queiio 

sopra  ¡o  stalo  attuaU  eUi  Uatri  gpagttoii^  t  Mecetstt<t 
di  loro  riforma, 

Tenr  ictuosas  para  lograr  la  U'ctura  de 

las  obras  m«jranas  de  Urquijo  me  han   impedido 
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hasta  hoy  la  feUz  reaUzación  de  mis  propósitos. 
A  Otros  más  afortunados  dejo  el  hallazgo  de  aque- 
llas creaciones.  Las  cartas  de  él  publicadas  por 
Llórente  nos  mostrarán  un  estilo  distinguido,  de  un 
hombre  suelto,  que  escribe  como  debe,  ni  literario 
ni  vulgar  en  la  expresión.  Veamos  ahora  bajo  otro 
aspecto  á  Urquijo. 

Vióse  acusado  el  personaje  bilbaíno  de  ligereza 
llegada  al  aturdimiento.  Como  se  hallara  de  Secreta- 
rio en  Londres,  al  tener  conocimiento  de  que  Na- 
poleón había  pactado  con  el  Papa,  Urquijo— dícese 
— cae  ó  arrójase  á  un  estanque  tras  un  arranque  de 
cólera  anormal.  Lord  Grenville,  que  lo  trató  y  en 
cierto  modo  fué  testigo  del  hecho,  dirá  de  Urquijo 
quz  era  el  "más  atolondrado  é  incapaz"  de  cuantos 
hombres  trataron  con  él  negocios,  según  refieren 
notorios  tratadistas.  Pero  Lord  Grenville  era,  ante 
todo,  inglés  y,  á  más  de  esto,  figuraba  en  la  Pairia. 
Para  juzgar  de  su  acierto  preciso  es,  antes,  la  lec- 
tura de  Thackeray.  Fué  Urquijo  frivolo  ó,  en  todo 
caso,  ligero  "en  expresar  sus  sentimientos  sin  re- 
bozo", lo  cual,  con  la  vanidad,  constituía  sus  dos 
grandes  defectos  en  opinión  de  ilustres  comentaris- 
tas. El  Embajador  Alquier  lo  hallaba  "vano,  au- 
daz, con  formas  altaneras  y  esquinadas",  acusán- 
dolo de  "vengativo  y  sobre  todo,  extremadamente 
embustero",  aunque  lo  tiene  por  más  "hábil"  é  "ins- 
truido" que  Saavedra.  Pizarro  nos  hablará  de  "la 
serenidad  y  petulancia  natural  á  su  carácter",  atri- 
buyendo á  la  fatuidad  de  Urquijo  su  caída. 

Consintió  Urquijo  que  Godoy  se  presentase, 
cuando  el  Privado  encontrábase  en  desgracia,  en 
los  lugares  en  que  se  hallaban  los  Reyes.  Hubo 
algo  más  que  agravó  la  situación.  Dado  á  la  exte- 
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rioridad,  fastuoso  en  trenes  lo  mismo  que  en  ves- 
tidos, Urquijo  humilla  al  Choricero  con  su  lujo  y, 
al  parecer,  con  su  elegancia  agresiva.  Trata  al  Va- 
lido de  igual  á  igual,  saludándole  cuando  los  coches 
se  encuentian  en  la  calle  con  la  mano  nada  más  "y 
sacando  los  ricos  puAos  de  encaje  de  una  manera 
afectada",  según  nos  dicen  los  testigos  de  la  <'-poca. 
Fué  el  magnate  bilbaíno  un  elefante  en  la  acepción 
oficial  de  la  palabra.  El  /;/ir///</rio  dt  las  anttgiU- 
dades  y  objetos  de  arte  que  posee  la  Real  Acade- 
mia 'de  la  Historia^  impreso  en  1903,  consignará 
con  el  numere  623  ún  "Retrato  al  óleo  del  Marqués 
de  IVquijo*.  Este  Marqués  es  D.  Mariano  Luis, 
erróneamente  denominado  con  tal  título.  Nada  en 
el  lienzo  revelará  en  el  personaje  al  que  fué,  según 
se  ve  por  las  "Memorias"  de  Pizarro,  un  elegante, 
y,  según  vemos  en  el  Marqués  de  Villa-Urrutia,  un 
galán  afortunado  como  amante  de  la  Marquesa  de 
Brancifortc,  egregia  dama,  Grande  de  Espafta,  Ca- 
pitana Generala,  Ca'  ''■  -  •  de  la  Orden  del  Tusón, 
Virreina  de  Nueva  ¡  y,  sobre  todo,  hermana 

del  Choricero.  Urquijo  en  este  retrato  es  un  hombre 
como  todos  los  demás  que  en  aquel  tiempo  usaban 
chupa  y  coleta.  Pero  hombres  como  lodos  han  sido 
siempre  los  llamados  elegantes,  habida  cuenta  de 
que  la  elegancia  no  es,  dado  el  concepto  oficial  de 
dicho  término,  más  que  la  idea  que  de  ella  tiene  el 
hombre.  Por  otra  parte,  la  medianía  del  cuadro  no 
consiente  formar  juicio  sobre  Urquijo  considera- 
do como  objeto  de  arte. 

Fué  el  famoso  caballero  bilbaíno  cu  '    m 

at«' 1 1  iitu»  1'»   rnejor  tlí-  •'■'   fnfitiii/.>  .!f  \^  1 
tr..  de  las :  lire  y  ♦^ 

cía  en  Inglaterra  hicieron  de  él  un  anticlerical  ra- 
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bioso  y  un  constitucional  furibundo  al  mismo  tiem- 
po, convirtiéndole  en  un  "hombre  de  luces",  para 
emplear  la  expresión  de  Grandmaison.  Primer  Mi- 
nistro, emprenderá  una  campaña  de  reformas  "so- 
bre las  libertades  de  la  Iglesia  de  España",  preten- 
diendo desligarla  de  la  Curia  romana.  Este  criterio 
liberal  será  el  arma  que  el  Choricero  esgrimirá  con- 
tra él,  despertando  en  la  ineptitud  de  Carlos  IV  es- 
crúpulos de  conciencia,  hábilmente  confabulado  con 
él  Clero  el  Favorito,  antes  anticlerical.  Urquijo  esta- 
ba ligado  con  algunos  demagogos  franceses,  com- 
partiendo con  ellos  la  aversión  "hacia  el  autor  del 
i8  de  Brumario",  según  nos  dicen  los  autores  de  ul- 
tramontes.  Fué  jacobino,  pero  no  fué  demócrata. 

Tenía  Urquijo,  según  el  Marqués  de  Lema,  "una 
endeble  reputación  m^oral".  Todos  convienen  en 
esto.  Se  le  acusaba  de  estar  sobornado  á  Francia. 
Los  historiadores  franceses,  sin  embargo,  le  acusa- 
rán de  no  ser  amigo  de  ella.  Se  le  acusaba,  ignoro 
si  con  razón,  de  negocios  con  Valknaer,  Ministro 
de  Holanda  en  España,  especulaciones  pecuniarias 
poco  honrosas.  Del  registro  practicado  en  sus  pa- 
peles al  ser  prendido  en  Bilbao  para  encerrarlo  en 
el  Castillo  de  Pamplona,  no  resultó  ni  un  sólo  car- 
go contra  él,  según  refiere  la  autoridad  judicial 
ejecutora.  Otros  le  acusan  "de  un  carácter  extraño 
y  sin  franqueza",  lo  cual  contrasta  con  aquella  lige- 
reza de  que  aparece  condenado  por  todos.  Pizarro, 
que  era  implacable  y  no  dejaba  títere  con  cabeza, 
inventando  si  no  había  realidad,  dirá  de  él  que  era 
"medianamente  justo  y  propenso  á  la  magnanimi- 
dad en  las  venganzas",  añadirá  que  tenía  "ambi- 
ción de  gloria"  y  condensará  su  juicio  sobre  Urqui- 
jo manifestando  que  era  "ligero  é  incauto,  pero  ce- 
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loso,  util  '■  interesante*.  En  todo  caso,  como  Jefe  de 
Gobierno  del  Intruso,  pedirá  á  éste  en  1809  que  sea 
abolido  el  "odioso  y  terrible  Ministerio  de  la  Poli- 
cía, incompatible  con  las  ideas  liberales  de  S.  M.  y 
con  el  Pueblo  espaftol**. 

Sintetizando.  Si  no  fué  Urquijo  un  modelo  de 
virtud,  no  pudo  ser  un  hombre  inmoral  tampoco.  Lo 
hubiera  sido  y  nunca  caído  hubiera.  Faltóle  aquella 
inmoralidad  ingénita  necesaria  para  el  triunfo  en 
los  períodos  de  decadencia  en  la  Historia.  No  fué 
ruin,  ni  trapacero,  ni  se  envileció  Jamás.  Por  sus 
defectos  vemos  sus  cualidades.  El  sólo  hecho  de  no 
haberse  prestado  á  ser  de  María  Luisa  lo  que  Go- 
doy,  realza  á  Urquijo  á  nuestros  ojos  cuanto  rebá- 
jase 'el  embutido  extremeAo".  Con  sus  faltas,  con 
sus  vicios,  fué  superior  á  cuantos  le  rodearon.  Para 
expresar  en  una  frase  lo  que  fué,  será  precisa  la 
;),'l  í'r  •  Minguido.  Esto  es,  fué  un  hombre  inteli- 
gente, elegante,  algo  enfatuado,  no  en  exceso  escru- 
puloso, pero  en  el  fondo  con  gesto  caballeresco. 
Al  verse  al  frente  del  Gobierno  de  José  se  concretó 
á  defender  á  su  patria  contra  las  hordas  de  "los 
vándalos  del  Sena*,  para  servimos  de  la  expresión 
de  (•  V  Su  dorada  medianía  no  podrá  transfor- 

marse .  lí  .*tra  cosa.  No  fué  su  culpa  si  no  fué  un 
estadista.  Ya  se  sabía  que  no  lo  podría  ser.  I)esem- 
(>eAó  sus  funciones  como  pudo.  Al  darle  carga  supe- 
rior á  sus  fuerzas,  el  Rey  intruso  fué  el  sólo  respon- 
sable. í^l  es  el  único  éntrelos  afrancesados  que  pudo 
justificarse,  ó   por  lo  menos  defender  su  <        '     ta, 

IK)  P"      -o  ni    IJ ni    Azanza,  Oí-umi  ó 

Hei  .  no  lo  hi  1  en  libros  m^los  y  en  Me- 

morias |>eores.  No  lo  hizo  Urquijo.  Fué  más  digno 
que  ellos.  Por  su  silencio  merece  estimación.  Estí- 
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mó  en  él  sus  cualidades  el  Intruso.  Si  Azanza  fué 
Presidente  de  la  Asamblea  de  Bayona,  considerado 
como  el  primer  personaje  político,  y  Urquijo  sólo 
Secretario  de  ellas,  "Second  Président  de  droit", 
como  le  dijo  Napoleón,  según  Urquijo  manifestó 
en  Carta  á  Cuesta,  los  dos  nombrados  por  el  Cor- 
so, José  hace  al  contrario  luego,  dando  á  Urquijo 
el  primer  puesto  en  su  Gobierno. 

D.  Mariano  Luis  de  Urquijo  nació  en  Bilbao  el 
día  8  de  Septiembre  de  1768.  Murió  en  París  el  3  de 
Mayo  de  1829.  Ingresó  como  Oficial  de  la  Primera 
Secretaría  de  Estado  en  el  año  1792,  recibiendo 
el  R.  D.  en  el  mes  de  Agosto  como  9.°  y  último 
Oficial  de  ella  "con  el  sueldo  de  15.000  reales  anua- 
les". Siendo  Oficial  2.°  pasará  á  Londres  de  Secre- 
tario de  Embajada  el  día  9  de  Diciembre  de  1795 
con  el  sueldo  personal  de  45.000  reales.  En  21  de 
Diciembre  de  1796  pedirá  desde  París  un  Ministe- 
rio ó,  en  otro  caso,  su  vuelta  á  la  Secretaría  de  Esta* 
do. Oficial  Mayor  de  ella  en  1798,  el  día  13  de  Agos- 
to se  participa  que  ha  quedado  habilitado  como 
Primer  Secretario  "mientras  permanezca  en  su  ac- 
tual indisposición  de  salud"  D.  Francisco  de  Saave- 
dra.  El  24  de  Febrero  de  1799  queda  nombrado  de- 
finitivamente. Tiene  de  gajes  90.000  reales  anuales 
"señalados  á  los  Sres.  Secretarios  de  Estado  y  del 
Despacho  para  mesa".  El  21  de  Octubre  de  1798 
había  sido  nombrado  para  dotarlo  de  mayor  autori- 
dad Embajador  extraordinario  en  Holanda. 

Exonerado  el  día  13  de  Diciembre  de  1800,  es 
desterrado  á  Bilbao.  Poco  después,  en  1801,  es 
arrestado,  y  encarcelado  en  Pamplona.  El  día  7  de 
Marzo  se  dio  la  orden  á  D.  Sebastián  de  Torres^ 
Alcalde  de  Casa  y  Corte,  el  cual  salió  de  ésta  el   11 
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acompañado  de  un  Escribano,  un  Alguacil   \  úu:> 
soldados,  presentándose  en  Bilbao  el  i6.  Con  fecha 
5  de  Octubre  de  1802  fué  liberado  confinándole  á 
Bilbao.  El  19  de  Abril  de  1803  pedirá  al  Corregi- 
dor que  dé  la  orden  á  los  dueños  de  la  casas  para 
poder  alquilar  ina  decente.  'El  elegante  Urquijo*, 
en  efecto,  habitaba  'un  cuarto  tercero  y  muy  estre- 
cho", pues  habíase  mandado  que  no  le  fuese  alqui- 
lado otro  mejor.   En   su  expediente  personal   hay 
una  "Nota.  La  Orden  y  resolución,  se  dice  en  ella, 
para  arrestar  á  ambos,  dada  á  Torres  para  Urqui- 
jo,y  al  Regente  de  Oviedo  para  el  Sr.  Jovellanos 
en  Marzo,  las  guardó  S.  E." 

Era   Urquijo  Consejero   de   Estado   honorario. 
Con  esta  categoría  concurrirá  á  la  Asamblea  de  Ba- 
yona de  la  cual  será  nombrado  Secretario  al  mis- 
mo tiempo  que  D.  Antonio  Ranz  Romanillos,  á  la 
sazón  del  Consejo  de  Hacienda.  Ant-       *     tes  de 
la  Nobleza  de  su   Casa,  calificada  noto. .......  nte  en 

Bilbao,  pueden  hallarse  en  la  Orden  de  San  Juan, 
de  la  cual  llevó  la  Cruz,  no  siendo  el  único  de  su 
familia  en  ella.  Pero  ya  es  tíeropo  de  cesar  de  ha- 
blar de  Urquijo.  Quede  para  otros  trazar  su  biog^- 
fía,  ya  que  de  su  mismo  nombre  existen  plumas 
qu^  ..w   ,.r  ......fj^ii  hacerlo. 

1 '  ,  '  ptr  salium,  el  Teniente  General  don 

Gonzalo  O'Farrill,  irlandés  por  sus  orígenes,  nació 
en  La  Habana  en  1755,  se  educó  en  Francia  en  la 
Escuela  de  Soréze  y  sirvió  á  España  sirviéndose 
así  '.  P'n  1780  pide  permiso  para  acudir  en 

»  '1  ^•"''intarif>  ''  F'^rcito  franrés  destinado 

1  en  In  i.  Veintiocho  años  des- 

pués realizará  su  vel  n  España.  Afrancrsán- 

dose,  combatirá  á  los  ingleses,  aunque  jamás  des- 


122  EL  CUEEPO  DIPLOMÁTICO  ESPAÑOL 

envainará  la  espada.  Como  Ministro  de  la  Guerra 
del  Intruso  pasará  por  la  incesante  humillación  de 
no  ser  más  que  un  fantoche  cortesano.  Los  Marisca- 
les de  Napoleón  mandan  sólo.  Si  O'Farrill  fué  un 
valeroso  soldado,  si,  como  tal,  fué  un  hombre  de 
honor  cumplido,  fuerza  será  suponer  que  la  cartera 
era  para  él  un  imán  que  superaba  á  todo  sobre  la 
Tierra.  El  hombre  que,  como  Ministro  de  la  Guerra 
de  Fernando,  asiste  á  las  hecatombes  del  2  de  Mayo 
y  se  afrancesa  después,  merece  ser  colocado  en  la 
picota  para  enseñanza  perenne  de  traidores.  Seis 
años  fué,  nombrado  en  1799,  Ministro  de  España 
en  Prusia.  Como  los  otros  diplómatas  per  saltum 
se  afrancesó  cuando  cambiaron  las  cosas. 

D.  Francisco  Cabarrús  nació  en  Bayona  en  1752. 
En  los  negocios  acopió  grande  hacienda.  Su  in- 
teligencia fué  aplaudida  en  su  tiempo.  Lo  posi- 
tivo fué  su  inmoralidad.  Carlos  IV  lo  hizo  Conde, 
y  de  banquero  pasó  á  ser  Diplomático  por  arte 
y  gracia  del  Favorito  omnipotente.  Poca  fortuna 
tuvo  en  sus  comisiones.  Plenipotenciario  en  Berna 
en  1797  para  tratar  de  la  paz  entre  Francia  y  Ale- 
mania, las  conferencias  no  llegan  á  celebrarse.  Pa- 
sando á  Lila  para  la  paz  entre  Inglaterra,  España  y 
Francia,  no  fué  admitido  nuestro  Plenipotenciario. 
De  allí  va  á  Holanda  á  negociar  un  empréstito  que 
fracasó.  Regresando  á  la  Corte,  será  nombrado 
Embajador  en  París.  El  Directorio  se  negó  á  reco- 
nocerle. Fué,  por  lo  tanto,  diplómata  en  agraz.  Mu- 
rió en  Sevilla,  siendo  Ministro  de  Hacienda  del  In- 
truso, el  27  de  Abril  de  1810.  Su  mayor  mérito  fué 
ser  padre  de  Teresa.  Los  que  gozaron  de  la  her- 
mosura de  ésta,  deudores  fuéronle  de  gratitud  infi- 
nita si  la  amiga  de  Barras,  Mme.   Tallien,  fué  tan 
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espléndida  como  la  leyenda  dice  y  tan  hermosa 
como  grande  fué  su  fama. 

El  Teniente  General  D.  José  de  Mazarredo,  na- 
cido en  1745,  Secretario  de  Marina  en  tiempo  de 
Carlos  IV,  fue  diplómata  por  salto  y,  i  orno  elloS| 
traidor  á  la  Nación.  Embajador  en  París  mientras 
mandaba  la  Escuadra  española  en  Brest,  Mazarreio 
tuvo  gran  reputación,  quiero  decir  reputación  de 
Marino.  Lástima  fué  que  no  pudiera  probarla.  Ri- 
gió los  mares  de  España  en  calidad  de  Ncptuno  de 
Plazuelas  cuando  en  ella  "no  quedaban  ya  ni  barcos 
ni  marinos*.  Ministro  del  Rey  Botellas,  fueron  sus 
aguas  las  de  la  Fuente  del  Berro.  Murió,  ascendido 
á  Capitán  General,  en  la  Coronada  Villa  el  29  de 
Julio  de  1812.  No  trajo  suerte  Pepino  á  sus  Minis- 
tros. Veladura  italiana  fué  la  suya.  Cabarrús  y  Ma- 
zarredo  fenecerán  en  menos  de  cuatro  artos.  Tam- 
bién el  Duque  de  Frías  deja  su  huesa  en  París, 
como  veremos.  De  Hervás,  Marqués  de  Almenara, 
se  ha  hablado  ya  en  el  volumen  que  precede.  De 
Azanza  habré  de  tratar  más  adelante. 

IV.  Tales  fueron  los  Ministros  con  que  el  Intru- 
so vino  á  gobernar  España.  Difícil  era  que  tuviese 
autoridad  un  tal  Gobierno.  Dicho  quedó  que  el  prin- 
cipio jurídico  sobre  el  cual  quiso  basarse  el  R'-y 
Josef,  rra  á  todas  luces  •'■:—'  Convocadas  por  Na- 
poleón aquellas  Cortes  :  jadas  di*  Bayona,  que 
se  reunían  en  territorio  extranjero,  no  se  aguardó  á 
que  llegaran  á  juntarse.  El  dia  15  de  Junio  era  la 
fecha  de  su  congregación.  El  día  6  es  declarado 
Jom'  Rry  dr  España.  El  día  4  había  número  bastan- 
te, vr:"  •  !ro,  de  P- •■•♦  ■dos  para  aquella  Asam- 
blea \<  liar  la  \  _  /.osa  proclama  dirigida  A 
los  zaragozanos  que  lidiaban. 
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De  la  firmeza  intelectual,  del  valor  cívico,  de  la 
serenidad  imponente,  de  las  dotes  de  mando,  del 
concierto,  en  fin,  de  la  cabeza  del  Gobierno  de  José 
nos  dará  idea  la  actitud  adoptada  por  aquél  al  co- 
nocer la  batalla  de  Bailen.  Aturdidos,  espantados, 
sin  exclusión  de  los  Generales  del  Imperio,  sólo  se 
piensa,  en  huir  á  toda  prisa.  Ni  en  Burgos  se  creen 
seguros.  Sólo  en  Miranda  fijarán  sus  cuarteles.  Tie- 
nen 70.000  hombres  y  aún  tiemblan  todos  cuando 
un  disparo  suena.  Aquella  fuga  fué  su  muerte  mo- 
ral. Decapitado  quedará  para  siempre.  Gobier- 
no nómada  al  mismo  tiempo  que  acéfalo,  no  es 
posible  un  juicio  exacto  sobre  él.  Viviendo  al  día^ 
como  nave  sin  piloto,  bajo  la  férrea  dictadura  mili- 
tar, no  tuvo  nunca  ni  plan  ni  desarrollo.  Sólo  una 
cosa  aportó  á  la  Nación:  el  Centralismo  definitivo, 
aplastante.  Ya  se  habló  de  esto  anteriormente.  El 
Ministerio-Secretaría  de  Estado,  acaparando  el  re- 
frendo de  los  decretos  de  todos  los  Ministerios^ 
puso  el  último  tornillo  al  régimen  absorbente  que 
introdujeron  de  Francia  los  Borgoña  desde  los 
tiempos  de  Felipe  I.  Las  malas  coplas  de  D.  Euge- 
nio de  Tapia  intituladas  La  Constitución  de  Bayona 
en  cantares  populares  señalaron  desde  luego  este 
peligro.  "Urquijo  en  Estado — todo  firmará"  es  la 
crítica  que  el  instinto  nacional  formuló  instintiva- 
mente contra  el  sistema  francés  por  el  Intruso  co- 
rregido y  aumentado. 

El  Centralismo  de  esta  organización  alargará  al 
infinito  la  interminable  demora  de  aquel  adminis- 
trativismo  agotador.  Ci  ecerá  el  papeloteo  en  pro  - 
porciones  que  hubiera  hecho  la  felicidad  perfecta 
del  infausto  fundador  de  El  Escorial.  Cada  Ministro 
remitirá  de  oficio  todo  Decreto  de  cada  Departa- 
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mentó,  •'con  su  copia",  al  Ministnv-SocreUrio  de  Es- 
tado para  que  éste  lo  haga  firmar  al  Rey  y  lo  re- 
frende, devolviéndolo  de  oficio.  El  Ministro- Secre- 
tario aprobará  previamente  los  Decretos.  El  Suple- 
mento d  la  Gaceta  de  Madrid  del  día  13  de  Noviem- 
bre de  1809,  por  ejemplo,  publica  el  "Primer  estado 
de  los  bienes  nacionales  vendibles  en  la  Provincia 
de  Avila",  para  fijar  nuestra  atención  en  una  de  las 
mayores  inmoralidades  de  la  Administración  del 
Intruso,  fuente  de  grandes  riquezas  para  los  agio- 
tistas franceses  y  afrancesados.  Dicho  estado  ter- 
minará de  esta  manera:  "Madrid  !.•  de  Noviembre 
de  1809.— El  Consejero  de  Estado,  Director  Gene- 
ral de  Bienes  Nacionales, /m/;/  Llórente. — V.°B.°:  El 
Conde  de  Cabarrús. — Aprobado.— Firmado. — Yo  el 
Rey. — Por  S.  M.,  su  Ministro  Secretario  de  Elstado» 
Mañano  Luis  de  Urquijo.*" 

El  Rey  Botellas,  cuya  firma:  "Yo  el  Rey"  impri- 
me siempre  su  Gaceta  con  mayúsculas,  simplificó 
por  su  parte  estos  engorros.  Jamás  firmó  cosa  algu- 
na, dejando  á  otros  tan  enojosa  tarea,  reserván- 
dose para  cosas  de  más  fuste.  Encontrándose  en 
Yitoría  "Le  Chevalier  d'Hervas"  en  Octubre  de 
1808,  quiere  decir,  el  Hervás  de  quien  se  ha  habla- 
do, Agregado  á  la  Embajada  en  París,  solicitó  para 
su  padre,  el  de  Almenara,  una  licencia.  Hay  un  De- 
creto que  al  margen  dice  así:  "S.  M.  s'cn  occupera 
en  tems  opportun."  El  23,  el  "Chevalier"  procede- 
rá de  una  manera  como  en  tiempos  de  Nerón.  Dará 
las  gracias  por  la  resolución  tomada.  "Si re,  dice  en 
su  Memorial,  le  Ministre  des  Rélations  Extérieures 
a  expoté  á  V.  M  que" — aquí  Mrrvás  hace  el  extrac- 
to de  la  súplica  y  consigna  la  respuesta  del  Monar- 
ca, esto  es,  que  S.  M.  "s'en  occupcrait  dans  des 
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teraps  plus  tranquilles" — -añadiendo:  "Je  rends  gra- 
ces  á  V.  M.  de  la  maniere  la  plus  respectuense." 
Ello  es  que  "le  Chevalier"  logró  un  Decreto  mar- 
ginal que  así  dice;  "A  Mr.  le  Comte  del  Campo 
Alange,  Ministre  des  Affaires  Etrangéres,  pour  qu'il 
fasse  expédier  á  Mr.  le  Marquis  d' Almenara  le  con- 
gé  qu'il  demande",  al  pie  de  cuyo  Decreto  está  la 
firma  rubricada  de  "Joseph." 

Conservó  Pepe  Botellas  la  organización  adminis- 
trativa existente,  dándole,  empero,  un  molde  más 
centralista,  último  golpe  del  absolutismo  preceden- 
te. El  12  de  Marzo  de  1809  se  publica  en  la  Gaceta 
un  R.  D.  Por  él  se  nombra  á  los  Consejeros  de  Es- 
tado "Marqués  de  Bajamar,  Conde  de  Montarco, 
General  D.  Tomás  de  Moría,  D.Juan  Pacheco,  Mar- 
qués de  Branciforte,  Marqués  Caballero  y  D.  Se- 
bastián Piñuela,  para  que  asistan  con  los  Ministros, 
á  los  Consejos  que  se  celebren  bajo  la  presidencia 
del  Rey".  Era  el  Consejo  de  Estado  el  miembro  más 
poderoso  de  la  Nación,  aquel  en  el  cual  se  conser- 
vó alguna  parte  de  la  esencia  del  primitivo  "Conse- 
jo del  Rey"'  desgajado  en  dos  organismos  diferen- 
tes en  el  siglo  xiv,  esto  es:  el  "Consejo  de  Secre- 
to", luego  llamado  de  Estado  en  tiempo  ya  de  los 
Reyes  Católicos,  y  el  "Consejo  de  Justicia",  llama- 
do también  en  tiempo  de  Fernando  y  de  Isabel 
Consejo  Real.  El  advenimiento  al  Trono  de  la  Se- 
gunda Casa  francesa  anuló  de  hecho  al  Consejo  de 
Estado.  Fué  política  de  la  Casa  de  Anjou,  con  la 
creación  de  las  Secretarías  del  Despacho,  engran- 
decer estos  nuevos  organismos,  antes  fundidos  en 
la  Secretaría  del  Despacho  Universal,  á  expensas 
del  poderoso  Consejo  de  Estado^  aún  pujante  bajo 
la  dinastía  de   Austria-Borgoña.  Ultimo   paso  de 
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esta  política  del  absolutismo  fué  autorizar  á  los  Se- 
•  rctarios  del  V  'lo,  á  los  cu   '  concedieron 

los  honort's  (K    v,  'ros  de  I  y  su  unifor- 

me, á  a^í^iir  á  las  es  del  t  ,  >,  cuyo  Presi- 

dente único  y  nato  era  el  Monarca.  Ahora  Botellas 
reíinará  las  cosas.  Practicará  una  selección  en  el 
Consejo.  Lo  inÁs  florido  del  Consejo  de  Estado 
btrá  aut  '  ^tir  á  los  C<  que  cele- 

bran lo^  .v.,i,,-v. V..-.,  <  ^\,<j  es,  los  SecK  voi..»^  del  Des- 
pacito. 

Las  Secretitnas  del  Despacho,  denominadas  Mi- 
nisterios ahora,  anularán  por  completo  á  los  Con- 

idcntal  tiene  este   he- 
»..i.'     i.  L  -)   '  ^ii:^cjos  Reales  que  con  los 

Reyes  '  os  aparecen,  ramas  diversas  son  del 

"Consejo   del    Rey",    del  que   tratan   luengamen- 
te las  Partidas.  Fueron  las  vicisitudes  del  "Con- 
sejo del  Rey",  las  del  poder  Real  y  la  soberanía 
nacional,  del     '         '.'f>mo  y  la   libertad,  en  fin.  El 
día  en  que  los ...   ......jas  cometen  el  grave  yerro,  el 

más  terrible  de  ios  errores  políticos,  de  pretender 

ibsorber  á  la  Nación,  el  Consejo  del  Rey  es  el  ob- 
jetivo de  su  saAa.  Descuartizarlo,  abatirlo ,  será  la 
iij' u  del  régimen  absolut)  Aquel  Consejo,  forma- 

'      '    '  •    '    ites  naioíi  de  la  Nación,  no  so- 

...f,  ....  -»  y  Pr»'  "'"^  ^'' '•   también  de 

<  lo  anti^o,  > i  las  fuerzas 

vivas  de  la  Patria.  El  Rey  Intruso,  en  vez  de  vivifi- 
carlo, de  restaurar,  por  lo  menos,  el  poderío  del 
^'-  '    '•>  á  éste,  dejando  á  los  de- 

m«i9   I'  de  oficina.   Aún  hubo 

-y 

U  «i  de  Hu»  Secciones  hace  inútil...  la  existen- 
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cia  de  los  anteriores  Consejos",  el  art.  i.°  del  De- 
creto dispondrá  que  "Los  Consejos  de  Guerra,  Ma- 
rina, Indias,  Ordenes,  Hacienda"  y  Juntas  semejan- 
tes "quedan  suprimidos".  El  Centralismo  ha  llegado 
á  su  cénit.  El  Despotismo  se  encuentra  en  su  apo- 
geo. Esta  fué  la  libertad  que  trajo  Pepe.  En  su  ejem- 
plo aprenderán  los  jacobinos  regangrenando  la  po- 
lítica española. 

En  el  Consejo  de  Estado,  modificada  toda  la  Ad- 
ministración el  i8  de  Agosto  de  1809,  se  concentra- 
rá el  poder,  centralizadas  todas  las  atribuciones  en 
un  organismo  único.  Y  como  quiera  que  este  orga- 
nismo central  se  encuentra  disminuido,  que  sus  in- 
dividuos han  sido  rebajados,  reduciendo  su  catego- 
ría, ahora  inferior  á  la  de  los  Secretarios  del  Des- 
pacho, todo  se  encuentra  bajo  el  Poder  Real. 

¿Cuál  fué  la  obra  de  gobierno  del  Intruso?  Si  se 
exceptúa  la  Orden  de  la  Berengena  nada,  en  rigor, 
fué  creado  por  José.  En  la  "Orden  Real  de  España" 
cifró  José  Bonaparte  sus  amores.  Por  el  color  de  su 
esmalte  fué  apellidada  Orden  de  la  Berengena.  De 
la  discreción  y  el  tacto  del  Intruso,  esto  es,  de  él  y 
su  Gobierno,  podemos  hacernos  cargo  con  la  lectu- 
ra del  lema  de  la  Cruz,  aunque  su  forma  fué  una 
estrella  rubí.  Creada  en  Vitoria  el  día  20  de  Octu- 
bre de  1808,  sólo  para  Militares  al  principio,  con  va- 
rias categorías  pensionadas^  iba  prendida  á  una  cin-- 
ta  carmesí  que  se  colgaba  "al  botón  de  la  casaca", 
según  nos  dice  el  documento  genesíaco.  Llevaba 
"el  león  de  España"  con  la  inscripción  que  decía: 
Virtute  et  fide.  "¡Virtud  y  Fidelidad!"  Este  sarcasmo 
juzga  todo  aquel  régimen.  En  el  reverso  se  encuen- 
tra otra  inscripción  puesta  en  latín  para  más  fácil 
lectura,  rasgo  también  democrático,  ya  que  el  latín 
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es  la  len^a  de  la  [)\ebc.Jos€ph  Xapo¡eo,  decía,  Ilts- 
paniamm  et  Ittdiarum  Rex  iustituit.  El  18  de  Sep- 
tiembre de  1809,  se  amplió  esta  Orden  para  la  gen- 
te civil,  detalle  digno  de  observación  tambi»-n.  Pepe 
Botellas  fué  Maestre  de  su  Orden."  Nos  reservamos 
para  Nos  y  nuestros  sucesores,  dice  la  ley  creado- 
ra de  tan  ilustre  y  necesaria  institución,  el  Gran 
Maestrazgo  de  la  citada  Orden  Militar  de  Esparta," 
que  este  fué  el  título  primitivo  de  ella  cuando  tan 
sólo  fué  destinada  á  los  héroes.  Al  "Gran-Maestraz- 
go" seguían  las  "Grandes-Bandas",  adjetivos  irra- 
cionales todos  ellos,  pues  que  Maestrazgo  no  admi- 
te aumentativo  y  en  cuanto  á  Bandas  no  las  había 
pequeftas.  Cincuenta  fueron  las  Bandas,  doscientas 
las  Encomiendas,  cuyas  insignias  pendían  de  los 
cuellos,  dos  mil  los  Caballeratos.  Las  Encomiendas 
gozaban  de  una  pensión  de  30.000  reales  anuales. 
Los  Caballeros  también  tenían  pensi'^n.  Pero  na- 
die hizo  efectivos  estos  gajes,  "aliciente  para  hacer- 
te afrancesado"  segün  anota  un  juicioso  observa- 
dor. Las  penurias  del  Erario  no  consistieron  la  rea- 
lidad de  las  promesas.  Campo  de  Alange  fué  Canci- 
ller de  la  (3rden  y  Mazarredo  Tesorero  sin  tesoro. 
En  la  "Defensa"  que  el  Marqués  de  Almenara 
imprimió  para  tratar  de  vindicarse  encontraremos 
la  mayor  acusación  que  se  puede  formular  contra 
el  Gobirmo  del  que  formó  parte  integrante  el  autor, 
"C.ida  Mariscal  ó  General  en  Jefe,  dice,  repitiendo 
lo  de  todos  conocido,  miraba  las  Provincias  de  su 
mando  como  su  pertenencia  particular  y  se  rehusa- 
ban  los  socorros  que  unos  de  otros  reclamaban.* 
Punto  es  este,  de  carácter  Militar,  que  <l'""«"»vtra 
hasta  qué  punto  fué  mal  llevada  la  campa  ll>e* 

ria.  Hervás  pretende  justificar  su  traición.  NosoCro« 
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dice,  los  afrancesados,  fuimos  la  mano  que  se  inter- 
puso á  veces  entre  el  cuchillo  del  invasor  y  la  Na- 
ción. Ellos,  decían  y  decimos  los  patriotas  señalan- 
do á  los  traidores,  debieron  ser  el  cuchillo  qué  se 
clavara  en  el  cuello  del  tirano.  En  la  Memoria  de 
Hervás  encontraremos  el  cuadro  de  la  época.  La 
iniquidad,  la  barbarie,  la  ferocidad,  el  robo,  la  tira- 
nía; he  aquí  todo  el  Gobierno  del  Intruso. 

Si  queremos  concretarnos  á  la  ex  Primera  Secre- 
taría de  Estado,  ahora  Ministerio  de  Negocios  Ex- 
tranjeros, la  hallaremos  en  desastrosa  situación.  No 
solamente  el  centralismo  jacobino  que  creó  el  Mi- 
nisterio refrendador  de  que  ya  hablé,  sino  el  espíri- 
tu oficinesco  de  Francia,  vino  á  aumentar  el  pape- 
leteo anterior  con  una  serie  interminable  de  trámi- 
tes y  la  exigencia  de  minutas  para  todo,  duplicadas, 
triplicadas,  en  número  prodigioso.  Tamañas  compli- 
caciones fueron,  empero,  simplificadas  en  breve. 
Jamás,  ó  al  menos  casi  nunca,  hay  un  papel  que  esté 
firmado  por  nadie.  Nunca  una  fecha  ni  un  indicio 
jamás  de  si  fué  un  hecho  ó  un  proyecto  el  documen- 
to. A  esto  se  une  el  sistema  aún  en  vigor  de  enviar- 
lo todo  en  consulta  á  otro  organismo,  herencia  ad- 
ministrativa de  Pepino.  A  informe  iban  del  Consejo 
de  Estado,  hasta  las  cosas  más  nimias  y  mezquinas. 

Del  caos  de  aquel  Gobierno  debió  venir  la  pala- 
bra chanchullo.  Político  favorito  de  Josef  Napoleón 
reinando  en  Ñapóles,  fué  aquél  "Excmo.  Sr.  Cian- 
ciulli",  que  en  italiano  sé  pronuncia  chanchuli,  que 
en  fecha  5  de  Julio  de  1808  da  á  conocer  la  Gaceta 
del  Intruso. 

El  desorden  más  absurdo  será  lo  propio  de  aque- 
lla Administración.  A  la  Primera  Secretaría,  dismi- 
nuida, se  le  llamará  unas  veces  en  los  documentos 
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ofícialeSy  en  los  membretes  de  los  papeles  de  ella, 
Ministeño  de  Relaciones  Extenores,  Ministerio  de 
Negocios  Extranjeros  y  Ministerio  ó  Secretaría  de 
Estado.  Sólo  hubo  orden  en  cierto  modo  en  el  sa- 
queo. Cada  vez  que  los  franceses  abandonaban  la 
Corte,  fugitivos,  se  apoderaban  de  las  cajas  de  pla- 
ta que  contenían  dentro  de  ellas  los  Tratados  inter- 
nacionales en  su  texto  original.  Sólo  dejaban  las 
que  eran  de  latón.  Cuando  había  en  las  carpetas  in- 
crustaciones de  plata,  las  arrancan,  cortan  las  cintas 
y  tiran  lo  que  no  vale,  según  consigna  el  Archivero 
de  Estado,  el  patriota  Hurtado  de  Mendoza. 

Cojamos  algunos  casos,  acá  y  allá,  para  ver  lo 
que  fu<l*  el  orden  de  la  Administración  afrancesada 
en  el  Ministerio  más  reducido  de  todos  y  el  más  fá- 
cil, por  lo  tanto,  de  llevar. 

El  Secretario  Cerain,  de  quien  ya  hablé,  se  dii  ige 
desde  Roma  al  de  Alange  en  Carta  de  9  de  Diciem- 
bre de  1809.  Le  manifiesta  cómo  ha  jurado  en  vano, 
pues  que  esto  fuC*  jurar  y  no  sacar  nada,  "lo  cual 
me  es  tanto  más  sensible",  dirá...  "Teniendo  pre- 
sente U  demencia  de  S.  M.  y  bondad  de  V.  E.  para 
con  los  otros,  agrega,  vuelvo  á  molestarle  incluyén- 
dote por  cuadruplicado  [así]  mi  Oficio  de  4  de  Oc- 
tubre y  la  súplica  á  S.  M.  que  remití  á  V.  E.  el  20 
del  próximo  pasado  luego  que  tuve  noticia  del  Rral 
Decreto  de  18  de  Agosto  sobre  los  empleados  en  el 
antiguo  Gobierno.*  Y,  si  no  yerran  mis  datos,  hay 
una  nota  ministerial  que  dice:  "Acusado  el  recibo 
en  5  de  Marzo  de  1810.*  Y  en  el  acuse  de  recibo  se 
consigna:  "daré  cuenta  á  S.  M.  y  avisaré  á  v.  m.  su 
Real  determinación*... 

P^día  Cerain,  no  habiendo  en  Roma  Ministerio 
ii         ;  «tAa,  la  Administración  de  los  "ilospitales  y 
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bienes  reunidos  de  Santiago  y  Monserrate",  de  los 
"Conventos  y  bienes  españoles"  quehabía  en  Roma, 
''cuyos  productos  pasan  de  10.000  duros  al  año"  y 
se  hallan  abandonados.  En  vista  de  ello,  sin  duda 
para  ahorrar,  los  josefinos  envían  á  Blasco  de  Oroz- 
00.  Pidió  asimismo  Cerain  el  Consulado  en  Venecia 
ó   el   de   Roma,   "ambos  vacantes",  por  haberlos 
abandonado  aquél  el  Sr.  Megino  "sin  querer  pres- 
tar el  juramento  de  fidelidad  á  S.  M."  y  éste,  "por 
igual  razón" ,  abandonado  igualmente  por  el  señor 
Balducci.  Con  fecha  muy  posterior  se  le  dirá:  "Se 
ha  servido  resolver  S.  M.  que   luego  que   usted 
regrese  á  España  renueve  esta  solicitud  como  tam- 
bién la  del  pago  de  sus  atrasos."  Es  un  Decreto  que 
hace  honor  á  la  lógica. 

De  las  tristuras  del  Magnate  holandés  Rechteren 
hablé  á  su  tiempo.  Volvamos  sobre  ellas.  El  26  de 
Septiembre  de  1809  escribe  Rechteren  al  titulado 
Duque  del  Campo  de  Alange.  "Cuide  usted  de  mí, 
amigo  mío,  y  de  mi  buena  mujer,  y  de  mi  hijo",  le 
dice,  el  cual  ha  perdido  también  "su  sueldo  de  Agre- 
gado". "¡Todos  son  trabajos  á  mi  vejez!  exclama. 
Alívielos  v.  m.  si  puede,  amigo  mío."  Al  mismo 
tiempo  remitirá  un  Despacho,  en  que,  con  fecha  de 
27  de  Septiembre  de  1809,  Rechteren  dará  las  gra- 
cias por  haberle  aumentado  su  sueldo.  El  31  de  Oc- 
tubre el  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros  le  hará 
saber  que  sólo  ha  sido  un  error. 

El  día  II  de  Noviembre  de  1809,  Rechteren,  que 
está  en  París,  acusa  recibo  á  la  R.  O.  de  15  de  Oc- 
tubre disponiendo  que  envíe  la  "ratificación  del  ju- 
ramento de  fidelidad  al  Rey  Nuestro  Señor"  y  soli- 
citud "para  continuar  en  Su  Real  servicio,  según  la 
fórmula  que  prescribe  el  referido  R.  D."  de  18  de 
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Agosto  de  aquel  aAo.  Renueva  Rccliteren,  una  vez 
más,  su  juramento  y,  una  vez  más,  solicita  un  des- 
tino. Hay  un  Decreto  marginal  que  dice  así:  "Ente- 
rado, y  que  S.  M.  le  tendrá  presente  en  ocasión 
oportuna."  Fué  hecho,  según  minuta,  el  31  de  Di- 
ciembre de  aquel  año.  Con  fecha  ao  de  Enero  de 
1810  Rechtcrcn  dice  que  envió  el  11  de  Noviembre 
su  Despacho,  por  "la  Estafeta  del  Gobierno",  "de- 
seoso, dice,  de  acreditar  al  Rey  Nuestro  Seftor  mi 
perfecta  sumisión  y  mis  deseos  de  permanecer  en 
su  Real  servicio*.  Se  le  responde  el  día  15  de  Febre- 
ro confirmando  las  respuestas  moratorias,  kalendas 
griegas  que  han  echado  raíces,  que  sembró  enton- 
ces el  Gobierno  de  Josef 

Con  fecha  13  de  Marzo  de  18 10  el  Ministerio  de 
Hacienda  se  dirige  al  "Sr.  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores",  así,  con  motivo  del  errror,  por  conse- 
cuencia del  cual  Rechteren  ha  cobrado,  ;oh  cosa 
maiavillosal,  unas  mesadas;  pero,  ¡oh  desgracia!, 
una  suma  indebida.  Hay  un  Decreto  marginal  que 
consigna:  "El  Rey  ha  resuelto  suspender  por  ahora 
la  Legación  en  Hamburgo  y  que  el  Conde  de  Rech- 
teren se  restituya  á  España  y  se  presente  en  esta 
Corte."  Se  hizo  así  el  37  de  Abril  del  mismo  af^o,  con 
la  '  Mr  cachaza  característica  de  aquella  Ad- 
miiii>ii.mon.  Al  margen  hay  una  nota:  "Suspendi- 
do". Una  nueva  desventura  virrv  '■  "nargar  la  exis- 
tencia del  de  Rechteren,  comp  nuevamente 
aquel  problema  de  su  nacionalidad.  Holanda  ha 
•ido  incorporada  al  Imperio,  quiero  decir  al  Impe- 
rio o.  El  10  de  Octubre  de  181 1  Rechte- 
ren ..               :  ís  escribe  á  Azan             carta  en  fran 

cés.  Ki  {  dr   Imii*.  fn.    K, ¡en  declarado 

cesante  por  el  G.  no.  "¿Pero  no  tengo 
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yo  derecho,  exclamará,  mi  querido  Duque — éste  es 
Azanza — á  solicitar  el  pago  de  los  sueldos  venci- 
dos hasta  mi  dimisión?" 

Por  la  R.  O.  de  21  de  Octubre  de  1811  sabremos 
que  se  debían  á  Rechteren  sus  pagas  de  Agosto  y 
Septiembre  de  1808,  más  el  último  trimestre  de  1810 
y  todo  el  181 1  hasta  "el  mes  de  Junio  último  en  que 
obtuvo  V.  S.  su  dimisión  del  Servicio  de  S.  M." 
"Pero,  no  teniendo  aquí — le  dice  el  Gobierno  jose- 
fino,  refiriéndose  á  los  sueldos  no  cobrados — noti- 
cia alguna  sobre  este  particular,  es  necesario  que 
remita...  un  Certificado  de  los  Banqueros." 

Como  se  ve,  los  pagos  eran  á  saltos,  y,  pese  á 
todo  el  centralismo  francés,  con  tanto  trámite  y  tan 
gran  expedienteo,  reinaba  el  caos  en  tal  Adminis- 
tración. 

El  18  de  Febrero  de  1812  Rechteren,  desde  París, 
reclama  de  nuevo  sus  atrasos,  exponiendo  los  daños 
que  se  le  irrogaron  hallándose  en  Hamburgo,  "con 
motivo  de  haber  S.  M.  suprimido  la  Capilla,  lo  que 
me  obligó  á  dejar  la  casa  en  que  estaba  establecida 
por  cuenta  del  Rey,  que  era  justamente  la  casa  del 
Ministro".  Tuvo  que  vender  los  muebles  perdiendo 
mucho,  para  traer  á  París  sus  equipajes.  Hecha  la 
liquidación  por  la  Secretaría  de  Estado  de  Joseph, 
con  fecha  30  de  Abril  de  1812  se  comunica  á  Rech- 
teren que  su  pago  será  incluido  en  los  presupuestos 
próximos,  "en  el  primer  presupuesto  que  se  forme 
de  atrasos".  Era  la  suma,  como  se  dijo  ya,  de 
78.045  reales  con  11  maravedís,  según  Rechteren, 
de  62.938  con  12,  según  el  Gobierno  del  Intruso. 

La  nota  característica  del  Gobierno  del  Intruso 
fué,  como  era  inevitable,  el  despotismo.  La  más 
atroz  tiranía,  la  arbitrariedad  más  espantosa  reina 
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en  un  régimen  que  es  estado  de  guerra.  El  i.®  de 
Septiembre  de  1808  se  exige  á  los  funcionarios  del 
Estado  el  juramento  de  fidelidad  al  Intruso.  Como 
gran  parte  de  ellos  se  negasen  á  prestarlo,  el  R.  D. 
de  18  de  Agosto  de  1809  les  forzará  á  someterse  á 
aquella  fórmula.  Los  que  no  juran  serán  exonera- 
dos. El  R.  D.  de  16  de  Noviembre  de  1808  exigirá  á 
los  acreedores  del  Estado  el  juramento  de  fidelidad 
al  Rey  Pepino.  Nerón  no  fuer«  más  déspota.  Se 
comprende  que  al  que  cobra  un  sueldo  al  fin  y  al 
cabo  pueda  imponérsele  semejante  condición;  pero 
exigirla  al  acreedor  del  Estado,  cosa  es  que  ya 
sobrepuja  lo  posible. 

Por  Ukases  é  Iradés,  como  en  Rusia  y  en  Tur- 
quía, legisla  Napoleón  el  12  de  Noviembre  y  el  4  de 
Diciembre  de  1808  en  Burgos  y  en  Madrid,  dictan- 
do disposiciones,  refrendadas  por  su  ''Ministro  Se- 
cretario de  Estado,  Hugues  B.  Maret",  tratando  á 
EspaAa  como  á  país  conquistado. 

En  este  espíritu  se  inspira  aquel  Decreto  de  21 
de  Julio  de  1809,  cuyo  art  i.®  disponía  que  'Todos 
los  que  tuviesen  hijos  sirviendo  en  el  Ejército  de 
los  insurgentes"  los  reemplacen  á  su  costa  ó  paguen 
la  cuota  fiji  de  12.000,  6.000  ó  3.000  reales.  Y  como 
era  un  Gobierno  liberal  á  juicio  de  los  secuaces  que 
lo  exaltan,  co^í-^^Trán  á  los  pobres,  al  que  no  ten- 
ga '1. 000  du  de  renta,  dice  el  art.  3.**,  á  ser 
arrestados  ó  conducidos  á  Francia.  En  el  art  4.*»  se 
dispone  que  "Los  hermanos  mayores,  parientes  ó 
tutores*  de  los  patriotas  sean  res(>onsables  de  éstos. 
Tal  fué  rl  Bando  de  Murat  pretendiendo  sofocar 
el  2  d»*  M  ivn  .  .in  Lis  medidas  de  un  Cónsul  dr  Ti- 
berio. 

El  día  I.*  de  Julio  de   180B  el  Lugmr-Teniente 
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General  del  Reino,  esto  es,  Murat,  dictará  disposi- 
ciones draconianas  para  impedir  que  se  introduzcan 
en  la  Corte  forasteros  "que  profieren  especies  sub- 
versivas y  propagan  gacetas,  proclamas  y  otros  pa- 
peles sediciosos",  exhumando  las  más  tiránicas 
disposiciones  de  los  Monarcas  absolutos.  Lo  más 
odioso  de  este  régimen  de  hierro  es  la  vil  hipocre- 
sía en  que  se  envuelve.  Los  patriotas  llamaron  á  los 
ruines  afrancesados  "los  jarabes".  Todo  era^  en 
efecto,  en  ellos,  ungüento  inmundo,  viscosa  vaseli- 
na. La  repugnancia  de  la  mentira  los  rodea  como 
la  escama  á  los  silentes  reptiles.  "Descontentos" 
denomina  el  Gobierno  del  Intruso  á  los  rebeldes, 
quiere  decir,  á  todos  los  españoles,  en  su  Carta  á 
la  Central  fechada  en  Burgos  el  17  de  Noviembre 
de  1808.  Y  el  Iradé  del  Sultán  nacido  en  Córcega, 
de  12  de  dicho  mes,  apellida  "turbulencias",  obra,, 
dirá,  "de  los  complotes"  de  algunos  engañados, 
al  alzamiento  de  la  Nación  en  armas.  Las  Procla- 
mas de  los  mismos  Mariscales  que  arrasaban  á  la 
Patria  á  sangre  y  fuego  rebosan  todas  de  mieles 
irritantes,  desbordando  de  aquella  gárrula  palabre- 
ría altisonante  característica  del  estilo  napoleónico, 
del  Corso,  fatuo,  endiosado,  imaginándose  dispen- 
sador de  bienes,  magnánimo,  generoso,  cruel  y 
traidor,  sin  la  arrogancia  del  fuerte. 

La  lectura  de  la  Gaceta  del  Intruso  fué  una  fuen- 
te permanente  de  rebeldía.  Las  melifluas  descrip- 
ciones de  las  entradas  "de  S.  M.  C",  "con  los  ho- 
nores militares,  civiles  y  eclesiásticos  debidos  á  su 
Real  persona",  con  la  gozosa  explicación  de  la  di- 
cha que  ofrece  á  España  este  Genio  tutelar  y  la 
alegría  con  la  que  el  pueblo  le  acoge,  es  la  burla 
más  sangrienta  que  Calígula  ninguno  imaginó.  Ved- 
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le  en  Vitoria  recibido  "bajo  palio*,  pese  á  la  farsa 
de  los  que  le  han  supuesto  sistemático  enemigo  de 
la  Iglesia.  "Sabiendo  que  en  la  sacristía  existía  un 
hernioso  cuadro  del  célebre  Murillo,  pasó  á  verle.* 

La  contemplación  celeste  de  la  mística  no  impi- 
dió que  su  Gobierno  fuese  el  más  bárbaro  que  pa- 
deció jamás  EspaAa.  El  Cronista  de  Granada  don 
Francisco  Valladar,  que  ha  estudiado  con  esmero 
Lm  invasión  francesa  en  Granada  de  18 10  á  18 12, 
nos  contará  hasta  qué  punto  "á  la  administración 
de  justicia  alcanzaba  el  pesado  yugo  francés".  "Las 
Audiencias,  nos  dirá,  eran  los  cuerpos  más  perse- 
guidos, porque  los  Magistrados  negábanse  con  fre- 
cuencia á  torcer  la  interpretación  de  las  leyes."  Así 
sabremos  cómo  "un  mesonero,  hermano  de  un  ser- 
vidor del  Rey  José,  se  mofó  más  de  dos  artos  del 
duerto  del  mesón  y  no  quiso  pagarle  los  arrenda, 
mientos"  porque  éste  no  había  acudido  á  los  jueces 
inventados  por  Pepino. 

Apurado,  exhausto  ya  el  erario  de  la  ibérica  Ili- 
beri,  los  francesrs  obligarán  á  la  Ciudad  á  arruinar- 
se en  festejar  el  cumpleaños  del  insigne  Sebastiani- 
pretor  de  Francia  en  la  histórica  Granada.  El  Ge- 
neral d'Auguerau  hará  que  el  Ayuntamiento  le  dé 
"una  rspada  de  honor  y  una  carta  de*  s"  por 

1  .w  '  .  Mm,¿45  quf  esparce  ensangreni.i. ......  y  arre- 

1  .  »lc   cuanto  de   valor  encuentra.    Muerto  el 

Conde  del  Águila,  pasó  á  Madrid  su  viuda,  donde 
casó  con  un  Oficial  de  la  Guardia  Real,  logrando 
del  Rey  intruso,  nos  refiere  Gómez  Imaz,  una  or- 
den habilit'  '  '  1  para  continuar  durante  la  mino- 
ría dr  los  .^  .  .  la  tutela  viudal".  I).  Miguel  de  Es- 
pinosa, hermano  del  Conde  difunto,  evacuado  el 
territorio  por  los  invasores,  "incoó  expediente  parm 
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privar  de  la  tutoría  á  la  madre  de  los  huérfanos, 
consiguiéndolo",  añadirá  el  erudito  hispalense. 

No  hablaré  aquí  de  las  crueldades  del  Gobierno 
de  José,  pues  que  de  ello  habré  de  tratar  más  tarde, 
de  aquellas  penas  de  muerte  sobre  bullicios  y  con- 
mociones populares  decretadas  el  día  3  de  Febrero 
de  1809,  de  aquella  serie  de  horrores  que  tan  sólo 
consiguieron  reavivar,  si  era  posible,  el  odio  de  la 
Nación  contra  el  tirano.  El  régimen  monstruoso  de 
las  confiscaciones,  medida  de  orden  político  im- 
plantada por  Napoleón  al  llegar  á  Madrid,  ponien- 
do como  ejecutor  á  su  Sicario  Mr.  Fréville,'Tué  una 
de  las  novedades  liberales  introducidas  por  el  pia- 
doso Botellas  para  lograr  la  felicidad  de  España. 
Constantemente  veremos,  contrayéndonos  á  los 
diplómatas  patriotas,  cómo  los  bienes  de  Onís  en 
Cartagena  fueron  quemados  y  vendido  lo  restante 
por  el  usurpador.  Confiscados  igualmente  fueron 
los  bienes  de  Bardají,  Pérez  de  Castro,  Magdalena, 
de  todos  cuantos  poseían  en  territorio  dominado 
por  José. 

La  más  horrenda  de  las  inmoralidades  desarro- 
llábase á  la  sombra  de  un  Gobierno  constituido  del 
modo  como  lo  fuera  el  de  José  Bonaparte.  D.  Car- 
los de  Cea,  Corregidor  de  Calahorra,  para  escoger 
un  solo  caso  entre  mil  como  nos  ofrecen  los  pape- 
les de  la  época  pertenecientes  al  Gobierno  del  In- 
truso, solicita  ser  repuesto.  Dirígese  para  ello  al 
Ministro  de  José  D.  Manuel  Romero,  en  i.**  de 
Abril  de  1809.  En  ausencia  del  afrancesado  Cea  ha 
nombrado  José  otro  Corregidor,  un  tal  Gutiérrez. 
He  aquí  cómo  ocurrieron  los  sucesos:  "Como  dicho 
Gutiérrez,  escribe  Cea  en  su  memorial  al  Ministro, 
se  ofreció  voluntariamente  con  otros  dos  Diputa- 
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dos,  parcial  y  conexionado  con  el  mismo  uno  de 
dios,  á  llevar  á  V.  E.  el  expediente  de  juramento 
de  fidelidad  y  obediencia  á  S.  M.  acaso  con  el  fin, 
según  aseguran,  de  ponderar  su  mérito  (que  no 
tenía  otro,  antes  de  su  nombramiento,  que  el  de 
ser  sirviente  en  una  Lonja,  despachando  y  pesan- 
do los  más  días  especias,  azúcar,  volados,  y  labran- 
do chocolate  y  cera)  y  hacer  ron  ayuda  de  sus 
comités  alguna  relación  siniestra  á  V.  K.  con  la 
mira  de  ver  si  puede  lograr  algún  destino*...  El 
servilismo,  unido  á  la  delación,  era  el  camino  de 
lograr  los  destinos.  Por  él  se  iba  de  pesar  en  una 
tienda  especias  y  volados  á  sostener  en  la  diestra 
al  frente  de  un  Corregimiento,  la  balanza  de  la  jus- 
ticia. 

El  problema  más  terrible  que  tuvo  siempre  plan- 
teado el  Gobierno  del  Intruso  fué,  sin  duda,  el  del 
dinero.  La  existencia  de  José  está  consagrada  en 
su  mayor  parte  á  mendigar  recursos  financieros  de 
Francia,  en  tanto  que  Napoleón  sólo  quiere  hacer 
de  EspaAa  un  país  tributario.  Desde  el  primer  mo- 
mento pide  José  á  Napoleón  hombres  y  dinero. 
Esta  demanda  no  cesará  jamás.  Cuando,  instalado 
en  Sevilla,  concibe,  al  ün,  la  esperanza  de  asegu- 
rarse en  el  trono  de  Espafía  y  hasta  se  trata  de 
traer  á  instalarse  en  él  á  la  señorita  Clary  su  augus- 
ta esposa,  rl  Rey  Pepino  escribe  á  Julia  el  31  de 
Agosto  de  181 1  lo  que  sigue:  "Antes  de  ponerte  en 
camino  es  preciso  que  te  hagan  ahí  entrega  de  un 
anticipo  de  tres  ó  cuatro  meses,  que  venga  con  tu 
convoy,  pues  sin  esta  ayuda  me  encontraré  conti- 
go y  las  niftas  más  comprometido  •''•  i'»  "'"*  »bora 
estoy.* 

Napoleón  no  oía  estos  requerimientos.  Por  el 
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contrario,  aconsejaba  á  su  hermeno  y  ordenaba  á 
sus  Generales  en  España  que  arbitraran  sus  recur- 
sos como  en  país  conquistado.  Todos  los  planes  de 
organización  financiera  de  José  eran  echados  abajo 
por  su  hermano.  Contribuciones  extraordinarias  de 
granos  recogidos  con  la  intervención  de  la  fuerza 
armada,  impuestos  sólo  de  un  golpe  de  cuatro  mi- 
llones de  reales  á  la  Provincia  de  Toledo,  tránsi- 
tos incesantes  de  convoyes  militares  á  costa  de  los 
pueblos  por  ellos  aniquilados,,  esquilmarán  á  la  Na- 
ción inútilmente.  Siempre  los  gastos  superan  á  los 
ingresos.  A  fines  de  1811,  la  necesidad  de  dinero 
es  tan  urgente,  que  se  recurre  á  convertir  en  mone- 
da el  bronce  de  la  Escuela  de  Artillería  de  Segovia. 
"Si  continuamos  así,  escribe  José,  durante  seis  me- 
ses, la  falta  de  víveres  nos  obligará  á  evacuar  á 
España  para  no  morirnos  de  hambre.  No  sé  cómo 
pagaré  dentro  de  ocho  días  los  gastos  de  la  comi- 
da, y  los  empleados  de  mi  casa  están  todavía  peor." 
Ello  no  impediría,  sin  embargó,  que  José  dilapidase 
enriqueciendo  á  sus  concubinas  y  enriqueciéndose 
previamente  á  sí  mismo. 

Al  comenzar  el  año  i8i2,José  recibe  de  Francia 
medio  millón  de  francos.  Llegado  el  convoy  á  Bur- 
gos, el  Comandante  Militar  de  la  Región,  con  el 
respeto  que  los  Generales  franceses  mostraron 
siempre  á  su  Rey  de  barajas,  se  apoderó  de  120.000 
francos.  El  Ejército  de  José  padecía  hambre.  Había- 
se suprimido  el  pan  para  la  sopa,  así  como  las  le- 
gumbres secas.  Toda  su  alimentación  se  reducía  á 
libra  y  media  de  pan  de  munición  de  la  peor  clase 
y  media  libra  de  carne,  aún  peor,  de  ser  posible. 
Las  bajas,  las  defunciones,  iban  llenando  hospita- 
les y  cementerios  en  cifras   alarmantes.  Esto  no 
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obstante,  los  Manscales  engordaban  sus  arcas.  A 
millones  ascendían  sms  rapiftas.  En  lodos  tiempos  y 
en  todos  los  países  se  han  cometido  delitos  seme- 
jantes. Estos  abusos,  cometidos  por  los  Jefes  y  to- 
lerados por  los  Gobiernos  que  los  rigen,  traen  siem* 
pre  por  consecuencia  la  derrota.  Es  la  moral  indi- 
cio siempre  de  fuerza.  Ejército  en  que  no  brilla, 
roído  se  halla  por  el  cáncer  que,  consumiéndolo, 
concluirá  por  arruinarlo.  A^í  ocurrió  con  el  francés 
en  España 

Las  medidas  económicas  adoptadas  por  el  Go- 
bierno de  José  no  podían  hacer  más  que  atrepellar 
lo  que  ya  no  estaba  herido.  Todas  contraproducen- 
tes, los  empréstitos  forzosos  agotarán  á  los  funcio- 
narios míseros.  En  1808,  los  empleados  de  Palacio 
^riÁn  gravados  con  36.876  reales.  Sucédense  estos 
empréstitos,  se  multiplican  las  cédulas  hipotecarias. 
Al  mismo  tiempo  veremos  al  'Consejero  de  Estado, 
Director  General  del  Tesoro  público"  Mr.  Charles 
Faipoult,  nombrado  Jefe  de  la  Tesorería  Nacional 
en  lugar  del  español  D.  Pedro  Ci fuentes.  Las  ren- 
tas de  las  Provincias  son  cobradas  por  los  Inten- 
dentes de  los  Ejércitos,  califícados  de  déspotas  por 
José.  En  1810,  los  Comandantes  Militares  de  V^izca- 
ya,  Navarra,  Aragón,  Cataluña,  Valladolid,  Palen- 
ria,  A«'"^"' '«,  Santander,  Salamanca,  Zamora  y 
I.r.n,  I- ,.  '^  que  Napo'eón  pensaba  en  su  nece- 
dad y  en  su  ignorancia  incorporar  defínitivamen- 
te  á  Francia,  imaginando,  por  lo  visto,  que  León 
era  frontera  francefia,  parte  integrante  de  esta  nue- 
va "Marca  Hispánica*  que  puerilmente  imaginó  en 
^u  drinrnria,  saqueando,  asoladores,  se  ^nt.t^.íían 
dirc  te  con  el  Corso  á  través  de  la  •  ira 

de  Bcrthicr. 
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Una  nueva  Inquisición  fué  creado  por  el  Gobier- 
no josefino.  No  se  trataba  de  entrar  en  las  concien- 
cias sino  tan  sólo  de  penetrar  en  los  bolsillos.  Don 
Domingo  Blanco  de  Salcedo,  afrancesado,  Intenden- 
te General  de  la  provincia  de  Burgos,  dirigirá  el  si- 
guiente Oficio  reservado,  fechado  en  la  Cabeza  de 
Castilla,  Patria  del  Cid  Don  Rodrigo  de  Vivar,  el  28 
de  Marzo  de  1809  "Al  Sr.  Administrador  de  Ren- 
tas de  la  Villa  de  Peñaranda":  "Le  paso  este  Oficio 
para  que  á  vuelta  de  correo  me  acompañe  una  Lis- 
ta y  razón  individual  y  expresiva  de  los  sujetos  ha- 
cendados y  capitalistas  que  haya  en  ese  pueblo  y  en 
todos  los  demás  del  Distrito  de  su  Administración 
diciéndome  al  poco  más  ó  menos  y  debajo  de  un 
juicio  prudencial  á  cuánto  podrá  ascender  los  bie- 
nes de  cada  uno  con  arreglo  á  sus  facultades,  la- 
branzas ó  cabanas,  tratos  y  negocios  que  tengan, 
manifestándome  la  conducta  y  procederes  de  cada 
uno  acerca  de  su  modo  de  pensar  sobre  las  actuales 
circunstancias  desde  el  año  próximo  pasado  con  el 
concepto  de  que  todo  se  hará  y  se  hace  con  la  ma- 
yor reserva."  He  aquí,  aparte  la  gramática  de  este 
Pretor,  la  Inquisición  verdadera.  Quiere  saber,  no 
solamente,  los  medios  de  fortuna  de  los  "sujetos** 
del  Distrito  en  cuestión,  sino,  además,  las  opiniones 
políticas,  el  estado  de  conciencia  de  cada  uno.  Una 
nota  marginal  añadirá:  "También  me  dirá  usted  los 
sujetos  que  considere  tienen  ó  pueden  tener  dinero 
al  contado  ó  plata  labrada  y  lo  que  á  cada  uno  pue- 
de conceptuársele  al  poco  más  ó  menos.**  Este  **al 
poco  más  ó  menos"  es  convertir  en  tiranuelo  rapaz 
al  Familiar  de  la  Inquisición  del  oro  del  Intendente 
del  Ejército  de  Burgos. 

El  Gobierno  de  José  se  vio  obligado  á  recurrir  á 
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los  arbitrios  característicos  del  Conde  de  Olivares 
y  demás  déspotas  de  la  Casa  de  Borgofta.  Vendié- 
ronse la*»  patentes  por  un  aAo  para  ejercer  todas  las 
profesiones.  En  cambio  no  eran  pagados  los  que 
ejercían  las  funciones  Oficiales.  El  Mariscal  Scbas- 
tiani  impuso  arbitrariamente  la  subscripción  á  la 
Gaceta  dé  Granada.  El  Claustro  universitario  mani- 
festó, de  Marzo  á  Abril  de  181 1,  que  no  podía  pa- 
gar los  104  reales  que  valía  la  subscripción  por  un 
í>ciiiestre  porque  los  fondos  de  la  Universidad  se 
encontraban  en  la  Caja  de  Consolidación  y  los  Ca- 
tedráticos no  percibían  sus  pagas.  Esto  hacía  aquel 
Gobierno  afrancesado  que  traía  á  España  "las  lu- 
ces**  del  progreso,  con  los  Maestros  encargados  de 
extenderlas.  Por  aquel  tiempo  vendíase  en  Grana- 
da "el  poco  trigo  que  había  á  ochenta  reales  fane- 
ga y  el  pan  á  diez  y  siete  cuartos  hogaza*,  según 
consigna  el  Cronista  Valladar.  Por  aquellos  mismos 
días  se  proyectaba  la  creación  por  el  Gobierno  de 
una  "Compañía  libre"  para  el  acopio  del  trigo,  pro 
metiendo  el  privilegio  de  no  usar  de  sus  fondos  ni 
de  sus  panes  "con  violencia* . 

Habíanle  apoderado  "los  Sres.  Jefes  franceses 
después  de  la  entrada  del  Ejército  Imperial  en  la 
Capital",  según  el  libro  de  actas  del  Cabildo  muni- 
cipal de  Granada,  de  los  fondos  de  la  Ciudad.  Esto 
no  obstante,  el  Pretor  Sebastiani  exigirá  909417 
reales  y  obligará  á  gastos  extraordinarios  para  las 
fiestas  é  iluminaciones  por  tres  noches  con  motivo 
del  fausto  acontecimiento  del  nacimiento  del  Rey  de 
Roma,  hijo  de  Napoleón  y,  en  todo  caso,  de  la  Ar- 
chi  Duquesa  de  Austria  María  Luisa,  l.a  suma  de 
4419  reales  costó  la  iluminación  de  la  Chancillería 
de  Granada,  residencia  á  la  sazón  de  Sebastiani. 
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V,  La  lectura  de  la  correspondencia  diplomática 
de  los  representantes  del  Rey  intruso  es  de  una 
monotonía  agobiadora.  Lamentaciones  idénticas  pi- 
diendo todos  un  pedazo  de  pan,  expresión  de  la 
miseria  en  que  se  ven,  son  el  más  duro  castigo  que 
la  traición  recibió  nunca  en  la  vida.  A  partir  del 
primer  día,  el  Gobierno  de  José  no  paga  á  nadie. 
Diplomáticos  y  Cónsules  gozan  del  mismo  angus- 
tioso privilegio.  Ailgunos  representantes  reciben  de 
vez  en  cuando  una  limosna  á  cuenta  de  sus  atrasos. 
Los  de  menos  influencia,  como  Cerain,  de  quien  se 
ha  hablado  ya,  el  i8  de  Enero  de  1812  se  encontra- 
rán sin  percibir  sueldo  alguno.  Blasco  de  Orozco  lo 
recomienda  á  Azanza,  denominado  Duque  de  San- 
ta Fe:  "le  recomiendo  particularmente;  dice,  este 
sujeto  benemérito  y  enteramente  abandonado  des- 
de que  empezaron  las  turbulencias  de  España".  El 
benemérito  sujeto,  sin  embargo,  no  consiguió  que 
le  pagase  el  Intruso.  El  Gobierno  nacional,  igno- 
rando, como  vimos,  su  traición,  le  socorrió  de  vez 
en  cuando  con  algo.  Velasco,  también  citado,  logra 
tener  desde  el  día  2  de  Mayo  de  1812  un  á  manera 
de  sueldo  de  4.000  reales  anuales.  Al  volver  Fer- 
nando VII  alegará  que  no  los  cobró  jamás  por  la 
carencia  de  fondos  del  Gobierno. 

El  12  de  Abril  de  1811  el  Encargado  de  Negocios 
del  Intruso  en  la  Corte  de  Ñapóles  escribirá  al  Mi- 
nistro de  Negocios  Extranjeros  que  no  tiene  recur- 
sos ni  para  retirar  del  correo  las  cartas  oficiales, 
que  costaban  á  treinta  duros  el  pliego.  "Reitero  al 
piadoso  corazón  de  V.  E.  obtenga  de  S.  R.  M.  un 
pequeño  socorro,  careciendo  de  tanto  tiempo,  dice, 
de  mi  sueldo,  pues  V.  E.  no  se  puede  hacer  una 
idea  de  la  estrechez  en  que  me  hallo."  El  24  de  Ju- 
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lio  de  1809  dio  cuenta  de  la  miseria  "del  Cónsul 
General  de  S.  M.  en  este  Reino  D.  Francisco  de 
Aguilar,  que  gozaba  solamente  del  corto  sueldo  de 
12.000  reales  y  hace  arto  y  medio  que  no  se  le 
paga".  Por  decreto  de  14  de  Julio  de  1809,  en  el 
Artículo  3.*  del  mismo,  se  dispuso  que  se  abonara 
á  los  Diplóraatas  que  quedaron  cesantes  por  supre- 
sión de  sus  puestos,  la  tercera  parte  de  sus  sueldos; 
pero  ello  fué  disposición  ilusoria.  Tan  sólo  algunos, 
por  favor  especial,  lograron  ver  la  moneda  del  In- 
truso. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  los  gastos  que  oca- 
sionaba el  Cuerpo  Diplomático  josefino  eran  exor- 
bitantes. Reducida  á  la  más  minima  expresión  la 
representación  de  Botellas,  en  181 1,  según  consig- 
na Tcrán,  Ministro  en  Dresde,  eran  tan  sólo  de 
'40.000  francos"  las  sumas  "destinadas  á  las  obliga- 
ciones del  Cuerpo  Diplomático  y  Consular*  del  In- 
truso. Para  pagar  estas  sumas  se  recurría  á  arbi- 
trios singulares.  Con  fecha  30  de  Septiembre  de 
181 1,  según  R.  O.  fechada  el  1 1  de  Mayo  de  i8ia, 
dirigida  á  D.  Ignacio  López  de  Ulloa,  "se  dignó S.M. 
que  del  producto  de  una  partida  de  diamantes  que 
estaban  para  venderse  en  poder  de  los  Banqueros 
Baguenault,  pagasen  éstos  á  V.  S.  la  cantidad  de 
51  '.'"  '^eales  de  velldn  por  la  ayuda  de  costa  para 
Si.  dr  regreso  desde  Dresde  á  esta  Corte". 

Nada  mis  desprestigioso  para  la  representación 
oficial  del  psetido  Rey  que  la  más  que  desairada 
situacit'm  de  sus  Ministros,  Secretarios  y  Agrega- 
dos en  tas  Naciones  en  que  se  hallaban  acreditados 
por  é\.  VA  dr«  >  '!*•  Octubre  de  1808  el  Marqués  de 
Almenara.   '  ;,)  en  Constantinopla,  dice  "que 

los  Banqueros  de  Ai  '.'  rdam  han  cesado  de  pagar 
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á  los  Ministros  y  demás  Empleados  en  el  Cuerpo 
Diplomático",  exponiendo  el  mal  efecto  de  la  cosa. 
Manifiesta  al  mismo  tiempo  que  ha  pedido  á  la  Em' 
bajada  de  Francia  en  la  Capital  Otomana  que  to- 
mara "sobre  sí  el  sostén  de  la  Legación  española". 
Como  Francia  no  lo  hiciera,  Hervás,  banquero  y 
comerciante  de  oficio,  decidió,  como  ya  dije,  aban- 
donar su  puesto  sin  más  demora,  encaminándose 
cautamente  hacia  Madrid.  Gracias  á  ello  fué  Minis- 
tro de  José,  desempeñando  la  Cartera  de  Hacienda, 
sin  que  sus  luces  lograran  mejorarla. 

La  situación  económica  era  tal,  que  por  Decreto 
de  16  de  Octubre  de  1808  se  dispuso  que  se  paga- 
sen los  sueldos  de  los  funcionarios  del  Estado  "en 
certificados  del  Tesoro  Público,  admisibles  en  com- 
pra de  bienes  nacionales".  En  otro  caso,  los  em- 
pleados deberían  esperar  para  cobrar  "á  que  éste 
tenga — quiere  decir  el  Tesoro — fondos  para  satis- 
facer" aquellas  atenciones.  Los  empréstitos  forzo- 
sos recayeron  fatalmente  sobre  los  funcionarios, 
como  era  de  esperar.  La  Gaceta  del  Intruso  nos  ins- 
truirá  con  la  noticia  siguiente  en  un  número  cuya 
fecha  no  hace  al  caso:  "Continúa  publicándose  la 
lista  de  los  contribuyentes  del  empréstito.  Los  em- 
pleados de  la  Dirección  de  Correos  deben  subscri- 
birse por  la  cantidad  de  20.629  reales."  Estos  em- 
préstitos comenzaron  bien  pronto  y  no  excluyeron 
á  nadie.  En  1808  los  empleados  de  la  Casa  Real 
contribuyeron  con  la  cifra  ya  expresada.  Al  lado  de 
la  noticia  relativa  á  los  dependientes  de  Correos,  la 
Gaceta  nos  ofrece  la  siguiente,  que  nos  da  idea  del 
problema  económico  en  el  aspecto  transcendental 
del  cambio:  "Se  anuncia  al  público  la  venta  de  va- 
rios efectos  y  caballos,  pertenecientes    al  difunto 
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Comisario  de  Guerra  M.  Lecicrq;  advirtiendo  que 
los  pagos  habrán  de  efectuarse  precisamente  en 
francos.* 

Todo  ello  no  impedía  que  aquel  Monarca  emi- 
nentemente liberal  que  vino  á  Espafla  para  hacerla 
feliz,  pcs  á  lo  sencillo  de  su  cuna  y  á  lo  modesto 
de  sus  orígenes  en  Córcega  cuando  ejercía  el  oficio 
de  Abogado,  se  asignara  en  la  Constitución  mara- 
villosa de  Bayona  sueldos  espléndidos  de  Rey  semi- 
asiático.  Por  el  art.  22  de  la  misma  se  destinaba  'á 
la  Corona  la  suma  anual  de  dos  millones  de  lesos", 
debiendo  tenerse  en  cuenta  que  en  aquel  tiempo  se 
contaba,  no  ya  por  reales,  sino  por  maravedís. 
Constituíase  el  Patrimonio  Real  por  el  art.  21,  con 
los  Palacios  que  allí  están  enumerados,  "percibirn- 
do  su  renta,  que  se  valora  en  un  millón  de  pesos'. 
Sesenta  millones  de  reales  anuales  como  regia 
jivi.rr.-j,-i5n  en  un  tiempo  en  que  los  Coroneles  del 
I  •  tenían  13.000  reales  al  aAo,  es  un   rasgo 

incomparablemente  gráfico  de  lo  que  fuera  el  Go- 
bierno de  José.  AAadamos  á  todo  esto  que  la  admi- 
rable Constitución  de  Bayona  previo  minuciosa- 
mente las  contingencias  posibles  é  imposibles  en 
forma  de  asegurar  los  tres  millones  de  pesos  asig- 
nados. Si  las  rentas  de  los  bienes  del  I^atrimonjo 
Real  no  eran  bastantes  para  producir  un  millón 
anual,  se  les  irían  agregando  otros  bienes  *  hasta 
que  su  producto  ó  renta  anual  complete  esta  suma", 
dice  la  sabia  Carta-magna  joseñna. 

\1.  Vale  capítulo  aparte  la  conducta  de  los  Ma- 
riscales franceses  en  EapaAa.  Entraron  en  la  Pen- 
ínsula desconociendo,  no  tan  sólo  su  historia  y  su 
carácter  r^prrial,  tino  hasta  su  topografía.  P.ero 
esto  fué  poca  cosa.  Lo  genuino  de  aquel  generalato 
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fué  SU  pasión  desbocada  por  el  robo.  No  dirigiré 
censuras  sobre  detalles  insignificantes  en  rigor 
comparados  con  aquel  desenfreno.  Nada  diré  del 
proceder  de  Massena  cuando  su  ejército  se  encon- 
tró frente  á  frente  del  de  Wellington  en  Guarda,  en 
Portugal.  Como  el  famoso  italiano  llevara  en  su 
cuartel  general  á  su  querida,  para  impedir  su  cap- 
tura ordenó  que  las  tropas  se  batieran  á  las  puertas 
de  la  villa,  en  lugar  de  evacuarla  inmediatamente. 
De  esta  manera  la  dama  tuvo  tiempo  de  realizar 
sus  preparativos  de  viaje  y  de  meterse  en  el  coche 
que  la  aguarda.  Lo  verdaderamente  típico  de  la 
campaña  francesa  en  España  fué  el  pillaje  de  los 
jefes.  "Guerra  de  España,  escribían,  como  se  dijo, 
con  tizones  los  troperos  en  las  paredes  encaladas 
de  las  casas:  riqueza  para  los  Generales,  muerte  y 
ruina  para  el  soldado." 

En  Octubre  de  1809  el  Rey  intruso  averiguó  que 
aparecía  en  los  documentos  oficiales  una  distribu- 
ción diaria  de  30.000  raciones  de  carne  para  una 
guarnición  compuesta  de  8.000  hombres  y  3.500 
enfermos.  "Las  guerrillas  se  formaron,  consignará 
Napoleón  en  Santa  Elena,  á  consecuencia  del  pi- 
llaje, de  los  desórdenes  y  de  los  abusos  de  que  da- 
ban ejemplo  los  Mariscales.  Yo  debí  hacer  un  gran 
escarmiento  mandando  fusilar  á  Soult,  el  más  voraz 
de  todos."  Luego  veremos  que  el  propio  Napoleón 
fué  el  primero  en  dar  ejemplo  de  estas  cosas.  Mu- 
rat,  su  Lugar-Teniente,  comienza  por  adueñarse 
de  la  espada  de  Francisco  I.  No  es  de  extrañar,  por 
Ib  tanto,  que  la  derrota  de  Bailen  tuviera  como  una 
de  sus  causas  principales  "aquella  larga  fila  de  ba- 
gajes" de  que  habla  Thiers,  aunque  rechace  como 
infame  calumnia  la  suposición  de  que  contenían  los 
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tesoros  robados  en  Córdoba  por  el  Ejército  de 
Dupont.  Sebastiani,  en  Granada,  no  tan  sólo  se 
apoderó  de  las  alhajas  y  pinturas  de  los  templos, 
sino  que  aplicó  á  su  personal  peculio  gruesas  sumas 
de  dinero  "exigidas  con  violencia,  y  á  veces  con 
crueldad",  según  la  frase  de  los  historiadores  gra- 
nadinos. Apropióse,  entre  otras  cosas,  el  Teatro  de 
la  ciudad,  é  hizo  que  el  Ayuntamiento  le  pagara  su 
palco,  esto  es,  el  de  Sebastiani,  á  pesar  de  ser  el 
duefio  él,  como  se  ha  dicho.  Causa  también  de  la 
derrota  de  Vitoria  que  pone  fin  á  la  dominación 
francesa  fué  aquel  cúmulo  de  carros,  coches,  gale- 
ras y  acémilas  abarrotados  de  joyas  y  dinero.  La 
cifra  de  1.500  dieron  les  carros  copadlos  que  conte- 
nían á  la  par  riquezas  y  armas.  Nada  diremos  de 
los  cuadros  famosos,  de  los  cuales  todavía  vense 
algunos  en  los  Museos  de  la  Nación  hermana,  allí 
guardados  por  cariño  de  familia. 

No  era  la  escasez  del  sueldo  lo  que  pudiera,  no 
diré  justificar,  pero  explicar  semejante  conducta. 
Nombrado  el  Mariscal  Jourdán  Jefe  de  Estado  Ma- 
yor del  Ejército  francés  del  cual  fué  General  en 
Jefe  el  Rey  intruso  en  1812,  tenía  40.000  francos 
como  Mariscal  del  Imperio  y  60.000  como  Goberna- 
dor de  Madrid,  entre  otras  cosas.  Los  deinás  tenían 
de  sueldo  40.000  francos,  otros  40.000  como  Gene- 
lies  en  Jefe  y  laoxxx)  más  de  extranjería  por 
impaAa,  quiere  decir,  aoo.ooo  francos  anuales. 

El  General  f)elliard,  Gobernador  de  Madrid  du- 
rante anos,  se  r  lob  fraudes  en  el  pan, 
la  carne  v  \ti^  . .  -ntras  la  Cortr  ..  ."-n- 
taba  en  i  i.i  capital,  «I  .»l 
Belliard,  impu-  r  Napoleón  para  el  cargo  de 
•obernador  de  la  Corte  de  EspaAa,  no  satisfecho 
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con  cobrar  los  productos  "de  una  casa  de  juego", 
exige  al  Corregidor,  á  principios  de  1809,  la  canti- 
dad de  10.000  francos  mensuales  para  gastos  parti- 
culares de  su  alojamiento.  Du  Casse  nos  refiere  el 
caso  de  un  General  francés  que  se  llevó  á  su  país 
6.000  carneros.  "Durante  la  salida  que  hizo  José  en 
el  verano  de  1809,  dicen  los  comentaristas  de  la 
Guerra  de  la  Independencia,  se  encontró  una  mana- 
da de  8.000  carneros  custodiados  por  soldados  del 
Primer  Cuerpo  de  Ejército,  convertidos  en  pastores 
en  beneficio  propio  de  los  Generales." 

Junot  envía  una  partida  de  topacios  á  la  Empera- 
triz Josefina,  los  cuales  son  apresados  por  los  es- 
pañoles y  distribuidos  entre  los  leales  manchegos 
y  los  intrépidos  castellanos  que  guerrean,  empleán- 
dose el  valor  de  las  piedras  destinadas  á  la  criolla 
en  afilar  las  lanzas  y  forjar  las  espadas  que  se  es- 
grimen heroicamente  contra  Francia.  El  General 
D^Armagnac  volviendo  á  Madrid  de  Cuenca  con 
manadas  de  carneros  y  gallinas  y  con  montones  de 
jamones,  los  hace  vender  á  la  puerta  de  ^u  aloja- 
miento, que  es  el  palacio  de  los  Duques  Ae  Frías. 
Pero  el  que  encarna  de  uña  manera  épica  toda  la 
piratería  de  los  Generales  franceses  en  España  es 
Soult.  Nicolás  Soult,  Duque  de  Dalmacia,  soldado 
raso.  Mariscal  del  Imperio,  cortesano  sucesivo  de 
Napoleón,  Luis  XVIII,  Carlos  X  y  Luis  Felipe,  tie- 
ne la  especialidad  de  despojar  las  Iglesias  españo- 
las de  sus  tesoros  más  preciados,  joyas  y  cuadros, 
para  repletar  con  ellos  su  castillo  de  Soultberg.  La 
Concepción  de  Murillo,  por  él  robada,  la  vende  lue- 
go al  Louvre  en  586.000  francos.  Sus  herederos 
venderán  una  parte  de  sus  rapiñas:  Murillos,  Zur- 
baranes  y  Canos,  en  millón  y  medio  de  francos.  El 
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dictamen  de  la  Academia  de  San  Femando,  con 
motivo  de  la  reclamación  sevillana  de  22  de  Mayo 
de  1890,  nos  instruirá  "de  cómo  el  Rey  Intruso  or- 
ganizó el  saqueo  de  Museos  é  Iglesias  bajo  un  plan 
frío  y  meditado  de  los  Comisarios  que  para  el  ex- 
polio nombró**. 

Los  Oficiales,  auunque  más  moderados,  no  deja- 
ron, á  su  vez,  de  imitar  tan  alto  ejemplo  apetitoso. 
El  3  de  Agosto  de  1810,  el  Intruso  pedirá  á  Napo- 
león el  derecho  de  repatriar  á  los  de  mal  comporta- 
miento, apellidándoles,  como  ha  quedado  dicho, 
•bribones".  La  rapacidad  de  la  soldadesca  desen- 
frenada daba  lugar  á  los  bárbaros  saqueos  de  que 
he  de  hablar  más  adelante.  Los  Oficiales  procedían 
de  otro  modo.  Ya  adiestrados  por  la  práctica,  des- 
pués de  haber  penetrado  en  las  Iglesias  y  en  las  ca- 
sas de  los  ricos,  se  pasean  por  las  calles  observan- 
do. Entran  en  las  joyerías.  Piden  objetos  como  si 
fueran  á  comprarlos.  Al  día  siguiente  simulan  un 
motín  y  entran  á  saco  á  ciencia  cierta,  con  arte. 

El  Rey  Intruso  fué  cómplice  de  todo.  En  1810 
decretó  el  despojo  sistemático  de  cuadros  para  el 
Museo  del  Louvre,  reuniendo  solamente  en  Sevilla, 
"arrancados  á  Iglesias  y  Casas  de  Beneficencia,  se- 
gún nos  dicen  competentes  eruditos,  999  de  I09  más 
célebres  autores,  figurando  á  la  cabeza  d<*l  inventa- 
rio que  se  formó  los  ocho  mejores  de  la  Santa  Ca- 
tedral y  con  el  número  primero  el  famoso  de  Santa 
Isabel,  de  Murillo'.  Cuando  José  marcha  á  París  á 
felicitar  á  Napoleón,  le  precederá  un  convoy,  según 
ngíi  cuentan  los  historiadores  de  la  época,  lleno  de 
joyas  arrebatadas  á  EspaAa.  "IlasU  las  dos  custo- 
dias de  ia  Capilla  Real  de  Madrid  con  la  de  La 
Granja,  y  los  dos  relicarios  de  la  espina  y  sangre 
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de  Cristo  fueron  deshechos  y  sus  piedras  reparti- 
das entre  los  que  acompañaban  á  José,  reserván- 
dose éste  la  mayor  y  mejor  parte,  que  reunida  al 
valor  de  todas  las  alhajas  de  la  Corona,  de  que  ya 
se  había  apoderado,  suponen  muchos  millones  de 
reales."  En  la  batalla  de  Vitoria,  que  costó  á  Pepe 
definitivamente  el  Trono,  perdió  un  inmenso  botín, 
fruto  de  sus  rapacidades  personales.  [Lamentábase 
el  bellaco,  en  carta  á  Julia  Clary,  su  regia  esposa, 
de  que  lo  "había  perdido  todo  menos  la  vajilla  de 
plata".jpropiedad  de  la  Corona,  pero  era  frase  re- 
tórica con  que  endulzaba  el  dolor  de  lo  restante. 
Napoleón,  en  España,  exigirá  desde  Valladolid  el 
día  15  de  Enero  de  1809  cincuenta  cuadros  "obras 
maestras"  de  los  de  las  casas  confiscadas  á  particu- 
lares y  Conventos  para  enviarlos  al  Museo  de  Pa- 
rís. Botellas,  por  su  Decreto  de  20  de  Diciembre  del 
mismo  año,  dispondrá  así:  "Se  formará  una  colec- 
ción general  de  los  pintores  célebres  de  la  Escuela 
española,  la  que  ofrecemos  á  nuestro  augusto  her- 
mano el  Emperador  de  los  franceses."  Frases  como 
éstas  redimen  de  comentarios. 

VII.  Todos  los  poetas  patriotas  de  la  Guerra  de 
la  Independencia  coinciden  denominando  á  los  in- 
vasores con  el  calificativo  de  "vándalos".  Clásica  se 
ha  hecho  la  frase  del  gran  lírico  apellidándoles  "los 
vándalos  del  Sena".  El  Pueblo,  menos  instruido,  no 
aplicó  á  los  invasores  los  nombres  doctos  que  poe- 
tas eruditos,  conocedores  de  la  Historia,  les  die- 
ran. Con  frase  gráfica,  convertida  en  proverbial, 
llamaron  "la  francesada"  á  la  agresión  de  los  Ejér- 
citos de  allende.  En  Toledo,  tierra  oficial  del  buen 
decir  castellano,  así  se  dijo,  según  ha  consignado 
su  erudito  cronista  el  Sr.  Conde  de  Cedillo.  Así  se 
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dice  todavía  en  Salamanca,  dudad  augusta  de  la 
ciencia  de  antaño.  Así  se  dijo  y  se  dice  en  toda  His- 
pana. Y  en  toda  ella,  'francesada*  es  un  vocablo  de 
idéntico  sentido. 

Los  publicistas  franceses  que  han  estudiado  en 
estos  últimos  años  la  invasión  napoleónica  en  Es- 
paña, han  renunciado  á  la  insensata  campaña  de 
Thiers  al  pretender  justificar  los  horrores  de  "la 
injusta  agresión*  de  que  Mr.  Leonardon  habla  en 
su  estudio.  Aquella  serie  monstruosa  de  martirios, 
de  violaciones,  de  asesinatos,  de  incendios,  de  de- 
vastaciones y  robos  que  constituyen  el  monótono 
cuadro,  lúgubre  y  repugnante,  de  la  Guerra  de  la 
Independencia  por  parte  de  los  Ejércitos  de  Napo- 
león, sólo  merece  de  los  escritores  modernos  re- 
probación y  amargura.  "El  robo  y  el  sacrilegio,  en 
atroz  maridaje  con  el  desenfreno  feroz  y  cobarde, 
fueron  los  timbres  de  la  soldadesca  napoleónica*, 
dice  el  desventurado  Coronel  D.  José  Ibáñez  Marín, 
á  despecho  de  la  incalificable  "idolatría",  que  sen- 
tía por  el  que  él  imaginaba  un  scmi-Dios,  el  héroe 
corso.  No  era  dable  contener  aquel  brutal  desbor- 
damiento con  la  rigidez  de  la  disciplina  militar  des- 
de aquel  momento  en  que  los  Jefes  eran  presa  de 
la  más  "torpe  codicia",  "atentos  no  más  á  los  me- 
dros y  a|>etitos". 

Los  í  ^'  '  xtranjcros  (}Uf  ;)r|raron  rn  Espa- 
ña en  lo.  ...^  >  de  Napolf<»r)  y  <ju<*  escribieron 
después  sus  impresiones,  no  vacilaron  <lesde  el  pri- 
mer momento  ea  condenar  tan  espantosa  conducta. 
Kl  it.il  ano  Rocca  nos  los  describirá  "atravesando 
pu' blos  desiertos,  saqueándolos",  abriendo  las 
puTtas  cerr-  •  -    disparando  un  tiro  á  quemarropa 

S<i!il<*  l.ifi  I  '  .IS.    *n(i    iiiiílirnifí  I  nirí^nn     sitlda- 
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do  alejarse  ni  quedar  atrás  de  la  columna  en  mar- 
cha, porque  los  campesinos  mataban  á  todo  rezaga- 
do ó  disperso,  guiados  por  un  flamenco  al  servicio 
de  España  que  había  desertado  en  Burgos"  en  el 
momento  á  que  Rocca  se  refiere.  El  alemán  Sché- 
peler  nos  pintará  á  los  soldados  de  Kellerman  en 
León,  "removiendo  la  tierra  para  buscar  tesoros  en 
ella,  desenterrando  en  los  Conventos  los  cuerpos 
de  los  antiguos  Reyes  para  buscar  los  objetos  de 
valor  que  suponían  envueltos  en  sus  restos.  Y  el 
aire  de  la  corrupción,  añade,  no  logró  apagar  la 
sed  del  oro."  "Dragones,  asesinatos  é  incendios, 
nos  dirá,  eran  sinónimos",  refiriéndose  á  los  que 
en  Arenas  quemaron  las  casas,  mataron  á  los  ancia- 
nos y  á  los  niños  y  deshonraron  á  las  mujeres  que 
huían  de  las  llamas.  "¿Hay  que  admirarse  enton- 
ces, se  pregunta,  de  que  un  español,  después  de 
ofensas  tan  sangrientas,  atropellase  á  los  provoca- 
dores si  los  encontraba  aislados,  y  viera  en  cada 
enemigo  un  cómplice  de  las  desgracias  que  se  le 
hacían  sufrir?"  La  Infantería  francesa  no  era  infe- 
rior á  ios  Dragones  citados.  El  mismo  Schépelerla 
acusará  en  Medellín  por  "su  obra  deshonrosa  de 
verdugos,  amatanzando  los  heridos". 

Hasta  los  mismos  franceses  se  estremecían  de 
aquella  campaña  feroz.  "En  una  palabra,  Señor, 
esta  es  una  guerra  que  horroriza.  La  Ciudad  arde 
en  este  momento  por  cuatro  puntos  distintos",  es- 
cribe el  Mariscal  Lannes  á  Napoleón  durante  el 
asedio  de  Zaragoza.  La  Maríscala  Junot^  Duquesa 
de  Abrantes  por  la  ridicula  extravagancia  del  Cor- 
so dando  títulos  á  los  Generales  por  las  campañas 
de  España  y  Rusia,  en  las  que  sus  Ejércitos  fueron 
derrotados,  nos  dará  cuenta  de  su  salida  de  Va- 
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lladolid  en  coche  para  ver  pasar  á  los  prisione- 
ros espaAoles.  Estos  la  miran  con  odio  y  ella  siente 
angustiado  su  corazón.  El  Comandante  Magnier, 
que  la  acompafta,  se  ríe  de  su  sensiblería  de  mujer. 
La  Maríscala  oye  disparos  y  tiembla.  "Son  enemi- 
gos de  menos,  exclama  el  Jefe  de  la  columna  fran- 
cesa. Esos  canallas  se  hacen  los  enfermos  y  heri- 
dos, dicen  que  no  pueden  andar.  Ahora  se  les  fusi- 
la." "¿Los  asesináis?",  pregunta  la  Mariscala.  "No, 
yo  no  soy  un  asesino,  responde  el  Jefe  francés.  El 
asesino  es  el  que  dispara  contra  mi  General."  Lue- 
go, saluda  y  se  retira  ofendido,  mientras  siguen  re- 
sonando los  disparos  y,  asesinados,  van  cayendo 
espafioles. 

Los  prisioneros  espaAoles  siguen  pasando.  Son 
astuh  mos.  X'an  vestidos  de  gris,  el  uniforme  llega 
do  de  Inglaterra.  La  frente  pálida,  severo  el  conti- 
nente, el  andar  firme,  retadora  la  mirada.  Sólo  los 
pies  chorrean  sangre.  Uno  de  ellos  no  puede  ni 
arrastrarse.  La  Maríscala,  compadecida  al  verle, 
llama  al  Oficial  francos  que  está  junto  á  él:  "Perdo- 
nad á  esc  hombre",  dice.  "No  soy  el  Jefe",  respon- 
de el  Oficial.  Lo.,  disparos  continúan  secos  y  lú- 
gubres. Cada  uno  representa  un  español.  La  Du- 
quesa, horrorizada,  se  echa  un  chai  por  los  oídos* 
Despavorida,  corre  hacia  la  Ciudad.  Trémula  aún, 
habla  al  General  francés.  He  aquí  el  diálogo  que  se 
entabla  entre  ellos: 

—"No  eran  enfermos. 

-  «Muchos,  bí. 

—.Peor  para  ellos." 

Y  como  la  Mariscala,  con  el  instinto  de 

las  mujeres,  que  ven  las  cooas  á  ras  de  un  > ,%,  ex- 
clamara: 
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— "Así  perderemos  España." 

— "¿Queréis  mandar  una  guerrilla?",  le  responde- 
rá el  pretor.  Y  la  Duquesa,  con  aquella  bravura 
que  las  mujeres  tienen  en  las  ocasiones,  le  replica- 
rá que  sí,  que  quiere  mandarla  porque,  matando 
franceses,  los  españoles  defienden  á  su  Patria,  y  no 
son^  como  los  franceses,  asesinos.  Que  las  palabras 
de  esta  hembra  generosa  queden  grabadas  en  los 
pechos  españoles.  Y  que  en  el  cuadro  sombrío  de 
la  invasión  sintetizada  en  los  lienzos  de  Goya,  halle 
respiro  el  corazón  angustiado  en  la  belleza  moral 
de  una  mujer. 

El  Gobierno  josefino  era  la  primera  víctima  de 
los  desmanes  y  atentados  de  las  tropas.  La  solda- 
desca desenfrenada  hizo  siempre  el  objetivo  de  su 
furia  los  templos  y  conventos.  Esta  ha  sido  la  razón 
por  la  cual  se  ha  supuesto  que  los  afrancesados  re- 
presentaban el  espíritu  anti-religioso.  Nada  más 
inexacto.  Las  hordas  napoleónicas  atacaban  las 
Iglesias  porque  en  ellas  se  encerraban  los  tesoros 
de  las  ciudades  españolas.  Joyas  y  cuadros  de  pre- 
cio inestimable  se  encontraban  en  los  lugares  ecle- 
siásticos. No  era  la  impiedad,  el  robo  era  lo  que 
las  llevaba,  no  al  sacrilegio,  sino  al  pillaje  sórdido. 
El  Gobierno  de  José,  que  procuraba  con  el  mayor 
esmero  defender  la  Religión  del  Estado,  veíase 
constantemente  en  la  más  difícil  situación.  La  Real 
orden  del  Ministerio  de  Hacienda,  de  25  de  Julio 
de  1808,  firmada  por  Cabarrús,  dirigida  al  Obispo 
de  Cuenca,  nos  dirá:  "La  noticia  de  los  excesos  co- 
metidos en  esa  Ciudad  y  Pueblos  de  su  Distrito 
han  sido  muy  sensibles  al  Rey;  y  quiere  que  entre- 
tanto que  les  propone  otros  alivios,  se  repongan 
los  vasos  sagrados  y  ornamentos  destinados  al  ser- 
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vicio  divino...  que  hayan  faltado  en  esa  Santa  Igle- 
sia Catedral  ó  en  alguna  otra  de  la  Capital  y  Dió- 
cesis." 

VIH.  No  fué  impiedad,  como  suponen  los  cleri- 
cales, conNÍrtiéndose  con  esta  absurda  acusación, 
para  ciertos  espíritus,  en  panegiristas  de  los  afran- 
cesados, lo  que  llevó  á  los  atentados  profanadores 
antedichos.  Mayores  profanaciones  cometieron  to- 
davía los  invasores  para  aquellos  que  anteponen  á 
toda  idea  religiosa  la  cultura.  Los  monumentos  más 
acabados  del  arte,  los  Museos,  las  Bibliotecas,  los 
Archivos,  fueron  objeto  de  su  rabia.  El  memorable 
Palacio  del  Buen  Retiro  en  la  Corte,  saturado  de 
belleza  literaria,  impregnado  del  perfume  de  poesía 
que  evocaba  aquel  ocaso  deslumbrante  de  nuestro 
doble  siglo  de  oro,  fué  destruido  por  las  tropas  na- 
poleónicas. Aquellos  jardines  misteriosos  entre  cu- 
jas arboledas  habían  quedado  las  sombras  inmor- 
tales de  Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca  y  Don 
Francisco  de  Quevedo- Villegas,  aquéllos  suaves 
boscajes,  que  asistieron  á  las  comedias  y  á  los  dra- 
mas de  nuestro  prodigioso  teatro  y  oyeron  los  epi- 
gramas y  las  odas  de  nuestros  altos  y  floridos  inge- 
nios, que  presenciaron  las  aventuras  galant(*s  de 
aquel  siglo,  grande  aún,  que  simboliza  el  Conde  de 
N'illaroediana,  viéronse  hollados  por  los  caballos 
enrmigos,  que  allí  acamparon  con  bárbaro  desdén. 
Destrozados  por  los  hunnos  que  siglos  antes  no  ha- 
bían llegado  á  EspaAa,  se  hundieron  los  aposentos 
en  que  Velazquez  pintara  'Las  Meninas*  al  con- 
trnipI.trlaH  y  fijarlas  en  su  mente  para  después  dar- 
las á  la  humanidad. 

El  mismo  cuadro  desolador  en  todas  partes.  D 
arqueólogo  que  recorre  toda  EspaAa  va  consignan- 
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do  lo  mismo  dondequiera.  Las  galerías  del  Museo 
del  Prado  sirvieron  de  caballerizas  á  los  invasores 
desde  su  entrada  en  Madrid  hasta  la  batalla  de  Bai- 
len. En  las  Provincias  siempre  el  mismo  espectácu- 
lo. Los  invasores  "saquean  los  sagrarios,  cargan 
con  los  santos  si  son  de  plata,  acuchillan  las  imáge- 
nes sagradas  y  las  descabezan  como  si  fueran  sen- 
sibles", cuenta  el  célebre  Capmany,  cuyo  espíritu 
anticlerical  fué  bien  notorio.'  En  busca  siempre  de 
imaginarios  tesoros  incendiarán  en  Sevilla  la  Igle- 
sia de  San  Francisco,  demolerán  la  de  la  Encarna- 
ción y  violarán  los  sepulcros  de  los  Conventos 
aventando  las  cenizas  como  las  del  ilustre  Deza. 
Los  grabados  de  la  época  que  conserva  la  Bibliote- 
ca Nacional,  representan  las  ruinas  del  Hospital  de 
Nuestra  Señora  de  Gracia  de  la  capital  aragonesa 
tras  los  terribles  asedios  de  Zaragoza.  En  Granada 
Sebastiani  y  sus  secuaces  los  satélites  del  Gobierno 
josefino,  "no  solamente  encarcelaban  y  agarrotaban 
gentes  para  ellos  sospechosas  de  patriotas,  referi- 
rán los  Cronistas  de  Iliberia,  sino  que  se  dedicaban 
á  destruir  y  á  destrozar  lo  que  les  venía  á  las  mien- 
tes." "Dos  años  escasos  estuvieron  los  franceses  en 
Granada",  nos  dirán  los  escritores  regionales,  y  en 
ese  lapso  tuvieron  tiempo  bastante  para  acabar  con 
una  Iglesia  y  Convento  trazados  por  la  mano  de 
Cano,  el  Convento  é  Iglesia  de  San  Francisco,  "cuya 
Iglesia  era  gótica  y  fué  la  primitiva  Catedral  funda- 
da por  el  venerable  y  gran  Arzobispo  F.  Hernando 
de  Talavera,  la  Torre  de  S.  Gerónimo,  edificada 
por  Diego  de  Siloe",  la  Puerta  de  Bibatauvín,  y 
otros  muchos  monumentos  que  enumeran.  Consti- 
tuyeron, además,  un  depósito  de  libros  de  los  que 
había  en  todas  las  Bibliotecas  eclesiásticas  y  proce- 
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dieron  á  una  clarificación  de  útiLs  y  "menos  Otiles* 
con  el  criterio  que  puede  suponerse.  'Quedaron 
obras  descabaladas  ó  incompletas  en  buen  núrnero» 
nos  referirán  los  Cronistas  de  Granada,  y  después, 
por  orden  del  General  Duque  de  Dalmacia,  se  dis- 
puso que  todos  los  libros  de  Teología  y  demás  y 
los  pergaminos  que  hubi«íse,  se  pusieran  á  dispKJsi- 
ción  tiel  General  Serramont  para  la  construcción  de 
cartuchos  y  otros  usos  de  Artilleria*.  "Omito,  refe- 
rirá Gómez  Moreno  en  s\j  libro  Iliberis,  citado  por 
el  Sr.  Valladar,  la  dilapidación  que  hubo  de  libros 
en  la  época  dt*  los  franceses,  quienes  á  carros  los 
*i"''  '  '  á  la  Alhambra  para  hacer  cartuchos,  siendo 
.go  ocular  de  ello."  Derribaron  fortalezas 
contemporáneas  de  la  Alhambra,  daAaron  á  ésta 
considerablemente  en  opinión  de  los  doctos  grana- 
dinos y  destruyeron  las  construcciones  de  riegos  que 
dcsd"  c!  tiempo,  nc  arábigo  sino  ibérico,  se  conser- 
vaban en  la  campiAa  de  Iliberi. 

La  castiza  capital  d*.*  la  Castilla  víctima  fué  de  se- 
mejantes atentados.  Aquel  Castillo  de  Burgos  fun- 
dado por  Fernán  González,  "artesonado  c  labrado 
como  cosa  de  maravilla  ca  non  paresce  fecho  por 

r —       ' ^s  mortales",  según  las  frases  del  gran 

í      ....i.a,  volado   fué   bestialmente,  sin  más 

,cto  que  la  destrucción  brutal,  por  el  General 
«TAboville  al  retirarse  hacia  Vitoria  en  la  madru- 
^M¡  Irl  ijde  Junio  de  18 1 3.  La  Iglesia  de  San  Es- 
teban de  la  gloriosa  Ciudad  castellana,  en  una  lápi- 
da conmemorativa  hará  saber  que  los  franceses 
deslruyrmn  r\  ra«»ti!tfi  "A  su  explosión  se  conmo- 
vnerun  :  -.  de  la  Ciudad.*  Seis  mil 

bombas  estallando  pusieron  fin  á  la  fortaleza  histó- 
rica y  en  peligro  ala  Ciudad  del  héroe  máximo. 
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Violadas  fueron  las  tumbas  de  las  Huelgas.  El  pan- 
teón del  Infantado  en  Guadalajara  fué  profanado 
con  idéntico'fin,  destrozados  los  sarcófagos  en  bus- 
ca siempre  de  joyas  y  dinero.  La  escalinata  de  jas- 
pe, los  mármoles  de  las  paredes,  destrozados  apare- 
cen todavía  por  el  bárbaro  placer  de  devastar. 

La  Catedral  de  Sigüenza,  para  pasar  á  las  ciuda- 
des secundarias,  objeto  fué  de  los  mismos  procede- 
res. Noventa  arrobas  de  plata  roban  las  tropas  im- 
periales á  aquel  templo.  Mientras  que  la  soldadesca 
se  divierte  sacando  las  imágenes  á  la  plaza  y  for- 
mando una  hacina  les  prenden  fuego  calentándose 
en  rededor,  los  Jefes,  más  avisados,  logran  con 
amenazas  y  violencias,  nos  contarán  los  historiado- 
res locales,  descubrir  el  lugar  donde  se  esconden 
las  alhajas.  Las  bóvedas  de  la  Iglesia  hacen  en  tan- 
to repercutir  los  martillazos  con  que  reducen  las 
joyas  de  gran  tamaño  al  requerido  para  embalarlas 
en  cajas.  También  resuenan,  según  dichos  Cronis- 
tas, "las  voces  imperativas  y  soeces  de  los  Capita- 
nes de  aquella  cuadrilla  de  bandidos."  El  maravi- 
lloso claustro  del  Monasterio  de  Santa  María  de 
Huerta  quemado  fué  por  el  mismo  vandalismo.  Jus- 
to es  decir,  sin  embargo,  que  no  es  indicio  de  una 
mayor  cultura  el  abandono  vergonzoso  y  criminal 
en  que  el  Estado  de  la  Nación  lo  mantiene.  En  fin, 
hasta  la  Parroquia  de  Santa  María  de  Gauteguiz  de 
Arteaga,  hará  saber  al  que  recorre  Vizcaya,  que  fué 
robada  cuando  "la  francesada",  dejando  en  ella  me- 
moria inolvidable. 

Y  hubo  más.  Puesto  fué  á  pública  subasta  el  Mo- 
nasterio de  San  Pedro  de  Cárdena  que  conservaba 
las  cenizas  del  Cid.  Profanado  su  sepulcro,  los  in- 
vasores se  apoderan  de  los  huesos  de  Rodrigo  para 
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llevárselos  á  Francia  y  venderlos.  La  sepultura  de 
Gonzalo  de  Córdoba,  el  otro  héroe  nacional  que 
simboliza  la  gloría  de  la  raza,  fué  profanada  tam- 
bién por  los  franceses,  ultrajado  fué  el  cadáver  del 
Capitán  General  de  nuestras  tropas  cuyas  victorias 
igualaron  á  su  ciencia.  £1  Maríscal  Sebastiani  se 
apoderó  de  la  espada  de  Gonzalo  que,  como  santa 
reliquia,  se  custodiaba  en  el  altar  mayor  de  la  Igle- 
sia de  San  Jerónimo  en  Granada,  después  de  es- 
parcir sus  cenizas  por  el  suelo  y  de  quemar  las  ban- 
deras que  colgaban  "de  las  altivas  bóvedas  ideadas 
por  Siloe*"  según  la  frase  de  los  historíadores. 

En  ido9jourdan  ocupa  con  sus  tropas:  Infante- 
ría, Caballería  y  Artillería,  el  castillo  de  Simancas, 
convertido  desde  el   siglo  XVI  en  Archivo  de  la 
Corona  de  Castilla.  Ln  1811  lo  saquearán  los  inva- 
sores, llevando  á  Francia  ;.86i  legajos  "de  los  más 
ricos  é  interesantes  papeles".  Una  gran  parte  de 
ellos  sigue  aún  en  Francia,  sin  ser  restituidos   Los 
documentos  del    Registro  General   del  Sello  de  la 
antigua  Cancillería  castellana  fueron  en  su  mayor 
parte,  según  nos  dice  D.  Francisco  Oiaz  Sánchez, 
Jefe  del  famoso  ^Vrchivo,  en  su  Guía  de  Simancas, 
"fueron  deshechos,  formando  con  ellos  cama  á  los 
calv"   -  v  aun  destinándolos  á  otros  usos  más  in- 
mu  .   Arrancaron   y   quemaron   los   invasores 

además,  "casi  todas  las  puertas  de  las  bellísimas 
estanterías  de  las  dos  preciosas  salas  en  que  es- 
tos interesantes  papeles  ae  custodiaban,  estante- 
rías ríqubimas  de  pino  y  nogal  construidas  por  afa- 
mados maestros  en  tien^-"  ■''•  Felipe  lll".  ti  labo- 
rioso Archivero  de  Si  v^  hará  saber  que  lot 
franceses  "desataban  todos  los  legajos  y  por  entre- 
tenimiento  ó  pasatiempo  arrojaban  los  papeles  por 

II 
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las  ventanas  á  los  fosos  del  Castillo"  algunas  veces. 
Los  legajos  de  "diversos  de  Italia  sufrieron  igual- 
mente mucho.  Fué  de  tal  manera  el  destrozo  oca- 
sionado en  ellos,  que  casi  todos  los  expedientes  de 
que  se  componen  estos  legajos  se  hallan  faltos  de 
documentación".  En  1816  Francia  devuelve  1.578 
legajos.  Quedóse  con  los  restantes.  Están  entre  ellos 
283  de  correspondencia  diplomática  preciosa  y  los 
Tratados  con  Francia  desde  los  siglos  xiv  al  xvíit. 

No  será  extraño,  por  tanto,  dado  el  espíritu  de  la 
invasión  napoleónica,  que  traía,  según  los  apologis- 
tas de  los  afrancesados,  la  cultura  transpirenaica  á 
nuestra  Patria,  que  hasta  los  mismos  afrancesados 
fuesen  víctimas  del  pillaje  de  aquellas  hordas  no 
igualadas.  As'',  saquean  la  casa"  de  Meléndez  en  la 
Ciudad  de  Salamanca  para  robarle  su  preciosa  Bi- 
blioteca. 

IX.  "El  populacho  semi-salvaje  de  España", dice 
Thiers  calificando  á  nuestra  Patria.  Ante  una  Na- 
ción así  era  el  propósito  del  Emperador  de  los  fran- 
ceses hacer  á  España  "el  honor  de  regener¿irla'' . 
"Los  portugueses,  explica  el  mismo  Thiers,  aun 
cuando  enemigos  de  los  españoles,  vienen  á  ser  hi- 
jos de  una  misma  Nación",  añadiendo:  "la  vista  de 
los  franceses  hízoles  recordar  que  pertenecen  á  la 
raza  moruna  de  cristianos  que  habitan  en  la  Pen- 
ínsula y  que  odian  cuanto  no  es  hijo  de  ella".  Con 
semejante  concepto  sobre  España,  con  esta  menta- 
lidad para  juzgar  á  los  Iberos,  Dioses  humanos,  se- 
res sobrenaturales  ante  los  cuales  se  prosterna  la 
Historia,  tan  grandes  en  lo  moral  como  en  lo  inte- 
lectual y  como  en  lo  material,  en  los  cuales  lo  de 
menos  era  el  ser  el  prototipo  entre  los  hombres  del 
heroísmo  superior  á  toda  fábula,  no  es  de  extrañar 
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que  lus  héroes  imperiales  empleasen  en  EspaAa  el 
.  andali&nio  que  les  caracteri  :ó. 

No  sabia  Ihiers  que  aquella  ra/.a  moruna  no  te- 
nía gota  <:c   sanare  de  los  moros.  KNcasKimos  en 
núrnrro  .li  ¡i«v?dir  los  musulmanes  á  KspaAa,  fu»-  la 
conqu.bU  neramfnttr  política.  El  Centro  y  el  Me- 
diodía de  !a  Península  ibérica  se  sometió  á  aquel 
puñado  de  a^jarenos  cuando  la  organización  ibero- 
goda   be  hundió  por  causas  de  todos  conocidas. 
Constituyeron  los  árabes  una  pcqueiia  aristocracia 
niandona  mientras  que  los  españoles  permanecían 
sin  mezclante  con  ellos.  Por  otra  parte,  la  escasa 
poblacUin  musulmana  que  vivió  durante  ocho  siglos 
en  Iberia  era  en  su  casi  totalidad  beréber,  esto  es, 
ibera,  de  españoles  de  Afíica.   La  reconquista,  co- 
menzada por  el  Nortr,  que  guardó  intacta  su  tradi- 
ción ibera,  no  >oraetido  ni  á  romanos  ni  á  godos, 
fué  arrojando  poco  á  poco  á  los  conquistadores.  La 
repugnancia  que  existía  entre  ambos  pueblos  A  con- 
secuencia de  la  religión  que  los  invasores  aporta- 
ron y  de  la  superioridad  moral  de  la  cultura  de  la 
Nación  invadida  hizo  imposible  el  cruzamiento  de 
ra/Hs  en  forma  al  menos  que  influyese  sobre  ella. 
Lo<>  moriscos  son  ejemplo  palpitante.  No  se  fundie- 
ron i.unás  con  los  españoles.  Conservando  sus  eos- 
tumhrfs,  como  s<*  hizo  en  toda  la  reconquista,  go- 
bernados por  sus  leyes   y  mantenidos  en  su  reli- 
gión, prefirieron  el  destierro  á  la  fusión.  Del  mismo 
modo  las  'Morerías*  de  antaño,  "guetos**  arábigos 
durante  la  reconquista,  se  extinguían  por  consun- 
).  disminuyendo  su  población   poco  á  poco,  ya 
..?  .  .  ,  numero  por  los  muchos  musulma- 
i.iban  á  la  frontera  mora  para  vivir 
con  libertad  absoluta.  Así  los  árabes  no  dejaron  ni 
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una  huella  en  la  conciencia  ni  el  espíritu  español. 
El  alma  ibera  ignoró  el  alma  arábiga.  Sólo  quedó 
de  los  moros  los  edificios  que  sus  manos  constru- 
yeron, nombres  geográficos  que  dieron  á  los  países 
y  perduraron  por  la  fuerza  de  los  años  y  un  cierto 
vocabulario  que  conservara  la  población  mozárabe, 
esto  es,  los  españoles  sometidos  que  reintegraban 
su  nacionalidad,  expresivo  de  fijnciones  y  de  oficios 
que  tienen  todos  su  equivalente  en  romance,  sin  que 
una  sola  palabra  que  simbolice  ideas  representati- 
vas, ni  un  sólo  verbo,  sea  de  procedencia  mora. 
Iberos  fueron  nuestro  arte,  nuestra  poesía,  nuestra 
organización.  En  cambio,  todo  en  las  Cortes  de  los 
moros  sufrió  el  influjo  de  nuestra  alma  superior. 
Costumbres,  usos,  fueron  por  ellos  copiados.  Baste 
decir  que  la  mujer  musulmana  gozó  en  España  de 
las  mismas  libertades  que  las  mujeres  españolas 
tenían. 

¿Y  qué  diremos  de  la  vulgaridad  de  acusar  á 
nuestra  Patria  de  enemiga  de  lo  que  no  es  español? 
Entre  todos  los  títulos  que  puede  alegar  España  á 
la  admiración  del  Mundo,  al  respeto  de  los  hombres, 
se  encuentra  uno  que  jamás  tendrá  par.  Mayor  or- 
gullo que  al  ver  en  el  Nuevo  Mundo  la  Magna-Ibe- 
ria,  la  Iliberia  futura,  aquel  conjunto  de  pueblos 
que  hablan  nuestro  idioma  excelso  y  sienten  con 
nuestro  honor,  mayor  impresión  aún  de  la  grande- 
za de  nuestra  augusta  raza  experimenta  el  Ibero  al 
encontrar  en  Oriente  millones  de  hombres  que,  ex- 
pulsados de  España  por  una  ley  del  odioso  despo- 
tismo, siguen  hablando  la  lengua  de  Castilla.  Esos 
hombres  expulsados  son  judíos.  Ellos  hallaron  en 
España  una  Patria.  En  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XII,  dice  Graetz  en  su  historia  de  los  Judíos  es- 
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pañoles,  si  en  Europa  ios  laraciibU:»  "eran  ya  la 
Nación  maldita,  reducidos  al  estado  dt-  >.  en 

España  permanecían  siendo  hombres,   c.  ...... nos, 

funcionarios  y  soldados",  siendo  nuestra  Patria  **el 
centro  del  mundo  intelectual  judio*. 

Perseguidos,  acosados,  escarnecidos  en  todas  las 
Naciones,  mirados  como  enemigos,  maltratados, 
España  sólo  (ué  madre  para  ellos.  En  nue:>tra  Pa- 
tria encontraron  mujeres,  para  las  cuales  el  afecto 
pudo  más  que  los  prejuicios  y  los  odios  de  casta. 
Sangre  española  corre  en  venas  judías.  Y  fué  tan 
grande  la  superioridad  moral  de  nuestra  ra/.a  sin 
igual  en  la  íiistoria,  que  los  judíos  españoles  des- 
de en*   >  constituyeron  una  aristocracia  hebrea. 

Los  -  -  ..los  son  mirados  dondequiera  como  es- 
pañoles y  no  como  judíos.  Y  mientras  los  israelitas 
establecidos  en  todos  los  ámbitos  del  globo  conti- 
nuaron siendo  sólo  judíos,  siguen  teniendo  los  vi- 
cios de  su  raza,  purificironse  con  el  contacto  espa- 
ñol, ennobleciéronse  en  el  hogar  ibero.  Y  ív  «  ,  -^-s- 
pués  de  cinco  siglos,  se  enorgullecen  llai  ^e 

españoles  y  constituyen  entre  los  de  su  origen  una 
aristocracia  altiva,  blasón  glorioso  para  ellos  y  par 
España.  Pero  volvamos  al  criterio  francés. 

Ese  criterio  fué  el  de  Napoleón.  A  los  rejjrt»'  iies 
diaiios  de  José,  que  veía  que  el  conccpt"  '!••  ^u 
hermano  no  lograría  más  que  aumentar  la  •  n, 

el  Emperador  de  los  franceses  respondía:  'Pero  no 
ot  constituyáis  en  acusador  de  mis  soldados,  á 
quienes  vos  y  yo  debemos  cuanto  somos.  I  láceos 
cargo,  además,  de  que  tienen  que  hal  '  •  '  s  con 
bandidos  y  que  no  hay  otro  medio  p.ira  -  -  icrlos 
que  el  del  terror.*  'A  esl  «s  reflexiones,  dice  Thicrm, 
agregó  Napoleón  las  instrucciones  más  severas  á 
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SUS  Generales."  La  orden  más  frecuente,  añade, 
que  se  halla  en  su  correspondencia  fué  la  de  no  sa- 
quear "y  la  de  que  se  fusilase  sin  piedad  á  ios  in- 
surgentes, para  evirar  todo  pretexto  y  todo  gusto 
por  la  insurrección".  El  día  i6  de  Enero  de  1809, 
encontrándose  en  Valladolid  Napoleón,  escribirá  al 
Rey  intruso:  "Creo  necesario  que  vuestro  Gobier- 
no muestre  un  poco  de  rigor  con  la  canalla."  "Es 
preciso,  añadirá,  que  empecéis  por  haceros  temer." 
Medida  de  Napoleón  fué  la  de  acuñar  moneda  con 
la  efigie  soberana  de  Pepino  con  "la  mucha  plata 
extraída,  nos  dice  el  apologista  del  Consulado  y  el 
Imperio,  de  las  casas  de  los  principales  Señores  del 
Reino,  cuyos  bienes  había  secuestrado  para  casti- 
gar su  traición".  Napoleón  en  Madrid,  nos  cuenta 
Thiers,  manifestó  á  los  españoles  que,  en  el  caso 
de  que  no  fuesen  fieles  al  maravilloso  Rey  que  les 
donaba  y  que,  á  la  cuenta,  no  sabían  apreciar,  "sien- 
do como  era  su  conquistador,  usaría  para  con  ellos 
de  todos  los  derechos  de  conquista,  que  dispondría 
del  país  como  mejor  le  acomodara  y  que  probable- 
mente lo  desmembraría  tomando  para  sí  aquello 
que  creyera  conveniente  añadir  al  territorio  de 
la  Francia". 

El  Bando  de  Murat,  Lugar-Teniente  de  Napo- 
león en  España,  á  raíz  del  2  de  Mayo,  es  la  expre- 
sión del  criterio  de  su  amo.  Baste  copiar  aquel  Ar- 
tículo 5.°,  sin  precedentes  en  la  barbarie  universal: 
"Toda  Villa  ó  nldea  donde  sea  asesinado  un  fran- 
cés será  incendiada."  y  en  el  Art.  6°  se  decía:  "Los 
amos  responderán  de  sus  criados;  los  empresarios 
de  fábricas,  de  sus  oficiales;  los  padres,  de  sus  hi- 
jos, y  los  Prelados  de  Convento,  de  sus  religiosos." 
Si  en  este  Artículo  son  hollados  en  tal  forma  los 
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derechos  individuales,  ri  ^ue  le  sigue  puede  dar 
una  idea  de  las  garantías  que  aportan  los  invasores 
á  la  libertad  de  emisión  del  pensamiento:  "Los  au- 
tores ó'2  libelos  impresos  ó  manuscritos  que  provo- 
quen á  la  sedición,  los  que  los  distribuyesen  ó  ven- 
diesen, se  reputarán  agentes  de  Inglaterra,  y  como 
tales  serán  pasados  por  las  armas.**  El  6  de  Mayo, 
después  de  las  matanzas  que  Goya  inmortalizó  en 
el  más  siniestro  de  los  cuadros  conocidos,  Murat 
dirá  en  su  Proclama  á  sus  sicarios:  "¡Soldados!... 
Habéis  cumplido  vuestro  deber.  Satisfecho  de  vues- 
tra conducta,  he  dido  cuenta  de  ella  al  Emperador." 
Transcurridos  cinco  años.  Soult,  Lugar-Teniente 
de  Napoleón  en  España,  escribirá  el  3  de  Julio  de 
1813  esta  Proclama:  "¡Soldados!  En  el  territorio  es- 
pañol es  donde  vosotros  debéis  poner  vuestros 
campamentos  y  allí  es  de  donde  debéis  sacar  vues- 
tros recursos."  "El  General  Savary,  consigna 
Tliiers,  representaba  el  sistema  de  las  ejecuciones 
militares,  el  de  la  aplicación  de  mantener  perfecta- 
mente el  Ejército  francés,  costara  lo  que  costara  á 
España.  Deseando  el  Rey  José  popularizarse  en 
España,  sentía  hacia  el  General  Savary  y  hacia  el 
conjunto  de  cosas  que  éste  rcprc^*  "•  •'■  •.  el  odio 
más  profundo."  Y  Thiers  añade,  rc¡  se  al  es- 

birro napoleónico:  "El  General  Savary  se  encon- 
traba aún  en  Madrid,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que 
el  Rey  José  había  hecho  para  librarse  de  su  pre- 
sencia." 

No  es  de  extrañar,  por  lo  tanto,  que  los  Ejércitos 
napoleónicos  procedieran  en  Elspaña  como  hicie- 
ron. No  me  extenderé  pmtando  el  cuadro  horrendo 
de  aquellas  tropas  feroces  cuando  tomaban  por 
asalto  las  ciudades.  Dando  el  ejemplo  en  Ríoscco, 
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el  degüello  y  el  incendio  son  lo  de  menos  en  aque- 
llos horrores.  Hijas  y  esposas  son  violadas  en  pre- 
sencia de  sus  padres  y  maridos  entre  los  gritos  bru- 
tales  de  los  soldados  que  presencian    tales  actos. 
Otraír:  veces  los  esposos  y  los  padres  son  matados 
en  presencia  de  sus  mujeres  y  sus  hijas,  violadas 
éstas    y    asesinadas   después.    Estas    escenas  se 
repiten  en  Córdoba.    "Al  asesinato  y    al   pillaje, 
escribe  el  Capitán  Baste,  testigo  presencial  de  ello, 
se  unieron  pronto  la  violación  de  las  mujeres,  de 
las  vírgenes  y  de  las  religiosas,  y  el  robo  de  los 
vasos  sagrados  en  las  Iglesias,  sacrilegios  acompa- 
ñados de  las  circunstancias  más  atroces.  Algunos 
Oficiales  y  hasta  Generales  se  mancharon  é  impri- 
mieron  en  sus  frentes  el  deshonor  en  el  momento 
en  que  padres  y  madres  desolados  iban  á  solicitar 
protección  de  los  primeros  Jefes  que  encontraban. 
No  hubo  género  de  desórdenes  que  no  señalara  la 
espantosa  jornada".  Thiers  mismo  consignará  el 
acto  eterno  de  los  soldados  franceses  al  entrar  en 
las  ciudades  españolas  apoderándose  de  las  bode- 
gas de  vino.  "Destapaban  las  cubas  á  culatazos  é 
hicieron  tal  destrozo  que  algunos  de  ellos  se  aho- 
garon en  el  vino  vertido  de  los  toneles."  "Lo  que 
allí  ocurrió  fué  verdaderamente  un  espectáculo  do- 
loroso, que  piodujo  las  más  tristes  consecuencias 
por  el  eco  que  hizo  despertar  en  España  y  en  toda 
Europa."  Dupont,  „^en  vista  del  desenfreno  de  Cór- 
doba, manda  tocar  generala  para  reunir  á  sus  sol- 
dados, "pero  sea  que  éstos  no  se  hallasen  en  esta- 
do de  oiría,  sea  que  no  quisieran  obedecer,  lo  cier- 
to es  que  aquella  determinación   fué  infructuosa". 
Habían  robado,  entre  otras  cosas,  los  galos,   diez 
millones  al  Tesoro  nacional.  El  General  Laplanne 


KN  LA    OITERRA  DK    LA    HínEPENDENClA        1 69 

robó  á  SU  huésped  el  Conde  de  Villamur  a.ooo  du- 
cados. Sólo  un  grito  de  venganza  suena  en  España 
ante  atrocidad  tal.  Y  si  antes  los  españoles  se  ha- 
bían alzado  para  defender  su  independencia  con 
arrrplo  á  las  costumbres  de  la  guerra,  ahora  ya 
■todas  las  clases  de  la  sociedad  se  apercibieron 
para  lo  que  más  que  la  guerra  era  un  ciego  plan  de 
exterminio,  pues  no  se  decía  vamos  d  la  guerra^ 
sino  á  matar  franceses'^ , 

La  batalla  de  Bailen,  en  que  Dupont  rindió  á  Es- 
paña s"  -^  la,  trajo  como  consecuencia  el  aban- 
dono (1  -  :  -  -:id  por  José.  El  2  de  Agosto  de  1808 
el  Ejército  francés  en  que  va  el  Rey  que  venía  á 
España  para  colmarla  de  dichas,  entra  en  la  Villa 
de  V^enturada.  "¡Pan,  vino  y  carne!",  gritan  las  hor- 
das vandálicas.  Tenido  todo,  proc<*dese  al  degüello. 
Ejecutado,  el  incendio  comi'"'-  T^l  Mariscal  Mon- 
ccy,  situado  en  Cabanillas  i'  »  de  16.000  hom- 

bres, contempla  impávido  la  obra  de  sus  tropas.  La 
Villa  queda  destruida  en  unas  horas.  Como  el  in- 
cendio se  ha  extendido  á  las  eras,  las  mieses  que- 
«í  "las  en  páramos.  Los  habitantes  délos 

i.p^ ...os  que  han  acudido   para  extinguir  el 

fue^d  son  pasados  á  cuchillo  por  las  tropas.  El 
.\I.  .'le  de  la  Villa  pide  al  Consejo  Real  el  día  8 
algún  Si Korro  para  los  superviviente*»  para  poder 
domir  ■  «-n  otro  sitio. 

I  ^  .1-1...    ;„.....  ,...^.;  ^ji  y^^^„..^^  supe- 

ra liofrío  1'         ^  inten- 

so ante  nin<un  horror  trágico.  Suchet  viola  la  pala- 
bra empeñada.  I^s  Generales  gritan  á  sus  solda- 
dos: ■/  '  'I!  ¡Viva  el  gran  Emperador! 
¡Viva  «I  *  i«  ncrai.-  ímus  de  sangre  corren  por  todas 
i;i.  I  iii' «»    Triifii  r»».    «^  íbczas,  ojüS  íl''  »"'  'ibundos 
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con  la  mirada  del  odio  y  del  espanto;  columnas  de 
humo,  resplandores  de  incendio,  ayes  de  heridos, 
gritos  y  carcajadas,  imprecaciones,  alaridos  salva- 
jes, lúgubre  ruido  de  casas  desplomadas,  llantos, 
sollozos,  combates  cuerpo  á  cuerpo,  voces  de  triun- 
fo, galopes  por  las  calles  con  el  fin  de  rematar  á 
los  heridos  aplastados  por  los  cascos  de  las  bes- 
tias. Los  escondidos  hallados  en  los  desvanes  son 
arrojados  desde  los  tejados  de  las  casas,  echados  á 
las  hogueras  ó  acribillados  á  bayonetazos.  Otros 
son  martirizados  lentamente  aplicándoles  antor- 
chas encendidas  en  la  boca  y  demás  partes  de  sus 
cuerpos.  A  los  enfermos  los  tiran  de  los  colchones 
buscando  el  oro  que  suponen  escondido.  Los  cam- 
pesinos son  llevados  á  sus  casas  en  las  afueras  de 
la  Ciudad  para  que  les  entreguen  su  dinero.  Como 
aquellos  desgraciados  no  lo  tienen,  perecen  asesi- 
nados. Setecientos  son  de  un  golpe  inmolados  á  la 
vista  de  las  gentes. 

Las  hecatombes  son  aún  menos  repugnantes  que 
las  matanzas  individuales  que  ocurren.  A  un  fran- 
ciscano, sorprendido  auxiliando  á  una  mujer  mori- 
bunda, lo  pasean  por  la  Rambla  entre  dos  filas, 
obligándole  á  brincar  entre  las  jubilosas  risotadas 
de  la  soldadesca  ebria  de  sangre.  Mientras  los  unos 
lo  punzan  con  las  puntas  de  sus  bayonetas,  otros 
le  fuerzan  á  encender  una  hoguera  obligándole  á 
arrojarse  entre  las  llamas.  Lo  ejecutó  con  el  he- 
roísmo de  un  mártir.  Se  santiguó  antes  de  hacerlo 
invocando  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad.  Lla- 
mábase Fr.  Francisco  Dordal.  Los  hombres  que  se 
defienden  son  descuartizados.  Las  mujeres  se  sui- 
cidan arrojándose  en  las  cisternas  de  las  casas. 
Otras  mueren  estranguladas  defendiéndose   de  la 
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viülaciOn.  Lna  rnsortija  sus  brazos  éntrelos  hie- 
rros del  presbiterio  de  una  Iglesia.  Cae  cadáver, 
con  los  miembros  descompuestos,  antes  qu'í  entre- 
garse á  un  soldado  que,  abrasándola  con  tizones, 
quiere  arrancarla  de  aquel  último  asilo.  Seis  mil 
víctima»  perecen  en  los  tres  días  de  degüello  horri- 
pilant*-  .\p'-ias  restan  veinticinco  habitantes  que  no 
n^^.■■'^  ^.«n  heridos  ó  contusos.  Las  personas  más 
>  de  los  lugares  comarcanos  son  paseadas 
por  las  calles  por  Suchet  para  que  aprendan  en  el 
tremendo  ejemplo.  Al  tercer  día,  los  cadáveres  po- 
dridos llenan  las  calles  infestando  la  atmósfera. 
Los  campesinos  son  obligados  á  llevárselos.  Uno 
carga  con  el  cuerpo  de  su  padre.  Algunos  cuerpos 
son  cogidos  por  la  tropa  como  botín,  conducidos  á 
las  tienilas.  Ün  silencio  sepulcral  lo  envuelve  todo. 
Los  que  logran  escapar  á  la  matanza  embarcándo- 
se pan  1m  K'  i  de  Miliorca  serán,  sin  duda,  los  más 
«i'-^.-  >.  Implorándola  limosna  de  las  gen- 

io, i  hijos  buscan  á  sus  criaturas  que  en 

el  desorden  de  la  fuga  perdieron.  Familias  de  ocho 
individuos  fueron  perdiendo  desde  su  casa  al 
muelle,  arcabuceados  ai  volver  una  esquina,  al  pa- 
dre y  á  dos  hermanos.  Niftos  y  niAas  de  cuatro  y 
r'^r^r,^  .  >  ..  'piérfanos,  solos.  Caminan  al  acaso. 
»s  por  el  sangriento  horror,  embrutc- 
ciclos  i>or  el  horrísono  estampido,  no  podrán  saber 
-lis  apellidos  ni  dar  cuenta  del  pasado.  Va* 
i.'  la  Ciudad  adonde  acuden,  los  mallor- 

qw..M -.  '  "  ^  muchos  de  ellos. 

El  cu  „   ')rc  se  repite  en  Uclés.  Dos  mil 

hombres  perecerán  asesinados.  Los  boticarios  se- 
rán descuartizados.  I^os  frailes,  escarnecidos,  son 
.irrojados  desnudos  á  tas  calles  con  aguaderas  en  el 
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cuello,  y  azotados.  Más  de  trescientas  mujeres  son 
degolladas  después  de  ser  violadas.  En  una  hogue- 
ra son  quemados  los  libros  que  el  Monasterio  de  la 
Orden  de  Santiago  conserva  en  su  Biblioteca  secu- 
lar. ¿A  qué  seguir  la  enumeración  horrenda?  En 
todas  partes  ocurrirá  io  mismo.  En  el  incendio  de 
Manresa  una  mujer  perecerá  de  este  modo:  llénala 
boca  de  pólvora,  le  darán  fuego  para  verla  estallar. 
En  el  saqueo  de  Iborra,  el  P.  Bosch,  de  sesenta  y 
cinco  años,  es  arrojado  desde  el  tejado  de  la  Igle- 
sia, arrastrado  por  las  calles  y  suspendido,  cadáver 
ya,  de  un  árbol.  A  un  loco  lo  martirizan  arrojando 
aceite  hirviendo  sobre  él.  Una  anciana  es  mutilada. 
A  un  anciano  lo  asesinan  después  de  haberle  saca- 
do los  ojos.  El  espectáculo  será  igual  en  Coimbra. 
**¡E1  enemigo  está  encima!",  se  ha  gritado.  Cunde  el 
espanto.  Los  ingleses  se  retiran.  La  muchedumbre, 
desamparada,  loca,  va  por  las  calles  y  plazas  bus- 
cando el  medio  de  poder  escapar.  Un  hombre  mar- 
cha llevando  un  saco  á  cuestas.  En  él  va  un  niño 
que  mira  en  derredor  tranquilamente,  sin  saber  qué 
es  aquello.  Junto  á  aquel  hombre  se  encamina  su 
esposa.  Lleva  á  otro  hijo  más  pequeño  entre  sus 
brazos.  La  mirada  de  su  esposo  la  serena.  Su  pobre 
hogar  ha  quedado  abandonado.  Solos,  errantes,  van 
al  azar,  perdidos.  Otra  mujer  con  los  cabellos  flo- 
tantes, enloquecida,  va  buscando  á  su  hijo.  Su  ros- 
tro pálido,  desfigurado,  espanta.  La  muchedumbre 
ha  comenzado  su  éxodo.  La  madre,  atónita,  la  sigue 
sin  saber.  Ni  una  palabra  se  escapa  de  sus  labios. 
Sus  ojos,  secos,  carecen  de  expresión. 

La  multitud  se  amontona.  Pasa,  compacta,  el  es- 
trecho y  largo  puente  del  Mondego.  Un  grito  se 
oye:  "¡El  enemigo  viene!"  Un  movimiento  como  un 
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campo  de  espigas.  Masas  de  hombres  se  precipitan 
al  río.  En  la  cárcel  de  la  Torre  de  la  Puerta  aullan 
los  presos,  sobrecogidos  de  horror.  Temen,  más 
que  á  la  prisión,  á  los  franceses.  Wellington,  que 
los  ha  oído,  ha  detenido  su  caballo.  Da  la  orden  de 
libertar  á  todos  los  criminales  sabiendo  que  no  hay 
delito  que  merezca  la  barbarie  dt-l  martirio  que  los 
galos  impondrán  á  aquellos  hombres.  Un  individuo 
sale  huyendo  de  su  casa.  De  repente  se  detiene  y 
permant-ce  paralizado,  inerte.  Era  rico  y  queda  po- 
bre. Esta  idta  súbita  le  ha  trastornado  el  juicio.  Se 
"'"^ta  trancjuilamente.  A  la  puerta  de  su  casa  aguar- 
i  la  muerte,  que  se  avecina.  La  muerte  llega,  y 
con  rila  el  saqueo.  Otros  destrozos  vendrán  tal  vez 
mayores.  El   Observatorio  Astronómico   es    des- 
hecho. Telescopios,  lentes,  péndulos,  son  destruí- 
dos,  ar^        '   ^,   hechos  trizas.   En   las  Iglesias,  las 
hostias  ^.  <'is,  no  quedan  más  que  las  paredes 

escuetas.  I .  -»,  mujeres,  todo  perecerá.  Un  gri- 

to, bárbaro  como  aquella  tregedia,  brota  en  los 
labios  de  todos  los  españoles.  Grito  de  rabia,  alari- 
do f'-roz  que  pide  sangre,  reclamando  exterminio. 
Un  mismo  ímpetu  llena  todos  los  pechos.  Todos  los 
pufkM,  crispados  por  rl  odio  hiisran  un  .irmn  'para 
matar  franceses*. 

X.  Referir  hechos  aislados  cometidos  por  los 
invasores  en  EspaAa  en  seis  años  de  una  guerra  sin 
cuartel  m  la  que  apenas  se  riftrron  batallas,  fuera 
llenar  centenares  de  volúmenes  que  espantarían  á 
las  almas  mAs  estoicas.  La  más  breve  antología  llena 
de  horror  al  elegir  unos  cuantos.  Y,  sin  embargo, 
fuerza  será  escogerlos.  Una  parte  de  los  elemen- 
tos avanzados,  los  que  pretenden  simbolizar  en 
EspaAa  lo  que  ellos  llaman  el  progreso,  lo  moder- 
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no,  se  ha  convertido,  como  ha  quedado  dicho,  en 
paladines  de  los  afrancesados  imaginando  con  do- 
lorosa  ignorancia  que  éstos  eran  los  liberales  de 
aquel  tiempo.  Para  poder  apreciar  conscientemente 
lo  que  los  afrancesados  fueron,  es  necesario  empa- 
parse de  lo  que  fueron  entonces  los  franceses.  Las 
aguas-fuertes  de  Goya  denominadas  Estragos  de  la 
guerra^  retrato  son  de  aquellos  horrores  trágicos. 
Allí  veremos  hombres  descuartizados,  estremecién- 
donos de  espanto  al  contemplarlos.  Madres  viciadas 
sobre  un  montón  de  cadáveres,  y  junto  á  ellas  el 
hijo  asesinado;  muertos  desnudos,  por  los  soldados 
invasores  que  los  despojan  de  sus  míseros  harapos, 
enfermos  acribillados  en  hospitales  que  se  hunden, 
árboles  llenos  de  cabezas  que  penden,  escenas  de 
hambre  que  hielan  nuestras  venas,  restos  de  hom- 
bres llevados  á  carretadas,  ruedas  de  víctimas  ata- 
das por  el  cuello,  manadas  negras  de  cuervos  que 
devoran  despojos  yertos  de  cuerpos  corrompidos, 
grupos  de  huérfanos,  desolación  y  espanto,  la  bes- 
tia humana,  más  feroz  que  ninguna,  ensangrentan- 
do sus  fauces  por  placer.  Franceses,  italianos,  ale- 
manes, polacos,  egipcios,  monstruos  procedentes 
de  todos  los  ámbitos  del  globo,  como  los  crueles 
legionarios  romanos,  sacian  su  sed  de  brutalidad 
horrenda  en  un  ímpetu  salvaje  nunca  visto.  Ved  á 
una  madre  amamantando  á  su  hijo.  Sus  pechos  se- 
rán cortados  mientras  el  niño  es  dividido  á  sabla- 
zos. Este  hecho  atroz  provocará  el  R.  D.  de  re- 
presalias de  la  Junta  Central  dado  el  7  de  Febrero 
de  1809. 

No  eran  sólo  los  soldados  los  que  ponían  en 

práctica  estas  cosas.  El  General  Kellerman  aplicará 

fuego  len  to  á  las   palmas  de  las  manos  y  á  las 
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plantas  de  los  pies  de  un  niño  que  no  quiso  delatar 
á  los  que  le  daban  pólvora  que  él  llevaba  á  los  sol- 
dados españoles.  El  General  Roquet,  á  despecho  de 
las  U'Vfs  de  la  guerra,  fusila  á  veinte  prisiontro-N 
españolea  después  de  haberles  ofrecido  ri  •• 
Bessicres  mata  á  los  Vocales  de  la  Junta  de  1 
Duvernet,  cual  nuevo  Galva,  mata  á  un  Alcalde  por 
no  presentarle  prófugos  para  los  cuales  preparaba 
el  tormento.  En  Almazán  un  Comandante  enemigo, 
al  frente  de  1.200  hombres,  ünarbolando  bandera 
parlamentaria,  pide  una  tregua  para  proveerse  de 
agua.  Repuestos,  atacarán  apoderándose  de  algunos 
españoles  que  el  General  Dorsenne  hará  fusilar 
colgando  luego  sus  cadáveres  en  Burgos 

No  furron  sólo  íi  -  ■■>.  los  que  tales  atentados 
cometieron.  Los  tr.i.i...  ■>  que,  asoldados,  se  pu- 
sieron al  servicio  del  Intiuso,  los  josefmos,  llama- 
dos en  Cataluña  "cara-virats",  caras- vueltas,  los 
"jurados",  fueron  iguales  que  los  "vándalos",  no 
más,  por  no  ser  dable,  al  parecer,  ni  igualarlos.  Un 
solo  nombre  entre   las  autoridades  :  ntantes 

del  liberal  Rey  José.  D.  Isidoro  Pérez  '.  í  '•- 

rregidor  de  la  Ciudad  de  Cervera,  se  hizo 
por  una  su  invención.  Este  digno  afrancesado,  que- 
riendo probar,  sin  duda,  que  ellos  eran,  como  luego 
se  dijeron,  la  ef            ion  de  la  int^-  "    i  rfi 

nuestra!'  '     •  ^                ario  una  jaula  ..Mt-tuí 

en  rila  á  le  jj.i^aban  los  U que  im- 

ponía as  '  y  á  los  que  no  se  mostraban 

bastante  adictos  A  sus  órdenes  inicuas.  Ofrecíalos  al 
público  coiismtiendo  todo  género  de  insultos.  Kra 
la  jaula  í!  '  '  rrados  pt»'! 

sólo  sacT  .  ...  i...  '^  '  -"•    ' 

escupir    ».  ir  y  h« 
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un  derecho  untar  el  rostro  de  las  víctimas  con  miel 
para  que  fuese  devorado  por  las  moscas.  No  fué 
éste  el  solo  representante  de  José  que  demostró  es- 
tos instintos  romanos.  Con  algún  menor  ingenio 
hubo  otros  muchos  que  emularon  sus  actos.  Pero  ya 
es  hora  de  callar  tanto  horror. 

Guerra  espantosa  fué  la   de  la  Independencia. 
Constantemente  veremos  á  los  hijos  de  los  patrio- 
tas asesinados  por  los  invasores,  lanzarse  al  campo 
para  vengar  aquellos  crímenes.  Un  estado  perma- 
nente de  zozobra  angustia  el  ánimo  de  la  Nación 
entera.  Nadie  está  libre  del  enemigo  cruel.  La  Ga- 
ceta del  Intruso  hará  saber  en  1808  que  "los  veci- 
nos de  la  Corte  celebran  el  día  de  Resurrección  dis- 
parando gran  número  de  fusiles  y  escopetas  al  pun- 
to de  comenzar  las  campanas  á  tocar  á  Gloria.  Esto 
origina  alguna  alarma,  pues  el  espíritu  público  ha- 
llábase intranquilo.  Las  autoridades  practicaron  al- 
gunas detenciones".  El  Corregidor,  en  efecto,  había 
prohibido  aquellas  manifestaciones.  El  menor  ruido 
ponía  en  conmoción  al  pueblo.  Numerosos  desgra- 
ciados enloquecieron  ó  enfermaron  para  siempre  de 
lo  que  entonces  se  llamaba  pasión  de  ánimo.  La  In- 
quisición napoleónica,  la  famosa  Policía,  contribuía 
á  encoger  los  espíritus.  El  Concejo  de  Granada  ele- 
vó en  1810  una  consulta  al  titulado  Ministro  de  Jus- 
ticia acerca  de  las  funciones  que  las  leyes  é  instruc- 
ciones reservadas  encomendaban  al  siniestro  orga- 
nismo, y  S.  E.  tuvo  á  bien  resolver,  según  nos  dicen 
los  cronistas  locales,  que  la  "alta  Policía"  ó  de  Se- 
guridad pública  y  sus  Comisarios  tenían  la  misión 
de  "mantener  la  tranquihdad  púbUca  y  saber  el  es- 
tado de  la  opinión".  Lo  demás  correspondía  á  la 
^Policía  urbana". 
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Nada  he  dicho  todavia  del  criterio  político  y  ju- 
rídico que  militarmente  adoptó  Napoleón  y  practi- 
caron sus  Legados  en  España  en  la  Guerra  de  la 
Independencia.  Declarados  insurrectos  los  patriotas, 
calificados  los  guerrilleros  de  "bandidos",  los  espa- 
ñoles en  masa  quedaban  fuera  de  las  leyes  milita- 
res. Por  un  Decreto  de  fecha  9  de  Mayo  de  18 10, 
cuando  la  guerra  se  sostenía  hacía  dos  años,  dis- 
pondrá Soult,  para  toda  Andalucía,  que  las  partidas 
sean  tratadas  como  gavillas  de  bandoleros,  y,  por 
tanto,  fusilados  los  individuos  que  pertenezcan  á 
ellas  y  sus  cadáveres  expuestos  en  los  caminos.  "No 
existiendo  ningún  Ejército  español,  dice  el  Decreto, 
fuera  del  de  S.  M.  C.   D.  José  Napoleón;  todas  las 
partidas  que  existan  en  las  Provincias,  cualquiera 
que  sea  su  número  y  sea  qu  en  fuese  su  Coman- 
dante, serán  tratadas  como  reuniones  de  bandidos. 
Todos  los  individuos  de  estas  Compañías  que  se 
cogieren  con  las  armas  en  la  mano  serán  al  punto 
juzgados  por  el  Preboste  y  fusilados:  sus  cadáveres 
serán  expuestos  en  los  caminos  públicos."  Sabido 
es  que  las  guerrillas  llegaron  á  constituir  Cuerpos 
de  Ejército  disciplinados  con  arreglo  á  la  Milicia  y 
comandados  por  Jefes  militares  de  elevada  jerar- 
quía algunas  veces.  No  satisfechos  con  esto,  viendo 
la  fuerza  que  las  partidas  adquirían,  los  franceses 
ar    '   -    n   á  otros  recursos.   Partiendo  siempre  de 

ai, base   legal,  pondrán   á  precio  la  cabeza  de 

Mma,  denominado  con  razón  el  Rey  chico  de  Na- 
.irra.  Se  darán  6.000  ducados  al  que  asesine  al 
v^uerrillero  español  que  renovó  las  glorías  de  Vi  • 
nato. 

Lo*  más  r-^**^^-  serán  los  fusilados.  Los  prisione- 
ros, despoj.         '  t)  el  acto  por  los  banddos  de  to- 
la 
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das  las  Naciones  que  constituyen  las  Legiones  fran-^ 
cesas,  arropados  en  andrajos,  haraposos,  son  lleva- 
dos en  piaras,  á  culatazos,  cuando  no  martirizados. 
Por  todo  lujo  tienen  unas  esteras.  Generalmente 
son  encerrados  en  las  Plazas  de  Toros.  Duermen  al 
raso,  tiritando  cuando  hiela.  Fatigados  por  las  mar- 
chas, los  caminos,  empapados  con  su  sangre,  van 
recogiendo  sus  cuerpos  destruidos.  Los  Oficiales 
franceses  responden  á  los  reproches,  como  se  ha 
visto:  "¡Es  el  derecho  de  la  guerra!" 

Tampoco  fueron  los  guerrilleros  sólo  los  que  tra- 
taron los  Generales  franceses  hollando  todas  las 
leyes  de  la  guerra.  Martirizado  fué  el  Capitán  Mo- 
reno con  crueldad  que  estremece  y  espeluzna. 
^Quién  no  conoce  el  martirio  que  los  invasores  im- 
pusieron al  General  Alvarez  de  Castro  por  el  delito 
de  defender  á  Gerona?  Rendida  al  fin  la  Ciudad, 
Alvarez  es  arrastrado  de  prisión  en  prisión,  rodea- 
do de  centinelas,  que  no  se  cansaban  de  ultrajarle. 
El  Capellán  del  heroico  defensor  de  la  memorable 
ciudad  catalana  nos  describe  los  últimos  días  del 
General  en  ei  Castillo  de  Figueras:  "Colocado  que 
estuvo  el  caudillo  en  el  calabozo,  le  pusieron  guar- 
dia, destinándole  un  centinela  con  bayoneta  arma- 
da á  cada  lado  para  que  le  impidiesen  el  sueño;  y 
con  tanta  exactitud  lo  cumplieron,  que  al  venirle  el 
sueño,  uno  de  ellos  le  acometió  con  un  golpe  de  ba- 
yoneta: con  tal  herida  el  paciente  se  revivía,  pero 
no  tardando  el  sueño  en  vencerle,  el  otro  centinela 
le  acometía  del  mismo  modo."  No  seguiré  copiando 
la  relación.  Envenenado,  expiró  el  General  Alvarez 
el  día  22  de  Enero  de  1810.  Lannes,  á  despecho  de 
su  honor  militar  y  atrepellando  lo  sagrado  del  Con- 
venio, envía  á  Francia,  prisionero,  á  Palafox. 


I 
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Rocca,  Oficial  del  Ejército  francés,  ya  menciona- 
do, confirmará  en  sus  Memorias  lo  asentado  por  la 
Maríscala  Junot,  esto  es,  que  los  soldados  españoles 
prisioneros,  cuando  no  podían  ya  andar  más,  eran 
fusilados  en  masa.  La  Exposición  de  Cevallos  á  las 
Cortes  europeas  al  constituirse  la  Junta  Central, 
dando  cuenta  de  los  sucesos  en  España  y  transmiti- 
da por  medio  de  nuestros  Representantes  Diplomáti- 
cos, dirá:  "La  conducta  del  Ejército  francés  en  Espa- 
ña es  tal,  que  no  se  encuentra  ejemplo  en  la  Historia 
de  ninguna  Nación  civilizada.  Puede  afirmarse  sin 
faltar  á  la  verdad  que  ni  los  Vándalos  ni  los  Sarra- 
cenos han  cometido  jamás  en  sus  invasiones  tantos 
robos,  violaciones,  asesinatos  y  crueldades  hacia 
las  mujeres,  los  niños  y  otras  personas  que  no  po- 
dían defenderse."  Estos  inauditos  atropellos  conti- 
nuaron siendo  cometidos  contra  las  mismas  tropas 
del  Gobierno  español  en  menosprecio  de  las  leyes 
de  la  guerra.  Pactada  la  rendición  de  Zaragoza, 
ciudad  defendida  por  el  General  Palafox,  el  Maris- 
cal Lannes  dictó  una  Orden  señalando  la  pena  de 
muerte  á  los  habitantes  de  Aragón  que  se  hallasen 
con  Ixs  armas  en  la  mano.  La  Junta  de  Valencia 
dirigió  al  IVetor  francés  una  notable  Ex()OSÍción 
amenazándole  con  las  represalias.  *La  í\itria  con- 
sidera como  soldado  á  cualquiera  de  sus  hijos  ca- 
paz de  sostener  las  armas  en  la  mano",  dice.  En 
conH«  A,  si  los  soldados  aragoneses  son  con- 

dcnaut'^  ..  .auerte  p'"^  T  «""-s,  la  Junta  de  Valencia 
pasará  á  cuchillo  á  r^  de  prisioneros  fr.in- 

crses  "existentes  en  esta  Provincia  y  en  las  islas 
adyacentes,  y  particularmente  las  del  General  lia- 
ron r  del  Coronel  L.igrange  y  del  Mayor 
Rosetti.  i.a  j'jnta  Central  á  su  vez  se  vio  obligada 
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á  dictar  su  famoso  Decreto  de  represalias,  dispo- 
niendo por  el  de  14  de  Enero  de  1809  la  forma  en 
que  por  las  Juntas  Regionales  se  habría  de  proce- 
der al  secuestro  de  bienes  de  los  franceses  estable- 
cidos en  España. 

XI.  "Los  Gobernadores  Militares  están  labran- 
do la  ruina  de  este  país,  cuya  devastación  no  podía 
mirar  impasible  cuando  había  concebido  la  espe- 
ranza de  hacerle  dichoso",  dice  José  en  uno  de  los 
muchos  textos  traídos  y  llevados  de  su  correspon- 
dencia con  Napoleón.  La  devastación  de  los  cam- 
pos, los  Monumentos  destruidos,  los  Archivos  que- 
mados, todo  recuerda  aún,  no  reedificado  nada  mu- 
chas veces  durante  un  siglo  turbulento,  la  horrenda 
"francesada".  Y  después  de  haber  procedido  de 
este  modo,  el  historiador  de  la  "leyenda  napoleó- 
nica", hablo  de  Thiers,  declama  acerca  del  "cora- 
zón de  nuestros  soldados,  tan  humanos  y  compa- 
sivos*. 

Tal  fué  la  obra  que  afrancesados  y  franceses  eje- 
cutaron en  España  durante  el  Gobierno  del  Intru- 
so. Cierto  que  las  circunstancias  anormales  en  que 
se  encontraba  este  Gobierno  dificultaban  toda  obra, 
pero  no  es  menos  exacto  que  en  las  circunstancias 
críticas  es  cuando  hay  que  demostrar  la  capacidad 
de  mando  y  la,  en  suma,  superioridad  del  estadis- 
ta. En  1810  hubo  un  momento,  dominada  Andalu- 
cía, cu3'a  campaña  comienza  en  persona  el  Rey 
Pepino  el  día  8  de  Enero  de  dicho  año,  terminán- 
dola el  15  de  Mayo,  en  que  los  franceses  parecían 
dueños  pacíficos  de  la  Nación.  Un  silencio  de  muer- 
te reinaba  en  toda  España.  Agotada,  parecía  impo- 
sible que  aún  pudiera  levantarse  y  pelear,  como  lo 
hizo,  durante  cuatro  años  más.  En  ese  período  de 
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calma  pudo  cl  Gobierno  del  Intruso  haber  mostra- 
do sus  facultades  atrayendo  á  la  Nación  con  sus  re- 
formas. Pues  bien,  en  Andalucía  en  1810,  "la  do- 
minación francesa  iba  esquilmando  el  país,  acallán- 
dole, encarcelando  y  ajusticiando  personas* ,  nos 
dirán  los  cronistas  locales.  Al  regresar  el  Intruso  á 
Madrid  cuando  salió  de  Granada  despu<^s  de  dar 
por  dominada  á  Andalucía,  manifestó  su  propósito 
de  ocuparse  de  esta  Región,  haciendo  que  se  la 
tratase  con  equidad  en  la  distribución  de  contribu- 
ciones. Bailen  entonces  envió  dos  comisionados  á 
la  Corte,  y  Ángulo,  Ministro  de  Botellas,  que  los 
recibió,  les  dijo  con  ironía  "que  cómo  se  habían 
determinado  á  ir,  llevando  justamente  las  dos  bue- 
nas recomendaciones  de  Andaluces  y  de  Bailen; 
que  por  ellos  se  hallaba  perdida  la  Corte,  Mancha 
y  Castilla,  con  el  acaloramiento  de  aquella  maldita 
l>atalla,  ruina  y  perdición  de  Esparta",  según  dice 
un  documento  de  la  época.  Kl  buen  Ángulo  echó  á 
los  comisión  idos,  que  no  lograron  ser  recibidos 
por  Pepe. 

El  Ministro  de  Justicia  de  Botellas  I')on  Manel  Ma- 
ría Cambronero,  "Encargado  por  S.  M.  Católica  el 
Scftor  Don  José  1"  de  dichas  altas  funciones  "en  es- 
tas Provincias  apreciables",  según  dice  en  una  Cir- 
cular a  las  autoridades  de  su  jurisdicción,  "después 
de  la  sumisión  voluntaria  á  S.  M.  de  las  cuatro  Pro- 
▼inciasC.i  y  de  todos  loá  pueblos  de  las  An- 

dalucías, cii.iii  iM  tnd  »s  sus  habitantes  han  gorado 
con  la  presencia  a  1-1. la  del  R»-y  las  dulces  espe- 
ranzas de  la  prM>,>  i.dad  que  resistían,"  hará  la 
más  dura  crítica  del  régimen  instaurado  hasta  en- 
tonces, y  que  continuó  en  toda  EspaAa  mientras  en 
ella  permaneció  un  francés.  El  Juslicier  Mayor  de 
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Pepe  hará  la  enumeración  de  las  transcendentales 
reformas  acometidas  por  el  Gobierno  de  su  Amo, 
gracias  á  la  maravillosa  Constitución  Bayonesa. 
"Después  de  apartar  los  embarazos  de  la  industria 
y  del  comercio  interior,  permitiendo  á  cada  uno  la 
libre  circulación  de  hornos,  de  molinos  y  de  cual- 
quiera otro  artefacto;  derogado  el  funesto  privile- 
gio de  los  tanteos  de  los  bienes  y  cuantos  ejercían 
los  señores  de  los  pueblos  con  título  de  jurisdicción 
y  vasallaje;  restituidos  á  las  manos  activas  de  los 
labradores  los  terrenos  impolíticamente  amortiza- 
dos, sin  perjuicio  de  la  subsistencia  decorosa  de  lo§ 
ex  regulares  extinguidos;  y  libre,  últimamente,  la 
agricultura  del  gravoso  voto  de  Santiago,  ¿quién  no 
deberá  esperar  el  complemento  de  las  mejoras  del 
Estado?".  Luego  el  Sr.  Cambronero  comenzará  á 
enumerar  los  proyectos  admirables  que  el  Gobier- 
no del  Intruso  prepara. 

Aquí  tenemos  por  boca  autorizada  expuestos  los 
grandes  hechos  de  gobierno  realizados  por  los 
afrancesados  desde  las  alturas  del  Poder,  que  era 
absoluto,  pues  que  las  Cortes  no  se  reunieron  jamás. 
La  supresión  de  las  trabas  interiores  para  el  trans- 
porte de  cualquier  "artefacto",  la  abolición  de  los 
derechos  feudales,  palabra  huera,  para  la  galería  de 
efecto  nada  más,  pues  que  durante  la  Edad  Media 
los  ciudadanos  gozaron  en  España  de  libertades 
desconocidas  hoy,  una  cierta  desamortización  ecle- 
siástica y,  "últimamente",  la  liberación  del  impues- 
to denominado  voto  de  Santiago,  he  aquí  toda  la- 
revolución  que  los  gobernantes  afrancesados  lleva- 
ron á  cabo  en  nuestra  Patria.  La  reforma  transcen- 
dental, la  que  afectaba  á  la  esencia  de  la  vida  de  la 
Nación,  la  derogación  del  Despotismo,  la  supresión 
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del  Centralismo  cesarísta,  la  vuelta,  en  suma,  á  la 
Nación  de  sus  libertades  seculares,  de  aquella  or- 
ganización ibera  que  hacía  sagrado  al  ciudadano 
ante  la  ley  anulando  la  autoridad  del  tirano,  la  re- 
surrección de  la  Libertad,  en  tin,  no  aparece  en 
parte  alguna.  Bien  al  contrario,  el  absolutismo  cc- 
sarista  napoleónico,  el  jacobinismo  francés  ahon 
bajo  un  aspecto  militarista  policiaco,  vino  á  echar 
la  última  vuelta  á  la  llave  del  Despotismo  que, 
inaugurado  por  los  Reyes  Católicos,  había  ahogado 
i  nuestra  Patria  bajo  la  mano  de  hierro  de  dos  Di- 
nastías extranjeras  sucesivas. 

El  régimen  democrático  ibero,  la  autonomía  de 
los  Concejos  y  la  soberanía  de  las  Cortes,  base  de 
toda  la  grandeza  material  y  moral  de  la  Patria,  son 
aplastadas  por  un  nuevo  golpe  absolutista,  por  la 
tiranía  francesa.  Las  reformas  que  eleboraba  el  mí- 
sero Gobierno  de  Bonaparte,  esto  es,  la  refundición 
de  nuestros  Códigos  en  uno  solo  "que  ordene  las 
reglas  de  la  justicia"  era  el  golpe  definitivo  del  Cen- 
tralismo para  matar  las  libertades  regionales.  La 
organización  de  los  Tribunales  "de  modo  que  la 
ciencia  y  la  imparcialidad  decidan  siempre  de  todos 
nuestros  derechos",  son  las  palabras  vacías  con  las 
que  todos  los  partidos  políticos  han  engaAado  á  la 
Nat  jón  desde  entonces.  El  futuro  "sistema  de  con- 
Inburionrs  para  hacerlo  sencillo  y  económico  con 
con  rl  tüiviii  lüv'ode  los  pii-'''"'^".  los  "meiliosde 
la  e«i  t  darle  la  p«.  ti  que  producen 

el  nombre  y  la  prosperidad  de  los  Estados",  fórmu- 
las son  de  la  retórica  huera  aclimatada  desde  enton- 
ces en  E!»pa^.  Izamos  el  término  de  la  enumera- 
ción y  veremos  de  qué  modo  la  propaganda  de  los 
aírance«ado«  moldeó  la   furni.i  de   los  programas 
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políticos  que  desde  entonces  vienen  matando  á  Es- 
paña: "no  hay  ciertamente  un  sólo  artículo  de  inte- 
rés general  en  que  el  Gobierno  no  se  proponga  el 
hacer  las  reformas  convenientes  para  llevar  la  Es- 
paña al  alto  grado  de  opulencia  y  poder  que  un  rica 
suelo,  la  nobleza  del  carácter  de  sus  habitantes  y 
todas  las  demás  proporciones  lo  permitan",  dice  el 
Ministro  con  los  lugares  comunes  y  la  prosa  lamen- 
table característica  de  tal  literatura  desde  aquel  día, 
que  fué  el  9  de  Febrero  del  año  1810.  "Tal  es,  res- 
petables Jueces,  añadirá  el  Justicier  de  Botellas,  el 
verdadero  cuadro  de  los  bienes  hechos  ó  prepara- 
dos por  la  influencia  benéfica  de  un  Rey  que  cifra 
su  interés  y  su  gloria  en  la  ventura  de  esta  preciosa 
Monarquía". 

Frente  á  estos  tópicos  de  los  Ministros  de  José  se 
alzan  siniestros  los  hechos  espectrales.  No  fueron 
sólo  las  cargas  de  la  guerra  lo  que  angustió  á  la  po- 
blación española.  Los  Generales  franceses,  únicas 
autoridades  del  Rey  José,  hacían  gravar  el  más  ho- 
rrendo de  los  pesos  para  vivir  como  sátrapas  arrui- 
nando á  la  Administración  municipal  del  país.  Es- 
tudiada minuciosamente  ésta  en  Granada,  por  su 
Cronista  el  Sr.  Valladar,  aprenderemos  que  en  Ju- 
nio de  1810,  el  Ayuntamiento  hallábase  preocupado 
hondamente  por  el  problema  de  los  nuevos  tribu- 
tos. Acordó  entonces,  no  pudiendo  ya  imponer  una 
nueva  exacción  á  los  contribuyentes  acomodados, 
una  medida  que  aprobó  el  Comisario  regio  del  be- 
néfico Intruso:  recargar  los  artículos  de  primera  ne- 
cesidad en  vista  de  que  "los  pobres  estaban  más 
desahogados  que  los  ricos."  De  ello  provino  el  ham- 
bre que,  á  poco  tiempo,  vino  á  aumentar  la  angus- 
tia de  la  Ciudad.  Pues  bien,  en  tales  circunstancias^ 
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el  17  de  Julio  del  mismo  arto,  el  Concejo  seAaló 
6.000  reales  mensuales  de  sueldo  al  General -Gober- 
nador D'Auguerau  y  a.ooo  al  Comandante  de  la 
í^laza.  El  27  se  acuerda  que  se  celebre  con  toda  so- 
lemnidad el  próximo  cumpleaños  de  Napoleón,  con 
otros  gajes  diarios  para  el  mismo  General-Gober- 
nador. La  cantidad  de  170.000  reales  se  invirtió  en 
las  fiestas  regias,  y  á  más  de  esto  se  envnaron  nue- 
ve docenas  de  cubiertos  de  plata  al  Mariscal  Sebas- 
tiani,  que  ejercía  las  funciones  de  Pretor  napoleó- 
nico en  Granada.  Poco  después  acordará  el  Ayun- 
tamiento dar  10.000  reales  para  una  espada  de  ho- 
nor á  D'Auguerau  é  invertir  80.000  en  el  pago  de 
los  gastos  de  mesa  y  representación  de  los  Jefes 
franceses  durante  los  meses  de  Agosto  y  Septiem- 
bre. Impuestos  nuevos  tributos,  el  Ayuntamiento 
hará  presente  al  Comisario  Regio  que  ajuel  Cuer- 
po "ha  vendido  las  fincas  de  sus  Propios  y  ya  no 
hay  de  dónde  sacar  más."  Días  después  ordenará 
Sebastiani  que  se  dé  un  baile  en  el  Teatro  del  Cam- 
pillo por  convite,  obsequiando  á  la  concurrencia  con 
helados,  licores  y  bi/  .  además  de  una  cena  de 

cien  cubiertos,  calcula>i«i^^-»c  en  un  gasto  de  24.000 
reales  el  sarao. 

Después  de  esto,  fuerza  será  copiar  lo  que  aún 
algunos  Jacobinos  franceses  escriben  serenamente, 
siendo  copiados  por  las  gacetas  españolas  con  la 
inc'  '•  es  hoy  sello  nacional,  acerca  de 

laií..^  -ncial  que  los  pretores  y  legiona- 

rios n.  ,  s  venían  á  realizar  en  España  y 

•obre  el  yerro  de  nuestros  patriotas  que  se  nega- 
ron á  aceptar  tales  delicias.  "El  pueblo  español  nos 
odiaba  como  apóstoles,  consignarán  esos  buenos 
jacobinos,  al  mismo  tiempo  que  nos  odiaba  como 
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conquistadores;  detenía  á  Napoleón  en  su  marcha 
triunfal  y  tenía  también  la  pretensión  de  detener  á 
la  revolución.  Llevábamos  en  la  punta  de  la  espada 
los  derechos  del  hombre...  pero  España  rechazó  ese 
regalo."  Atravesando  las  entrañas  de  ancianos,  ni- 
ños, enfermos  y  mujeres,  querían  aquellas  espadas 
inocular  la  libertad  en  el  cuerpo  de  los  ciudadanos 
españoles.  El  asesinato,  la  crucifixión,  el  fuego  len- 
to, el  martirio,  la  violación,  el  incendio  y  el  pillaje 
era  el  regalo  que  traían  los  invasores.  Los  españo- 
les no  se  mostraron  contentos,  no  agradecieron  re- 
galo semejante.  Por  medio  de  la  matanza  se  procla- 
xraban  "los  derechos  del  hombre",  como  si  el  pri- 
mero de  ellos  no  fuese,  en  suma,  el  derecho  á  la 
vida. 

Y  todavía  la  tiranía  napoleónica  impondrá  á  los 
invadidos  tras  la  opresión,  la  vejación  humillante. 
Exánimes,  agotados,  debían  pagar  los  saraos  cuan- 
do los  cómitres  de  Napaleón,  ahitos,  querían  gozar 
los  deleites  de  un  convite. 


LA  SECRETARIA  DE  ESTADO 

Y  LAS  EMBAJADAS 

Y  MINISTERIOS  DE  JOSEF 


I.  Si  de  la  Historia  diplomática  de  España  du- 
rante la  Guerra  de  la  Independencia  no  se  conocía 
más  hasta  ahora  que  la  parte  externa,  las  líneas  ge- 
nerales de  la  acción  internacional  visible,  sin  que  se 
hubiese  descrito  lo  que  aquello  era  por  dentro,  de 
cuanto  se  relaciona  con  la  política  diplomática  de 
José  Bon.iparte  en  sus  funciones  de  Rey  y,  sobre 
todo,  de  aquello  que  respecta  á  la  organización  ad- 
ministrativa dtr  la  Diplomacia  del  Intruso,  nada  has- 
ta hoy  había  sido  publicado.  El  mismo  Intruso  en 
sus  •Memorias"  no  dice  nada  de  ella,  ni  en  el  texto 
de  Du  Casse,  que  las  publicó,  haciendo  al  mismo 
tiempo  una  historia  de  la  Guerra  de  la  Independen- 
cia desde  el  campo  francés,  hay  nada  nuevo  con 
rehición  á  lo  que  en  líneas  generales  habían  dicho 
vagat'"  "'•*  los  historiadores  franceses  y  e^v^*''"'**^. 
El   C  •  tilo  de   la  Guerra  de  la  Indep*  la 

trajo  consigo  la  publicación,  como  se  dijo,  d'*  aque- 
llas obras  citadas  de  los  Señores  Académicos  é  his- 
toriadores Villa -Umitia  y  Béckcr,  el  primrro  de 
los  ci:  '  !ió  á  conocer  por  vez  primera  detalles 
d*"  1 «  r  diplomaría  <!»•  liotellas. 
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Llegado  es,  pues,  el  momento  de  tratar  concreta- 
mente de  la  Secretaría  de  Estado  y  del  Cuerpo  Di- 
plomático de  José  Bonaparte.  Poco  se  puede,  sin 
embargo,  decir.  Pepe  Botellas  no  tuvo  Diplomacia». 
Napoleón  ordenaba  en  París  y  el  Embajador  de 
Francia  cerca  del  Rey  intruso.  Conde  de  La  Forest,. 
dirigía  en  esta  Corte  transhumante  toda  la  política 
exterior,  como  los  Mariscales  comandaban   en  la 
Guerra.  Era  Pepino  Diplómata  de  oficio,  en  el  sen- 
tido de  que  fué  la  Diplomacia  lo  que  más  ejercitó 
desde  que  surgió  á  la  vida  pública  sacado  á  flote 
por  la  mano  del  Corso.  Esto  no  obstante,  nada  hizo 
como  tal  durante  su  pseudo-reinado  en  España.  La 
Diplomacia  no  le  interesaba  nada.  Egoísta,  volup- 
tuoso, enemigo  declarado  del  trabajo,  jamás  llevó 
por  sí  mismo  los  asuntos  dependientes  de  la  anti- 
gua Primera  Secretaría  de  Estado.  Descargando  en 
sus  Ministros  de  Negocios  Extranjeros  las  cuestio- 
nes, jamás  firmó  ni  aun  los  papeles  de  trámite.  Tan 
alto  ejemplo,  como  ya  lo  expresé,  fué  seguido  por 
los  funcionarios  todos  de  la  Secretaría  de  Estado- 
del  Intruso.  Los  Informes  de  "la  Mesa",  esto  es,  de 
las  Secciones  respectivas,  no  son  firmados  jamás 
por  el  Ministro.  Como  las  fechas  no  son  consigna- 
das nunca,  resulta,  pese  á  la  complicación  papelo- 
tera  introducida  por  el  régimen  francés  con  un  au- 
mento insoportable  de  trámites  y  un  número  incal- 
culable de  minutas,  casi  imposible  saber  en   qué 
paraban  los  informes  propuestos. 

La  correspondencia  diplomática  de  los  Agentes 
del  Intruso  ofrecen  el  dulce  encanto  de  no  quebrar 
la  cabeza  al  que  los  lee.  La  vista  pasa  por  las  car- 
petas de  los  Despachos  oficiales  con  mansedumbre 
que  despierta  gratitud.  "Carece  de  cartas  de  S.  E."^ 
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dicen  unos.  "Sigue  careciendo  de  cartas*,  hay  en 
otros.  "Carece  de  la  apreciable  Carta  de  S.  E."  se 
lee.  'Dice  no  haber  recibido  carta",  vemos.  El  sólo 
tema  constante  en  todos  ellos  es  la  demanda  de 
fondos.  Todos  carecen  de  recursos,  no  pagados. 
De  esto  he  hablado  en  diversas  ocasiones. 

Hombre  de  paja,  como  dicen  los  franceses,  ó 
pintado  en  la  pared  á  la  española,  Juan  de  las  Vi- 
ftas  del  Corso,  José,  que  aquí  carecía  de  una  políti- 
ca interior,  no  podía  poseer  una  extranjera.  Todo 
al  acaso,  ni  siquiera  en  el  nombre,  como  antes  ha 
quedado  ya  indicado,  sabía  el  Gobierno  de  José  á 
qué  atenerse  con  relación  á  la  que  fué  Secretaría 
de  Estado.  .\sí,  unas  veces  se  llama  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores,  otras  Ministerio  de  Negocios 
P-xtranjeros,  denominación  en  rigor  oficial,  y  otras, 
en  fin,  alternando  todas  ellas  en  los  mismos  docu- 
mentos oficiales  emanados  de  aquel  Centro,  Secre- 
taría del  Dfs^.arlio  de  Estado  y  también  Mmisterio 
de  Estado. 

Nada  más  bufo  que  el  Protocolo  joscfíno.  Risible 
hasta  lu  infinito  es  el  título  cancilleresco  de  bote- 
llas. "D.  Josef  Napoleón  I,  por  la  Gracia  de  Dios  y 
por  la  Constitución  del  Estado  Rey  de  Espaí\a  y  de 
las  Indias,  Príncipe  Francés,  Gran  Elector  del  Im- 
perio, etc.:  Al  Muy  Grande  y  Muy  Poderoso  Prín- 
cipe  Luis  Napoleón,   por  la  misma  divina  gracia 
Rey  de  Holanda,  Príncipe  Francés  y  Condestable 
de  Francia,  Nuestro  caro  y  muy  amado  Hermano  y 
Amigo:  Habiendo  sido  llamado  por  la  Divina  Pro- 
videncia A  la  Corona  de  todos  los  Reinos  de  Espa- 
fta  y  de  sus  Indias  y  tomado  posesión  de  nuestros 
Estados  y  deseando  tener  cerca  de  V.  M.  un  Minis- 
tro que  sea  fiel  intérprete...",  dice  con  gracia  cruel- 
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mente  divina,  tratándose  de  este  Rey,  que  traía  á 
España  "los  derechos  del  hombre"  y  el  espíritu  "de 
la  Revolución",  la  minuta  nombrando  á  Terán  Re- 
presentante del  titulado  Josef  Napoleón  cerca  del 
sedicente  Luis  Napoleón.  Minuta  no  rubricada,  se- 
gún uso,  y  fechada  el  24  de  Septiembre  de  1809. 

El  Embajador  de  Francia  era  en  Madrid  el  que, 
desde  luengos  años,  dirigía  los  asuntos  exteriores. 
La  total  ineptitud  de  Carlos  IV  y  la  absoluta  estul- 
ticia de  Godoy  habían  cristalizado  el  precedente.  En 
"La  Embajada  de  Francia  en  España  durante  la 
Revolución",  por  Geoffroy  de  Grandmaison,  puede 
estudiarse  la  intromisión  francesa  como  único  ele- 
mento directivo  desde  1789  á  1804.  Los  Beurnon- 
ville,  los  Beauharnais,  los  Bonaparte,  esto  es,  Lu- 
ciano, único  de  los  hermanos  que  huyó  el  ridículo 
de  titularse  Rey  y  de  nombrarse  Napoleón  como  los 
otros,  preparan  la  posición  del  Conde  de  Laforest, 
Embajador  de  Napoleón  en  España.  Ya  acreditado 
cerca  de  Fernando  VII,  continuará  este  Diplómata 
francés  al  lado  del  Rey  llamado  por  la  divina  Pro- 
videncia, según  él  dice,  á  ceñir  todas  las  coronas  de 
España.  La  "correspondencia"  de  La  Forest  de 
1808  á  1813  nos  instruirá  en  sus  detalles  sobré  el 
influjo  despótico  de  Francia  en  la  vida  internacio- 
nal de  nuestra  Patria.  De  esta  tutela  quiso  evadirse 
el  Intruso.  Careció  de  la  energía  necesaria.  Vióse 
obligado  á  soportar  á  La  Forest.  Su  lucha  por  ale- 
jarlo es  tan  sólo  un  repugnante  pataleo.  Faltóle  el 
gesto  para  todo  lo  grande.  Así,  no  osando  ejecutar 
lo  que  acomete  cuando  José  tiene  un  arranque  ga- 
llardo, su  figura  sólo  acaba  en  el  ridículo.  Amagar 
para  no  dar  es  triste  cosa.  Do  no  hay  empuje  parase- 
guir  el  arranque,  mejor  conviene  resignación  que  ira. 


KX   LA     nr^RRA     T\V  TA   fSTíirPKHDKNCIA        IQI 

Fué  La  Forebt  Sccrciano  cic  U  Misión  de  Luné- 
villc,  de  la  cual  fué  Kmbajador  el  Rey  Intruso 
cuando  aún  no  había  pensado  en  él  la  Providencia 
para  regir  los  destinos  de  KspaAa.  Llegó  á  Madrid 
durante  la  regencia  de  Murat  y  presentó  sus  creden- 
ciales á  Josef  el  31  de  Octubre  de  1808  en  la  Ciudad 
de  \'itoria,  trocada  en  Corle  desde  la  fuga  de  Ma- 
drid. José  nanifestó  á  su  hermano  en  19  de  Knero 
de  1809  que  La  Forest  "nunca  sería  para  él  perso- 
na grata".  Deseaba  Pepe  tener  como  Embajador  á 
Rücdescr,  que  en  Ñapóles  había  formado  parte  de 

u  espléndido  Consejo  de  Ministros.  El  Corso, 
empero,  fué  inflexible  con  su  hermano.  Impúsole  á 
La  Forest,  "Procónsul  que  transmitía  á  un  Rey 
asiático  las  órdenes  de  Roma",  según  la  frase  de 
Geoffroy  de  Grandmaison  sintetizando  la  situación 
del  Intruso. 

II.  El  primero  de  los  Ministros  de  Negocios  Ex- 
tranjrros  íi<-l  Intniso  fué  el  que  era  Primer  Secre- 
tario de  Kblado  con  Carlos  IV  y  con  Fernando  VII, 
esto  es,  Ccvallüs.  Botellas,  que  venia  á  España 
para  "regenerarla",  no  encontró  cosa  mejor  que 
formar  un  G;  binete  con  Ministros  cuya  incapacidad 
había  sido  demostrada  con  los  Reyí^'S  anteriores. 
Cevallos  le  aba  '  '  A  raíz  de  la  victoi  ia  de  Bailen, 
pasando  á  ser  .\..  -  '!*•  los  p:-"^""'   -   -i'-sempe- 

ftando  la  Cartera  «  lo  al  i<  la  Junta 

entral.  Le  reemplazó  como  Consejero  del  Intruso 

1  Conde  del  Campo  de  Alange. 
El  día  15  de  Agosto  del  afto  1808  "S.  E.  Mr.  le 
Duc   du   Champ   d' Alange,   Con  iT*;U    de 

S   M.  Cathulique  et  Ministre  <lrs  .v hít^- 

'•s",  como  se  le  denominará  drspués  en  p  "S 

xtranjeras  sobre  anticipos  A  Representantes  de 
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Intruso,  anticipos  que  no  fueron  reembolsados,  el 
Conde  aún  del  Campo  de  Alange,  digo,  desde  Vi- 
toria "Avisa  que  ha  sido  nombrado  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores"  en  circular  á  sus  Agentes 
diplomáticos.  Había  sido  nombrado,  en  efecto,  por 
Decreto  dado  en  Burgos  el  10  de  dicho  mes. 

D.  Manuel  de  Negrete  y  Adorno,  segundo  Conde 
del  Campo  de  Alange,  Grande  de  España  honora- 
rio. Consejero  de  Estado,  era  Capitán  General  de 
los  Ejércitos,  y  Secretario  del  Despacho  de  la  Gue- 
rra habíalo  sido  durante  luengos  años.  La  singular 
afición  que  los  extraños  mostraron  siempre  hacia 
la  Diplomacia  llevó  al  de  Alange  á  la  codicia  emba- 
jatoria.  Embajador  en  Viena  fué,  en  efecto,  del  día 
7  de  Enero  de  1796  al  30  de  Agosto  de  1798,  en  que 
es   nombrado   Consejero   de    Estado.    Embajador 
nuevamente  en  Viena  de  1800  á  1802,  pasa  este  año 
con  fecha  15  de  Abril  á  Lisboa,  en  donde  cesa  en 
1806,  conservando,  sin  embargo,  la  Embajada,  reso- 
lución la  más  cómoda  de  todas,  pues  que  cobraba 
como  Milite  y  Diplómata  mientras  gería  los  nego- 
cios de  su  Casa.  Nacido  en  1736,  era  casi  octogena- 
lio  cuando  Botellas  lo  llamó  á  dirigir  la  política 
«xterior  de  las  Españas.  De  "pocas  luces  é  indecisa 
voluntad"  lo  califican  algunos  tratadistas,  pero  do- 
tado de  "esa  especie  de  malicia  propia  de  los  hom- 
bres de  corto  entendimiento".  Esta  cortedad  mental 
y  la  malicia  de  que  hablan  sus  biógrafos  fueron  los 
méritos  que  tuvo  el  Conde  de  Alange  para  obtener 
las  más  altas  dignidades  de  que  podía  disponer  el 
Rey  Pepino.  Grande  de  España  efectivo,  es  creado 
Duque  en  Noviembre  de  1808,  Caballerizo  Mayor 
en  Enero  de  1809,  atrapando  algo  después  el  Ve- 
llocino y  siendo,  en  fin,  nada  menos  que  Canciller 
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de  la  Orden  Real  de  España  cognoniinada  Orden 
de  la  Bcrengena,  con  la  cual  pudo  aderezar  el  Bo- 
rrego y  ser  el  más  bien  nutrido  de  los  proceres. 

Cesará  Alange  de  regir  los  deslinos  de  la  mísera 
diplomacia  josefína  el  día   14  de  Junio  de  1811   en 
que  reemplaza  en  la  Embajada  en  París  al   Duque 
de  Frías,  trágicamente  fallecido  minado  por  la  ver- 
güenza y  atormentado  por  la  miseria  en  que  g^me. 
Napoleón,  padre  del  Rastacuerismo,  había  exigido 
la  presencia  en  París  acreditado  cerca  de  su  perso- 
na de  un  gran  Seftor  que  fuera  digno  de  él.  No  era 
en  ngor  el  buen  D.  Manuel  Negrete  magnate  digno 
de  suceder  al  de   Frías,  Condestable  de  Castilla,  y 
en  tal  concepto  Jefe  de  esta  Nuble/a  al  mismo  tiem- 
po que  lo  era  de  su  Müicia  precisamente  por  ser  la 
misma  cosa.  Ha^ía  llevado  el  de  Alange  el   Estan- 
darte de  Alférez  Mayor  de  Madrid  cuando  el  Conde 
de  Altamira  se  había  negado  á  ondearlo  en  la  ridi- 
cula proclí»: ■    n  de  Pepe.  Esto,  sin  duda,  y  los 
hofiofí's  joc> i  ulteriores,  le  dieron  la  alternati- 
va |>.i!.4tan  alta  y  poderosa  Misión.   Desempeñóla 
el  de  Alange  como  lo  hiciera  de  Ministro  de  Esta- 
do. r.-»ó  al  llegar  el  Conde  de  Fcmán-Núftez,  Em- 
\  »l,  cuando  se  hundieron 

i  f  lio  á   flote  los  destro- 

1.     .s  .  f'    !niiri<'»    en    í*.irís    en    el 

.  1818. 

Reemplazó  á  Alange  en  los  Negocios  Extranje- 
ros de  Joftef  D.  Miguel  José  de  Azanza,  pues  que 
Aliivura  s«»l  )  rjrrci»»  camt}  interino  un  corto  tiem- 
!  '  I  -  <je  Abril  del  arto  1810.  El  expe- 
la. , -    ->1  lur^'í   nn.iiir   bonapartino  no 

exiHte  en  los  Archivos  p.  >  de  la  Secretaría 

de  Estado.  En  los  Papeles  de  Estado  que  se  con- 

«3 


194  EL  CUERPO  DIPLOMÁTICO    ESPAÑOL 

servan  en  el  Archivo  Histórico  sólo  aparece  el  De- 
creto que  le  nombra,  siendo  Secretario  del  Despa- 
cho de  Guerra,  Virrey  de  Méjico  el  21  de  Octubre 
de  1796.  En  sus  pruebas  de  nobleza  para  ingresar 
en  la  Orden  de  Santiago  encontraremos  antece- 
dentes de  él.  D.  Miguel  de  Azanza  Navarlaz,  natu- 
ral de  la  Villa  de  Aoiz,  fué  bautizado  el  día  20  de 
Diciembre  de  1746.  "Hijo  legítimo  de  D.  Pedro  de 
Azanza  y  D.^  Juana  María  de  Alegría",  era,  al  cru- 
zarse en  1796  según  la  geneología  presentada  por 
el  pretendiente  el  21  de  Junio,  descendiente  de  "la 
Casa  titulada  de  Aoiz  y  Azanza".  Su  ejecutoria  le 
lleva  "hasta  entroncar  con  Anso  Martín  de  Azanza, 
dueño  de  la  Casa  de  este  título  en  el  Lugar  de 
Azanza,  y  con  D.  Juan  de  Navarlaz,  dueño  asimis- 
mo de  la  Casa  de  Navarlaz  en  Valcarlos.  "Habían- 
se unido  las  Casas  de  Azanza  y  Navarlaz  á  prin- 
cipios del  siglo  XVIII  por  matrimonio  del  abuelo  de 
Azanza,  y  era,  al  hacerse  las  pruebas,  Jefe  de  ella 
D.  Juan  Pérez  de  Azanza.  La  primera  Ejecutoria 
de  Nobleza  fué  litigada  y  obtenida  en  Navarra  el  2 
de  Abril  de  1599  por  D.  Martín  Pérez  de  Azanza, 
7.°  abuelo  del  pretendiente. 

Los  testigos  nos  dirán  que,  "siendo  joven  pasó 
á  Castilla  y  siguió  la  Carrera  Militar  y,  después  de 
varios  empleos  honoríficos  que  ha  obtenido,  se 
halla  actual  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho 
Universal  de  Guerra".  También  dirán  que  Azanza 
tiene  cuarenta  y  seis  años  entonces  y,  según  la 
vieja  fórmula  que  "sabe  y  puede  montar  á  caba- 
llo". Asistió  al  cerco  de  Gibraltar  siendo  Milite. 
Luego,  según  Grandmaison,  desempeñó  la  Inten- 
dencia de  Burgos.  En  todo  caso,  antes  ó  después 
fuese,  fué  Intendente  de  Provincia  en  Salamanca^ 


BN  LA  GUERRA  DB    LA    INDEPENDENCIA       I95 

de  Ejército  en  Valencia  y  de  campaña  en  Rosellón. 
Como  Diplómala,  según  él  consignó  en  la  " Me- 
moria,  de  que  después  se  hablará,  fué  Encarga- 
do de  Negocios  en  San  Petersburgo  y  en  Berlín. 
Fué  Secretario  del  Despacho  de  Guerrit  desde 
el  II  de  Diciembre  de  1795  hasLi  el  21  de  Octubre 
de  1796.  Virrey  de  Méjico  hasta  1799,  fué  Secreta- 
rio del  Despacho  de  Hacienda  el  28  de  Marzo 
de  1808  con  el  Rey  Fernando  VII,  pasando  á  serlo 
de  Indias  con  José  después  de  haber  presidido  las 
denominadas  Cortes  de  Bayona.  Era  también,  des- 
de 1 795.  C'  rodé  Estado.  Sucedió  á  Alange 
en  Ncgocio:>  ....v.^njeros  en  181 1.  Antes  había  des- 
empeñado dos  Misiones  diplomáticas.  El  fracaso 
que  coronó  su  gestión  en  ambos  trances  fué,  á  no 
dudar,  dado  el  acierto  singular  del  Intruso,  lo  que 
le  indujo  á  otorgarle  la  cartera  en  que  encerraba 
su  labor  diplomática.  El  3  de  Agosto  de  1808  salió 
Azan' '  ' '  n  Urquijo  para  París  á  ver  al  Empera- 
dor. '^  1  José  emanciparen  algún  modo  á  Espa- 
ña de  la  humillantr  situación  de  tributaria  en  la 
cual  la  tenía  el  Corso.  El  día  16  de  Abril  de  1810, 
creado  Duque,  y,  á  más,  cnvellocinado,  supremo 
honor  desde  la  Casa  de  Borgoña  en  nuestra  Patria, 
sale  Azanca  para  París  otra  ve/,  con  cartas  de  Em- 
bajador extraordinario,  para  la  boda  de  Napoleón 
con  la  Archi-Duquesa  de  Austria  María  Luisa.  Esta 
comisión  nupcial  es  el  pretexto  para  lograr  de  Na- 
poleón que  no  ;  i  en  su  decreto  anexionando 
todo  el  N^-*-  i-  i^p.ii»a  á  aquelsu  Irv--"'  •••'•  ial 
que  se  i      ,       bra.  El  día  7  de  Ago^:  .en 

Mmenara  para  ayudarle  en  la  gestión  que  le  lleva, 
.  a  que  la  boda  no  es  más  que  un   pretexto   para 

lio.  £1  2  de  Diciembre  regresa    Mohino  Azanza  á 


196  EL    CUERPO  DIPLOMÁTICO  ESPAÑOL 

la  Corte.  A  ella  retorna  también  cariacontecido  el 
buen  Hervás  el  día  9.  Igual  deséxito  ha  alcanzado 
á  los  dos.  Por  vez  tercera  lo  hallaremos  en  París. 
El  31  de  Marzo  de  1812  participa  su  llegada.  El 
día  30  de  Noviembre  aparece  aún  en  la  capital 
francesa. 

Fué  Azanza,  como  se  ve,  Militar  en  sus  comien- 
zos, luego  Intendente,  Diplomático  después.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  Virrey  de  Méjico,  Ministro  de  Ha- 
cienda, de  Indias  y  de  Negocios  Extranjeros,  á  más 
de  ser  Consejero  de  Estado,  Presidente  de  la 
Asamblea  de  Bayona  y  Embajador  Extraordinario 
de  Pepe.  Este  hombre  múltiple  denominado  Azan- 
za, fué  gobernante  "de  indiscutible  mérito**,  según 
nos  dicen  doctos  historiadores.  Cuáles  fueran  sus 
virtudes  nadie  ha  podido  averiguarlo  hasta  hoy. 
Como  Ministro  nada  hizo  excepcional  antes  de  ser 
afrancesado.  Como  Ministro  afrancesado  aún  hizo 
menos,  como  no  sea  ser  autor  ó,  al  menos,  cómpli- 
ce de  los  horrores  de  aquella  administración.  Su 
única  obra  fué  una  impotente  Memoria  impresa 
en  1815,  en  la  que  quiso  justificar  su  conducta.  Por 
patriotismo  se  afrancesó,  según  él.  El  Ducado  de 
Santa  Fe,  cruel  ironía,  que  obtuvo,  pese  á  la  Santa 
fe  jurada  á  los  Monarcas  de  la  Casa  de  Borbón,  y 
el  Vellocino  de  Oro  con  que  adornó  su  cerviz  de 
traidor,  nos  dicen,  no  con  palabras,  sino  con  he- 
chos que  no  permiten  la  duda  que  no  fué  todo  des- 
interés en  él. 

Como  ya  he  dicho,  el  día  16  de  Abril  de  1810  sa- 
lió Azanza  ó,  mejor  dicho,  Santa  Fe,  provisto  ya 
del  Vellocino  de  Oro,  encaminándose  á  la  Capital 
de  Francia  en  calidad  de  Embajador  extraordina- 
rio. La  boda  de  Napoleón  era  el  pretexto  de  que 


EN  LA  OCERRA  DE    LA    INDEPENI»KNCIA       I97 

José  se  ser\Ma  para  obtener  la  revocación  de  aquel 
Decreto  fechado  el  8  de  Febrero,  que  desmembraba 
todo  el  Norte  de  Kspaña.  Hasta  el  día  7  de  Junio  no 
consiguió  ver  á  Napoleón,  el  cual  sólo  le  recibe  en 
la  audiencia  que  dio  á  todos  los  que  vinieron  á  feli- 
citarle por  su  boda.  Napoleón  se  negó  á  darle  otra 
audiencia.  Cayó  Azanza  en  la  aftagaza  de  nrgociar 
con  el  Duqutí  de  Cadore,  quiere  decir,  Cham|).igny, 
que  era  el  Ministro  de  Relaciones  Kxteriorcs  del 
Corso.  Nac^a  logró  de  lo  que  era  su  Misión.  De  la 
destreza  del  flamante  Kmbajador,  pese  á  su  adorno 
ducal  y  otros  honores,  nos  dará  idea  lo  que  tuvo 
á  birn  hacer.  Como  Azanza  recibiera  un  oficio  de 
Urquijo  manifestándole  los  agravios  de  José  contra 
su  hermano,  el  Duque  de  Santa  Fe  dará  de  él  copia 
á  su  colega  en  Ducado  Champagny.  Éste  la  entre- 
gará al  Corso,  el  cual,  colérico,  la  hará  devolver  á 
Azanza;  Azanza  acepta  este  devolución.  Su  cobar- 
día indignará  al  Rey  Pepino,  herido  en  su  fatuidad 
al  verse  tratado  asi  como  si  fuera  un  M""  "-  ^  drl 
Congo.  Grande  estadista  fué,  sin  duda,  <  i  »•. 

Este  botón  puede  bastar  como  muestra.  Murió,  se- 
gún sus  biógrafos,  en  1826. 

La  Gaceta  del  Intruso  nos  dará  el  medio  de  cono- 
cer lo^  '  'is,  algunos  de  ellos  al  menos,  de  Azan- 
za. El  .so  que   leyera  "«n  la   alx'rtura  de  la 

Asamblea  de  los  Notables  ♦•«%p.inoles  reunidos  en 
Bayona*  comienza  así: 
"Scrtores: 

"¡Qué  ocupación  tan  dulce  y  tan  gloriosa — en 
prosa  •      •  1  tan  «leí  caso  '     ^  - 

en  pru .!.•  l.i  f*  .«r;  1  .  ..;.i 

el  bien  délas  genet..  .is  veni- 

deras.' 
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Azanza  señala  el  rumbo  de  la  oratoria  política,  de 
retórica  tan  pésima  como  de  fondo  tan  falaz,  que  co- 
rroerá á  la  política  española  desde  entonces.  Los 
sacrificios,  la  abnegación  por  la  Patria,  "los  lumino- 
sos principios",  todo  ello  para  pedir  el  Despotismo. 
Pero  oigámosle. 

Aspira  Azanza  á  "levantar  un  monumento  gran- 
de y  sencillo  en  lugar  del  edificio  gótico  y  compli- 
cado de  nuestra  pasada  Administración".  Es  decir, 
que  se  pretende  demoler  cuanto  en  España  se  con- 
serva de  tradición.  He  aquí  la  idea,  bajo  un  ropaje 
tan  cursi  como  falso.  Al  poco  rato  nos  lo  dirá  bien 
claro:  "Quizá  la  mala  unión  anterior  de  Provincias 
que  livalizaban  entre  sí  en  vez  de  querer  estar  li- 
gadas con  unos  mismos  vínculos,  causa  hoy  la  divi- 
sión que  tanto  nos  aflige." 

Azanza  pide  la  dictadura,  pues,  el  Despotismo 
llevado  á  la  demencia.  El  Centralismo  francés,  el 
Centralismo  de  la  Casa  de  Borgoña,  sutilizado  por 
la  Casa  de  Anjou,  no  le  parecen  bastante.  Azanza 
pide  el  Centralismo  napoleónico,  la  felicidad  de  Es- 
paña "bajo  los  auspicios  del  héroe  de  nuestro  si- 
glo". Pero  escuchemos  de  nuevo  su  palabra. 

El  día  7  de  Julio  Joseph  entrega  á  la  Asamblea 
de  Bayona  el  Código  constitiicional.  Responde 
Azanza  á  nombre  de  la  Asamblea  á  la  arenga  que 
José  le  propinara.  ¡Ah!  Sí,  "nuestra  cara  Patria  va 
á  reponerse  bajo  el  dulce  Gobierno  de  V.  M.  de  los 
males  envejecidos"...  "leí  ^'zran  Carta  de  la  Constitu- 
ción, fundamento  incontrastable  de  su  felicidad"... 
"el  gran  Napoleón,  Emperador  de  los  franceses"... 
el  futuro  PvC}^  Botellas,  "dedicado  enteramente  á 
organizar  su  Gobierno,  restaurar  su  Hacienda,  vi- 
vificar su  Comercio,  crear  su  Industria,  é  indicar- 
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le — á  la  Nación — los  caminos  de  la  prosperidad*... 
Cuatro  caminos  son  los  que  indica  Azanza.  Ningu- 
no de  ellos  llevó  á  la  prosperidad.  Y  luego  aquello 
del  dulce  espectáculo,  la  Nación  generosa,  los  dicho- 
>  >^  ¡fyfiicios,  como  en  la  arenga  anterior, /a  gran 
juDii.ui...  que  tantas  veces  ha  sonado  después. 

La  ambición  de  Azanza  era  continuar  la  obra  cen 
tralizadora  inaugurada  por  el  Gobierno  de  Mural. 
La  convocatoria  para  las  Cortes  de  Bayona,  publi- 
cada, sin  fecha,  el  24  de  Mayo,  nombrará  ya,  de 
R.  O.,  la  mayor  parte  de  los  Representantes,  inau- 
gurando el  sistema  electoral  que  copiarán  los  go- 
bernantes después.  coni>tituycndo  las  Cortes  de 
Cádiz. 

III.  Veamos  ya  el  séquito  de  los  Ministros  de 
Negocios  Extranjeros  de  José.  Por  los  Papeles  de 
Estado  que,  procedentes  de  esta  Secretaría,  se  cus- 
todian en  v\  Archivo  Fiistórico  Nacional  aprendere- 
mos que  el  24  de  Febrero  de  1809  encontráoase  no- 
iiiinalmente  compuesto  el  Cuerpo  Diplomático  que 
en  el  extranjero  representaba  á  José  por  los  que 
siguen.  Estaba  en  Rusia  de  Mmistro  el  General  don 
licnito  Pardo  deFigueroa,  dotado  con  360.000  reales 
de  sueldo.  El  Secretario  titular  del  Ministerio  don 
Joaquín  de  Campuzano,  que  gozaba  de  24.000,  tiene 
esta  Nota:  *(i)  Campuzano  parece  ha  sido  comisio- 
nado por  la  Junta  y  no  ha  ido  á  su  destino."  Había 
rn  Austria  un  Embajador  dotado  con  600.000  rea- 
les, pero  este  cargo  se  hallaba  sin  provrer.  Era  En- 
cargado de  Negocios  D.  Diego  de  la  Quadra,  al  cual 
refiérese  la  siguiente  Nota:  *(2)  Este  individuo  se 
separó  de  su  destino  sin  permiso  alguno.*  En  otrm 
anotación,  también  citada  ya,  se  dice:  'Quadra  se 
separó  de  Viena  sin  permiso.'  Había  en  Suecia  un 
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Ministro,  cargo  vacante  desde  hacía  varios  años  y 
un  Secretario  Encargado  de  Negocios.  Acerca  de 
éste,  D.  Pantaleón  Moreno,  encontramos  esta  Nota: 
"(3)  Moreno  ha  estado  en  correspondencia  con  la 
Junta  y  se  halla  en  Dinamarca."  Tenía  60.000  reales 
de  sueldo.  Había  en  Berlín  un  Secretario  de  Minis- 
terio Encargado  de  Negocios,  D.  Rafael  de  Urquijo, 
con  15.000  reales  para  coche  y  9.000  para  casa,  á 
más  de  su  sueldo  anual.  En  Dinamarca  se  hallaba 
el  Conde  de  Yoldi  de  Ministro,  de  Secretario  don 
Francisco  Gómez  Xara.  En  Hamburgo  era  Ministro 
el  Conde  de  Rechteren,  con  150.000  reales  y  Secre- 
tario D.  Juan  Ranz  Romanillos.  En  Suiza  se  encon- 
traba de  Ministro  D.  José  Caamaño;  el  Secretario 
D.  José  López  de  la  Torre  Ayllón  tiene  esta  Nota: 
"Se  halla  con  licencia  en  Madrid  y  aunque  hace  un 
año  cumplido  que  se  le  mandó  volver  á  su  destina 
no  lo  ha  verificado."  En  Sajonia  era  Ministro  D.  Ig- 
nacio López  de  Ulloa,  estando  de  Secretario  D.  Ma- 
nuel González  Salmón,  anotado  de  este  modo  por 
la  Secretaría  Josefina.  "No  se  sabe  dónde  se  halla. "- 
Como  se  ve,  una  gran  parte  de  estos  hombres  per- 
tenecía á  la  Diplomacia  Nacional. 

Esto  es  todo  lo  que  dice  un  documento.  Otros  irán 
iluminando  el  camino.  El  29  de  Marzo  de  1809  en- 
contrábanse vacantes  la  mayoría  de  las  plazas  de 
Oficial  de  la  Primera  Secretaría,  denominada  Minis- 
terio de  Negocios  Extranjeros.  Reducidas  dichas 
plazas  al  número  de  cuatro,  más  que  bastantes 
para  lo  que  hacían  falta,  desempeñáronlas  D.  An- 
tonio Porlier  como  Oficial  Mayor  i.**  y  D.  Joaquín 
Eugenio  de  Onís  como  2.°,  ambos,  como  ya  se  dijo,, 
funcionarios  de  la  Carrera  Diplomática.  Las  otras 
dos  Oficialías  fueron  dadas  á  un  tal  D.  Manuel  Alón- 
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bo  y  á  un  cual  D.  Antonio  XareAo,  covachuelistas^ 
con  diez  y  siete  y  die/.  y  seis  artos  de  servicios  res- 
pectivos, los  cuales  se  habían  metido  en  la  Secreta- 
ría de  Elbtado  en  Vitoria,  al  ponerse  allí  la  Corte 
cuando  la  fuga  tras  la  rota  de  Bailen. 

El  día  14  de  Julio  de  1809  dictó  el  Gobierno  del 
Intruso  un  Decreto  "sobre  pensiones  y  retiros**  de 
Empleados.  El  18  de  Agosto  del  mismo  arto  dará  c! 
Decreto  por  cuyo  art.  i.**  todos  los  no  nombrados, 
civiles  y  militares,  por  el  Gobierno  joscfino  eran 
declarados  cesantes,  debiendo,  para  seguir,  solicitar 
la  continuación  en  el  servicio  mediante  un  nuevo 
juramento,  y  siendo  entonces  colocados,  como  se 
dijo,  según  su  conducta,  capacidad  y  moralidad,  na- 
turalmente, moralidad  sobre  todo.  Quiso  Botellas 
deslindar  ahora  los  campos  y  saber  á  qué  atenerse 
en  materia  de  fidelidad  hacia  él.  Pero,  como  ya  se 
ha  visto,  los  Diplomáticos,  dentro  y  fuera  de  Espa- 
rta, no  aguardaron  á  la  e.xi  "•"•  «n  del  segundo  jura- 
mento para  alejarse  de  1  ^  del  Intruso.  Sólo 
aguardaron  los  pocos  que,  desde  el  primer  momen- 
to, se  colocaron  á  su  lado  abiertamente  ó  con  aque- 
lla duplicidad  expresada. 

Aquel   'nuevo   H  - -' -  — ^-to"   de    14  de  Julio  de 

1809  y  el  R.  D.  coi         a  de  él  de  18  de  Agosto» 

trajeron  forzosamente  alteraciones  en  la  Adniinis- 

ración.  Las  supresiones  de  puestos  por  razón  de 

-  economía  disminuían  cada  vez  más  la 

%  la,  exangüe,  del  Ministerio  de  Negocios 

1  ...^. 

1  .  ■   .1  !.•  de  Enero  de  1810,  el  Servicio  Diplomá- 
tico exterior  del  Rey  lntn:so  se  componía  del  per- 
mal  Mgtiiente:  E  or  en  París,  el  Duque  de 
I  rías,  y  Secreurio,  D.  Ángel  de  Santivártez;  Minis- 
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tro  Plenipotenciario  en  Breña,  D.  José  Caamaño; 
Encargado  de  Negocios  en  Berlín,  D.  Rafael  de  Ur- 
quijo,  Secretario;  Encargado  de  Negocios  en  Cons- 
tantinopla,  D.  Constantino  Deval,  Intérprete;  Minis- 
tro Plenipotenciario  en  Copenhague,  el  Conde  de 
Yoldi  y  D.  Fernando  Gómez  Xara,  Secretario;  Mi- 
nistro Plenipotenciario  en  Dresde,  D.  Ignacio  López 
de  Ulloa;  Ministro  Residente  en  Hamburgo,  el  Con- 
de de  Rechteren;  Ministro  Plenipotenciario  en  El 
Haya,  D.  Leonardo  Gómez  de  Terán  y  D.  Juan 
Ranz  Romanillos^  Secretario;  Ministro  Plenipo- 
tenciario en  Milán,  D.  Nicolás  Blasco  de  Orozco; 
Encargado  de  Negocios  en  Ñapóles,  D.  Pío  Gómez 
de  AycLÍa.,  Secretario;  y  Ministro  Plenipotenciario 
en  San  Petersburgo,  D.  Benito  Pardo  de  Figueroa 
y  D.  José  de  Euderiz,  Secretario,  nombrado.  Tenía 
de  sueldo  el  Embajador  en  París  720.000  reales 
anuales  más  los  gastos  extraordinarios  fijos  de  la 
Embajada,  quiere  decir,  como  sueldo  personal.  El 
Ministro  en  San  Petersburgo  gozaba  en  igual  con- 
cepto de  la  mitad  de  esta  suma,  ó  sea  360.000  rea- 
les. Los  demás  Representantes  de  su  rango  cobra- 
ban la  mitad  de  esta  cifra,  ó  sea  180.000  reales.  El 
Ministro  Residente  en  Hamburgo  percibía  85.000 
reales.  Los  Encargados  de  Negocios  cobraban  sus 
dotaciones  personales  y,  además,  la  suma  propor- 
cional correspondiente  á  la  dotación  del  Jefe  de  la 
Misión. 

Como  se  ve,  la  representación  diplomática  del 
Rey  Intruso  no  podía  ser  más  modesta.  Un  Embaja- 
dor, siete  Ministros  y  tres  Encargados  de  Negocios 
como  Jefes  de  Misión,  un  Secretario  dé  Embajada  y 
tres  Secretarios  de  Ministerio,  esto  es,  quince  fun- 
cionarios constituían  todo  su  Escalafón  para  el  ser- 
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vicio  representativo  diplomático,  quiere  decir,  para 
cl  servicio  exterior.  Y  todavía  será  disminuido.  El  4 
de  Mayo  de  1810  cesa  UUoa  en  sus  funciones  diplo- 
máticas. Con  fecha  13  de  Agosto  de  181 1  se  ordena 
el  cese  de  Caamaño  y  de  Terán.  De  esta  manera, 
cesante  también  Blasco  de  Orozco  como  Rechteren, 
son  cinco  los  Ministerios:  Milán,  Berna,  El  Haya, 
Hamburgo  y  Dresde,  que  el  Rey  Intruso  se  ve  for- 
zado á  abolir.  Bajo  el  epígrafe  de  "Reforma  de  Em- 
pleos "encontraremos  lo  que  en  esto  se  hizo.  El  31 
de  Diciembre  de  1810  el  Ministro  de  Negocios  Ex- 
tranjeros propone  al  Rey,  denominémosle  así,  la 
supresión  de  los  Ministerios  en  Berna,  Milán,  1  lam- 
burgo  y  El  Maya,  y  que  se  deje  á  los  Secretarios  en 
El  Haya  y  en  Parma  con  medio  sueldo.  El  Duque 
del  Campo  de  Alange  hace  el  elogio  de  Terán  y  de 
Orozco,  grandes  adictos  á  la  causa  Josefina.  "Si  este 
proyecto  merece  la  aprobación  de  \'.  M.,  dice  el  su- 
puesto Duque,  resultará  un  ahorro  de  484.500  rea- 
les al  aAo;  y  en  este  caso  presento  á  la  firma  de 
V.  M.  los  adjuntos  Decretos  con  arreglo  á  todo  lo 
que  dejo  ex; 

"V.  M.,  siíi  .  ........  jjw  ,  aitadirá  respetuoso  el  Mi- 
nistro, resolverá  lo  que  juzgare  mejor.  El  ai  de 
Enero  de  181 1  Urquijo,  como  Ministro  Secretario 
de  Estado,  decretará  "de  orden  del  Rey"  que  se 
remiu  el  proyecto  á  la  Sección  de  Hacienda  del 
Consrjo  de  Estado.  Con  fecha  de  8  de  Mayo  infor- 
mará rsl;»  ^•' ■ '■'"      v,;,.n.?..     i   i-'.rrti-if)»^    Un    f'  "^    •  -• 

Mr.  Faip  ^rrode  . 

También  lo  firman  D.  Manuel  Sixto  Espinosa,  don 
Andrés  Romero  V'aldés,  D.  Santiago  Romero  y  don 
M.iniirl  de  las  Meras.  Nada  más  cómico  que  el  in- 
forme del  galo.  La  Sección,  "limitando  su  atención 
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á  los  sueldos  que  el  Ministro  propone  á  favor  de 
los  Emplearlos  comprendidos  en  la  citada  supresión 
hasta  que  sean  colocados  en  otros  destinos,  ha  re- 
conocido que  no  debe  considerarse  los  empleos  de 
Embajada  como  empleos  fijos,  sino  como  Comisio- 
nes, el  suprimir  no  da  lugar  á  sueldos  de  reforma, 
según  las  reglas  que  el  Decreto  de  V.  M.  de  14  de 
Julio  de  1809  ha  establecido"...  Y  remachando  est^ 
clavo,  al  estudiar  las  supresiones  propuestas  de  los 
Consulados  en  Madera,  Tolón,  Amberes,  Dunkerke 
y  Civitavechia,  el  informante  no  se  pronunciará 
por  ellas,  alegando  que  el  Ministro  no  ha  "especifi- 
cado la  edad  y  los  años  de  servicios  de  cada  uno" 
de  los  Cónsules  amenazados  de  supresión,  añadien- 
do que,  además,  estos  empleos  consulares  "no  son 
de  una  clase  particular  como  los  de  Embajada".  Es 
decir,  que  los  destinos  diplomáticos  no  constituyen 
Carrera,  son  una  cosa  de  quita  y  pon,  ahí  te  va,  en 
opinión  del  Consejo  de  Estado.  No  hay  para  qué 
dar  medio  sueldo  al  desgraciado  que  cometió  el 
desacierto  de  ingresar  como  Agregado  y  consumió 
su  salud  y  su  fortuna  sirviendo  veinte  ó  treinta 
años  de  Ceca  en  Meca  en  calidad  de  Secretario. 
Pero  los  Cónsules  son  personas  sagradas.  Digamos 
sólo,  y  esto  dará  á  conocer  lo  que  fué  la  Adminis- 
tración del  Rey  intruso,  que  el  D.  Manuel  de  las 
Heras,  que  es  uno  de  los  firmantes  del  Informe,  era 
un  Cónsul.  En  Burdeos  lo  encontraremos  en  1778  y 
como  Cónsul  General  lo  hallaremos  en  Londres  en 
1793.  La  amargura  consular,  que  con  frecuencia, 
agria  y  hasta  envenena  las  relaciones  entre  Dipló- 
matas  y  Cónsules,  que  libremente  han  elegido  y 
abrazado  sus  carreras,  rezuma  toda  su  hiél  de  ro- 
zamientos y  de  prejuicios  recíprocos  en  este  Infor- 


EN  LA  GUERRA  DE    LA    INDEPENDENCIA       205 

me.  Pero  veamos,  además,  quién  era  el  hombre  que 
el  Gobierno  josefino  había  nombrado  Consejero  de 
Estado  como  lo  fueron  Filiberto  de  Saboya,  D.Juan 
de  Austria  y  el  segundo  D.  Juan. 

Cónsul  General,  como  se  dijo,  jubilado  con  hono- 
res de  Ministro  de  Capa  y  Espada  del  Consejo  de 
Indias  en  1799,  Heras  se  hallaba  acusado  de  rete- 
ner ilegalmente  los  fondos  de  D.  José  Manuel  Pe- 
lliccr.  Una  hija  del  Cónsul  Heras  había  casado  con 
Mr.  de  Fréville,  que  en  1803  es  Secretario  de   la 
Embajada  de  Francia  en  Madrid.  Este  Fréville  será, 
sin  duda  ninguna,  el  que  más  tarde  es  empleado 
por  Botellas  en  los  horrores  de  su  Administración. 
El  día  1 1  de  Agosto  de  181 1  recaerá  en  el  expe- 
diente un  Decreto  marginal  que  dice  así,  natural- 
mente sin  que  Botellas  lo  haya  hojeado:  "S.  M.  ha 
resuelto  que  se  devuelva  todo  al  Sr.   Ministro  de 
Negocios  Extranjeros  para  que,  en  vista  del  Infor- 
me de  la  Sección,  proponga  lo  que  estime  conve- 
niente con  devolución."  Firmará  el  Decreto  Urqui- 
jo.  El  día  20  de  Agosto  se  puso  en  práctica  lo  pro- 
ío  por   .'\Iange,  según  se  ve   por  Informe  de 
i ;,  no  porque  en  el  documento  haya  nada  po- 
sitivo que  lo  indique.  Ocho  meses  se  emplearon 
para  este  parto  que  recuerda  al  de  la  fábula.  Al  fin 
se  hizo  lo  que  al  principio  propuso  al  Rey  Pepino 
su  "más  rendido,  obediente  y  fií-l  subdito",  según 
la  fórmula  e      *      !.i  por  Alange  prosiguiendo  la 
tradición  abs   .  ...   ..:. 

Nada  más  fácil  que  saber  exactamente  quiénes 
fueron  los  Diplómalas  que,  á  partir  de  aquella  fe- 
cha, sirvieron  á  José,  teniendo  á  mano  un  á  mane- 
ra <l.*  Escalafón  del  Intruso,  al  que  se  alude  en  di- 
vrr¿>as  ocasiones  en  los  papeles  del  Archivo  de  Es- 
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tado.  Lo  difícil,  sin  embargo,  es  encontrar  el  pre- 
cioso Escalafón.  Que  existió  ese  Escalafón  es  evi- 
dente. A  él  se  remiten  con  frecuencia  los  Informes 
de  la  Secretaría  de  Estado  en  1814  para  saber  quié- 
nes se  afrancesaron,  y  hasta  qué  punto,  entre  los 
individuos  dependientes  de  ella.  Pero,  ^en  dónde  se 
encontraba  el  documento? 

La  pertinacia  infatigable  en  la  búsqueda,  indis- 
pensable en  los  trabajos  históricos,  puso  en  mis 
manos,  cuando  menos  lo  esperaba  y,  ciertamente, 
en  donde  menos  debía  estar,  un  documento  que  de- 
cía de  este  modo:  "Lista  que  existe  en  este  Archi- 
vo de  los  Empleados  en  el  servicio  exterior  del 
Gobierno  Intruso."  Poco  después,  en  el  Expediente 
personal  de  un  Diplomático,  en  el  Legajo  número 
3.431  del  Archivo  Histórico,  aparecía  el  misterioso 
Escalafón,  que  en  las  páginas  que  siguen  repro- 
duzco. 

Debo  advertir  que  los  nombres  que  en  la  prime- 
ra de  estas  Listas  aparecen  sub-lineados  están 
así  porque  estaban  tachados  en  el  texto,  esto  es,  que 
eran  funcionarios  que  abandonaron  el  servicio  del 
Intruso. 
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Como  á  esta  Lista  precede  un  Informe  de  Porlier 
fechado  el  8  de  Septiembre  de  1811,  podemos  ver 
que  el  Escalafón  copiado  es  el  que  debía  regir  á 
fines  de  dicho  año  181 1.  A  la  Lista  Diplomática  si- 
gue otra  con  los  nombres,  puestos  y  sueldos  de  los 
funcionarios  consulares  al  servicio  del  Intruso.  Diez 
y  seis  Cónsules  y  otros  tantos  Vice  Cónsules  apa- 
recen confirmados  en  sus  puestos  con  fecha  23  de 
Julio  y  28  de  Mayo  de  1810.  Sigue  á  dicho  Escala- 
fón del  Rey  Botellas  una  "Lista  de  los  que  han 
prestado  el  juramento."  No  tiene  fecha.  Copiada,, 
dice  así: 

"Rusia. — D.  Benito  Pardo  de  Figueroa. 

„ Berlín. — D.  Rafael  Urquijo. 

„Dresde. — D.  Ignacio  López  de  Ulloa. 

„  Copenhague. — El  Conde  de  Yoldi. 

„  "  D.  Francisco  Gómez  Xara. 

„Hamburgo. — El  Conde  de  Rechteren. 

„         "         D.  Jacobo  Rechteren,  Agregado. 

„         "  "   Juan  Ranz  Romanillos. 

„         "  "  Juan  B.ta  Virio. 

„Dinamarca. —  D.  José  M.*  del  Castillo,  Agre- 
gado." 

El  día  5  de  Noviembre  de  181 1,  tuvo  lugar  una 
reorganización  de  la  Secretaría  á  consecuencia  del 
Informe  de  Porlier  que  dice  así: 
"Excmo.  Sr. 

La  prudente  reforma  que  V.  E.  ha  propuesto  al 
Rey  de  los  Empleados  Diplomáticos  y  Consulares, 
y  que  se  ha  dignado  S.  M.  aprobar  en  20  de  Agos- 
to último,  desnivela  el  repartimiento  que  estaba  he- 
cho de  negocios  ertre  los  oficiales  de  este  Ministe- 
rio; y  por  lo  tanto  someto  al  parecer  y  aprobación 
de  V.  E.  el  que  creo  conveniente  proponerle,  así 
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para  que  los  negocios  tengan  un  cur^u  más  breve  y 
natural,  como  para  que  el  trabajo  esté  equitativa- 
mente repartido  entre  los  Oficiales. 

AI  Oficial  primero  más  antiguo  Don  Joaquín  Eu- 
genio de  Onís  me  parece  corresponderle  por  su 
graduación  y  mayor  práctica  de  los  negocios  extran- 
jeros la  correspondencia  general  diplomática  que 
actualmente  se  halla  reducida  á  seis  solas  Lega- 
ciones. 

Don  Manuel  Alonso,  oficial  i.®  menos  antiguo, 
puede  despachar  y  tener  á  su  cargo  la  correspon- 
dencia General  con  todos  los  cónsules  y  Vicecón- 
sules que  queden  en  actividad  de  servicio. 

Don  Antonio  Venancio  de  Xarefto,  que  tiene  más 
práctica  que  otro  alguno  de  lo  concerniente  á  liqui- 
dación, cargo  y  data  de  cuentas,  ó  sea  lo  relativo  á 
contaduría  del  Ministerio,  podrá  despachar  exclusi- 
vamente estos  asuntos;  pero  quedando  á  cargo  de 
los  primeros  la  instrucción  de  los  negocios  de  cuen- 
tas de  los  Dip!         '    os  y  de  los  Co       '   >,  tomando 

pnra  ♦•11..  .U-   .  ., .10  los  datos  m^^ >sdclOfi- 

ci.ii  •  >  de  la  contaduría,  y  poiiicndose  de 

acuerdo  con  él  para  ezecutarlo;  y  el  comunicar  des- 
pués las  resoluciones  del  Rey  ó  del  Ministro  á  los 
interrsa<los  en  co  á  sus  oficios. 

I )un  Kiiuardo  (i  '*  '         -        odrá  estar 

encar^;ad<»  <!»•  !»  '  »*S  y  Car- 

Us  R»,  h  io  de  Patentes  Co  .  s,  de  Pa- 

saportes, Circulires,  Registros  Generales,  y  Cere- 
monial, de  los' Oficios  y  solicitudes  sueltas  que  no 
t  analogía  con  ninguno  de  los  indicados  Ne- 

<  I'   •  que  con  este  repartimiento  se  llenaría  per- 
fectamente los  objetos  que  me  he  propuesto  en  este 
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Plan  que  someto  á  la  ilustración  de  V.  E.  quien  se 
servirá  determinar  sobre  la  materia  lo  que  tuviere 
por  más  conveniente.  Madrid  8  de  Septiembre  de 
1811. 

„Exmo  Sr. 
„B.  L.  M.  de  V.  E. 
„su  más  af.°  Sub.^^^ 
„  Antonio  Porlier. " 
En  el  Informe  de  Porlier  se  halla  un  Decreto  mar 
ginal  en  que  se  lee:  "Apruevo  el  plan  y  póngase  en 
práctica."  Hay  una  nota  que  dice:  "Comunicado  por 
escrito  á  los  Oficiales  en  8  de  Septiembre  de  1811." 
Con  el  Informe  citado  se  halla  un  cuadro  merece- 
dor de  ser  transcripto.  Helo  aquí: 

"Para  tener  presente  á  la  formación  del  Presu- 
supuesto  de  cada  mes. 

Servicio  interior. 


NOMBRES 


El  Ministro 

Oficiales  de  la  Secretaría. . . 
Archivero  y  Escribiente. . . . 

Intérpretes 

Porteros  y  Mozos . 

Geógrafo 

Para  gastos  de  la  Secretaría 

Total 


Reales  vellón. 


33.333 
15.000 

3  500 
3.000 

3- 183 

1. 166 


59.183 


Maravs. 


I  I 


10 
23 


10 


A  este  total  deberá  añadirse  la  partida  que  en 
cada  mes  señale  el  Jefe  para  gastos  de  Secretaría, 
con  lo  cual  quedará  formado  todo  el  capítulo  del 
servicio  interior." 

Como  se  ve,  la  Secretaría  de  Estado  propiamente 
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dicha,   esto   rs,   su    personal  diplomático,   costaba 
sólo  15.000  reales  mensuales,  mientras  que  el  Jefe 
de  la  dependencia  consumía  la  cantidad  cabaJística 
de  33.333.  Distribuíanse  los  sueldos  de  este  modo: 
Porlier  cobraba  50.000  reales  anuales  como  [efe  de 
División  del  Minist'jrio,   cargo   creado  por  el  Go- 
bierno josefino.   On  s,  Oficial  Mayor  I.*,  y  Alonso 
dignificado   con  la  3.*  Mayoría,  cobraban  40.000. 
XareAo  y  D.  Eduardo  de  Santiago  I'alomares,  Ofi- 
cinista no  diplómata  tiimpoco,  ín  ado,  con  el 
cargo   de   Oficial    a."  de   la   de               •.   cobraban 
25.000  cada  uno.  D.  Eduardo  de  .^          ¿o  Paloma- 
res, Oficial  2.®  del  Archivo  de  Estado  desde  1 796, 
ascendido  á  1.*^  rl  9  de  Abril  de  1802,  era  hijo  del 
benemérito  erudito  D.  Francisco  Xavier,  Oficial  Ar- 
chivero de  la  Secretaría,  á  quien  rcn  el  mis- 
mo aAo  1796  I).  Francisco  Hurtado  d.  ....  ..Uo/.a,  de 

quien  se  habló  en  el  lugar  procedente. 

El  servicio  subalterno  de  la  Secretaría  componía* 
sr  bajo  el  augusto  reinado  de  Botellas,  de  un  Porte* 
ro  i.°,  esto  es,  Portero  Mayor,  dotado  con  10.000 
reales  anuales,  tres  Porteros  con  7.000  y  dos  mo 
zos  con  ;>''-- '  f,r.^iri.itos  dern^f'-ri^l  dd  Ministe- 
rio de  N»  iijeros.i  an  á  2.000  rea- 
les mensuales.  Con  el  objeto  de  no  gravar  el  Era- 
río,  según  Infonne  del  Ministro  de  7  de  Enero 
de  1810,  se  había  acudido  al  remedio  de  fundir  las 
pi  -       •   «  r-  *~s  de   la   Secretaría,  d*  *:       •        '  Ic 

\j..~.  aítístico*,  dicen  lo**  '»         .cs. 

La  et  «la  por  tal   m<  de  300 

realrs  mensuales.  Sea  permitido  sospechar,  para 
no  herir  la  cultura  del  Ministro  josefino,  que  aque> 
lias  piezas  {  á  su  casa  '  tr  la  suma  mó- 

dica de  esos  .<;.»^  1  cales  mensii.iii  >,  que  tal   fué  la 
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probidad  de  la   regeneradora  Administración  del 
Rey  Pepino. 

Sintetizando:  En  1811  constituían  la  Secretaría,  ó 
"Servicio  Interior"  del  Intruso,  un  "Jefe  de  Divi- 
sión", dos  Oficiales  Primeros,Mos  Segundos,  un  Ar- 
chivero, un  Escribiente,  un  Geógrafo,  dos  Intérpre- 
tes, un  Portero  i.°,  dos  Porteros  2.°^  y  dos  Mozos. 
Las  Misiones,  ó  Servicio  Exterior,  se  componían 
de  un  Embajador,  dos  Ministros,  pues  que  Caama- 
ño  había  sido  retirado,  y  tres  Encargados  de  Negocios. 

En  los  Libros  precedentes  han  sido  dados  á  co- 
nocer los  Diplómatas  cuyos  nombres  aparecen  en 
el  Escalafón  del  Intruso.  Una  rectificación  se  im- 
pone aquí.  Fita,  acusado  por  la  Secretaría  de  Esta- 
do de  afrancesado,  clasificado  por  ella  como  Primer 
Jefe  de  División  del  Ministerio  de  Negocios  Ex- 
tranjeros, no  figura  en  el  Escalafón  reproducido.  En 
cuanto  á  D.  Fernando  Gutiérrez  de  los  Ríos,  no 
puede  ser  sino  aquel  Agregado  de  quien  se  ha- 
bló en  la  sazón  oportuna,  que,  habiendo  entrado 
en  1777  "á  vestir  beca"  de  colegial  en  Córdoba, 
cursando  allí  tres  años  de  Filosofía  con  otros  tres 
de  Teología  *'con  completa  satisfacción  de  sus  su- 
periores", en  1783  entra  en  Granada  "á  vestir  beca 
de  jurista"  que,  con  el  primer  lugar,  ganara  en  opo- 
sición, desempeñando  en  1785  y  1786  la  Cátedra  de 
Filosofía  en  calidad  de  substituto  "á  satisfacción  y 
con  aprovechamiento  de  sus  discípulos",  graduán- 
dose, tras  un  año  de  "Historia  de  los  Derechos", 
otro  de  "Instituciones  Canónicas"  y  dos  de  "Insti- 
tuciones Civiles",  con  la  nota  de  "Excelente"  como 
Bachiller  en  Leyes  el  10  de  Mayo  de  1786  á  Claus- 
tro pleno  y  nemine  discrepante. 

En  conclusión:  de  los  individuos  pertenecientes  á 
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la  Carrera  Diplomática,  esto  es,  los  profesionales, 
que  en  i8o3  desempeftaban  sus  funciones  en  la  Se- 
cretaría de  Estado  y  en  las  Embajadas  y  Ministe- 
rios, tan  sólo  un  número  mínimo  se  adhirió  sincera- 
mente al  Rey  Intruso.  Porlier,  Onís  y  Gutiérrez  de 
los  Ríos  en  Esparta — estos  dos  últimos  nombres  se 
hallaban  representados  por  otros  dos  en  las  filas 
patriotas — Santiváftez,  Terán,  Orozco,  Ulloa,  Eudc- 
riz  y  Gómez  Xara  serán  los  únicos  que  fueron  real- 
mente servidores  decididos  y  constantes  de  los  ene- 
migos de  su  Patria.  Fué  Ayala  leal,  aunque  sirvien- 
do al  Intruso,  Urquijo  y  Yoldi  débiles,  no  traidores. 
Y  aun  Santiváftez,  con  su  ictericia  física  y,  sobre 
todo,  con  su  ictericia  moral,  más  que  un  desleal  fué 
un  cuitado,  uno  de  aquellos  que,  por  pobres  de  es- 
píritu, están  seguros  del  reino  de  los  cielos,  con  lo 
que  quedan  en  seis  los  verdaderos  servidores  del 
Intruso,  y  en  sirte,  con  Kuderiz.  si  éste,  en  rigor,  es 
incluido  como  Lil. 

IV.  Examinemos  ahora,  rápidamente  como  el 
asunto  pide,  lo  que  fué  la  Diplomacia  de  José. 

En  la  riudad  de  Vitoria,  trocada  en  Corte  tras  la 
rola  de  Bailen,  el  6  de  Octubre  dr  !>^' "^  -*•  dictó  un 
regio  mandato  concebido  en  los  s  .,  »*s  térmi- 

nos, srgún  la  fórmula  introducida  por  Pepe:  •Don 
Josrf  Napoleón,  etc.  Hemos  decretado  y  decreta- 
mos lo  si^^uiente:  Art**  i.'  Los  gastos  extraordina- 
r  •  >s  que  se  han  concedido  á  los  Embajadores, 
M  'S  y  Cónsules  fuera  de  España,  cr^■^r^r^  <\c 

a!)ot).irse    »1 -sde    i.*   de    Noviembre    en    .  le. 

Art.*  a.**  En  cada  Embajada  no  habrá  más  que  un 
Secretario  y  un  Oficial  de  Embajada  ó  Agregado  A 
la  11!  inuarán,  sin  r-  >.  en  disfrutar  de 

su  sw.  .,..,  .        ■  •  *  de  NoviriiiuM    loa  que  actual- 
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mente  están  en  la  lista  de  Empleados,  cuyo  destino 
se  propondrá  á  medida  que  ocurra  alguna  vacante. 
Art°  3.°  Nuestro  Ministro  de  Negocios  Extranjeros 
está  encargado  de  la  ejecución  del  presente  Decre- 
to." En  26  de  Septiembre  del  mismo  año  se  había 
dispuesto  abonar  un  mes  de  sueldo  y  gastos  de  re- 
presentación á  los  funcionarios  diplomáticos  que 
servían  en  el  extranjero,  señalando  "París  por  casa 
común  y  centro  de  estos  pagos".  Al  mismo  tiempo 
se  hacía  saber  á  todos  aquellos  cuyo  juramento  de 
fidelidad  al  Rey  intruso  no  se  hallase  en  manos  del 
Gobierno  "la  precisión  de  dirigirle  al  Sr.  Duque  de 
Frías,  Embajador  de  S.  M.  en  el  mismo  París". 
Éste,  en  efecto,  ponía  su  V.o  B.°  á  las  libranzas  de 
la  Casa  Baguenault  de  París.  De  esta  manera,  dirá 
el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  al  circular  la 
R.  O.  de  Hacienda,  se  logra  "conciliar  la  justísima 
determinación  del  Rey  con  el  decoro  de  los  Emba- 
jadores y  Ministros  que  no  pueden  tener  reparo  en 
remitir  al  más  condecorado  de  todos  este  documen- 
to de  fidelidad."  La  circular  será  firmada  en  Vito- 
ria por  el  Conde  del  Campo  de  Alange  y  el  ejem- 
plar destinado  á  Viena  irá  fechado  el  2  de  Octubre. 
Como  se  ve,  el  centralismo  francés  da  un  nuevo 
paso  en  la  Administración  española  bajo  el  régi- 
men josefino.  El  Embajador  en  París  queda  erigida 
en  á  modo  de  Primado  diplomático.  Sin  su  firma  no 
se  cobra,  aunque  tampoco  se  cobrará  con  ella. 

Por  el  Decreto  copiado  se  ha  visto  que  el  Rey  In- 
truso disminuyó  el  personal  Diplomático  en  las  Mi- 
siones, reduciendo  á  un  Oficial  ó  á  un  Agregado  al 
que  servía  bajo  las  órdenes  del  Secretario  de  Embaja- 
da, en  las  cuales  no  había  nunca  más  que  un  Secre- 
tario. Misiones  íntegras  serán  luego  suprimidas.  Ya 
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se  vio  cómo,  en  las  anteriores  páginas.  De  esta  ma- 
nera desaparecen  de  cuajo  las  de  El  Haya,  Milán, 
Hamburgo,Drcsdo  y  Berna.  Sus  funcionarios  queda- 
ron "reformados*  como  entonces  se  decía,  esto  e«, 
excedentes,  asignándoseles  la  tercera  parte  de  su 
sueldo  que,  por  regla  general,  no  llegaron  á  percibir 
jamás.  V^icna  y  Roma  ni  aun  fueron  suprimidas.  En 
cambio  creó  el  Rey  Botellas  el  cargo  de  Sub-Secre- 
tarío  de  Embajada.  No  había  entonces,  como  ya 
tengo  dicho,  más  que  un  SecreUirio  en  cada  una. 
Era  dijho  Secretario  un  alto  jefe.  Denominábanse 
los  funcionarios  á  sus  órdenes  Oficiales  ó  Agrega- 
dos 'á  la  Secretaría  de  la  Embajada*  en  que  ser- 
vían. El  Secretario  era  Cónsul  G:neral,  siendo  los 
cónsules  Generales  entonces  asimilados  al  g^ado 
de  Intendente.  Tenía  36.000  reales  de  sueldo  perso- 
nal, 40.000  de  gastos  de  representación  y  24.000  de 
coche,  más  casa  y  mesa  en  la  Embajada  como  todos. 
Tiempos  felices,  mágica  edad  de  oro  en  los  que  la 
Diplomacia  era  un  destierro  pero,  al  menos,  do- 
rado. Creó  el  Intruso  la  extraña  categoría  de  Sub- 
secretario de  ICmb.  '  -  -i  París,  que  era  para  él 
la  unir  i   r^to  es,  2.  v  ''onio  se  llamó  des- 

pués I  se  crearon  «  .as  de  Secretarios 

de  Embajada,  lie  aquí  ahora  el  documento  engen- 
drador  que  se  encuentra  en  la  balumba  de  Minuus 
y '^  iosdeR.  D.  <;  '  á  toda  dis- 

p'  fn  r\    C.10S  .i'iiium-..;  .111  vil  jiisefino.  "En 

Nij's'r»  l'.t:  i  -  «!'•  Madrid  á  15  de  Octubre  de  181 1^ 
I>on  Josef  N  n  por  la  Gracia  de  Dios  y  por  la 

Constitución  del  Estado  Rey  de  las  Espaftas  y  de 
las  Indias,  Hemos  Decretado  y  D.-crcianios  lo  si- 
g  Art.*  I.*  Don  Fernando  G..inr/  Xara,  actual 

'^   •'"   Nuestro   Ministerio   en  Dinamarca, 
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pasará  á  París  en  calidad  de  Oficial  de  aquella  Em- 
bajada con  el  título  de  Sub-Secretario  y  con  el 
sueldo  de  12.000  reales  que  actualmente  disfruta. 
Art.°  2.°  Nombramos  para  la  plaza  de  Secretario  de 
la  Legación  en  Copenhague  á  Don  José  María  de 
Velasco  con  el  sueldo  de  su  dotación.  Art.°  3.°  Nues- 
tros Ministros  de  Negocios  Extranjeros  y  de  Ha- 
cienda quedan  encargados  de  la  ejecución  del  pre- 
sente Decreto". 

Como  Londres  era  el  centro  de  la  Diplomacia  del 
Gobierno  español  por  ser  España  aliada  de  Ingla- 
terra, París  fué  el  centro  de  la  Diplomacia  Josefina, 
por  ser  José  una  pantalla  del  Corso  y  España  sólo 
país  tributario  de  Francia.  Pero,  en  rigor  el  verda- 
dero Agente  Diplomático  del  titulado  Rey  de  Espa- 
ña era  su  esposa  la  Srta.  Clary,  denominada  Reina 
Julia.  Embajador  en  París  fué  nombrado  el  7  de 
Septiembre  de  1808  Don  Diego  López-Pacheco, 
que  trocó  su  apellido  por  el  de  Fernández  de  Velás- 
^o  al  concedérsele  el  Condado  de  Haro,  poseedor 
de  varios  otros  Ducados,  Marquesados  y  Condados 
famosos  en  nuestra  Historia,  Grande  de  España, 
Condestable  de  Castilla.  Era  Teniente  General  de 
los  Ejércitos  y  había  sido  Sumiller  de  Corps,  quiere 
decir.  Camarero  en  castellano,  de  Carlos  IV.  Caba- 
llero del  Toisón,  esto  es,  del  Vellocino  en  nuestro 
idioma,  condecorado  además  con  la  "Gran-Banda" 
de  la  Orden  Berengenil,  llegó  á  París  el  i.°  de  Oc- 
tubre. Las  Credenciales  las  presentó  el  23. 

Nada  más  desolador  que  leer  el  Memorial  de  este 
magnate.  Jefe  nato  de  la  Nobleza  Castellana,  fecha- 
do "le  30  Aoút  1808"  en  Vitoria  y  dirigido  al  her- 
mano del  Corso.  Angustia  el  ánimo  ver  en  ese  do- 
cumento, que  escribe  en  lengua  francesa  el  primero 
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de  los  Grandes  de  Castilla,  que  "le  lendemain  du 
départ  de  Bayonne  de  mon  ci-devant  Roi  Charles 
quatrc'  el  Duque  tuvo  "el  honor  de  presentarse  á 
S.  M.  el  Emperador  y  Rey*,  "significándole  que 
desde  aquel  momento,  dice  en  francés,  yo  lo  reco- 
nocía por  mi  soberano."  Artade  Frías,  traduzco  lite- 
ralmente sus  palabras,  que  Bonaparte  "tuvo  á  bien 
aceptar  este  paso  y  decirme  que  tendría  la  Embaja- 
da en  París."  Consigna  Frías  para  mayor  tristeza,  al 
mendigar  el  puesto  de  Embajador,  cuando  todos  los 
funcionarios  de  la  Embajada,  excepto  el  Secretario, 
se  habían  negado  á  someterse  al  Intruso  sin  llevar 
Títulos  ni  Grandezas  ningunas,  que  se  apresuró  á 
presentarse  á  Pepino  para  "prestarle  mi  juramento 
de  fidelidad"  que  le  renueva,  "en  servicio  de  mi  Pa- 
tria para  hacer  la  felicidad  de  la  cual  está  V.  M.  he- 
cho." No  es  esto  sólo.  "\*.  M.  debe  recordar  que 
me  dejó  entrever  que  la  mencionada  Embajada  se- 
ría mi  destino."  Frías  demandará,  pues,  "estehon- 
roso  puesto".  Terminará  el  Condestable  de  Castilla, 
<!  ■  •  haber  argüido  que  quedaría  deshonrado 

-  .'  u'  -.di*  rsins  prometas  no  se  le  diese  aquel 
cai^",  firmando  ác  puno  y  letra  el  pie  de  su  Me- 
morial en  rsta  forma:  "Sire:  De  V.  M.  le  tr^s-hum- 
ble  el  irr»»  fidéle  sujet.  Le  Duc  de  Frias." 

(labia  querido  Bonaparte  tener  cerca  de  su  au- 
V  '"  '  '  •  de  su  hermano  José 
"w..j^.  '  -  "al  rairvo  régi- 
men." '  ^  ,  .  t)  calidad  ele  Gran 
Scftor.  Por  oira  parte,  según  escribe  Botellas  el  25 
de  Julio  de  180S,  "de  todos  los  Grandes  que  ha 
bía  en  ^  !o  el  Duque  de  Frías  es  el  que  ha 
niotira'ij  "  '  "  '  ''»  el  pá- 
nico   eri    '          .».^.»,    .               ...  , ;.*;»    «^  ín- 
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truso  cuando  creyeron  que  su  causa  era  perdida. 

Sentía,  sin  duda,  el  de  Frías  la  añoranza  de  Em- 
bajada, cuyo  apetito  había  sentido  hacía  años  al  ser 
nombrado  el  27  de  Agosto  de  1798  Embajador  ex- 
traordinario en  Viena.  De  allí  pasará  á  Inglaterra  y 
desde  aquí  á  Portugal,  en  donde  fué  reemplazado^ 
por  Alange.  Tanto  el  uno  como  el  otro  y  como  to- 
dos los  Embajadores  de  afición,  como  se  ha  dicho, 
tradieron  á  la  Patria,  mostrando  así  con  sus  hechos 
el  desacierto  que  precedió  á  su  elección. 

Nula  fué,  como  era  lógico,  la  Diplomacia  ducal 
en  París,  tanto  por  la  nulidad  del  personaje,  como 
por  no  ser  José  más  que  un  Reyezuelo  asiático  bajo 
la  férula  del  Procónsul  La  Forest.  Comentaristas 
autorizados  nos  dirán  que  el  gran  problema  que 
preocupó  á  aquel  magnate  al  regentar  la  Embajada 
en  París,  fué  el  de  hacer  pintar  un  cuadro  repre- 
sentando de  cuerpo  entero  á  Botellas.  También  que- 
bró su  magín  queriendo  mostrar  su  rumbo,  si  bien  á 
expensas  del  Erario  nacional,  en  fiestas  deslumbra- 
doras con  motivo  de  los  éxitos  de  Pepe.  La  situa- 
ción de  la  Hacienda  Josefina  no  consentía  tamaños^ 
despil farros.  Por  el  contrario,  era  tal,  que  se  dispu- 
so una  enorme  economía  en  los  gastos  consigna- 
dos á  la  Embajada  en  París,  medida  contra  la  cual 
alzó  la  voz  el  Condestable,  indignado.  Adoptó  en- 
tonces el  Gobierno  de  José  la  tan  prudente  como 
dichosa  medida  de  suprimir  el  coche  del  Secreta- 
rio. No  impidió  esto,  como  era  de  esperar,  que,  con 
motivo  de  la  boda  del  Corso  se  destinasen  en  181 1 
para  festejar  tan  fausto  acontecimiento  100.000  li- 
bras tornesas,  quiere  decir,  400.000  reales. 

A  los  dos  años  y  medio  de  Embajada  falleció 
Frías.  Sin  duda,  pasión  de  ánimo  llevó  al  sepulcro 
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al  Condestable  de  Castilla.  El  mismo  día  de  su 
muertf»,  el  Secretario  de  la  Embajada,  Santiváftez, 
escribirá  este  Despacho  aterrador.  "Se  debe  todo 
cuatro  meses  ha,  dice,  á  los  criados,  proveedores 
de  la  casa,  alquiler  de  coche,  etc.".  y  los  Banqueros 
se  '1  á  pagar.  La  "repentina  y  gravísima  en- 

leiiii  -ia  i  deque  nos  habla  el  Secretario  Santivá- 
ftez,  que  los  médicos  graduaron  desde  luego  de  do- 
lor de  costado  con  pulmonía  y  otras  complicacio- 
nes", no  pudo  ser  más  que  el  pretexto  biológico  de 
un  estado  p&tológico  moral.  Rebajarse  hasta  el  ex- 
tremo dr  '  «sear  la  Embajada  en  París,  siendo 
para  ello  para  su    Rey   y  traidor    para   su 

Patria,  ho  •  todas  las  leyes  del  honor  y  piso- 

teando su  dignidad  de  hombre,  para  encontrarse  de 
Embajador  de  estopa,  y  encima  de  ello  en  la  más 
negra  miseria, situación  es  para  dar  al  mis  pintado, 
si  es  dable  v      '  f.'S  tan  plebeyas  cuan- 

do se  tr.iUi  d*      *  ....  V..    !  "*"  mIo.  Y  para  dar 

caracteres  de  ti  i   á  la   ^  siluacitín    del 

Condestable,  su  hijo, "el  buen  Conde  de  Haro",  ha- 
ciendo honor  á  su  historia  y  á  su  nombre,  Coronel 
de  los  Dragones  de  Pavía,  peleaba  por  su  Patria 
allí  en  Espaila  con  la  bravura  de  sus  antepasados. 
El  Consejo  de  Castilla  '»  i^i  •  •  su  ve/.  I'  ■  rado 
tr.iiiior  al  de  Frías,  coi  ■  »us  l  .  que 

administraba  su  hijo  y  sucesor  el  de  Haro.  El  nom- 
bre de  éste,  D.  Bernardino  FernAndei  de  VeUsco, 
P«  ,  cuyo  estro  varonil  y  cuya  dicción 

rol  .....  •:-    '—    .    '     '.  •  -   Mana, 

A...^  .„   del 

C'  y  de  los 

Títulos  de  su  desdichado  padre,  lava  la  afrenta  con 
su  sangre  geocrosa  en  defensa  de  U  Patri  i  dcj  ra- 
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mada.  Que  fué  el  de  Haro  uno  de  los  pocos  Gran- 
des, tal  vez  él  solo  con  el  Duque  de  Alburquerque^, 
que  desde  el  primer  momento  puso  su  espada  al 
servicio  de  su  Patria,  mostrando  así  que  eran  dig- 
nos de  ser  uno  de  los  Grandes  que  el  despotismo 
de  Carlos  I  seligiera  al  limitar  á  aquel  número  el 
más  alto  privilegio  de  los  grandes  feudatarios  de 
Castilla  ó,  mejor  dicho,  de  Castilla  y  de  Aragón. 

Se  ha  hablado  de  Santiváñez.  En  su  luerar  me 
ocupé  de  su  Carrera.  Pero  no  es  dable  dejar  de 
mencionarlo  al  contemplarle  en  tanta  tribulación 
como  le  causa  la  defunción  ducal.  "El  apocado  San- 
tiváñez", en  efecto,  siente  que  el  muerto  no  es  el 
Duque,  sino  él.  Sin  un  "copiante",  como  él  dice,^ 
siquiera,  abandonado  á  sí  mismo,  sin  un  céntimo,, 
acosado  por  la  nube  de  acreedores  que  le  reclaman 
las  deudas  de  S.  E.,el  mísero  afrancesado  paga  bien 
cara  su  flaqueza  de  traición.  "Para  colmo  de  emba- 
razo mío,  escribirá,  me  hallaba  atacado  de  ictericia 
cuando  murió  el  Duque,  y  no  la  puedo  desechar 
con  estas  ocupaciones."  No  fué  su  mentalidad  ex- 
traordinaria. Como  todo  afrancesado,  si  se  excep- 
túa la  personalidad  de  Moratín,  formó  parte  del 
montón  en  que  se  mezclan  lo  bajo  y  lo  mediocre.  A 
lo  más  bajo  perteneció  Santiváñez.  Con  una  frase 
se  juzgará  su  estilo.  Y  el  hombre  queda  juzgado 
con  la  frase.  El  Duque  ha  muerto  el  día  ii  de  Fe- 
brero de  1811.  Lo  han  enterrado  el  día  15  sin 
pompa.  Lo  han  enterrado,  nos  dice  Santiváñez, 
"en  el  Cementerio  distinguido  de  Montmartre,  lu- 
garito  fuera  de  París".  Su  mentecatez  notoria  no  le 
impidió  quedar  de  Representante  diplomático  de 
S.  M.  CatóUca,  como  Botellas  se  titulaba  siempre, 
pese  á  su  fama  de  anticlericalismo,  cerca  del  Empe- 


EN  LA  GUERRA  DR    LA    INDKPEKPRNriA       223 

rador  de  los  iranccscs.  ti  día  14  de  Jumo  aci  iiiis- 
tno  año  de  1811  fué  consagrado  como  Encargado 
de  Negocios,  cuyas  funciones  ejerció  cuatro  meses. 

V.  ¿Quienes  fueron  los  funcionarios  Diplomáti- 
cos que  ingresan  en  el  servicio  bajo  el  Gobierno  de 
José?  Pocos  tuvieron  tan  desdichada  ocurrencia.  De 
Don  Luis  Pérez  de  Mita,  Guardia  del  Cuerpo,  único 
que  yo  conozca  que  lo  hiciera,  Agregado  al  Minis- 
terio en  E¡  Haya  el  17  de  Junio  de  1808,  sólo  se  sabe 
la  fecha  en  que  esto  fué. 

\'I.  Examinemos  ahora  aquellos  otros  organis- 
mos que,  no  siendo  diplomáticos,  formaban  parte 
de  la  Secretaría  de  Estado,  en  relación  con  el  Go- 
bierno josefmo. 

No  constituía  la  Interpretaduría  de  Lenguas  una 
Carrera  con  carácter  oficial  en  1888.  No  es  de 
este  sitio  hacer  la  historia  á2  ella.  Intérpretes  oficia- 
les existían  desdf*  la  Edad  Media  en  España  ads- 
criptos  á  la  Secretaría  del  Consejo  del  Rey,  para 
las  negociaciones  diplomáticas.  Los  Tratados  de 
paz  y  de  comercio  de  los  Reyes  de  Aragón,  la  po- 
lítica permanente  de  estos  Príncipes  con  los  Sobe- 
ranos berberiscos,  exigía,  aparte  los  Trujamanes  que 
había  »-n  V  ip  con  los  Moros  y  aun 

ex!  •  •■  '  .  !<..  >«  -.  (.  .iiólicos  ya  desde  tiempos 
de  1  11  en  Castilla,  exigía,  <ligo,  un  Cuerpo 
de  Traductores  asalariados,  reglamentados  por  la 
Administración.  I^  "Secretaría  de  la  Interpretación 
de  Lenguas",  como  se  llamaba  en  1808,  aunque, 
según  los  papeles  de  Estado,  "destle  su  creación... 
ha  sido  de  las  alribv  • s  del  Ministerio  de  Es- 
tado", era  un  org.i  .  aparte  con  dependen- 
cia más  directa  todavía  del  Consejo  Real.  En  la 
Guía  dr  Forasteros  de   itío8,  figura  aparte  de  la 
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Secretaría  de  Estado,  colocada  después  déla  "Real 
Junta  General  de  Comercio"  y  antes  de  la  "Real 
Junta  de  Viudedades",  apareciendo  tan  sólo  en  esta 
forma:  "Sr.  Don  Leandro  Fernández  de  Moratín, 
del  Consejo  de  S.  M.,  Su  Secretario  y  déla  Inter- 
pretación de  Lenguas,  calle  de  Fuencarral". 

En  esta  calle  habitaba  Moratín.  En  ella  fué  cons- 
puido  por  la  plebe  á  consecuencia  del  Motín  de 
Aranjuez,  eco  del  grito  del  odio  justificado  que 
sentía  el  Pueblo  contra  "el  infame  Godoy"  para  de- 
cirlo con  la  frase  de  la  época.  La  Interpretaduría  de 
Lenguas,  pues,  no  se  encontraba  instalada  en  la  Se- 
cretaría de  Estado,  sino  en  la  Casa  particular  de  su 
Jefe.  El  1 6  de  Noviembre  de  1808,  aprenderemos, 
hablando  de  Moratín,  el  cual  siguió  como  es  sabido, 
^1  Invasor,  que  "su  casa  propia  donde  tenía  la  Se- 
cretaría" ha  sido  vendida,  como  bienes  confiscados 
de  reos  de  Estado,  por  el  Gobierno  nacional. 

Los  Oficiales  de  la  Interpretación  no  tenían  suel- 
do, ni  pensiones  sus  viudas.  En  un  Informe  de  Mo- 
ratín relativo  á  los  servicios  de  Don  Matías  de  Mur 
afirmará  "que  en  24  de  Marzo  de  1797  en  que  yo 
entré  á  servir  esta  Secretaría  por  nombramiento 
de  S.  M."  era  Mur  Oficial  i.°  y  Moratín  le  nombró 
Oficial  Mayor.  "Le  nombré  también  Oficial  Mayor", 
nos  dice.  Y  es  que,  en  efecto,  el  Jefe  de  la  Interpreta- 
ción era  él  que  daba  por  sí  los  nombramientos  de  los 
que  en  ella  prestaban  sus  servicios.  El  mismo  Mur 
había  ingresado  en  calidad  de  "Oficial  Traductor" 
siendo  nombrado  por  Don  FeUpe  Samaniego,  en- 
tonces Jefe. 

Soh'a  ser  dado  el  cargo  de  Secretario,  esto  es,  de 
Jefe,  de  la  Interpretaduría  á  literatos  de  significa- 
ción. Al  afrancesarse  Moratín  la  tradición  no  quedó 
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interrumpida,  puesto  que  fué  reemplazado  por 
Quintana,  como  después,  en  1826,  desempeftó  aque- 
llas funciones  Don  José  Sabau  y  Blanco 

El  expediente  personal  de  Moratín  en  el  Archivo 
del  Ministerio  de  Estado  no  dice  nada  de  interés.  Está 
incompleto  y  aun  yerra  en  punto  tan  esencial  como 
la  fecha  en  que  empezó  á  desempeñar  aquel  car- 
go. Ya  Moratín,  sin  embargo,  nos  la  ha  dado  en  su 
Certificación  mencionada  sobre  Mur.  Había  ingresa- 
do el  24  de  Marzo  de  1797.  El  Abate  Moratín,  de 
hidalga  cuna  y  de  abolengo  asturiano,  hijo  del  otro 
Moratín  Don  Nicolás,  había  empezado  su  Carrera 
oficial  acompafiando  á  Cabarrús  á  París  en  su  Co- 
misión oficiosa  de  1787.  Llegó  con  él  á  la  Capital  de 
Francia  el  29  de  Enero.  Volvió  á  Madrid  el  8  del 
mismo  mes  del  siguiente  afto. 

^'    ~  *!n  se  pone  entoiice*s  resuelta!n»nte  ba)o  la 
prwL  .. .  Ji\  de  Godoy.  He  aquí  á  este  autor  que  te- 
nía bregado  tanto  con  los  "Chorizos"  de  la  "Cazue- 
la" teatral,  someterse  al  patrocinio  del  Choricero, 
bajo  su  advocación.  Obtiene  de  éste  un  Beneficio  en 
Montoro,  encontrándose  <     "        lo  Moratín  de  pri- 
mera tonsura,  y  una  pensii^.i « » i'     '   •     i  en  Oviedo. 
Luego  logra  una  pen^iün  con  el  o..,   ,     ic  viajar  por 
Europa.  Moratín  llega  á  París  en  1793.  Horrorizado 
de  la  Revolución,  marchase  ¿  Londres  en  donde  es- 
tudiará  á  Shakespeare.  Pero,  no  obstante  haber  re- 
sidido un  aAo  en   Inglaterra  y  haber   traducido  el 
HnmUt,  que   publicó  en    1798,  Moratín  no  se  ente- 
ró de  lo  que  eran  ni  Shakespeare  ni  Inglaterra.  Mo- 
ratín era  uri  Abate,  y  muñó  Abate  sin  pasar  jamis 
de  serlo.  Viajó  jior  Flandes,  esto  es.  Bélgica  y  Ho- 
landa, por  Alemania,  por  Suiza,  en  donde  fué  acom- 
pañado por  el  Diplómala  Don  PaMTual  Vallejo,  á  la 

15 


220     EL  CUERPO  DIPLOMÁTICO  ESPAÑOL 

sazón  Secretario  en  Lucerna  y  amigo  suyo,  de 
quien  ya  se  ha  tratado.  Viajó  después  por  Italia^, 
volviendo  á  España  en  1798.  Entonces  es  cuando 
según  sus  biógrafos  recibe  la  grata  nueva  de  que  su 
amigo  el  Abate  Melón,  gran  corifeo  del  Choricero 
Valido  ha  logrado  para  el  Poeta  la  plaza  de  Secre- 
tario de  la  Interpretación  de  Lenguas,  recibiendo  el 
nombramiento  en  Aranjuez  apenas  llega,  en  el  mes 
de  Febrero  de  1799.  Ya  hemos  visto,  sin  embargo^ 
que  no  fué  así,  pues  conocemos  la  fecha. 

Continúa  Moratín  desempeñando  su  Sec-retaría 
políglota  hasta  la  entrada  de  los  franceses  en  Espa- 
ña. Entonces  se  afrancesó.  Nada  más  lógico  que  el 
hecho  de  Moratín.  Era  este  Abate  francés  hasta  las 
uñas.  Pero  de  esto  he  de  ocuparme  después.  Mora- 
tín siguió  al  Intruso  cuando  éste  huyó  de  Madrid 
el  31  de  Julio  de  1808,  acompañándole  á  Vitoria, 
donde  Botellas  fijó  su  Corte  errante.  "Hallándose 
en  Vitoria  el  actual  Secretario  de  la  Interpretación 
por  el  mes  de  Noviembre  del  año  anterior  de  1808^ 
dice  en  los  documentos  del  Archivo  de  Estado  uno 
de  los  funcionarios  de  la  Interpretación,  afrancesa- 
do que  imitó  á  Moratín,  fué  llamado  por  él  de  orden 
del  Excmo.  Sr.  Ministro  del  Interior  para  que  pres- 
tara en  sus  manos  el  juramento  de  fidelidad  y  obe- 
diencia al  Rey  Nuestro  Señor  como  lo  hizo  é  igual- 
mente para  comunicarle  que  se  hallaba  incluso  en 
la  Lista  de  los  que  dependían  de  S.  E.  según  el 
arreglo  que  acababa  de  hacerse."  Con  esto  vemos 
también  que  el  "Rey  N.  S."  Don  Josef  Napoleón  I^ 
había  incluido  la  Interpretación  de  Lenguas  en  el 
nuevo  Ministerio,  denominado  del  Interior,  con  el 
criterio  arbitrario  que  fué  propio  de  la  Administra- 
ción afrancesada  en  España. 
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El  expediente  personal  de  Moralin  en  ei  Archivo 
del  Ministerio  de  Estado,  tiene  principio  en  1809. 
■Don  Leandro  Fernández  Moratín,  Secretario  de 
la  Interpretación.  Sobre  rehabilitación  de  destino. 
Sobre  pago  de  sueldos.  1809",  dice  el  extracto  del 
legajo.  Se  refiere  á  las  consecuencias  del  Decreto 
del  Intruso  de  18  de  Agosto  de  1809  destituyendo 
á  todos  los  Empicados  y  exigiéndoles  que  solicite 
cada  uno  la  confirmación  de  su  cargo,  prestando 
antes  el  juramento  de  fidelidad  al  Rey  Botellas. 

El  23  de  Agosto  de  1809  el  "Ministro  de  lo  Inte- 
rior* D.  Manuel  Romero  se  dirigía  á  Moratín  con 
tal  motivo,  pues  que  el  11  de  Noviembre  dirigién- 
dose el  Abate  comedista  al  Comisario  de  Cruzada 
le  dice  que  por  aquel  Ministro,  en  oficio  anterior, 
"se  me  habilitaba  interinamente  para  el  desempe- 
ño de  la«  funciones  propias  de  esta  Seci  etaría  de 
mi  cargo  como  también  á  todos  los  dependientes 
de  ella".  Aftade  que  aiin  no  le  han  dado — ni  se  lo 
darían  jaiü  ■-  •""•  •^'-'  ■  fué  siempr»-  '  >  '"• '  mi  /  •■•jón 
que  trajo  .  '.e  para  **r<  ,^  .    ¡)a- 

fta* — su  título  confirmatorio,  como  tampoco  á  otros 
muchos,  pero  que  el  Ministro  de  lo  Interior  le  ha 
pagado  'los  meses  de  Agosto,  Septiembre  y  Octu- 
bre en  calidad  de  Secretario  de  la  Interpretación*. 

ÍVfi.M'isr  Moratín  á  D.Juan  Antonio  Llórente, 
tan.  .  \bate  como  él,  "Consejero  de  Estado  Co- 
misario General  de  Cruzada",  rl  cual,  en  23  de 
Enero  de  181 1,  repitiendo  el  oficio  de  9  de  Noviem- 
bre de   1809,  le   pedía  el  título  confirmatorio  drl 

car:-     -.r-  Moratín  cobraba  como  Traductor  de 

los  .  .  ic  Cruzada  la  cantidad  de  4.000  rea- 
les anuilet  por  el  Tribunal  de  Cruzada  sobre 
10924.941  con  4  maravedís  que,  como  Secretario 
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de  la  Interpretación  se  la  abonaban  por  la  Tesore- 
ría General  del  Estado.  Tenemos,  pues,  que  el  día 
23  de  Enero  de  1811  no  se  ha  entregado  todavía  á 
Moratín  el  título  de  su  cargo  por  el  Gobierno  del 
Intruso,  viniendo  el  célebre  Comedista  y  Poeta  des- 
empeñando su  cargo  de  una  manera  interina  en 
derecho,  en  virtud  sólo  del  oficio  siguiente: 

"No  debiendo  experimentarse  interrupción  en  el 
Servicio  público,  he  venido  en  habilitar  interina- 
mente á  los  Empleados  de  la  Secretaría  de  la  Inter- 
pretación de  Lenguas  para  que  continúen  ejercien- 
do sus  funciones,  debiendo  V.  S.  recogerles  sus  Tí- 
tulos ó  nombramientos,  y  prevenirles  que  dentro 
de  tercero  día  le  entreguen  sus  Memoriales  los  que 
desearen  ser  empleados  en  servicio  de  S.  M. 

„ Espero  que  V.  S.  me  los  dirigirá  inmediatamen- 
te, acompañando  su  solicitud  particular  si  de- 
sea V.  S.  emplearse  en  el  Real  Servicio. 

„Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

„Madrid  23  de  Agosto  de  1809. 

„E1  Ministro  de  lo  Interior, 

„  Manuel  Romero. 
"Sr.  D.  Leandro  Fernández  Moratín." 

Desempeñó  Moratín  otro  cargo  en  la  Administra- 
ción de  José  Bonaparte,  "Rey  de  las  Españas  y  de 
sus  Indias",  según  él.  Fué  nombrado,  en  efecto,  "Bi- 
bliotecario Mayor  de  S.  M.  Católica"  en  12  de  No- 
viembre de  181 1,  según  nos  dice  el  Catálogo  de 
la  Real  Biblioteca  publicado  por  el  Sr.  Conde  de 
las  Navas  en  1910,  Bibliotecario  Mayor  actual. 
Como  se  ve,  Moratín  continuaba  en  su  costumbre 
de  obtener  pingües  ingresos  del  Estado,  siguiendo 
en  esto  los  pasos  de  su  antiguo  protector  el  Chori- 
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cero.  También  veremos  que  el  Rey  Pepe  Botellas 
no  se  privaba  de  vanidad  alguna.  La  única  obra 
que  ingresó  en  la  Biblioteca  de  Palacio  en  el  apócri- 
fo reinado  de  Don  loseph  Napoleón,  fué  un  M.  S.  de 
Torcuato  Tabso  donado  al  Invasor  con  la  dedica- 
toria siguiente:  "Francesco  Daniele  offre,  dona  é 
consacra  alia  Sacra  Real  Cattolica  Maestá  de  Giu- 
seppe  Napoleone." 

La  segunda  huida  de  Madrid  de  Giuseppe  Napo- 
leone  en  1812  después  de  la  batalla  de  los  Arapi- 
les,  lleva  á  Moratín  á  Valencia  en  donde  adula  con 
pluma  envilecida  al  Sátrapa  francés  que  tiraniza  el 
brllo  Reino  de  Rodrigo  y  de  D.  Jaime.  Pasa  de  allí 
Moratín  á  Barcelona,  dcnde  se  encuentra  en  1814, 
marchando  á  Francia, en  donde  «permaneció,  aunque 
indultado  por  el  Rey  Femando  VII.  Regresa  sólo 
en  1820  al  estallar  la  Revolución  política  que  por 
tres  artos  se  instauró  en  nuestra  Patria 

Fué  Moratín,  por  lo  tanto,  un  vrrdadero  afrance- 
sado. Ya  he  dicho  que  esto  era  lógico  dado  su  na- 
tural. Se  había  nutrido  en  el  afranccsamiento,  edu- 
cado en  las  doctrinas  de  su  padre  D.  Nicolás  Fer- 
nández i\r  y  •  n,  que,  protegido  por  el  Marqiés 
dr  Ossun,  1  idor  de  Luis  XV  en  Esparta,  ha- 

bía sido  rt  Ao  por  éste  con  los  autores  fran- 

ceses más  famosos.  Esto  había  trastornado  á  Mora- 
tín. Fl  Astur  rancio,  el  Ibero  indomable,  se  había 
entregado  con  armas  y  bagajes  á  la  influencia  de  los 
■:    :-       os*  de  : "       '      '  te  I).  N       'se  extin- 

í; iüsMoi..:...         ., ¡rs.  Dr  '..»... reí 

t'iiiio,  por  el  encanto  de  la  Musa  d  la- 

do  por  su  traje  picaresco  de  lentejuelas  de  copie» 
tista  lasciva,  desvaneciendo  ante  sus  ondulaciones, 
perturbado  por  la  atracción  de  su  sonrisa,  D.  Nico- 
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las  ha  perdido  la  cabeza.  La  amenidad  superficial, 
la  gracia  frivola,  el  tornasol  de  las  mejillas  pinta- 
das, han  seducido  al  ibero  Moratín.  Sombrero  en 
mano,  rendido,  D.  Nicolás,  convertido  en  viejo  ver- 
de, no  verá  más  que  estas  beldades  picantes,  las  en- 
diabladas y  tentadoras  subretas.  En  pos  de  ellas, 
quiero  decir  de  esta  Musa,  siguiendo  el  símil  si  me 
fuera  permitido,  dejará  Patria  y  hogar,  lo  olvida 
todo,  su  honor  y  su  deber,  vende  su  alma,  reniega 
de  su  nombre  y  se  arruina  con  tales  damiselas. 

Moratín  padre  aborrece  lo  español,  odia  á  su  Pa- 
tria, detesta  lo  nativo.  Y,  no  contento  con  sentir  tan 
ruines  cosas,  se  convierte  en  el  Agente  voluntario 
de  lo  francés  en  contra  de  su  Nación.  Como  lo  úni- 
co tradicional  que  aún  quedaba  era  el  Teatro,  en 
donde  reinaba  aún  el  genio  clásico  de  D.  Pedro  Cal- 
derón, D.  Nicolás  de  Moratín  la  emprenderá  contra 
el  inmortal  autor  que  concibió,  divino.  La  vida  es 
sueño  y  creó,  humano,  aquella  obra  soberana  en  que 
fijó  por  los  siglos  de  los  siglos  la  grandeza  incom- 
parable de  su  Raza  en  aquel  magno  Alcalde  de  Za- 
lamea que  subordina  la  Justicia  á  la  equidad,  sobre- 
poniendo la  Moral  á  todo  Código  y  proclamando 
sobre  todos  los  principios  el  sagrado  sentimiento 
del  Honor. 

Don  Nicolás,  en  sus  funciones  de  apóstata,  tiene 
horror  por  semejantes  sentimientos.  Amoleriado, 
odia  al  Médico  de  su  honra.  Jorge  Dandin  es  su  tipo 
predilecto.  Contaminado  por  el  ambiente  francés,  el 
pobre  D.  Nicolás  toma  á  tarea,  haciendo  de  ello 
empresa,  el  desterrar  á  Calderón  de  nuestro  Tea- 
tro. Sus  discursos  contra  el  Cántabro  asombroso 
que  simboliza  por  modo  tan  admirable  toda  la  fuer- 
za de  su  Raza  varonil,  sus  Desengaños  al   Teatro 
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Español^  son  por  é!  enderezados  á  desarraigar  de 
la  escena  nacional  cuanto  aún  conserva  el  abolengo 
vernáculo.  Pero  he  aquí  que  esta  Patria  que  él  odia- 
ba se  impondrá  á  él  á  pesar  de  sus  vilezas.  D.  Ni- 
colás de  Moratin  habrá  pasado  á  la  posteridad,  pese 
á  sí  mismo,  por  aquellas  cualidades  españolas  que, 
á  su  despecho,  resplandecen  en  sus  obras.  Lo  na- 
cional es  lo  único  que  hay  en  él,  lo  sólo  fuerte,  lo 
que  le  presta  vida.  Serán  los  Toros,  al  describir  su 
fiesta,  lo  que  le  salve  para  siempre  del  olvido.  De 
esta  manera  Madnd,  Castillo  famotOy  dará  al  trai- 
dor la  gloria  de  que  era  indigno. 

Con  tal  ejemplo,  imbuido  en  esta  escuela,  no  era 
fácil  al  Abate  Moratm  ser  Español.  Su  tempera- 
mento frío,  meticuloso,  atildado,  detallista,  era  en 
esencia  anti-nacional  por  todo.  "No  se  avenía  don 
Leandro  con  la  rudeza  de  un  Bernardo  ó  de  un  Ro- 
drigo. La  fuerza  bárbara,  la  indómita  bravura,  \d 
aspereza  ruda,  tosca,  primitiva,  de  Pueblo  sano,  ro- 
busto, gigantesco,  de  Raza  altiva,  caballeresca,  fie- 
ra, de  in<'  !'*ncia,  de  Libertad,  en  fin,  caracte- 
rística »!<  ./...lu  Ibero,  chocaban  con  este  Abate 
que,  r<iui.  ¡(j  á  la  francesa,  todo  tinura,  remilgado, 
almibaroso,  contoneándose  con  paso  de  Minueto, 
hace  ascos  A  las  Mozas  de  partido  y  siente  náuseas 
comiendo  con  los  dedos. 

Ks  .M'iraiin  l.t  rncarnación  dci  "uucn  ;;uhi!j-,  quie- 
XV  ílccír,  drl  cMucro,  la  compostura,  ei  artificio,  lo 
gratu.  La  forma,  priva  sobre  el  fondo  para  él.  La 
armonía,  la  lindeza,  la  discreción,  la  urbanidad,  es 
el  todo  para  este  Abate  con  alma  íemenina,  para 
este  mandria  que  escribirá  comedia,  no  con  la  daga 
de  acero  toledano  que  manejara  por  »  Calde- 
rón,  sino  con   feble  lanzadera  de  \\\ ^omo  se 
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urde  el  encaje  de  Malinas.  El  Almogávar  audaz, 
semi-desnudo,  nervudo,  bronco,  velludo,  impetuo- 
so, el  de  la  clásica  Venganza  Catalana,  se  ha  con- 
vertido en  un  Marqués  de  Moliere. 

Natural  era  que  la  obra  de  Moratín,  llevando  al 
Teatro  español  los  sentimientos  y  los  gustos  de 
Francia,  no  mereciese  más  que  el  desvío  del  públi- 
co, no  preparado  para  tales  extrañezas.  Autor  me- 
diocre, sin  inspiración,  sin  genio,  sin  otros  méritos 
más  que  la  discreción,  la  habilidad,  el  ingenio,  la 
forma  pulcra,  lo  secundario,  en  suma,  D.  Leandro 
de  Moratín  no  tenía,  en  rigor,  derecho  para  exigir 
la  admiración  de  su  siglo.  Fué  un  Coronel  distin- 
guido que  no  llegó  á  Capitán  General  y,  mucho  me- 
nos, á  caudillo  de  epopeya.  Irreprochable,  era  un 
Capitán  de  Guardias,  no  el  Héroe  hercúleo  que 
aplasta  con  su  maza. 

Fué  Moratín  la  continuación  funesta  de  aquellos 
"Clérigos"  de  importación  francesa  que  aparecen 
en  España  con  los  orígenes  de  la  Poesía  nacional 
de  la  Edad  Media.  Representante  del  Mester  de 
clerecía  y  es  uno  más  de  aquellos  finos  versistas 
que  constituyen  la  "Poesía  erudita"  frente  por  fren- 
te de  la  "Poesía  popular",  opuestos  á  los  Juglares, 
á  los  Bardos,  á  los  Troveros  autores  de  Romances, 
proseguidores  de  la  vieja  Poesía,  de  los  Poemas 
Iberos  primitivos  que  ululaban  los  guerreros  espa- 
ñoles según  la  frase  latina  de  su  tiempo. 

En  el  divorcio  que  desde  su  nacimiento  encontra- 
mos en  la  Poesía  medioeval,  lo  popular,  lo  nacional, 
va  venciendo  en  lucha  abierta  con  la  pedantería 
aborrecible  de  los  llamados  cultos.  En  Gonzalo  de 
Berceo  el  Pueblo  asoma  avasallando  al  Clérigo,  le 
hace  pedir,   en  sus  sílabas  contadas,  que  es  gran 
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maestría,  según  él  nos  dirá,  con  sano  espíritu,  un 
vaso  de  buen  vino.  En  Juan  Ruiz,  pese  á  su  Arci- 
prestazgo,  lo  popular  lo  arrolla  todo  en  su  obra.  Y 
en  el  siglo  XVI,  cuando  el  Renacimiento  lo  haya  ab- 
sorbido todo,  resucitando  una  cultura  enterrada, 
ajena  á  Espafta,  sin  ningún  valor  moral,  la  Poesía 
heroicopopular  renacerá  con  nueva  forma  cultiva- 
da por  los  genios  que  en  el  Teatro  encontrarán  el 
molde  del  alma  Ibera  con  alientos  de  titán.  Resur- 
girá casi  á  la  vez  en  la  Novela  que,  desde  La  CrlfS- 
tina  hasta  el  castizo  Gt/  Blas  de  SatUillattaf  encar- 
nará en  la  llamada  picaresca  ese  desprecio  esencial 
de  la  existencia  que  marcha  unido  en  las  Razas  su- 
periores á  una  bárbara  alegría  de  vivir.  Únicamen- 
te la  Poesía  será  ajena  á  este  movimiento  nacional. 
Las  odas,  las  elegías  de  carácter  patriótico  de  Fray 
Luis  de  León  y  de  Herrera  el  Divino,  serán  frías, 
afectadas,  imitación  horaciana  en  el  primero,  latino- 
hebraica  en  el  segundo,  eruditas.  Tan  sólo  luego 
Quevedo  en  sus  Letrillas,  en  sus  Jácaras,  en  sus 
Sátiras  audaces,  en  sus  Romances,  será  la  rncar- 
nación,  si  no  ya  de  la  I'ocsía  popular,  del  Pueblo 
Ibero  con  toda  su  gallardía,  con  su  valiente  desafío 
al  poderoso,  alta  la  frente,  indomable  é  invencible. 
D.  Leandro  de  Moratín,  como  se  ha  dicho,  tes- 
tamentario y  heredero  de  su  padre,  no  encuentra 
cosa  mejor  que  emplear  las  dotes  singulares  que 
posrc  para  emprrnder  iinn  obra  anti-eí-paftola,  ma- 
tando la  tr<idici«'n  para  extmguT  lo  nacional  para 
siempre.  Su  inteligencia  se  acreditó  de  nula  al  em- 
prender tan  desatinado  emprfto.  Pretender  des- 
arraigar lo  que  en  la  obra  espiritual  de  una  Raza, 
lo  que  CH  pr-    '     •  .  (Je   jy   tri:  t!, 
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en  él  sea  vicioso,  es  la  mayor  demostración  de  tor- 
peza que  puede  dar  un  entendimiento  culto. 

Así,  en  la  guerra  entablada  entre  Comella  y  Mo- 
ratín  en  el  Teatro,  la  razón,  la  simpatía,  hasta  el 
derecho,  están  de  lado  del  glorioso  escribidor,  del 
inmortal  D.  Luciano  Francisco.  Moratín  es  la  "Aca- 
demia del  Buen  Gusto",  Agencia  aquí  del  preciosis- 
mo francés,  veneno  odioso  que  consume  nuestras 
venas.  Comella  es  la  aberración  del  espíritu  y  el 
^usto  nacional.  Si  no  acertó,  no  pecó  por  intención, 
y  ésto  le  salva  y  ennoblece  á  nuestros  ojos.  El  qui- 
so ser  el  Teatro  tradicional,  aspiró  á  encerrar  en  sí 
el  sentimiento  y  el  alma  de  su  Raza.  Los  desatinos 
de  El  gran  cerco  de  Viena,  satirizados  en  la  obra  de 
Moratín  con  refinada  alegórica  ironía,  quieren  ser 
la  imitación  de  los  héroes  extranjeros  que  Calde- 
rón encarnó  en  su  Segismundo,  'son  la  parodia 
del  sentimiento  romántico,  caballeresco,  del  Tea- 
tro nacional,  perdido  todo  su  sentido  realista,  si- 
guiendo en  esto  la  ley  de  las  decadencias.  Come- 
lla aspira  á  lo  fuerte  sin  lograrlo;  quiere  lle- 
nar el  hueco  de  Calderón,  sin  conseguir  más  que 
enjaretar  dislates.  Él  no  acierta,  pero  busca;  no 
pronuncia,  pero  lee,  y  esto  le  hace  éticamente  su- 
perior al  impecable  Moratín,  pulcro,  atildado,  co- 
rrecto, enjabonado  y  acabado  de  afeitar,  plancha- 
dos puños  y  cuello  reluciente,  mientras  el  otro  anda 
en  mangas  de  camisa,  traginando,  sudoroso,  tras  la 
empresa  de  un  teatro  popular.  Moratín,  cáustico, 
con  su  sorna  de  Abate,  sacudiendo  su  sotana,  mira 
con  asco  aquella  literatura  de  cordel,  admirador  de 
los  franceses,  del  arte  clásico  que  se  cultiva  en  Pa- 
rís. Comella  es  el  buen  deseo  y  Moratín  es  la  mala 
voluntad.  Así,  con  ser  Moratín  uno,  sin  duda,  de  los 
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mejores  ingenios  literarios  que  han  manejado  la 
pluma  y  ser  Cornelia  caricatural  y  bufo,  la  simpatía, 
la  admiración  van  con  él.  Lo  ético  se  sobrepone, 
visto  de  lejos,  á  lo  que  es  sólo  estética. 

Comeila  pretendió  ser  en  las  Letras  españolas  algo 
admirable,  merecedor  de  gratitud,  digno  de  todo  el 
respeto  de  nosotros:  por  el  espíritu,  aunque  no  por 
los  asuntos,  aspira  en  ellas  á  ser  el  último  español. 
Él  luchó  como  un  león  contra  la  artera  invasión  de 
lo  extranjero.  Opuso  al  gusto  francés  al  baluarte 
formidable  de  sus  obras,  sus  centenares  de  dramas 
y  comedias.  Si  no  logró  crear  un  Teatro  literario, 
consiguió  al  menos  avasallar  al  público,  mantuvo 
entre  los  plebeyos  la  ranciedad,  el  espíritu  de  raza, 
en  el  sentido,  á  lo  menos,  negativo  de  ser  un  dique 
á  la  extranjerización  que,  al  fin  y  al  cabo,  logró 
desarraigarnos,  que  poco  á  poco  nos  desnaturalizó, 
haciendo  la  Kspaña  actual  desorientada,  desnacio- 
nalizada por  la  obra  absurda  de  los  intelectuales 
que  no  midieron  el  alcance  de  su  empresa  ni  calcu- 
laron sus  consecuencias  morales.  Rindamos,  pues, 
á  Comella  el  homenaje  de  admiraci<')n  que  le  debe- 
mos. Quememos  todas  sus  obras,  pero  elevemos  á 
su  <í!>ra  un  monumento.  Olvidemos  al  autor,  glori- 
ficando su  personalidad,  que  la  Moral  vale  más  que 
el  pensa'nicnto  y  el  gesto  vibra  por  cima  de  la  fra- 
se. Tal  vez  Comella  no  se  propuso  nada,  más  que 
garar  para  comer  con  sus  obras,  haciendo  Cstas, 
comu  cestos,  á  jornal.  Kilo  es,  (}uc  así  resulta  en  la 
perspectiva  y  así  conviene  fijar  su  silueta  dando  va- 
lores morales  A  las  cosas. 

I>e  esta  manera,  Comella  vale  más  para  aquellos 
qii'-   .!•  *.itivoH  de  las 
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dista  autor  de  El  sí  de  las  niñas.  Un  horror  físico^ 
una  repugnancia  íntima  nos  aparta  de  D.  Leandro 
Fernández  de  Moratín  que,  aprovechando  la  incon- 
cebible subida  al  Poder  del  Favorito,  pide  á  Godoy 
en  1792  un  nombramiento  de  Dictador  teatral,  de 
Director  ó  Inspector  de  los  Teatros  Nacionales,  con 
poderes  absolutos  para  desterrar  de  ellos  todas  las 
obras  nocivas  al  "buen  gusto",  quiere  decir,  todo  el 
Teatro  Español,  para  implantar  el  francés  en  su 
lugar. 

No  consiguió  Moratín  su  vil  propósito,  pero  no 
cejó  tampoco  en  su  proyecto.  El  año  1800  logra  un 
Ukás,  esto  es,  una  Orden  arbitraria  é  ilegal  á  todas 
luces,  formando  un  índice  de  obras  teatrales  prohi- 
bidas, en  nombre  siempre  del  "buen  gusto"  francés. 
En  ese  índice  se  hallaba  todo  el  Teatro,  entre  otros 
muchos,  de  D.  Pedro  Calderón.  No  es  de  extrañar^ 
después  de  esto,  por  lo  tanto,  que  Moratín  en  180B 
se  afrancesara  por  odio  á  su  Nación.  Era  un  fran- 
cés, un  enemigo  de  España,  que  se  encontraba^ 
siendo  traidor,  en  su  medio.  Tal  fué  también  su  es- 
píritu liberal,  de  que  más  tarde  se  jactaron  los  trai- 
dores. 

No  fué  sólo  Moratín  el  que  hizo  esto.  El  grupo 
moratiniano,  como  consigna  Menéndez  y  Pelayo,  se 
afrancesó  "sin  excepción  de  uno  solo".  Los  Estala^ 
los  Melón,  ambos  Abates,  los  Hermosiila,  se  van  al 
enemigo.  No  eran,  como  ellos  dijeron,  lo  más  selec- 
to del  pensamiento  español,  representantes  de  la 
intelectualidad.  Muy  al  contrario,  era  el  grupo  de 
los  débiles,  de  las  áureas  medianías  á  lo  sumo.  Los 
varoniles,  los  fuertes,  eran  los  otros,  los  del  partido 
que  acaudillaba  Cienfuegos,  y  muerto  éste,  capital 
neo  Quintana.  "Los  literatos  cortesanos",  para  de- 
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cirio  con  ia  expresión  de  Galiano,  se  afrancesan, 
mientras  la  "plana  mayor"*  se  hace  patriota. 

Por  eso,  más  que  el  Moratin  erudito,  que  el  poeta 
cultci,  que  el  investigador  docto,  que  el  autor  cáus- 
tico, español  en  sus  aciertos,  de  estirpe  Ibera  en  su 
cuadro  de  El  Café,  realista,  picaro,  con  un  fondo 
de  saínete  á  despecho  de  su  escuela  y  de  su  autor, 
por  eso,  digo,  más  que  ese  Moratín,  aparece  ante 
los  ojos  de  la  Historia  el  Moratin  enemigo  de  su 
Patria,  anti-español,  afrancesado,  traidor,  no  por 
cobrar  unos  sueldos  del  Intruso,  sino  por  ser  antes 
de  esto  lo  que  era.  Y  es  que  el  poeta  que  llegó  á 
prostituirse  hasta  el  extremo  de  cantar  los  loores 
del  Favorito  de  una  anciana  pervertida,  ensalzan- 
do la  apostura  de  Godoy  en  unos  versos  abarrota- 
dos de  ripios  parodia  cómica  de  una  fabla  ridicu- 
la, anula  al  otro,  merecedor  de  estima. 

Porque  esto,  en  suma,  es  todo  lo  que  merece 
Moratín  considerado  como  autor.  Siempre  estima- 
ble, no  es  admirable  nunca.  Fué  Moratín  un  espíri- 
tu mediocre,  incompatible  con  toda  genialidad,  ene- 
migo de  lo  grande,  de  lo  fuerte,  de  lo  viril.  Tradujo 
A  Shakespeare  y  no  logró  entendei  lo.  Le  asustaron 
sus  defectos,  notó  sus  faltas,  señaló  sus  descuidos, 
pero  no  vio  lo  que  había  dentro  de  ello.  No  leyó  A 
Byron,  no  conocía  á  Goethe  ni  se  curó  de  nombrar 
jamás  á  Schillcr.  Bajó  al  sepulcro,  dice  Pérez  Gal- 
dós,  que  lo  ha  entrevisto  con  instinto  certero,  cre- 
yendo que  era  Goldoni  el  literato  más  grande  de  su 
tiempo. 

La  \anidad  que  le  tomó  bilioso  ó  la  biüs  que  le 
puso  hipocondría,  habían  agnado  A  Mur.itín.  Sus 
fracasos  en  lucha  abierta  con  los  gustos  de  la  plebe, 
<)ue  no  podía  ni  admirarlo  ni  sentirlo,  le  coloca- 
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ron  en  esa  situación  en  que  se  encuentran  los  que 
van  contra  corriente  sin  ser  movidos  por  la  fuerza 
insuperable  del  cumplimiento  de  'un  deber  ineludi- 
ble. Tal  vez  allá,  en  ese  fondo  recóndito  que  oculta 
el  hombre  aun  á  su  propia  conciencia,  Moratín  se 
reprochaba  su  conducta,  se  daba  cuenta  de  lo  in- 
moral de  su  empeño,  de  lo  mezquino  de  su  empre- 
sa literaria,  y  se  sentía  descontento  de  sí  mismo. 
Moratín  nació  en  Madrid  el  10  de  Marzo  de  1760. 
Murió  en  París  el  día  20  de  Junio  de  1828.  ¡En  paz 
descanse! 

VIL  Pero  sigamos  con  la  Interpretaduría.  Con  la 
conducta  de  Moratín  contrasta  con  gallardía  confor- 
tadora, vibrante,  la  de  aquel  otro  asturiano  que  se 
llamó  D.  Agustín  Alvarez  Pato.  Si  prescindimos  de 
su  apellido  materno,  evocador  de  siniestras  yetadu- 
ras,  no  podremos  por  menos  de  experimentar  una 
viva  simpatía  por  este  hombre  laborioso  y  honrado 
que  encuentra  por  recompensa  á  una  vida  de  mo- 
destia virtuosa  la  injusticia  de  un  inicuo  Favorito, 
la  tiranía  de  un  déspota  insensible. 

El  día  14  de  Octubre  del  año  1808  dirigirá  Don 
Juan  Alvarez  un  Memorial  á  la  Junta  Central,  fe- 
chado en  Ulano,  Asturias,  refiriendo  sus  andanzas 
melancólicas  y  ofreciendo  sus  patrióticos  servicios. 
Hará  saber  que  trabajó  diez  y  ocho  años  á  las  ór- 
denes de  D.  Felipe  Samaniego,  quien  falleció  el  9 
de  Marzo  de  1796.  Quedó  entonces  encargado  de  la 
Secretaría  de  la  Interpretación,  siéndole  dado  el 
Título  necesario  para  despachar  los  negocios  co- 
rrespondientes á  ella  por  el  Secretario  del  Consejo 
Real  el  17  de  Marzo  de  aquel  año. 

El  24  de  Marzo  de  1797  "entró  á  servir  la  enun- 
ciada Secretaría  en  propiedad  D.  Leandro  Fernán- 
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dcz  de  Muratin**,  bitndo  dejado  cesante  D.  Juan 
Alvarez.  Reclamó  éste  á  Godoy  que  le  diese  en 
propiedad  aquella  plaza  ó  se  le  paguen,  á  lo  menos, 
los  sueldos  que  le  correspondían  de  Secretario 
interino  durante  el  aAo  de  la  vacante;  pero  "en 
vano".  Alvarez  queda  suprimido,  en  la  calle,  "en 
estado  de  mendigar**,  según  él,  por  lo  que  ha  teni- 
do, dice,  que  retirarse  á  la  casa  de  su  padre,  en 
donde  vive  "con  mucha  estrechez",  expone,  "en 
desdoro  de  la  misma  Secretaría  y  en  no  pequeño 
desaire  de  la  justicia  distributiva". 

Por  todo  ello,  teniendo  conocimiento  de  que  se 
encuentra  ahora  vacante  la  plaza  "por  separación 
de  dicho  I).  Leandro  Moralín",  la  solicita  ofrecién- 
dose á  servirla  cobrando  sólo  la  mitad  de  su  sueldo. 
Alega  Alvarez  que  ha  traducido  al  castellano  "dife- 
rentes obras",  entre  ellas  tres  que  cita,  "y  un  Dic- 
cionario de  los  nombres  propios  más  comunes  de 
hombres  y  mujrres"  y  su  correspondencia  en  latín, 
francés  é  italiano,  mcrccim'entos  que  no  resprió 
Godoy  aunque  por  ellos  *cl  Consejo  de  Castilla, 
informado  de  los  méritos  é  instrucción  del  ex  ponen- 
te, tuvo  á  bit  n  habilitarle  para  que  despachase  in- 
terinamente los  negocios"  de  la  ínter;  '  ría. 
Pero  este  hombre  cuya  h'"*  ■''•/.  se  a«i.>i.i.i,  se 
transpaienta,  se  filtra,  se  d  ,,  se  hace  visible, 
tangible,  positiva  hasta  el  extremo  de  conmover 
nuestro  pecho,  no  está  dotado  con  ese  don  precioso 
que  tiene  suerte  por  nombre  y  dirige,  por  desgra- 
cia, muchas  veces  los  destinos  de  los  homl)res  y  los 
pueblos.  Su  Memorial  llega  mal  ó  llega  tard»-  "•>•»- 
do  la  plaza  está  ya  dada  ó  prometida.  A  N>  t 
sucederá  en  la  Interpretación  de  Lenguas  que  sigue 
á  Cádiz  al  Gobierno  legítimo,  por  nombramiento  de 
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22  de  Marzo  de  1810,  D.  Manuel  José  Quintana,  que 
ejercía  las  funciones  de  Oficial  Mayor  de  la  Secre- 
taría de  la  Junta  Central  en  el  momento  de  llegar  la 
petición. 

Continuemos  con  la  Interpretadaría  del  Intruso. 
¿Dejaré  de  mencionar  entre  aquellos  funcionarios 
de  la  Interpretación  de  Lenguas  que  se  apartaron 
•de  la  causa  nacional  para  seguir  al  Francés  con  Mo- 
ratín,  al  buen  Don  Pascual  Stéfani  nombrado  Intér- 
prete "del  idioma  turco"  con  18.000  reales  de  sueldo 
el  26  de  Mayo  de  1789?  Fué  confirmado  en  su  empleo 
el  20  de  Septiembre  de  1809  por  Botellas  y  jubila- 
do por  el  con  6.000  reales  anuales  el  día  9  de  Mar- 
zo de  1813.  Nada  más  triste  que  la  existencia  míse- 
ra de  aquellos  pobres  empleados  subalternos  que 
siguieron  la  Bandera  del  Intruso.  Abandonados,  ce- 
santes, "reformados",  jamás  pagados  como  norma 
general,  nunca  expiación  más  rápida  ni  más  dura  se 
ha  conocido  de  un  delito  de  esta  índole.  El  día  11 
de  Marzo  de  1813,  el  Ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros se  dirige  de  R.  O.  al  de  Hacienda  manifestán- 
dole que  el  5  de  Noviembre  de  1811,  le  hizo  presen- 
te "lo  inútiles  que  son  por  ahora  varios  Empleados 
en  este  Ministerio",  proponiendo  nuevamente  que 
que  se  coloquen  en  diferentes  destinos. 

Como  el  Intruso  no  pensaba  en  otra  cosa  más  que 
en  vivir,  siempre  al  día  y  azorado,  como  el  dinero 
era  poco  para  el  robo  y  las  urgentes  necesidades  de 
la  guerra,  los  funcionarios  civiles  no  son  pagados 
más  que  por  excepción.  Así  veremos  que  Stéfani, 
"se  halla  con  mujer  é  hijos,  y  su  suegro,  en  la  ma- 
yor miseria  en  razón  de  los  atrasos  que  experimen- 
ta en  los  sueldos,  único  arbitrio  para  su  subsis- 
tencia". 
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Pero  Don  Pascual  Stéfani,  el  cual  era  natural  "de 
la  Santa  Ciudad  de  Jerusalén**,  no  fué  un  traidor  á 
España.  En  el  Informe  que  para  purificarlo  hubo  de 
dar  la  Comisión  competente  que  le  incluyó  "en  la 
segunda  de  las  clases"  del  R.  D.  "de  20  de  Mayo", 
esto  es,  de  1814,  resultará  que,  anque  sirvió  con  Jo- 
sc*})h,  "en  sus  conversaciones  y  modo  de  pensar  era 
áv  buen  español."  "Dícese,  aftade,  que  no  pudo  se- 
guir al  Gobierno  legítimo  por  falta  de  medios  y  au- 
xilios, siendo  tanta  su  miseria  que  tuvo  que  pordio- 
sear públicamente  el  sustento."  Lo  mismo  el  Párro- 
co de  S.  Martín,  de  quien  era  feligrés,  que  los  veci- 
nos, declararán  en  descargo  de  Stéfani.  Estos  dirán 
■que  ignoran  que  haya  servido  al  Rey  Intruso,  bajo 
cuya  dominación  cayó  Stéfani  en  tal  pobreza  que 
mendigó  y  mendiga  su  sustento  todavía."  Esto  su- 
cede el  34  de  Marzo  de  1814. 

Un  documento  de  singular  importancia  encontra- 
remos en  esta  Infonnación.  Es  una  declaración  que 
por  escrito  da  Don  Pedro  Labrador.  Ha  sido  éste 
acusado  por  Pizarro  de  crueldad  para  los  afrancc' 
sados.  Pues  bien,  he  aquí  que  Labrador  se  intere- 
sará por  este  Intérprete  que  está  acusado  de  serlo. 
•Por  el  buen  concepto  que  tengo  de  Stéfani,  con- 
signa, y  por  la  compasión  que  me  inspira  su  indi- 
gencia me  sería  muy  agradable  r\  poder  desempc- 
Aar  el  citado  Inlorme",  pero  no  puede  hacerlo  como 
desea  poniue  salió  de  Madrid  el  9  de  Abril  de  1808 
y  no  volvió  sino  al  terminar  la  Guerra. 

Desmenuzar  las  desdichas  de  Stéfani  bajo  el  Go- 
bierno de  Jovrf  roe  arrastraría  á  una  extensión  á  que 
no  puedo  llegar  en  esta  obra.  Diré  un  sólo  que  el 
dia  ao  de  Marzo  de  1809,  se  le  adeudan  más  de  diez 
meses  de  paga.  El  día  9  de  Noviembre  de  181 1  hará 

16 
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saber  que  son  ocho  de  familia.  "Ayer,  escribe  soli- 
citando un  socorro,  para  poder  darles  un  bocado  de 
pan  y  no  tener  otra  cosa  de  que  echar  mano  ha  teni- 
do que  vender  una  manta  de  bayeta  amarilla  usada 
ya  de  la  involtura  de  su  hijo,  en  12  reales."  El  día  11 
de  Juho  de  1812,  pide  á  cuenta  de  su  primera  me- 
sada una  limosna.  "Socórrasele  con  40  reales  que 
se  retendrán  de  la  primera  paga  que  recibiese, — 
Santafé",  dice  el  Decreto  de  Azanza,  que  se  titula 
Duque  de  Santafé  por  la  fe  santa  de  haber  jurado  á 
Botellas.  Sigue  un  recibo  que  encoge  el  corazón: 
"Recibí  40  reales  y  6  maravedís  vellón, — Pascual 
Stéfani". 

El  falso  Duque  de  Santafé  nos  dirá  en  una  Certi- 
ficación que  Stéfani,  después  de  haber  vuelto  á  pres 
tar  el  juramento  de  fidalidad  al  Intruso  á  consecuen 
cia  del  Decreto  de  18  de  Agosto  de  1809,  fué  confir- 
mado en  su  empleo  pero  no  incluido  "en  los  presu- 
puestos de  sueldos."  En  efecto. No  fué  Stéfani  incluí- 
do  en  Presupuestos.  ¿Quedó  olvidado  igualmente 
Santafé?  "Don  Miguel  José  de  Azanza,  Duque  de 
Santafé,  Caballero  de  la  Insigne  Orden  del  Toisón 
de  Oro,  Gran  Banda  y  Miembro  del  Gran  Consejo  de 
la  Real  de  España,  Ministro  de  Indias  é  interino  de 
Negocios  Extranjeros",  como  se  dice  en  el  encabe- 
zamiento de  lina  Certificación  dada  el  día  4  de  Oc- 
tubre del  181 1  sobre  Stéfani,  cobraba  seguramente 
sus  pingües  sueldos,  que  el  benéfico  Gobierno  jose- 
fino  hizo  pesar  sobre  los  hombros  de  los  débiles 
lo  que  los  hábiles  esquivaban  con  fortuna. 

A  solos  3.000  reales  mensuales  redujo  el  Gobier- 
no Intruso  los  gastos  todos  de  la  Interpretaduría. 
Así,  no  habrá  de  extrañar  que  no  fuese  más  afor- 
tunado que  Stéfani  su  compañero  D.  Luis  Babich, 
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especialista  en  el  árabe,  con  veinte  y  seis  artos  de 
servicios.  Al  mismo  tiempo  que  su  colega  en  griego 
y  turco,  es  declarado  cesante  por  Botellas.  Del  Ar- 
chivo no  hablaré.  Era  Archivero  Gutiérrez  de  los 
Ríos.  El  3  de  Enero  de  181 1  reclamará  sus  sueldos 
como  era  uso. 

VIH.  Prosigamos  conociendo  los  servicios  de  la 
Secretaría  de  Estado  del  Intruso.  Reseñada  la  con- 
ducta de  la  Primera  SecreLiría  de  Estado  en  el  vo- 
lumen correspondiente  de  esta  obra  con  relación  á 
los  funcionarios  diplomáticos,  será  preciso  hacer 
ahora  alguna  leve  indicación  respecto  á  la  Intro- 
ductoria de  Embajadores,  aun  cuando  entonces  fue- 
ra desempeñada  por  individuos  ajenos  á  la  Carrera. 

Era  primer  Introductor  en  1808  D.  Antonio  de 
Castilla  y  Casasús,  desempeñando  las  funciones  de 
Segundo  D.  Ventura  Ortiz  de  Guinea,  Mayordomo 
de  Semana,  nombrado  el  26  de  Marzo  de  1806  en  la 
vacante  que  había  dejado  Castilla  al  ascender.  Don 
Antonio  de  Castilla,  Comendador  de  la  Orden  de 
Santiago,  había  empezado  como  Segundo  Introduc- 
tor el  32  tic  Mayo  de  1795.  Mijo  del  Teniente  Ge- 
neral Conde  Ruiz  de  Castilla,  Virrey  »*n  Quilo,  fué 
Caballero  Paje  del  Rey  Carlos  III,  y,  siguiendo  la 
Carrera  Militar,  llegó  hasta  el  grado  de  Brigadier 
en  ella,  habiéndola  comenzado  en  las  Reales  Guar- 
dias Españolas  de  Infantería,  rn  cuyo  Regimiento 
ser\'ía  como  Capitán  con  ran^o  de  Coronel  al  ingre- 
sar en  la  Introductoria  de  Embajadores,  "ó  Maes- 
tros de  Ceremonia*,  como  él  dice. 

Castilla  fué  patríou,  como  lo  fué  la  Secretaría  de 
Estado.  El  aS  de  Noviembre  de  180B  es  confirmado 
<•  1  su  cargo,  por  R.  O.  (t  '  *  ^n  Aranjuez,  por  la 
.^wprema  Junta  Central.  ...  ....  mo  tiempo  se  accede 
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á  SU  petición  de  levantar  un  Batallón  de  Tropas  li- 
geras de  1.245  plazas  para  combatir  á  los  franceses. 
En  su  Hoja  de  servicios  militares  constan  sus  bue- 
nas campañas  cuando  se  hallaba  en  las  Guardias 
Españolas.  Huida  la  Junta  Central  encontrándose 
Castilla  en  la  Corte,  es  éste  hecho  prisionero  de 
guerra  "en  el  formidable  ataque  de  Madrid",  pe- 
leando en  el  "puesto  de  la  Veterinaria  que  defen- 
dió hasta  el  extremo".  Es  conducido  por  los  france- 
ses á  Vitoria,  donde  su  suegra,  la  Baronesa  de  San 
Luis,  obtiene  que  le  permitan  regresar  á  Madrid 
"bajo  palabra  de  honor".  Tornó  á  pie,  según  refie- 
re, instalándose  en  la  Corte  con  el  propósito  de  fu- 
garse de  ella. 

Careciendo  el  Rey  Pepino,  bien  á  su  pesar,  de 
Embajadores  acreditados  cerca  de  él,  no  tenía  ne- 
cesidad de  Introductores.  Así,  Castilla  no  ejerció  sus 
funciones.  Como  su  estancia  se  prolongara  en  Ma  - 
drid,  los  josefinos  tuviéronle  por  tal.  Le  es  concedi- 
da la  Orden  de  la  Berengena  y  es  designado  por 
Joseph  en  calidad  de  uno  de  los  diez  Comandantes 
de  la  flamante  Guardia  Cívica.  En  su  Memorial  de  6 
de  Junio  de  1814,  Castilla  referirá  que  fué  nombra- 
do "con  otros  nueve  más,  sujetos  visibles,  entre  los 
cuales  se  contaban  varios  Títulos",  que  no  habian 
sido  perseguidos  por  ello.  Castilla  acepta,  después 
de  haberse  negado  varias  veces  ante  el  Corregidor 
D.  Dámaso  de  la  Torre,  cuando  "se  vio  precisado  á 
admitir  el  encargo  como  los  demás".  Luego  se  fuga. 
"Emigró  de  la  Corte  y  se  retiró  á  casa  de  su  padre", 
á  dos  leguas  de  Zaragoza,  donde  se  encuentra  el 
día  7  de  Abril  de  1814. 

De  D.  Ventura  de  Guinea  no  se  hallan  anteceden- 
tes en  los  papeles  del  Archivo  de  £*tado.  En  una 
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nota  de  25  de  Jumo  de  1808  presentada  a  Murat,  la 
Secretaría  de  Estado  hace  saber  que  de  los  dos  In- 
troductores "el  primero  se  halla  ausente,  sirviendo 
al  Infante  D.  Francisco  de  Paula,  ignorándose  si 
volverá,  y  el  otro  ha  pedido  permiso  á  V.  A.  I.  y 
R.  para  ir  á  tomar  aguas*.  Lógicamente  no  regresó 
ya  más.  Almenara  fué  nombrado  Introductor  de  Era- 
bajadores  de  Botellas  cuando  abandonó  su  puesto 
de  Ministro  en  Turquía  para  acercarse  á  la  persona 
del  Intruso.  En  sus  funciones  no  duró  mucho  tiem- 
po. Sin  duda  alguna  fué  suprimido  el  cargo.  La 
creación  de  un  Gran  Maestre  de  Ceremonias,  con 
varios  Maestres  pequeños  cuando  Pepino  organizó 
su  etiqueta  absorbió  en  estos  funcionarios  palacia- 
nos el  desempeño  de  la  Introductoria. 

IX.  Dependencia  de  la  Secretaría  de  Estado 
era  en  1808  la  Superintendencia  de  Correos.  La 
conducLi  patriótica  de  los  funcionarios  de  ella  en 
la  casi  totalidad  de  su  plantilla  merecerá,  por  lo 
menos,  un  recuerdo.  Los  dignaLirios  de  la  Direc- 
ción General  que  forman  parte  de  la  'Junta  de  Co- 
rreos' el  2  de  Agosto  de  1808,  se  dirigen  al  Gene- 
ral CastaAos  dándole  cuenta  detallada  de  la  eva- 
cuación de  la   Corte  efectuada   por  loi   E"        '   s 

franceses.  •Creyendo  que  el  G   '  m  .--    j|,.,ii.i 

á  V.  E.  de  una  novedad  tan  im,  ..-aob  re- 

tardado el  darla  hasta  hoy,  escriben,  que  en  vista 
de  observar  no  se  pide  posta  alguna,  nos  ha  pare- 
cido in  !c  comunicarla,  por  lo  que  puede 
intr.  .'.:..  .1-  lis  •,         •  Ir?  V.  E.— Dios 

I  ..  ....til  este  docu- 

i  ui,  I).  Francisco  No- 

guéü  y  Acevetlo,  D.  Juan  Facundo  Caballero  y  don 
Gregorio  Ángel. 
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De  D.  Juan  del  Castillo  y  Carroz,  Director  Gene- 
ral de  Correos,  cargo  que  era,  como  entonces  se 
decía,  salida  de  los  Oficiales  Mayores  de  Estado, 
he  de  tratar  más  adelante.  Habré  de  ocuparme  aquí 
de  aquellos  otros  funcionarios  postales  que  ejer- 
cían en  cierto  modo  desempeños  diplomáticos.  A 
los  Correos  de  Gabinete  me  refiero.  Con  una  sola 
excepción  siguieron  éstos  á  la  Secretaría  de  Estado 
en  su  éxodo  desde  Aranjuez  hasta  Sevilla.  Demos 
los  nombres  de  algunos  entre  ellos.  Tal  D.  Antonio 
Torrente,  que  estando  en  Cádiz  en  6  de  Julio 
de  1813,  alegará  sus  veinte  años  de  servicios,  "sin 
separarse  jamás  de  su  legítimo  Gobierno,  antes 
bien,  sacrificados  sus  intereses  en  la  manutención 
de  dos  hermanos  que  ha  tenido  en  campaña  has- 
ta que  fué  muerto  el  uno  y  hecho  prisionero  el 
otro",  solicitando  un  ascenso  como  premio.  Quiero 
citar  á  D.  Ángel  de  Azpiazu,  también  "Correo  de 
Gabinete  de  S.  M.",  el  cual,  estando  en  Madrid, 
hace  presente  el  28  de  Noviembre  de  1808  que  el 
18  de  Abril  "se  le  despachó  desde  Bayona...  con  un 
pliego  del  Real  Servicio"  dirigido  á  la  Secretaría 
de  Estado,  entregado  en  Vitoria  á  Cevallos,  infor- 
mando Bardají  en  Sevilla  el  día  30  de  Enero 
de  1809  que  "este  Correo  fué  arrestado  efectiva- 
mente por  los  franceses"  cuando  Azpiazu  salió  de 
Bayona,  "y  estuvo  muy  expuesto".  Le  robaron,  nos 
refiere  Bardají,  "cuanto  dinero  llevaba  consigo", 
prácticas  que,  por  ser  útil,  no  abandonaron  jamás 
en  la  Península.  Ni  ¿cómo  habré  de  dejar  de  men- 
cionar la  "Relación  d-^  los  méritos  y  servicios  he- 
chos para  la  libertad  de  la  Patria  por  D.  Guillermo 
Adema,  Correo  de  Gabinete  jubilado  y  Guardarro- 
pa de  la  Real  Aduana  de  Sevilla",  impresa  en  esta 
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Ciudad  en  el  año  1816,  en  la  cual  queda  contada 
su  intervención  en  el  glorioso  alzamiento  el  27  de 
Mayo  del  arto  1808?  Pero,  entre  todos,  el  más  meri- 
torio es  Cobo. 

Detengamos  nuestra  atención  en  este  humilde. 
No  sea  la  íiistoría  sólo  para  los  grandes.  Tengan 
las  almas  sencillas  el  consuelo  de  saber  que  alguna 
vez  se  habla  de  ellas.  D.  Juan  Cobo  y  Mantecón 
había  ingresado  en  1799  *'en  calidad  de  Cartero  y 
supliendo  las  ausencias  del  Mozo  de  Oficios,  como 
al  presente,  **por  el  espacio  de  nueve  artos",  dice 
el  Informe  de  la  |unta  de  Correos  dado  por  don 
Juan  Facundo  Caballero  en  Sevilla  el  1 1  de  Enero 
de  1810.  Por  ese  Informe  sabremos  que  "D.  Gon- 
zalo Sáenz  de  Miera",  Mozo  de  Oficios  de  Partes  de 
Sitios  Reales,  "único  confidente  que  tenía  Uriba- 
rri.  Oficial  Mayor  de  la  misma  Oficina  para  los 
chisni  s  que  daban  á  la  Reina,  falto  de  buena  fe, 
ocuií.iiior  de  carta*»  para  abrirlas  y  ganarse  con 
estas  malas  maneras  la  voluntad  del  infame  Godoy" 
sigue  lo  mismo,  por  lo  cual  propone  el  Jefe  de  Co 
rreos  que  se  le  dé  el  dicho  cargo  de  Mozo  de  Oficios 
en  la  Administración  de  Correos  de  Jaén   y  sea 

r  - 'lazado   por  "Juan  Cobo  Mantecón",  el  cual 

' granjeado  la  general  estimaí*i«'»n  tanto  en  el 

anterior  Gobierno"  como  en  éste. 

Encontrábase  Cobo  en  Aranjucz  con  la  Junta 
Central  en  1808  cuando  salió  "para  Ciudad  Real 
con  pliej^os  del  Real  Srrvirio*.  Al  •  «r  se  había 

fugado  la  ^ -  r. .».  .  1  .^y^  ^\j^  ,  .......  en  Aran- 
juez,  "pcí  su  ropa  é  intereses". 
Corre  á  Trujillo,  en  donde  estaba  la  Central,  y  en- 
trega á  ésta  los  Despachos  que  traía.  Sigue  con  ella 
á  Sevilla,  en  donde  se  encuentra  "solo  con  su  Ofi- 
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cial  Mayor  D.  Fernando  Ruiz  de  Borricón — Oficial 
Mayor  del  Parte,  "del  Real  Oficio  del  Parte  de 
Corte" — desempeñando  las  plazas  de  todos  los  de- 
pendientes" mientras  éstos  van  llegando  de  Madrid. 
El  19  de  Enero  de  1810  se  le  hace  "Mozo  de  Ofi- 
cio del  Parte"  con  la  dotación  de  Reglamento  de 
3.750  reales  "y  honores  de  Ayudante".  El  11  de 
Enero  de  18 13  es  destinado  á  la  "Administración  de 
Correos  del  Cuartel  General  español",  á  las  órde- 
nes del  Duque  de  Ciudad-Rodrigo,  Wellington, 
"General  en  Jefe  de  los  Reales  Ejércitos".  Como 
Oficial  de  dicha  Administración,  de  la  que  es  Jefe 
D.  Juan  Regis  de  Castro,  Administrador  Principal 
de  Correos  de  la  Provincia  de  Burgos,  formanda 
parte  del  Estado  Mayor,  emprende  Cobo  la  vida 
militar,  quedando  solo  después  "hasta  la  conclusión 
de  la  campaña,  que  finalizó  en  Tolosa  de  Francia". 
D.  Luis  Wimpffen,  Mariscal  de  Campo,  Coronel  del 
Regimiento  Suizo  de  su  apellido,  "Segundo  Jefe 
del  Estado  Mayor  General  y  Jefe  del  de  Campaña",, 
certifica  el  18  de  Junio  de  1814  que  "D.  Juan  Cobo, 
destinado  por  el  ramo  de  Correos  á  mis  inmediatas 
órdenes,  escribe,  en  el  Cuartel  General  del  Excelen- 
tísimo Sr.  Duque  de  Ciudad-Rodrigo,  ha  desempe- 
ñado con  ]a  mayor  exactitud  y  celo  el  encargo  que 
se  le  confió,  por  cuyas  razones  estoy  enteramente 
satisfecho  de  su  conducta."  El  26  de  Septiembre 
de  1816  el  mismo  Wimpffen,  "Teniente  General  de 
los  Reales  Ejércitos,'  Gran  Cruz  de  la  Real  y  Mili- 
tar Orden  de  San  Fernando",  certifica  "como  Jefe- 
del  Estado  Mayor  General  que  he  sido",  dice,  que 
Cobo  sirvió  á  sus  órdenes  "hasta  la  disolución  de 
los  Ejércitos  en  Tólosa  de  Francia",  reiterando  sus 
alabanzas  precedentes. 
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Por  todos  estos  servicios,  en  especial  como  Jefe 
de  la  "Estafeta  volante*  en  el  Ejército,  pedirá  Cobo 
el  día  4  de  Julio  de  1814  un  ascenso.  Pero  este  que 
pide  Cobo  no  es  un  avance,  una  promoción  real.  Es 
que  ha  ocurrido  un  caso  insólito,  inaudito,  invero- 
símil, si  estos  casos,  por  desgracia,  no  fuesen  lo 
cotidiano  en  una  Administración  que,  per\'ertida 
por  el  despotismo  exótico,  fué  moldeada  con  ca- 
rácter nacional,  cristalizada  por  mano  de  Godoy. 

En  efecto,  mientras  Cobo  desempefiaba  su  Comi- 
sión en  campaña  corriendo  el  riesgo  de  la  prisión  ó 
la  muerte,  y,  desde  luego,  las  fatigas  de  la  guerra, 
!»•  había  locado  el  ascenso  por  haber  sido  promovi- 
do á  I.*  el  2.*  Ayudante  del  Parte  y  haber  corrido 
la  Escala,  en  consecuencia.  Pero  no  se  ascendió  á 
Cobo  "por  hallarse  desempeñando  su  Comisión"  en 
el  Ejército  y  no  poder  ocupar,  pues,  el  destino. 
Alegará  el  desventurado  Cobo  el  día  26  de  Mayo 
de  1 819  que  lo  que  pide  no  es  una  recompensa, 
como  se  ha  dado  por  sus  respectivos  Departamen- 
tos á  cuantos  sirvieron  en  el  Estado  Mayor,  "sino 
el  nsrrnso  que  le  cor:  •  lía  y  no  tuvo".  Pero  las 

s      '      s  de  Cobo  se  r'%iirn.irán  contra  la  inflexibi- 

1. icxorable  de  la  Junta  de  Correos.  Un  "No  ha 

lugar*  es  la  *  respuesta  á  sus  quejas.  Cobo  sigue, 
después  de  haber  sido  de  hecho  "Administrador  de 
Correos  del  E.  M.  General  de  Campaña  de  los 
F  "      •   M."  durante  un  año,  con  el  rango  de 

-M"/-'  io  del   liarte  de  los  Reales  Sitios", 

que  ten  >  de  su  Comisión  militar. 

Peic»  ahora  viene  lo  más  intrresaiile:  es  el  mo- 
mento sombrío  de  lo  trágico.  I^  JunLi  consignará, 
ante  una  nueva  reclamación  de  Cobo,  que  no  se  le 
puede  dar  la  plaza  que  éste  soliciu  por  haber  sido 
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<:oncedida  ya  á  otro.  En  efecto,  el  16  de  Mayo  de 
1818  refiere  Cobo  que,  al  fallecer  "el  Primer  Ayu- 
dante del  Parte",  D.  José  Caltañazor,  el  29  de  Abril 
último  "pidió  el  ascenso  que  le  pertenecía"  y  se  le 
dio  á  D.  Antonio  Gómez,  el  cual,  mientras  Cobo 
hallábase  en  el  Ejército  español  en  defensa  de  la 
Libertad  y  del  honor  de  su  Patria,  "estaba  sirvien- 
do el  mismo  destino  por  el  Rey  Intruso".  He  aquí, 
pues,  que  Cobo  no  ha  conseguido  el  ascenso  que  de 
derecho,  por  antigüedad,  le  había  tocado  en  1813; 
pero,  en  cambio,  sje  le  ha  dado  al  Correo  de  Gabi- 
nete que,  habiendo  hecho  traición  á  su  país,  había 
servido  en  el  Ejército  francés.  Invoca  Cobo  la  R.  O. 
dictada  el  día  4  de  Agosto  de  1815  "á  instancia  del 
Cuerpo  de  Correos  de  Gabinete"  "para  que  se 
separase  de  este  servicio  á  los  que  de  su  clase  ha- 
bían servido  á  los  franceses". 

Pero  las  justas  reclamaciones  de  Cobo  no  encon- 
trarán eco  alguno  en  la  Junta.  Gómez  había  sido  as- 
cendido el  8  de  Mayo  de  181 8.  Cobo  pide  que  se 
anule  el  nombramiento  y  se  de  á  él  la  plaza  dada  al 
traidor.  Ante  una  orden  de  la  Secretaría  de  Estado 
informará  la  Junta  de  Correos  sobre  esto.  "La  Jun- 
ta no  halla  mérito  en  cuanto  alega  este  interesado", 
dice.  Al  ser  ascendido  Gómez  tuvo  presente  la  Jun- 
ta la  antigüedad  de  servicios  de  Cobo,  debiendo 
éste  conformarse  "con  la  propuesta  de  la  Dirección" 
confirmada  por  la  Junta.  Añade  ésta  que  los  méri- 
tos de  Cobo  "están  suficientemente  premiados  con 
el  sueldo  de  3.750  reales  que  goza  por  la  plaza  de 
Mozo  de  Oficio  que  obtiene  y  honores  de  Ayudan- 
te", es  decir,  por  la  categoría  y  el  sueldo  que  se  le 
dieron  en  premio  á  sus  servicios  el  19  de  Enero  de 
1810.  No  niega  la  Junta  de  Correos  que  el  traidor 
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Gómez  había  servido  á  los  franceses.  En  este  ini- 
cuo y  vergonsoso  documento  viene  la  firma  vene- 
rable de  Rui  Bamba,  con  cuatro  más,  las  de  los  téc- 
nicos éstas,  que  hacen  firmar  como  en  barbecho 
al  anciano,  ajeno  á  aquellas  miserias  de  reptiles  que 
«n  el  pantano  trafican  con  el  cieno. 

La  Secretaría  de  Estado  mostróse  siempre  pro- 
tectora de  Cobo.  En  19  de  Junio  de  1812,  en  9  de 
Diciembre  de   1814,  en   18  de  Abril  de  1815,  será 
propuesto  para  "que  se  atienda  á  este  sujeto  según 
su  mérito**,  dice  la  última  R.  O.  El  día   14  de  Junio 
de  1814  Cobo  entregaba,  intachable  en  su  honradez, 
iiatro  caballerías  á  la  Administración  Principal  de 
Reales  Postas  de  M.idrid.  Apoya  Estado  la  preten- 
^ón  de  Cobo  de  obtener  plaza  efectiva  de  segundo 
Ayudante  del  Oficio  del  Parte,  cuyos  honores  tiene, 
y  poder  cobrar  el  sueldo  de  dicha  plaza,  que  eran 
500  ducados  anuales.  El  17  de  Julio  de  18191a  Junta 
informa  que  no  ha  habido  plaza  para  Cobo  porque 
se  han  ocupad  )  con  otros  funcionarios  supernume- 
rarios y  por<}ur  otras  han  sido  provista*»  "por  la  Su- 
perintendencia en  personas  fuera  de  la  Renta",  por 
lo  cual  'nu  ha  habido  proporción  para  mejorar  á 
Cobo  ni  es  de  esperar  que  la  haya". 

Este  Informe  de  la  Junta  de  Correos  estl  firma- 
do, además  de  Rui  Bamba,  por  cinco  Jefes.  ¿Cuál 
de  ellos  es  el  Yago  de  esta  tragedia  de  covachuela 
postal?  No  lo  es  Rui  I'  --'  nombrado  mucho  des- 
pués de  las  maldades  :..:....  >  contra  Cobo.  ¿Lo  es 
D.  Nicolás  La-Miel,  á  despecho  de  lo  dulce  de  su 
nombre?  El  fué  quien,  gran  protector  de  los  traido- 
tes,  persiguió  saAudamrnte  á  Bouligny  como  en  lu- 
gar opot 

El   10  ii<-  .11.11  ¿ii  ij<-    loii^  la   bcvfrUtii.i   de  Estsdo 
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apoya  de  nuevo  á  Cobo.  Hace  saber  á  Correos  que 
no  es  "plausible  ni  equitativo  el  informe  de  la  Di- 
rección en  respuesta  á  la  reconvención  que  se  le 
hizo".  Rebatiendo  sus  asertos,  "aun  en  esto  es  in- 
exacta la  Dirección",  exclamará,  quiere  decir,  en  el 
relato  de  los  hechos  que  la  Junta  de  Correos  des- 
figura. Pero  tampoco  justicia  será  hecha.  La  Direc- 
ción, en  lugar  de  obedecer,  ó,  mejor  dicho,  fingien- 
do hacerlo  así,  había  trasladado  á  Cobo  á  la  Admi*^ 
nistración  de  Correos  de  Gerona  con  un  sueldo  de 
4.400  reales  cuando  tenía  en  Madrid,  entre  su  suel- 
do y  la  habitación  de  balde,  estimada  en  i.ioo  rea- 
les anuales,  la  cantidad  de  4.850.  A  esto  se  agrega,, 
dice  en  su  informe  de  21  de  Agosto  de  1819  la  Se- 
cretaría de  Estado,  los  gastos  que  ha  de  hacer  Coba 
para  emprender  su  viaje  é  instalarse. 

El  31  de  Agosto  de  1819  se  dará  á  Cobo  el  suel- 
do de  500  ducados,  al  fin,  pero  no  la  plaza  de  se- 
gundo Ayudante  efectivo  que  pedía.  El  30  de  Octu- 
bre pide  su  propiedad.  Está  vacante  y  él  la  está 
desempeñando  con  la  categoría  honoraria  de  ella. 
El  15  de  Diciembre  insiste.  "Desde  el  año  13,  alega, 
carezco  de  este  ascenso  que  me  correspondía  por 
escala."  Recuerda  sus  sacrificios,  su  patriotismo, 
"habiéndolo  abandonado  todo  por  seguir  las  Bande- 
ras de  S.  M.  hasta  el  último  tiro  que  se  disparó  en. 
Tolosa  de  Francia". 

Al  fin  llegará  el  momento  en  que  se  hará  al  des- 
venturado Cobo  la  justicia  que  reclama  inútilmente. 
En  1821  el  Gobierno  constitucional  premiará  sus 
honrados  servicios,  recompensándole  de  tantos  sin- 
sabores. El  día  13  de  Septiembre,  Cobo,  nombrado 
poco  antes  segundo  Ayudante  efectivo,  es  ascendi- 
do á  primer  Ayudante.  Es  Bardají,  generoso  casi 
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*^'Tnpre,  quien  le  »»r-.t^fTe.  Cobo  duerme  tranquilo. 
^    -  ambiciones  1«  _  >,  honestas,  han  sido  ya  sa- 

tisfechas. Sonríe.  Siente  el  placer  de  haber  vencido 
en  la  lucha.  Cree  en  los  hombres,  tiene  fe  en  su  per- 
sona, es  optimista,  confía  en  la  Providencia. 

Pero  bien  pronto  despertará  en  el  fondo  de  la 
más  negra  de  todas  las  realidades.  Sólo  dos  aftos 
dura  su  bienestar.  La  contra-revolución  absolutista 
le  arrojará  en  1823  en  el  abismo  de  una  total  des- 
dicha. Tachado  de  "liberal**,  **quedó  suspenso**  de 
empleo  y  sueldo  de  pronto.  '*Efecto,  sin  duda,  dice, 
de  la  maledicencia  que  se  pronunció  contra  é\... 
para  agraciar  á  otro  con  su  destino**,  quedando  él 
•reducido  á  la  indigencia".  ¿A  qué  seguir  paso  á 
paso  este  calvario  de  Cobo  dando  noticia  de  todos 
sus  Memoriales  solicitando  la  reparación  debida? 
En  1825  conseguirá  tener  la  "tercera  parte  del  suel- 
do que  disfruuba  de  los  500  ducados  anuales".  Al 
fin,  el  21  de  Diciembre  de  1836  será  nombrado, 
después  de  "treinta  y  cinco  artos  de  servicios  con  in- 
teligencia, puntualidad  y  honradez",  para  una  plaza 
de  a.®  Ayudante  del  Parte  de  Madrid.  Es  decir,  que 
no  ha  logrado  recuperar  la  categoría  que  tuvo  en 
los  do9  aAos  de  1821  á  1823.  Pero  he  aquí  que  de 
pronto,  el  día  11  de  Septiembre  d»-  ifl^i.  queda  ce- 
sante por  supresión  de  puesto 

Aquí  termino  la«  andanzas  de  Cobo.  Examinan- 
do la  vida  de  este  hombre,  de  este  humilde,  el  co- 
razón del  '  idor  se  encoge.  Un  sentimiento  de 
dolorosa  ik>M.«i¿üra  va  llenando  poco  á  poco  nues- 
tro ánimo,  nos  va  secando  poco  á  poce  la  garganta. 
Una  opresión,  más  que  física,  moral,  dificulta  con 
su  angustia  nuestro  pecho.  No  es  el  rugido  de  la 
cólera  que  estalla,  00  es  la  explosión  de  la  indigna- 
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ción  violenta.  Al  arrebato  de  un  momento  sucede 
un  sentimiento  de  intensa  melancolía.  En  nuestros 
ojos  hay  un  vapor  de  lágrimas.  Cada  marchito  pa- 
pel que  examinamos  es  una  nueva  injusticia  del 
Destino.  Del  legajo  que  los  junta  en  un  montón  se 
desprende  un  acre  vaho  de  perfidias.  Examinándo- 
lo, se  adivina  entre  renglones  la  lacería  desgarra- 
dora de  este  hombre  honrado,  trabajador,  inteli- 
gente, leal  á  su  patria,  sereno  en  el  peligro,  poster- 
gado, perseguido,  anonadado,  víctima,  al  fin,  de  uD' 
implacable  Destino.  De  vez  en  cuando  un  espíritu 
ecuánime  esboza  un  gesto  de  piedad  hacia  él,  llega, 
á  lograr  que  la  justicia  se  cumpla.  Pero  ¡cuan  fugar 
es  esto,  sin  embargo!  Claridad  tenue  de  un  horizon- 
te sombrío  es  el  sol  pálido  de  un  día  de  Diciembre 
en  los  países  de  las  lluvias  perpetuas. 

Un  descorazonamiento  agotador  llena  nuestra 
alma  contemplando  la  vida.  Porque  es  en  éstos,  en 
los  humildes,  en  los  débiles,  en  los  vencidos,  donde 
debe  contemplarse.  Me  he  detenido  tal  vez  dema- 
siado en  la  persona  de  un  Correo  de  Gabinete,  pera 
ello  era  necesario  á  mi  propósito.  No  es  ciertamen- 
te ante  las  grandes  figuras,  no  es  ante  los  grandes 
hechos  donde  se  aprende  la  moral  de  la  Historia.. 
El  caso  de  Cobo  es  típico  por  lo  que  enseña  sobre 
la  organización  que  el  malhadado  Príncipe  de  la 
Paz  consolidó  para  desdicha  de  España.  El  aban- 
dono del  débil,  la  postergación  del  bueno,  la  injus- 
ticia, el  medro  sólo  por  el  favor  ó  la  intriga,  he  aquí 
las  bases  del  régimen  de  Godoy.  Las  excepciones 
que  corroboran  la  regla,  muestra  son  de  esta  tristí- 
sima verdad,  iluminando  la  brutalidad  del  cuadra 
con  el  contraste  de  los  colores  de  Rembrandt.  ¡Ma- 
nes sagrados  de  Cobo  y  Mantecón,  no  menos  dig- 
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nos  de  admiración  y  respeto  por  lo  que  tengan  de 
cómico  sus  nombres  y  lo  modesto  de  sus  funciones 
postales,  recibid  donde  os  halléis,  donde  sus  hue- 
sos hayan  hallado  reposo,  donde  su  espíritu  haya 
obtenido  recompensa,  el  homenaje  que  merecéis  de 
los  justos!  Y  que  el  ejemplo  de  sus  grandes  des- 
venturas, que  la  tragedia  del  desdichado  Cobo  mue- 
va en  los  ánimos  fuertes  compasión  é  inspire  en 
todos  un  anhelo  de  justicia. 

X.  Si  escasa  fué  la  Representación  Diplomática 
del  Rey  Intruso  en  las  Cortes  extranjeras,  más  mez- 
quina lo  fué  aún  en  cuanto  á  la  representación  en 
su  Corte  de  los  soberanos  extranjeros.  Fuera  del 
Embajador  de  Francia,  que  era  un  mentor  oficial 
más  que  un  Agente  Diplomático,  no  existía  en  1810 
más  que  el  Ministro  de  Dinamarca  Barón  Ik)urke^ 
acreditado  cerca  de  Pepe  Botellas  de  los  Represen- 
tantes Diplomáticos  de  la  Corte  de  Carlos  IV,  y  esto 
por  causa  de  la  negociación  del  secuestro  realizado 
en  Málaga  de  varios  barcos  daneses.  Rusia  y  I*ru- 
sia  hablan  nombrado  al  Príncipe  Repnin  y  al  Con- 
de de  Lehndorf,  pero  Napoleón  se  las  gobernó  en 
París  en  forma  de  impedir  que  se  trasladasen  á 
FspaAa.  Ha^la  Murat,  enmoi^  '       i  en  Ñá- 

peles, dificultaba  nombrar  iii<  i^.iíite.  Sólo 

el  «!:.!  1^  ác  Mayo  de   1812,  b'        có  á  José  la 

:i  del  Caballero  Caracciolo  como  Encar- 
gaclo  de  Negocios,  y  aún  no  se  dice  que  llegara  á 
venir.  Así,  el  Cuerpo  Diplomático  extranjero  acre- 
dit.idtí  irrcsk  del  Rey  Pepino  se  componía  del  Mi- 
nistro de  Ihnamarca  y,  en  cierto  modo,  '••'  *vrcre- 
tanu  de  Rusia  Barón  de  Morenheim,  a«:  >  como 

'extranjero  distinguido.*  Sólo  dos  damas  embelle- 
cían este  Cuerpo  tan  enteco,  y  de  ellas  una,  la  Em- 
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bajadora  de  Francia,  encontrábase  desavenida  con 
su  esposo,  dejando  así  á  la  Baronesa  Bourke  el  raro 
honor  de  ser  la  sola  señora  que  engalanaba  las  re- 
cepciones de  Corte,  Corte  en  la  cual,  por  lo  demás, 
ni  una  fémina  adornaba  los  salones  palatinos.  Julia 
Clary  no  llegó  á  verlos  jamás.  Así,  las  colas  y  man- 
tos mujeriles  con  que  se  adornan  las  Damas  de  Pa- 
lacio no  recrearon  los  ojos  de  José  cuando  en  fun- 
ciones de  Monarca  recibía  en  besamanos  que  narra- 
ba su  Gaceta. 


LOS  AFRANCESADOS 


1.  Después  de  haber  estudiado  lo  que  Napoleón 
Ik)napart»'  significa,  lo  que  su  hermano  José  simbo- 
lizñ,  lo  que  su  Gobierno  hizo  y  lo  que  fué  la  Diplo- 
macia Josefina,  considero  indispensable  sintetizar 
en  enérgico  conjunto  lo  que  los  Afrancesados  fue- 
ron, así  en  el  orden  moral  como  en  el  mental  en 
nuestra  Patria.  Necesario,  en  primer  término,  es 
deshacer  tres  errores  admitidos  por  la  \y  ^da 

de  la  Historia  nacional,  lanzados  por  los  Li.w.wies 
para  justificar  su  conducta  y  propagados  con  esme- 
ro en  un  tiempo  por  algunos  de  los  llamados  libera- 
les españoles.  Estos  tres  tópicos  son:  el  suponer  que 
los  Afrancesados  fueron  en  tal  cantidad,  que  la  de- 
la  I ii<!'* pendencia  fué  una  guerra  civil,  rl  suponer 
qii«  los  Afrancesados  eran  por  su  calidad  inttlec- 
tu.il  una  á  manera  de  selectura  6  excerpta  espiritual 
compuesta  de  los  hombres  más  ilustrados  de  su 
tiempo,  mientras  que  el  partido  patriótico  se  cons- 
tituía de  unas  turbas  salvajes,  y  el  suponer,  en  fin, 
que  los  Afrancesados  eran  los  'liberales'  de  en- 
tonces. 

Aun  cuando  los  denominados  progresistas  espa- 
ñoles patrocinaron  con  ahinco  cuantas  falsedades 

«7 
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propalaron  los  Afrancesados  en  defensa  de  su  trai- 
ción, haciendo  esto  los  titulados  progresistas  en 
odio  á  Fernando  VII,  nadie  hasta  ahora  había  in- 
tentado una  monografía  apologética  de  ios  enemi- 
gos de  la  Patria  de  1808  á  1814.  La  repugnancia  del 
asunto  era  tal,  que  ni  siquiera  aquellos  mismos  es- 
critores que  por  torcedura  del  espíritu  ó  por  espíri- 
tu piáctico  son  Abogados  de  todas  las  malas  causas 
habían  osado  abordar  este  tema.  Lugar  común  era 
entre  ciertos  "liberales"  la  indocta  vulgaridad  de 
que  los  Afrancesados  constituían  la  flora  intelectual 
de  su  tiempo.  Nadie,  empero,  de  una  manera  siste- 
mática se  había  propuesto  dem.ostrár  tal  absurdo. 

Don  Mario  Méndez  Bej  araño,  llevado  por  un  im- 
pulso de  patriotismo  más  dañino  todavía  que  el  más 
inicuo  de  los  anti-patriotismos,  ha  puesto  su  enten- 
dimiento al  servicio  panegírico  de  los  traidores  de 
1808,  con  el  objeto  de  demostrar,  según  sus  frases, 
"que  España  no  es  cuna  ni  semillero  de  traidores". 
"Con  entera  sinceridad,  escribe  el  docto  hispalense, 
desde  la  primera  línea  he  revelado  mi  secreto:  el 
único  propósito  que  me  mueve,  demostrar  que  Es- 
paña podrá  producir  un  traidor,  pero  no  es  país  de 
traidores."  Si  ésta,  en  efecto,  es  la  intención  del  au- 
tor de  la  Historia  política  de  los  Afrancesados  en  el 
año  1912  impresa,  no  merece  sino  plácemes  por  su 
optimismo  en  favor  de  nuestra  raza.  Mi  entusiasmo 
por  lo  Ibero,  y  yo  me  creía  á  la  vez  chantre  y  após- 
tol del  nacionalismo  ibérico,  no  soñó  nunca  en  lle- 
gar á  tales  cimas.  El  Sr.  Méndez  Bejarano  se  pro- 
pone, según  el  Prólogo  de  su  monografía,  demos- 
trar que  decir  español  equivale  "á  decir  leal  y  caba- 
llero". 

Partiendo  de  esto  y  propuesto  á  demostrar  tan 
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generosa  cuanto  excesiva  tesis,  el  Sr.  Méndez  Be- 
jarano  se  emplea,  para  probar  que  en  un  país  de,  por 
lo  menos,  treinta  millones  de  habitantes,  á  despecho 
de  las  falsas  estadísticas  de  oficio,  no  puede  haber 
más  de  *'un  traidor"  á  lo  sumo,  se  emplea,  digo,  en 
la  l  tren  de,  con  objeto  de  dcfendrr  á  los  traidores, 
dciiioM  I  á  los  patriotas,  desnudando  de  este  modo 
á  un  santo  auténtico  para  vestir  á  un  diablo  disfra- 
zado. Se  apoiogiza  á  los  Afrancesados  mediante 
un  capítulo  de  cargos,  ya  abrumador,  ya  insidioso, 
que  á  ei>to  r  '  <»nado  ,  ismo  del  de- 

fensor H-  ^  , ,  de  la  i  ..:....,  acumulando 

CTip.ntns  ,on  posjblc-^  contra  los  h('*rocs 

'.  Ei  singular  pati-iotismo  del  Sr.  Méndez 
Hejarano  le  hará  exclamar  con  arranques  aionsinos: 
■Ni  ¿cómo  un   buen  español  podría  resi.  a 

confesar  que  en  su  suelo  nacen  hijos  dcsnaiuiaiiza- 
dos?**  En  vi^f  •  d.-  ello  embrazara  su  adarga  y  car- 
gará con  ir;  -le  furia,  desbaratando  á  los  infe- 
lices patriotas,  á  quienes  hace  sin  piedad  morder  el 
polvo,  pisoteándolos  sin  sombra  de  compasión.  £1 
Sr.  V'  ino  es  un  ;  Su  patriotismo 
Ir  llt  >.t  .1  i.t  '  Aaiiación.  Yo,  jMM  iiti  parte,  no  m>1o 
.reo,  sino  que  afirmo  que  KspaAa  ha  sido  y  es  am- 
plia cuna  de  bellacos.  Menguados  hubo  como  follo- 
nes hay.  Traidores  fueron,  entonces  como  hoy,  to> 
¡OH  aquellos  que,  egoístas  ó  cobardes,  anteponen  á 
l.i  IV  no  se  atreven  á  :  r  \ui- 
¿a>.  ^' '  ■  ii.i.  i.a.ii/tes  hubo  como  ti.iKioi •  ^  liay. 
Y  no  es  tratando  de  ocultarlo,  ciertaiiunt.  ...ino  la 
Patria  curará  de  sus  dolencias.  Es  con>  y  se- 
ñalando la  gangrena,  es  atacándola  á  sangre  y  fue- 
go, ezürp«uiaülo,  como  esc  cáncer  será  purificado. 
Es,  á  la  vez,  saneando  tu  organismo,  trayendo  ojü- 
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geno  á  sus  pulmones  cansados,  hierro  á  sus  venas 
empobrecidas  hace  siglos,  como  podremos  lograr  el 
Resurgimiento  de  la  Nación  poderosa  de  otros  días, 
no  ocultando  la  verdad,  sea  la  que  fuere,  no  disfra- 
zando la  realidad  tal  cual  sea.  Virilmente,  rudamen- 
te, iberamente,  es  necesario,  ante  todo,  la  verdad- 
Caiga  el  que  caiga,  y  cuanto  más  mejor  sea,  y  que 
el  caído  no  vuelva  á  levantarse. 

Las  obras  que  en  su  defensa  escribieron  los 
afrancesados  son  la  mayor  acusación  contra  ellos. 
El  "Examen  de  los  delitos  de  infidelidad  á  la  Pa- 
tria, imputados  á  los  españoles  sometidos  bajo  la 
dominación  francesa",  que  escribió,  sin  dar  su  nom- 
bre, en  1814  el  P.  Reinoso,  impreso  en  Francia  poco 
tiempo  después,  en  su  capítulo  8.°  "Los  Pueblos  in- 
defensos deben  someterse  al  conquistador",  nos 
dirá:  "Tal  es  la  ley  de  la  necesidad."  Un  criterio  uti- 
litario, hijo  legítimo  de  la  Filosofía  francesa  del  si- 
glo XVIII,  es  la  idea-madre  de  toda  aquella  obra.  El 
me  conviene  ó  no  me  conviene  esto,  he  aquí  el  es- 
píritu moral  en  que  se  informa.  Nada  de  honor,  de 
conciencia,  de  dignidad,  de  espiritualidad,  en  suma. 
Materialismo  grosero,  en  su  lugar.  Disminuir  el  nú- 
mero de  habitantes,  es  la  tesis,  de  un  país,  es  debili- 
tarlo. "Todo  el  bien  de  un  Estado  nace  en  su  ori- 
gen de  la  existencia  de  los  individuos."  Es  necesa- 
rio, por  lo  tanto,  conservarlos.  La  cantidad  es  lo 
único  que  interesa.  El  asesino,  en  consecuencia,  el 
ladrón,  deben  ser  cuidadosamente  conservados,  se- 
gún el  juicio  del  Abate  Reinoso. 

En  el  capítulo  23  "De  los  Afrancesados"  se  pregun- 
ta: "¿Qué  mal  verdadero  y  efectivo  causaron?  Ha- 
blo de  males  políticos,  y  quiero  verlos  y  tocarlos 
sensiblemente".  Hace  la  apología  de  ellos,  de  sus 
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congéneres  los  traidores  á  la  Patria,  porque  ellos, 
dice,  suavizaron  el  carácter  de  lo>  conquistadores. 
■No  pretendo  yo  elogiarlos  con  esto*,  exclamará, 
pero  en  el  fondo  esa  es  la  intención  del  Clérigo.  £1 
Pueblo,  dice,  todos  los  joscfinos  fueron  acérrimos 
enemigos  del  Pueblo,  en  su  ignorancia  creyó  que 
podía  vencer.  Pero  "los  hombres  á  quienes  la  Na- 
ción tenía  por  más  sabios"  cre^'eron  que  era  im;»*> 
sible  y  dócilmente  se  sometieron  al  tirano,  l.-i.t 
mentira  de  la  sabiduría  de  los  jurados  fué  su  eterna 
cantilena.  Precisamente  lo  burdo  de  su  yerro  acre- 
ditó que  la  estulticia  estaba  en  ellos. 

En  las  "Memorias  para  la  historia  de  la  revolu- 
ción espafiola  con  documentos  justificativos"  que, 
bajo  el  nombre  anagrámico  de  D.  Juan  Nellerto  pu- 
blicó en  París  el  Canónigo  Llórente  en  1814,  en- 
contraremos idéntica  moral,  con  un  igual  raciocinio. 
"El  odio  á  la  dominación  francesa,  que  comenzaba 
por  un  modo  tan'cruel.  se  hizo  general... — nos  dice. 
La  diferencia  entre  los  españoles  era  solamente  so- 
bre los  efectos  que  produce  el  odio.  Los  hombrea 
de  luces,  talento,  instrucción,  probidad,  creyeron 
(hablando  en  general)  que  convenía  disimular  y  su- 
frir  entonces  por  evitar  mayores  males...  Los  de  la 
Plebe  no  <  '  '  '  '  'nulos,  sino  de  manifes- 
tar los  d<"  df  cu 'i""''-'  modo,  sin 
examinar                                s,  ni  n. 

La  "Memoria  de  D.  Manuel  José  de  Azanza  y  don 
Gonzalo  OTarríll  sobre  los  hechos  que  justifican  su 
conducta  ;  '  i  desde  Marzo  de  1808  hasta  Abril 
dr  1814".  •  en  París  en  i"  -  a  se  habló 
de  la  "Me .:.  Almenara — a: i  que  rl  al- 
zamiento del  Pueblo  había  llevado  á  "una  completa 
anarquía".  El  haber  admitido  y  conservado  empleos 
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no  fué  por  "la  consideración  de  que  la  causa  nacio- 
nal fuese  en  sí  tan  justa  y  noble  como  era,  sino  por 
el  juicio  que  entonces  se  formó  cada  uno  sobre  la 
posibilidad  de  llevarla  á  cabo,  atendido  el  estado 
de  la  Nación,  el  de  la  Francia  y  el  de  la  Europa  en- 
tera". Una  nota  marginal  escrita  en  lápiz  por  un 
lector  anterior  al  que  esto  escribe,  al  parecer  hom- 
bre de  la  misma  época,  dirá  con  frase  lapidaria: 
"Siempre  el  miedo."  "En  todo  esto,  añadirán  los 
memoristas,  no  se  ve  obrar  otro  principio  que  el  de 
la  opinión  sobre  el  éxito  prohahh  de  la  guerra.  ¿Y 
qué  otro  principio  ha  guiado  en  todos  tiempos  y 
países  á  los  hombres?..."  Otra  vez  más  el  criterio 
utilitario,  aquel  pancismo  de  los  afrancesados,  se 
nos  presenta  en  toda  su  grosería,  pese  á  las  formas 
pulidas  y  al  afectado  exterior  de  los  Jarabes,  ape- 
llidando "los  hombres  más  sensatos"  á  los  que, 
locos,  no  vieron  la  realidad. 

II.  No  fué  una  guerra  civil,  como  dijeron  los  de- 
fensores de  los  afrancesados,  no  hubo  aquellos  "dos 
partidos"  de  quí!  nos  hablan  Az^nza  y  O'Farrill. 
Hubo  sólo  la  Nación  y  una  exigua  minoría  de  egoís- 
tas, de  cobardes,  de  ignorantes  que  no  conocían  á 
España  y  que  no  tenían  idea  de  la  fuerza  material 
de  lo  moral,  y  de  medrones,  de  los  de  á  río  revuel- 
to, del  que  á  buen  árbol  se  arrima,  y  del  sol  que 
más  calienta,  refranes  todos  que  fueron  arrollados 
por  la  pujante  vitalidad  espiritual  de  una  Nación 
que  defiende  su  dignidad  y  su  libertad  al  par.  Na- 
poleón veía  bien  que  la  Nación  española  toda  ente- 
ra se  había  alzado  contra  él  "como  un  hombre  de 
honor**,  según  su  frase  clásica,  en  Santa  Elena.  "Ni 
un  solo  Oficial  español  notable  ha  derramado  su 
sangre  por  el  Rey",  escribía  á  La  Forest,  manifes- 
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tándole  que  José  vivía  tan  sólo  de  ser  la  sombra  de 
su  hermano  el  Imperaior. 

Y  todavía  entre  esos  Afrancesados,  que  eran  tan 
^ólo  una  minoría  mínima  de  EspaAa,  los  hubo  au- 
ténticos y  los  hubo  fingidos.  No  habré  de  citar  el 
nombre  del  Rey  Femando  Vil,  acusado  por  aquel 
su  parabién  á  Napoleón,  fechado  el  22  ile  Junio  de 
1808,  al  "ver  instalado  á  su  querido  hermano  José 
en  el  Trono  de  Esparta",  y  por  aquel  vasallaje  de 
fidelidad  que  presUrá  al  Rey  Botellas  en  su  carta 
de  X'alan^ay  del  mismo  día,  en  que  le  dice:  "Ruego 
.  á  V.  M.  C.  que  acepte  el  juramento  que  le  presto 
como  á  Rey  de  España,  así  como  el  de  los  esparto- 
Íes  que  hoy  se  hallan  á  mi  lado."  Si  el  6  de  Agosto 
de  1809  Fernando  VII  felicita  á  Julepe  por  "las  vic- 
torias con  que  la  Providencia  corona  sucesivamen- 
te" su  frente,  si  el  aS  de  Noviembre  del  mismo  arto 
pide  á  Pepino  la  Cruz  de  la  Berengena,  demandas 
y  juramentos  í! • '  ' r  parte  de  un  prisio- 
nero han  sido  ,  ^  en  Derecho.  Hubo 
muchos  patriotas  que  no  dudaron  en  conservar  sus 
puestos  durante  los  primeros  meses  de  la  llegada 
de  José  Bonaparte,  mientras  la  fórmula  de  la  sumi- 
sión fué  ésta:  "Juro  fidelidad  y  obr  '  i  al  Rey*, 

si»!    Af,    ir    .   i|ál.    Hll'"'    ..»r^^     ,111..      ^..,  ,.4JO      Pepe 

^  ."OS  del  >  de  Mayo 
le  1 810  será  nombrado  Caballero  de  la  Real  Orden 
dr  Esparta  D.  Felipe  Carperta,  Capitán  de  Artille- 
ría. Y  en  un  Irgajo  del  Archivo  Histórico  encontra- 
remos el  siguiente  contenido:  "('  '  '  is  del  Ca- 
pí! .1  T)   I'» ':!..    f  •  .r  ii.-rta,   que   .ij v.....i   estar  al 

*'  srs  y  era  espía  ele  la  Junta  de 

la  Carolina."  En  1809  nombró  el  Gobierno  del  In- 
truso una  Junta  de  Instrucción  Pública  para  que 
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formase  un  plan  de  educación  y  estudios.  Constitu- 
yéronla, entre  otros,  Vargas  Ponce,  Martínez  Ma- 
rina y  Fernández  de  Navarrete.  Pues  bien,  ninguno 
de  los  tres  fué  afrancesado.  No  les  fué  dable  fugar- 
se de  Madrid  cuando  los  franceses  se  apoderaron 
de  la  Corte.  El  ilustre  Navarrete  se  negó  á  aceptar 
empleos  del  Intruso,  pese  á  los  ruegos  de  su  amigo 
Mazarredo,  "por  no  ir  contra  los  principios  del  ho- 
nor, patriotismo  y  sana  moral  que  tenía  aprendi- 
dos", dijo,  según  consigna  el  sabio  Fernández 
Duro.  En  18 12,  al  quedar  libre  de  nuevo  la  Capital, 
huye  por  fin,  estableciéndose  en  Cádiz.  Lo  mismo 
hará  su  compañero  Vargas  Ponce,  como  él  Marino 
é  historiador  como  él.  Libre  Madrid  al  finalizar  Oc- 
tubre de  aquel  año,  comenzará  á  publicar  una  es- 
pecie de  Diario  Militar  con  biografías  de  Capitanes 
famosos,  para  exaltar  á  los  soldados  españoles.  Fi- 
jado en  Cádiz,  lo  empleará  la  Regencia,  siendo  en 
el  año  1813  Diputado  á  Cortes  por  Madrid.  En 
cuanto  al  sabio,  aunque  parcial  jacobino  D.  Fran- 
cisco Martínez  Marina,  lo  encontraremos  ya  en  1809 
formando  parte  en  Sevilla  de  una  de  las  Comisio- 
nes de  la  Junta  Central  para  la  preparación  de  una 
Constitución  nacional. 

El  mismo  Goya,  sola  personalidad  grande,  glo- 
riosa, que  aparece  en  el  campo  de  los  enemigos  de 
la  Patria,  ¿fué,  acaso,  afrancesado?  Cierto  es  que 
formó  parte  de  la  Comisión  designada  por  José 
para  elegir  cincuenta  cuadros  maestros  y  remitirlos 
al  Museo  del  Louvre.  Cierto  también  que  recibió  la 
Cruz  de  la  Berengena.  Todo  ello  prueba  que  Goya 
no  pudo,  viejo,  achacoso,  sordo  como  era,  de  sesen- 
ta y  dos  años,  dejar  la  Corte  en  1808.  Pero  su  alma 
fué  siempre  la  de  un  patriota.  Al  entrar  Wellington 
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en  Madrid  con  sus  tropas,  13  de  Agosto  de  1812, 
Goya  no  huye  como  hicieron  los  demás.  Por  el 
contrarío,  hará  un  retrato  del  caudillo  británico,  que 
será  exhibido  al  público  en  la  Academia  de  San 
Fernando  del  2  al  1 1  de  Septiembre,  desde  las  diez 
á  las  doce  y  de  las  cuatro  á  las  seis.  La  obra  de 
Goya  fué  la  más  ruda  protesta,  la  más  viril  acusa- 
ción formulada  contra  la  injusticia  bárbara  de  la 
invasión  francesa  en  EspaAa.  Ni  la  Historia  de  To- 
reno,  ni  las  Odas  de  Quintana  son  dignas  por  su 
fiereza  del  asunto  que  inspiraba  á  sus  autores.  Goya 
en  sus  cuadros  pintando  el  2  de  Mayo,  en  pquellas 
aguas  fuertes  en  cuyas  ochenta  láminas  fijó  el  pin- 
tor popular  por  excelencia,  duro,  implacable,  los 
Disastres  de  la  Guerra^  dejó  una  obra  portentosa  y 
aplastante.  Al  escribir  como  leyenda  Yo  lo  vi,  en 
una  de  las  más  trágicas  escenas  puso  el  sello  nota- 
rial de  la  verdad,  puesta  su  mente  en  los  siglos 
venideros  A-*  Goya,  afrancf*sado  para  :?'■"•"  -s.  fs 
para  el  hi  or  el  más  vrhcmt'nte  pat;  -  . 

época,  pues  que  por  cima  de  sus  actos  oficiales  <    .  . 
su  obra  patriótica  de  artista.  El  hombre  pudo  ser 
débil;  pero  su  genio,  iracundo,  vengativo,  de  temple 
ihrro,   se  alza  s      '      •,  con  grande/a  dr  giganv 
esparto!,  r  '••'..  f  pr^.^   hasta   la   m''-'   '  '     ^ 

cuadros,       _  »   el    "documento 

"Acepta  la  Legión,  consignará  Desdevises  du  l)e- 
sert,  pero  la  horrible  guerra  que  desoía  á  KspaAa  le 
hizo  tomar  en  odio  á  Na  ,  y  gp'aba  la  serie 

vengadora  de  sus  P  *  s  (ir  n  Guerra,  obra  de 
filosofía  como  Ór  ti  ..  ;no.* 

III.     Se  ha  pi  io  por  algunos,  en  defensa 

de  los  afrancesadüi»,  que  representaban  éstos  el 
partido  liberal  de  aquella  época.  Bien  lejos  de  eso, 
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el  partido  josefino,  constituido  sobre  la  base  servil 
de  los  satélites  del  Favorito  Tirano,  de  la  pandilla 
del  Abate  Moratín,  se  distinguió  por  su  nota  abso- 
lutista. Fueron  los  continuadores  de  aquel  llamado 
"Despotismo  ilustrado"  que  inventó  Francia  en  el 
siglo  xviiT,  el  más  odioso  de  todos  los  Despotismos, 
porque  era,  á  más  de  Despotismo,  hipocresía.  La 
Filosofía  social  de  los  Enciclopedistas  y  Rousseau, 
dice  Sales  y  Ferré,  produjo  "los  llamados  déspotas 
ilustrados" .  Al  Despotismo  sombrío  pero  con  gran- 
deza trágica  de  los  siglos  xvi  y  xvii,  el  Despotismo 
de  terciopelo  negro  de  la  Casa  de  Austria-Borgo- 
ña,  reemplaza  aquel  Despotismo  de  seda  de  la  se- 
gunda dinastía  francesa,  el  Absolutismo  galo,  repre- 
sentado por  la  frivola  casaca  bordada  de  Carlos  III, 
genuína  encarnación  de  lo  que  llama  "el  siglo  de  las 
luces  y  del  Despotismo  ilustrado"  el  Sr.  Giner  de 
los  Ríos.  No  es  el  Despotimos  bárbaro  de  Felipe  II 
que,  por  derecho  divino,  según  él,  y,  en  todo  caso, 
apoyándose  en  la  Iglesia,  hace  quemar  por  la  Santa 
Inquisición  á  iodo  aquel  enemigo  de  su  régimen, 
como  se  quiso  hacer  con  Antonio  Pérez.  Es  el  Des- 
potismo culto,  disfrazado,  que  no  mata  frente  á 
frente,  pero  persigue,  destierra  ó  encarcela,  enve- 
nenando, llegada  la  ocasión,  Despotismo  literario 
que  habla  en  nombre  de  "las  luces",  y  el  progreso, 
que  se  llama  "liberal",  porque  es  ateo,  como  si  la 
Religión,  que  es  la  conciencia,  tuviese  alguna  rela- 
ción con  la  poh'tica,  aunque  los  hombres  suelan  ha- 
cer lo  contrario. 

Todos  los  afrancesados  se  distinguieron  por  su 
horror  ante  el  Pueblo,  por  su  aristocrático  despre- 
cio hacia  él.  De  "anarquía"  calificaron  los  dos  Minis- 
tros, Azanza  y  O'Farril,  el  levantamiento  nacional 
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haciéndoles  apartarse  de  "los  de  la  Plebe*  de  que 
Llórente  nos  habla.  El  Prólogo  de  Reinoso  hace, 
para  comenzar,  la  apología  del  Despotismo,  negan- 
do que  el  Pueblo  fuese  en  España  soberano  y  que 
las  Cortes  nacionales  tuvieran  antiguamente  el  po- 
der de  legislar.  Pero,  á  la  vez,  con  odiosa  hipocre- 
sía, se  proclaman  liberales  los  traidores.  El  P.  Esta- 
la, redactor  de  la  Gaceta  y  Ei  Imparcial^  del  Intru- 
so, escribirá  que  "los  que  nacen  en  un  país  de 
esclavitud  no  tienen  Patria",  queriendo  así  justifí- 
car  la  traición,  considerando  redención  la  villanía, 
liberación  el  someterse  al  Intruso,  ser  libre,  en  fin, 
^1  ser  esclavo  de  Pepe. 

La  Libertad  aportada  á  la  Nación  por  el  Intruso, 
dada  ha  sido  á  conocer  anteriormente.  Baste  añadir 
un  detalle  nada  más.  El  Gobierno  josefíno  creará  la 
Junta  Criminal  Extraordinaria,  compuesta  de  cinco 
Jueces,  por  la  cual  se  condenaba  á  la  horca  á  todos 
*los<^»'  "  In,  it.í^.-n  Ala  rebelión  ó  csri.Trii*M  •  -i  noti- 
cias 1  es,  á  todos  los  ci  .1- 
Aoles  con  excepción  de  la  gavilla  afrancrsada.  En 
▼irtud  de  aquella  Junta,  el  Abogado  Escalera  fué 
s»*  '  ido  á  muerte  y  ejecutado,  según  t  '  to 
leg.ii,  ¡>or  el  delito  de  recibir  un  '  •••^  de  -íh  mjo 
que  se  encontraba  en  e!  Fií'rriio  ,           la. 

En  1808,  los  que  en  i  se  creían  liberales,  y 
cuantos  se  lo  decí.in,  se  afiliaron  desde  el  primer 
instante  al  bando  patriótico.  Dicho  quedó  que  Cien- 
fii  '»ryor^' tríada.-  Estado, 

Jri.    t.....  '••'  iw       ...-    ....    ,    que    r"     •■•<'r| 

tiempo  r:  10,  deciflió  con  su  a«  la 

voluntad  indecisa  de  algunos.  Quintana,  que  le  he- 
redó en  la  jefatura,  fué  el  escritor  de  la  Junta  Cen- 
tral. Tan  cierto  es  que  los  afrancrvidos  significa- 
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ban  el  partido  reaccionario,  que  la  Gaceta  del  Intru- 
so acusará  diariamente  á  los  revolucionarios  espa- 
ñoles de  alterar  el  orden  de  la  Nación.  Ellos,  los 
afrancesados,  son  el  partido  del  orden.  La  Gaceta 
del  19  de  Septiembre  de  1809  hará  saber  que  en 
la  Junta  de  Sevilla  existe  "un  Guzmán  Tilly,  íntimo 
amigo  del  sanguinario  Robespierre".  Era,  en  efecto, 
un  Guzmán  el  famoso  Conde  de  Tilly  que  tan  deci- 
sivo papel  desempeñó  en  la  rendición  de  Bailen 
como  delegado  de  la  Junta  de  Sevilla.  Educado  en 
París,  había  tomado  activa  parte  en  la  Revolución 
francesa,  empapado  en  las  ideas  más  avanzadas  de 
la  Filosofía  de  allende.  He  aquí,  pues,  que  los  afran- 
cesados señalarán  con  horror  al  de  Tilly  acusándo- 
le de  revolucionario  jacobino. 

Los  jacobinos,  los  revolucionarios,  con  los  pa- 
triotas están,  hacen  con  ellos  lo  que  Toreno  llamó 
gráficamente  "guerra  y  revolución  de  España".  Los 
afrancesados  son  el  partido  precedente,  los  ante- 
riores á  la  revolución  francesa,  son  los  enciclope- 
distas, los  abates,  los  golillas,  el  despotismo  ilustra- 
do, el  siglo  xviii,  en  fin,  que  la  Revolución  francesa 
demolió  al  adueñarse  de  la  Bastilla,  el  "viejo  légi- 
men",  para  decirlo  con  la  expresión  francesa. 

Todos  los  innovadores,  los  espíritus  avanzados 
de  la  época,  los  radicales  de  1808,  se  encontrarán 
en  el  partido  patriota.  Allí  el  célebre  Gallardo  des- 
plegará su  irreligiosidad  á  ultranza.  Allí  el  insigne 
Capmany  se  mostrará  anti-clerical  rabioso.  Allí,  por 
fin,  Blanco  White  se  aprestará  á  apostatar,  abando- 
nando la  religión  en  que  es  Preste  para  poder  des- 
posarse en  Inglaterra. 

Congregados  en  unas  Cortes  jacobinas  fraguan 
en  Cádiz  la  Constitución   famosa  los  doceañistas. 
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esto  es,  los  avanzados.  Arguelles,  Pérez  de  Castro, 
Toreno,  Flórez  Estrada,  Mejía,  Calatrava,  los  •po- 
líticos", clase  social  que  destruirá  á  la  Nación,  nacen 
en  Cádiz  al  sol  de  la  libertad,  que  por  desgracia 
fué  libertad  jacobina.  En  el  partido  nacional  figura- 
rá Calvo  de  Rozas,  que,  miembro  de  la  Central, 
presenta  el  12  de  Septiembre  de  1809  su  Proposi- 
ción famosa  pidiendo  la  libertad  de  imprenta,  y  uno 
de  los  más  tenaces  en  conseguir  las  luego  Cortes  de 
Cádiz.  Con  los  patriotas  se  encuentra  Canga  Ar- 
^'lif-lles,  Ministro  luego,  historiador  y  economista, 
liíx'ral  como  Antillón,  víctima  de  un  atentado  que  al 
íin  le  cuf'sta  la  vida,  encarcrlado  por  la  reacción  ab" 
solulista  rn  1814.  "Oficial  de  Administración  Mili- 
tar", luego  Intendente  honorario  por  ello,  era  en 
Cádiz  el  famoso  Mcndizábal. 

Del  mismo  modo  los  literatos  enciclopedistas  se 
conglomeran  en  Cádiz  defendiendo  la  bandera  na- 
cional. Con  Q  •  i,  Vargas  Ponce,  Tapia,  inven- 
tor de  la  divih. ..nosa  entre  "litwi  ilr^-  y,  "ser- 
viles*, y  los  que  nacen,  como  Alc.t  mo,  á  un 
mismo  tiempo  literatos  y  pólites.  Los  sacerdotes  "li- 
berales" todos  ellos  están  en  Cádiz,  patriotas  como 
ant'  <)z  Torrero,  Gallego,  Villanueva,  Martí- 
ne/  M  i       »    :  ir-      *  i-  s   '- ^  los  famosos. 

Es  rv       .1;  .'„  Lo:\^:¿:\,: «ngo:  si  todos  los 

patt  x'.ix  10  rran  revolucionarios,  los  revoluciona- 
rios fueron  todos  patriotas.  En  el  partido  español 
había  dos  grupos:  los  reaccionarios  y  los  revolucio- 
narios. En  el  partido  joseñno  no  había  más  que 
reaccionarios:  los  partidarios  del  "despotismo  ilus- 
trado", quiere  decir,  de  la  hipocresía  política.  Ni 
podía  ser  de  otro  modo.  Espart»)!  quirre  il«cir  igua- 
litario, demócrata,  liberal;  mientras  francés  quiere 
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decir  doctrinario.  El  espíritu  francés  es  por  su  esen- 
cia, de  origen  Franko^  aristocrático,  feudal.  Es  el  es- 
píritu germano  transformado  por  la  influencia  de  la 
cultura  latina,  que  era  á  su  vez  el  bárbaro  cesaris- 
mo.  Los  Afrancesados,  pues,  eran  por  fueza  enemi- 
gos del  Pueblo,  eran  la  antítesis  de  la  Plebe,  y  la 
Plebe  aborreció  á  cuanto  olió  á  josefino. 

La  revolución  francesa,  francesa  al  fin,  no  fué  ja- 
más democráticas  Fué  jacobina,  pero  no  liberal.  La 
prepararon  los  intelectuales,  la  hizo  efectiva  el  Con- 
de de  Mirabeau.  Los  revolucionarios  españoles,  sa- 
turados de  enciclopedismo  francés,  eran  lo  menos 
liberales  posible,  pero,  con  todo,  pese  á  este  afran- 
cesamiento  que  fué  la  causa  de  su  esterilidad,  per- 
dida toda  nuestra  tradición  política,  algo  había  en 
ellos,  inconsciente,  de  español,  el  alma  ibera  habla- 
ba en  ellos  á  veces.  Cienfuegos  buscó  el  asunto  de 
la  mejor  de  sus  obras  teatrales  en  la  tragedia  de 
La  Condesa  de  Castilla.  Quintana  buscó  en  Pelayo 
asunto  digno  de  su  inspiración  trágica.  Los  maso- 
nes en  sus  logias  ondeaban  el  Pendón  de  Padilla, 
denominándose  los  Comuneros  como  los  últimos 
heroicos  defensores  de  las  gloriosas  Libertades  cas" 
tellanas.  Lo  poco,  en  fin,  de  liberal  que  tenían  los 
elementos  directores  de  aquel  tiempo,   viciados  to- 
dos por  el  virus  francés,  en  el  partido  nacional  se 
encontraba. 

Dicho  quedó  que  había  entre  los  patriotas  tam- 
bién un  grupo  de  los  llamados  reaccionarios,  de  los 
retrógrados,  nombres  los  dos  absurdos,  pues  que 
reacción  y  retroceso  en  España,  vuelta  á  lo  antiguo, 
á  lo  genuino,  1  lo  vernáculo,  quiere  decir,  Democra- 
cia, Libcíiad.  En  resumen,  había  un  grupo  de  ene- 
migos de  las  libertades  populares,  de  partidarios 
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de  la  lira  nía  p  )htica  y,  en  consecuencia,  del  fanatis- 
mo religioso,  los  intereses  de  ambas  tiranías  uni- 
dos. Pero  este  grupo  de  déspotas  que  encontra- 
remos en  el  partido  patriótico  tenía  un  sello  en 
cierto  modo  nacional.  Es  el  Despotismo  abierto, 
que  expulsa  en  masa  á  judíos  y  á  moriscos,  que 
achicharra  en  las  hogueras,  al  aire  libre,  á  los  lla- 
mados heréticos  con  la  razón  aplastante  del  más 
fuerte.  Fonna  la  masa  de  este  Despotismo  bárba- 
ro cierto  elemento  netamente  español:  el  de  los  frai- 
les, democrático  en  su  fondo,  hombres  del  pueblo, 
i  '^os,  de  hábito  burdo,  barbudos  y 

ü  .1/  .-,  ju  ...iH  la  sopa  fr.ilernalmente  al  men- 
digo, y  que,  al  estallar  la  guerra,  como  en  los  tiem- 
pos medioevales,  atávicos,  se  lanzarán  al  campo 
coii  un  trabuco  y  esgrimiendo,  como  antafto,  el  cru- 
cifijo, destrozan  cráneos,  blasfemando,  de  france- 
ses. L"  «nclotroT^  'js, 
el  A*'-  •""  '^  -la,  I..  i....  .  el 
ces.i  iiia,  la  cru«  -  ,)a- 
da  del  destierro,  de  la  prisión,  que  no  se  atreve  á 
la  muerte,  el  clericalismo  ateo,  los  Obispos  é  Inqui- 
sidoras volterianos,  lo  que  se  llama  vulgarmente 
''            <>n  en  manos  (le  italianos  de 

...  ..1. ....... ..v.J      Este  eiem'-"'  >  "s  el 

que  al  fin  vencerá.  ¡  >  en  los  c,«  de 

batalla  por  el  esfuerzo  de  los  iberos  resurgidos, 
por  los  heroicos  guerrilleros  españoles,  por  el  in- 
doma!)lr  .i!,<  .uo  de  los  hijos  de  1<  ga- 

yares, y  stos  de  los  soldados  »j'   %  in.»;  •,  '  1  ele- 

mento .1..  "««lose  impone.  Afr.^i.  -x. ».!.•>  miril. 

mente  los  os  en  el  partido  ¿ 

tuídos  en  ,  .» legal  los  afranccsaú«>J  ofi- 

ciales josetinos;  impotente  por  su  ignorancia  y  su 
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barbarie  el  Despotismo  inquisitorial,  anti-español 
aunque  fuese  en  su  gran  masa  reclutado  entre  la 
plebe,  siendo  español  sólo  en  esto,  el  Pueblo,  solo, 
abandonado  á  sí  mismo,  sin  un  caudillo,  sin  un 
maestro,  sin  un  guía,  embrutecido,  el  Pueblo  de 
"Pan  y  toros",  irá  al  acaso^  "liberal"  ó  "reacciona- 
rio"' según  lo  sepa  engañar  el  que  lo  halague,  y  la 
Nación,  desorientada  como  él,  empleará  un  siglo  en 
convulsiones  sangrientas,  desgarrará  sus  entrañas 
en  luchas  ciegas,  en  guerras  intestinas,  agotará  sus 
energías  en  vano  y,  al  fin,  exhausta,  extinguida,  sin 
una  voz  que  le  marque  su  destino,  desengañada,  se 
arrojará  de  bruces  en  la  inconsciente  indiferencia 
actual,  como  un  cadáver,  aletargada,  rendida,  pero 
no  muerta,  sino  pronta  á  saltar.  Tal  es  la  marcha, 
bien  lógica  y  sencilla,  de  la  llamada  decadencia  es- 
pañola, cuyos  orígenes  y  cuyo  desarrollo  he  que- 
rido señalar  en  esta  obra,  sembrando  en  ella  gér- 
menes de  esperanza  con  la  certeza  de  un  pronto 
resurgimiento. 

IV.  Veamos  ahora  si,  como  lo  pretendieron,  fue- 
ron los  Afrancesados  la  flor  y  nata  de  la  menta- 
lidad. 

Decíanse  los  Afrancesados  hombres  cultos.  La 
crueldad  en  la  barbarie  fué,  sin  embargo,  nota  de 
su  Gobierno.  Narrados  fueron  algunos  hechos  típi- 
cos. D.  Pablo  Arribas,  Ministro  de  Policía,  es  la  en- 
carnación infame  de  la  fría  ferocidad  Josefina.  El 
Intendente  General  D.  Francisco  Amorós  comparti- 
rá con  Arribas  el  odio  de  la  Nación.  En  1810  se  for- 
marán en  España,  como  se  dijo,  tropas  de  Afran- 
cesados. Es  el  momento  de  la  crisis  moral.  Todos 
los  gérmenes  de  la  traición  se  desarrollan  cuando 
parece  quejóse  se  consolida.  Las  partidas  de  trai- 
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dores,  denominados  "cara- vil. iLí>  l-u  catalurta,  se 
distinguieron  por  su  bruulidad-  iiabía  ali;o  sádico 
en  la  crueldad  renegada.  Caudillo  de  una  Guerrilla 
de  Intrusados  fué  el  vil  D.  Pedro  V'elasco,  entre 
otros  ruines.  Dicho  quedó  cómo  al  tomar  las  ciuda- 
des los  franceses,  los  <  les  eran  d-  liza- 
dos  en  las  carnicerías.  ...wv...:»  eran  dego...»v^.*:>,  "y 
algunos  como  bestias  en  la  carnicería  pública",  se- 
gún la  frase  del  Conde  de  Toreno.  Los  que  forma- 
ban el  Gobierno  josefmo  hiciéronse  solidarios  de 
estos  hechos,  considerándolos  como  un  signo  de 
cultura,  pues  que  á  título  de  cultos  habían  seguido 
las  banderas  del  Intruso. 

Llamados  son  á  Bayona  los  que  apellida  la  Gace- 
ta del  Intruso  "Notables*  españoles,  siendo  llama- 
da aquella  farsa  de  Cortes  "Asamblea  de  Notables". 
Estos  Notables  no  fueron  de  derecho,  sino  elegidos, 
nombrados  de  R.  O.  por  el  Gobirr--  -•-  decir,  por 
Murat,  obedeciendo  órdenes  de  N   ,  n.  Los  No- 

tables de  Bayona  eran,  pues,  lo  más  (lorido,  lo  se- 
lecto, la  excerpta  de  los  secuaces  de  José,  la  nata, 
en  fin,  del  partido  afrancesado.  El  día  ao  ic  Junio, 
legün  nos  dice  la  Gaceta  oficial,  "la  Junta  españo- 
la" lee  en  Bayona  un  proyecto  de  Constitución.  Des- 
pués de  esto,  siendo  estti  lo  primero  que  la  Asam- 
blea pedirá  al  Rey  de  Espafia,  "acordó  unánime- 
mente se  informase  á  S.  M.  que  el  impuesto  sobre 
el  vino  era  destructor  de  la  agritultura",  para  que 

lo •     -   ^'-        :    •     m  duda,  al  Rey  de 

L  ,  .- .:     , de  aquel  nombre 

con  que  le  honró  la  que  él  creyó  su  Nación.  Tal  fué 
la  mentalnlad  de  los  Noubles  asamblados  en  Ba- 
yona. Aquellos  intelectuales  tienen  la  espiritualidad 
de  un  tat>ernero,  capaces  solo  de  espíritu   de  vino. 

18 
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Decían  los  Afrancesados  que  la  razón  que  los 
condujo  á  estas  filas  era  la  inferioridad  en  nuestra 
Patria  para  luchar  con  "el  héroe  Napoleón".  Que 
Napoleón  los  deslumhrara  de  lejos,  cosa  es  posible 
y  aun  lógica  también;  pero  signo  fué  de  inepcia  el 
no  ver  claro  tras  los  primeros  momentos,  no  darse 
cuenta  de  que  en  aquellos  Ejércitos  era  más  lo  apa- 
ratoso que  lo  sólido,  más  lo  teatral  que  lo  real  en  el 
fondo.  Allá  en  lo  íntimo  de  aquellas  bambalinas  rei- 
na el  desorden  de  Administración  y  mando,  la  or- 
ganización militar  napoleónica  es  un  espantoso  caos 
que  no  puede  conducir  más  que  al  desastre  en  cuan- 
to un  pueblo  le  oponga  resistencia  y  las  campañas 
dejen  de  ser  batallas  fulmíneamente  ganadas  por 
sorpresa. 

Esta  desorganización  del  Ejército  francés  existía 
ya  en  1808,  reconocida  por  el  mismo  Bonaparte  en 
sus  cartas  al  Ministro  de  la  Guerra  del  Imperio  des- 
de Bayona  el  4  y  5  de  Noviembre  de  1808,  cuando 
se  queja  "de  la  indigna  manera"  con  que  se  halla 
servido.  "Todo  me  falta,  escribe  el  Emperador:  res- 
pecto á  vestuario  y  equipo,  el  Ejército  no  puede  es- 
tar peor;  hállase  en  términos  que  va  á  entrar  en 
campaña  desnudo."  "Partid  del  principio,  añade, 
que  las  contratas  sólo  se  hacen  para  robar."  El  mis- 
mo Thiers  confesará,  refiriéndose  al  asedio  de  Za. 
ragoza,  que  en  el  Hospital  de  Alagón  "no  había 
medicinas  ni  víveres  ni  cosa  alguna."  El  Intendente 
de  Aragón,  como  el  de  Burdeos,  no  trataba,  por  lo 
visto,  "más  que  con  bribones"  para  emplear  la  ex- 
presión de  Bonaparte.  Y,  en  cuanto  al  mando,  nada 
diré  de  aquel  aspecto  moral  de  la  campaña  fran- 
cesa, esto  es,  de  aquellas  luchas  entre  los  Gene- 
rales  todos,    tan  ávidos  de  botín  como    repletos 
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de  io  <i  .'     i  nicrs    apellidó    "mezquina    envidia*. 

Sólo  toi  pczas,  ineptitud  no  más  encontraremos 
en  c!  mundo  josctii:o-  Disposiciones  ó  absurdas  ó 
arbitrarias,  contradictorias  ó  ineficaces,  serán  las 
que  se  adopten  |>or  aquellos  gobernantes  que,  en 
general,  prefirieron  no  hacer  nada.  Careciendo  de 
una  idea,  ignorando  adonde  iba,  viviendo  sólo  al 
acaso,  sin  que  ninguno  entre  aquellos  desdichados 
supiese  nada  del  problema  nacional,  llenos  todos  de 
prejuicios  é  ignorancia  en  cuanto  al  fondo  vital  de 
las  cuestiones,  los  Afrancesados  son  como  esas  aves 
que  entran  en  un  aposento  y,  atolondradas,  saltan, 
se  paran,  vuelan,  enganchándose,  topando  y  rom- 
piéndose la  testa  en  las  paredes. 

Imprevisores,  incapaces,  inútiles,  ¿quién  no  cono- 
ce los  estragos  del  hambre,  por  los  cuales  en  el  es- 
pacio de  seis  meses  fallecen  de  inanición  ao.ooo  se- 
res? La  contnbuci<'»n  agrícola,  la  industrial,  la  pecu- 
niaria á  más  de  Oslas,  habían  llevado  en  1812  a  que 
el  precio  de  la  fanega  de  trigo  llegara  á  ser  de  400 
reales.  Los  andaluces  que  por  esa  misma  fecha  se 
habían,  al  fin,  sometido  á  José,  con  excepción  de 
Niebla  y  Ronda  y  sus  tierras,  llegando  al  punto  de 
alistarse  algunos  de  ellos  en  las  Milicias  cívicas  del 
Intruso,  al  ver  las  arbitrariedades  Josefinas,  mayo- 
res aún  que  en  los  tiempos  de  Godoy,  truecan 
en  sed  de  venganzas  sus  propósitos  momentáneos 
de  paz. 

¿Podía  ser  tomado  enserio  por  "hombres  sabios", 
como  ellos  se  decían,  *el  famoso  Rey  del  viento*, 
como  le  llaman  las  Jácaras  de  la  época,  'corriendo 
como  un  conejo*  de  Ceca  en  Meca,  sin  saber  adon- 
de va,  hasta  volver  á  ser  Mr.  Bonaparte?  ¿Ni  qué 
era  dable  esperar  de  aquel  Gobierno  que,  sin  duda, 
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para  hacerse  popular,  lanza  el  i.*'  de  Marzo  de  1809 
un  periódico  denominado  Le  Courrier  de  V Espagne^ 
en  el  cual,  después  de  hacer  en  su  Prospecto  la  apo- 
logía de  Napoleón  atravesando  el  Pirineo  al  frente 
"de  este  Grande  Ejército  que  hace  la  fuerza  y  el 
esplendor  de  la  Francia",  declarará  que  su  objeto 
es  publicar  dans  la  langue  de  VEurope  un  Jour- 
nal espagnoL  Luego,  en  apostrofes  tan  cursis  como 
viles,  exclamará  dicho  Correo  en  francés:  "Fieles 
subditos  del  Rey  Josef  I,  leales  castellanos,  devotos 
al  Príncipe  y  á  la  Patria,  no  cesaremos  de  servir 
la  causa  del  primero  contra  la  ceguedad  y  la  ter- 
quedad." 

Nada  de  esto  es  necesario  para  probar  que  los 
Afrancesados,  si  procedían  de  buena  fe  al  abjurar, 
eran  el  tipo  del  cretino  estudiado  con  tanto  esmero 
por  la  criminología.  Nu  comprendiendo  el  espíritu 
español,  soponiendo  á  la  Nación  como  ellos  eran, 
declarándola  sin  pulso,  como  después  hicieron  al- 
gunos otros,  porque  ellos  desconocían  el  organismo 
y  no  sabían  en  dónde  estaban  sus  venas,  imaginan- 
do que  una  dinastía  extranjera  impuesta  á  fuerza 
de  sangre  sobre  la  base  legal  de  los  odiosos  esca- 
moteos de  Bayona  y  constituida  con  los  mismos  go- 
bernantes que  Carlos  IV  tuviera  por  Ministros,  po- 
día hacer  la  felicidad  de  España,  los  josefinos  pro- 
baron plenamente  que  eran  la  escoria  intelectual  de 
la  época  y  no  la  excerpta,  como  pretendieron  luego 
con  él  cinismo  en  que  excelan  las  mujeres. 

La  publicación  diaria  en  sus  Gacetas  de  alabanzas 
sistemáticas  al  "magnánimo",  al  "piadoso",  al  "be- 
néfico" José,  la  apelación  de  "descontentos"  cons- 
tantemente aplicada  á  los  terribles  guerrilleros  es- 
pañoles que  á  sangre  y  fuego  luchaban  por  su  Pa- 
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tna,  la  denominación  de  •bullicios  y  conmocunrs 
populares-  á  los  alzamientos  regionales  en  masa 
como  los  de  Cataluña  y  Galicia,  el  empleo  del  eu- 
femismo, queñendo  tapar  así  con  papelitos  de  seda, 
con  saliva,  los  hundimientos  de  un  cataclismo  como 
aquel  en  el  que  España  era  toda  un  terremoto,  dan 
una  idea  de  la  mentalidad,  al  mismo  tiempo  que  de 
la  \nrilidad  de  tales  gentes,  cuya  semilla  ha  invadi- 
do á  la  Nación  desde  aquel  tiempo.  Nadie  ha  enfo- 
cado mejor  el  aspecto  intelectual  de  los  afrancesa- 
dos que  Miñano  cuando  concibe  que  los  josefínos 
se  dejaran  engañar  por  Bonaparte,  al  cual  otorga  el 
don  de  la  seducción.  "Pero  entregar  su  país  á  un 
Jos<!',  exclama,  ir  á  buscar  á  Córcega  un  Claudio 
para  darle  con  la  Corona  de  Carlos  V  la  espada  del 
Cid  y  para  franquearle  prostitutas  sobre  el  sepulcro 
de  Jimenal..."  Y  el  argumento  es  de  tanto  más  valor 
cuanto  que  el  que  lo  formula  había  sido,  aunque  lo 
negó  después,  afrancesado. 

V.  Con  cinismo  aterrador,  los  josefínos,  defen- 
diendo su  causa,  afirmaron  de  ellos  mismos,  como 
se  ha  dicho,  que  eran  los  ilustrados,  los  intelectua- 
les de  entonces,  en  tanto  que  los  patriotas  eran 
bandas  de  salvajes  merecedoras  de  su  olímpico 
desprecio.  Los  abogados  de  los  afrancrs.iilos  no 
han  tenido  otro  camino  que  seguir  mAs  que  t'ste  de 
añrmar  tamaño  absurdo.  El  Sr.  Méndez  Ii<*jarano, 
cuyj  extraño  patriotismo  le  ha  conducido  A  la  más 
ir  ble  situación,  !o  A  demostrar  que 

nii'^.i.i  I  li;  -  ^s  cuna  <i'- ti. mlorrs,  afii mará  que 
los  lurado»  .   nan  'lo  tuAs  selecto  í\r  la  menta- 

lidad' e^,  i  de  aquel  tiempo.  La  dificultad,  em- 

pero, esU  en  probarlo.  Así,  la  lista  de  nombres  no 
puede  ser  más  escurrida,  en  efecto.  Porque,  descon- 
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tando  á  Goya,  cuyas  sombrías  Escenas  de  la  Gue- 
rra lo  han  convertido  en  símbolo  nacional,  el  señor 
Méndez  Bej araño  nos  dejará  reducidos  á  Lista  "el 
sabio",  Reinoso  "el  dulce",  Meléndez,  y  Moratín. 
Lista  y  Meléndez,  patriotas  al  principio,  se  afrance_ 
saron  por  razón  de  conveniencia  y,  después  de  ha- 
ber cantado  las  victorias  de  las  armas  españolas  ó 
alentado  el  entusiasmo  del  guerrero,  cobraron  suel- 
dos y  aceptaron  honores,  probando  así  la  pobreza 
de  su  espíritu.  Sólo  nos  quedan  de  afrancesados 
eminentes  que  fueran  siempre  afrancesados.  Reino- 
so  y  Moratín,  de  los  marcados  por  el  Sr.  Méndez 
Bej  araño. 

El  P.  Félix  José  Reinoso,  sacerdote  como  tanto 
afrancesado,  es  el  símbolo  intelectual  del  josefismo 
como  autor  de  aquel  Examen  de  los  delitos  de  infi- 
delidad d  la  Patria  en  el  cual  quiso  justificar  su  con- 
ducta con  la  de  todos  los  que  obraron  como  él.  Es 
el  símbolo,  igualmente,  del  partido:  en  1811,  conse- 
guirá una  prebenda  en  Sevilla,  una  "Prebenda" 
eclesiástica,  auténtica.  La  personalidad  literaria  de 
Reinoso  es  la  de  poeta.  Para  juzgarle  hay  que  leer 
sus  poesías.  Nada  diré  de  su  musa  amatoria.  La 
ineptitud  de  aquellas  Anacreoríticas  denominadas 
^La  mirada  de  FiUs",  "La  Crueldad  de  Filis",  "A  un 
paj arillo",  son  el  eterno  ridículo  amaneramiento  de 
la  época,  la  obra  enteca  de  unas  almas  sin  vigor. 
Las  poesías  religiosas  de  este  clérigo.  Canónigo 
con  Pepino,  son,  igual  que  las  morales,  frías,  apa- 
gadas, sin  unción  ni  entusiasmo,  la  obra  á  lo  sumo 
de  un  rimador  de  oficio .  El  estilo  ditirámbico  con 
el  que  quiere  suplir  al  sacro  fuego  no  hace  más  que 
relevar  la  impotencia  lamentable  del  poeta.  La  lec- 
tura de  sus  "Himnos  en  loor  de  San  Isidoro"  nos 
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dará  toda  la  medida  del  vate.  En  el  segundo  el 
P.  Reinoso  cantará  este  tema:  San  Isidoro  "Antes 
de  morir  anuncia  la  pérdida  de  España."  Sabido  es 
que  'la  pérdida  de  España"  es  el  primero  de  los 
temas  populares  desarrollados  por  los  cantos  de 
gesta  en  los  primeros  Romanceros  conocidos,  que 
esto  eran  los  primitivos  Poemas,  romances  reconoci- 
bles para  cualquiera  que  haya  escrito  poesías  como 
el  platero  reconoce  la  plata  por  muy  mezclada  que 
esté  con  otras  cosas.  El  Canónigo  Reinoso,  que  no 
había  jamás  leído  aquellas  gestas,  exclamará  en  esta 
única  poesía  en  la  que  vibre  la  cuerda  épica  en  su 
lira:  "Mas  célica  alegría, — depuesto  ya  el  encono, — 
baja  del  almo  trono: — Hispanos,  confiad. — Feliz 
nacerá  el  día — en  que  benigno  el  cielo  — sobre  el 
amado  suelo — derrame  su  piedad."  Pérdida  de  Es- 
paña fué  Pepe  Botellas.  No  le  era  dable  tener  otros 
cantores.  Otra  poesía  de  Reinoso  hay  de  estro  épico. 
El  vate  dará  consejos  á  Dorilo,  como  se  llama  el 
protagonista  de  "El  pastor  soldado."  Helos  aquí: 
■Inocente  zagalejo, — vuelve,  vuelve  á  la  nv^  -h. — 
donde  ceñida  de  rosas — tu  bella  Filis  le  .1.  i.i.* 
Sugerida  por  el  poeta  la  heroica  idea  de  la  deser- 
ción, su  alma  bélica  razona  de  este  modo:  "Vuelve, 
vuelve,  simplecillo, — que  la  mano  acostumbrada — 
a  manejar  el  cayado — mal  sabe  regir  la  lanza". 

Deán  de  Valencia,  I>)n  Félix  José  Reinoso  escri- 
birá una  Elegía  "En  la  muerte  de  Don  Joaquín  Ma- 
ría Sotelo"  en  1831.  El  nombre  odiado  de  este  trai- 
dor  famoso  le  hará  decir  con  cinismo  josefino  encm- 
'o  los  méritos  de  su  amigo:  "De  pérfida  alian' 
.a  el  Tercio  guerrero  -que  á  la  Patria  en 
i  .  dará  venganza."  De  este  modo  el  Deán  Rei- 

Iluso  hará  traición  á  Joscf  en  tu  poesía,  apologiando 
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á  los  Tercios  de  Bailen.  Pepe  Botellas  no  dispone 
ya  de  mitras. 

La  pandilla  literaria  acaudillada  por  el  P.  Mora- 
tín,  aduladora  del  Príncipe  de  la  Paz,  fué  el  elemen- 
to intelectual  afrancesado.  Medianías  los  más  cons- 
picuos, con  excepción  del  autor  de  El  Café,  nulida- 
des pretenciosas  los  demás,  el  bloque  moratiniano 
no  merece  los  honores  de  la  crítica.  No  eran  más, 
según  la  frase  de  un  folleto  de  la  época,  que  "unos 
cuantos  literatuelos  envenenados  y  envenenado- 
res." ¿Qué  se  dirá  de  aquel  otro  sacerdote  Don  Ma- 
nuel María  de  Arjona?  Leamos  su  Oda  á  Josef  Na- 
poleón, esto  es,  José  Bonaparte,  prescindiendo  del 
añadido  napoleónico,  cuando  entró  en  Córdoba  en 
1810.  El  P.  Arjona  compuso  esta  poesía  en  el  año 
1796  cuando  entró  en  Córdoba  la  Majestad  de  Car- 
los IV.  En  1810,  otro  Cura  afrancesado,  el  P.  José 
Marchena,  arreglará  la  composición  del  P.  Arjona 
adaptándola  á  las  circunstancias  del  momento.  Nada 
más  lógico  ni  nada  más  simbólico.  El  servilismo  que 
loó  á  Carlos  IV  podía  servir  sin  más  que  trocar  los 
nombres  para  alabar  al  hermano  del  Corso.  Nada 
diremos  ni  de  las  "luces  pías"  ni  de  "las  festivas 
drías"  del  poema.  Nada  "de  Alecto  la  infernal  ca- 
terva." Fijemos  sólo  la  atención  en  la  actitud  adu- 
latoria  del  poeta.  "Oh  Gran  Rey!"  exclama  Arjona 
ante  Botellas,  calificándole  de  "delicia  de  la  Espa- 
ña", la  cual,  añade  con  admirable  acierto,  "ya  su 
gloria  mayor  pone  en  amarte." 

¿Habré  de  hablar  de  Don  Justino  Matute,  cuyo 
apellido  le  llevaba  "velis  nolis"  á  la  bandera  del  Li- 
cenciado Bonaparte,  Sub-Pretecto  de  Jerez,  exami- 
nando su  Oda  de  181 1  "A  Napoleón  el  Grande,  Em- 
perador de  los  Franceses,  á  la  Emperatriz  María 
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Luisa,  SU  esposa,  Princesa  de  Austria,  etc.,  etcétera.*? 
¿Copiaré  aquella  pintura,  en  alabanza  del  himeneo 
del  Corso,  de  "la  bella  María  que  agradece— del 
héroe  los  suspiros  y  enmudece?"  Transcribiré  nada 
más  aquel  fragmf^nto  en  que  el  autor,  espartol,  di- 
rigiéndose á  su  Musa  con  relación  á  Bonaparte  la 
arenga:  "Di  sus  victorias:  canta  de  sus  huestes — el 
valor  no  domado."  Pero,  basta!  Cubra  el  silencio 
tanta  infamia  venal.  Hierro  candente  queme  los 
labios  viles  del  que  por  una  credencial  canta  los 
triunfos  del  Atila  de  España. 

Fueron  los  otros  intelectuales  famosos  D.  Josef 
Antonio  Conde,  autor  de  una  obra  sin  valor  como 
Historia,  arabista  reputado  como  sabio  por  los  que 
desconocían  la  manera  de  expresarse  en  el  país 
originario  de  la  goma,  pero  triturado  luego  por  la 
severa  sabiduría  de  Docy  y  la  competencia  magis- 
tral de  Simonet.  Aquel  sabio,  Dirrcior  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  que  se  llamó  D.  Eduardo 
Saavedra,  al  ocuparse  de  la  Historia  de  la  domina- 
ción dé  los  Árabes  en  E*ip<i^  del  malharlado  pseu- 
do^  "  idü,   escribirá:   "la    famosa 

obra  »it  '-Mil' ,  -viiiij/..  reunión  dr  apuntes  no  de- 
purados, en  su  mayor  parte  dados  á  la  luz  por  los 
amigos  del  autor  después  de  su  muerte*. 

/Vsalariado  satélite  del  Instniso  fué  el  Canónigo 
D.  Juan  Antonio  Llórente,  á  sueldo  antes  del  "em- 
butido ex"  "■■  "  ■*  ■  a  atacar  en  sus  "Noticias" 
de  las  pru .  .n  'ni  iv,  1 1«,  I  ílwrtadcs  éus- 
caras, que  aún  cons»  ^io  al  me- 
nos, de  las  Iberas  Cántabros  y  Vascones.  Con  otros 
cargos  lucrativos,  e«  .  Llórente  fué  en  lo 
civil  Con  *  '*  ''>  - 
Clónales  í.<>íI'                              ■  imii^i',  i>i<  ,  ••  -<(««  i<.i<> 
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de  Godoy,  deformador,  á  sabiendas,  de  la  Historia. 

Gozó  también  de  la  munificencia  Josefina  D.  José 
Gómez  Hermosilla,  preceptista  cuyo  Dios  eran  las 
reglas  de  Boileau,  con  lo  que  queda,  sin  remisión, 
juzgado.  Firma  en  Bayona  la  Constitución  de  ma- 
rras. Mísera  hazaña  del  traductor  de  Homero.  Tam- 
bién formó  en  la  falanje  jurada  aquel  menos  que 
mediano  rimador  denominado  D.  José  María  Mau- 
ry,  filólogo  sin  enjundia,  que  puso  en  verso  francés, 
en  una  obra  que  tituló  UEspagne  poétique  en  1826, 
trozos  selectos  de  los  vates  nacionales,  única  cosa 
meritoria  que  hiciera.  Poeta  inferior  á  la  dorada  me- 
dianía fué  D.  Javier  de  Burgos,  el  cual,  en  1814, 
mostró  su  espíritu  de  despotista  acérrimo  en  una 
oda  á  "El  triunfo  del  Rey  D.  Fernando  VII  sobre 
los  anarquistas  de  España",  esto  es,  sobre  los  libe- 
rales de  entonces,  cantando  luego  varios  sucesos 
regios  y  siendo  al  cabo  Ministro  de  la  Corona.  Lla- 
maban, pues,  "anarquistas"  los  afrancesados  á  los 
que  en  Cádiz  fraguan  la  Constitución.  Sirva  esta 
prueba  aplastante  de  respuesta  á  los  que  creen  que 
eran  los  josefinos  la  encarnación  del  liberalismo  de 
su  tiempo. 

De  categoría  inferior  son  el  Canónigo  D.  Cristó- 
bal Cladera,  adulador  de  Godoy  y  adversario  de 
las  glorias  españolas,  el  Sacerdote  D.  Juan  Antonio 
Melón,  Fiscal  de  Imprenta  de  Godoy,  fiero  enemi- 
go del  genio  nacional,  el  P.  Don  Pedro  Estala,  gace- 
tero asalariado  de  Joseph,  mas  D.  Domingo  Badía 
y  D.  Vicente  González  Arnao.  A  estos  nombres  va 
agregado  el  del  Abate  D.  José  Marchena,  solo  re- 
volucionario entre  los  afrancesados.  Huyendo  á 
Francia,  fué  redactor  de  El  amigo  del  Pueblo,  de 
Marat,  siendo  condenado  á  muerte  por  Robespie- 
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rre.  Pero  Marchena,  expulsado  de  Francia  en  1797 
por  el  Directorio,  deja  de  ser  revolucionario  á  poco. 
En  1 80 1  es  Secretario  del  General  Moreau  en  el 
Ejército  del  Rhin.  En  1808  viene  á  España  de  Se- 
cretario de  Murat,  á  sueldo  siempre  de  la  dictadura 
napoleónica.  Redactor  de  la  Gaceta  del  Intruso,  es 
pensionado  por  el  Gobierno  joseñno  para  traducir 
las  obras  de  Moliere,  recibiendo  en  recompensa  la 
Cruz  de  la  Berengena.  Poeta  y  filósofo,  sin  ser  ni  lo 
uno  ni  lo  otro,  humanista  á  la  violeta  como  era 
moda  entre  los  "cultos*  de  entonces,  regresó  á  Es- 
paña en  1820.  Falleció  un  año  después  en  la -total 
indiferencia  de  todos.  Su  frase  celebre  del  ateísmo 
por  principios  es  lo  único  que  ha  quedado  de  Mar- 
'  hena.  Pero  la  frase,  ¿fué,  por  acaso,  de  él? 

VI.  Los  tres  astros  literarios  del  partido  josefi* 
no  fueron,  en  suma,  Moratín,  Meléndez  V^aldés  y 
Lista.  No  habré  de  nombrar  á  Máiquez,  entusiasta 
patriota  en  los  comienzos,  histrión  venal  drl  Rey 
Pepino  después.  Imitador  y  discípulo  de  Taima,  era 
un  alma  .tfrtnresada  sin  geni»»  t)ronio  ni  r^ruela 
personal. 

El  P.  Lista,  otro  Clérigo  entre  los  innumerables 
sacerdotes  que  formaron  en  las  filas  Josefinas,  pese 
Ala  nota  anticlerical'         '»safran  '  1- 

taron  después,  CaUv<.....i:o  de   1 r* 

Sevilla  en   1808,  es  el  tipo   literario  d'  la 

discreción  del  hombre  docto.  Retórico  y  matemáti- 
co, D.  Alberto  Lista  es  un  poeLí  académico.  Nada 
hay  en  él  censurable,  nada  incorrecto,  menos  aún 
defecr  Pero  eso  es  todo  loque  se  en         *ra 

^fl  ^1     ;í     vi''*^'*"*''  » .   -'»rrfli  íf  (  I     Tiií-Lrii       vi 

cadrza,  {«mura,  i. 

la  inspiración  personal,  sea  la  que  fuere  su  forma. 
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hállase  ausente  en  este  escritor  sin  sello  que  canta 
á  Jesús  en  verso  como  describirá  en  prosa  en  qué 
consiste  un  hemistiquio  ó  un  binomio.  Con  el  pseu- 
dónimo de  "El  Cantor  de  Anfriso",  exaltó  Lista  el 
entusiasmo  patriótico  en  una  oda  "A  la  victoria  de 
Bailen". — "Tronó  la  airada  cumbre  de  Pirene — y 
sobre  el  suelo  hispano — lanzó  horrorosa  nube  de 
asesinos",  dice  Lista  como  exordio  de  su  oda. 
Todo  el  amaneramiento  de  la  época  matando  toda 
inspiración  original  impregnará  esta  mediocre  poe- 
sía, en  la  cual  no  hay  patriotismo  ni  heroísmo.  "Cas- 
taños inmortal",  exclamará  el  vate,  apellidándole 
"dulce  alumno  de  Palas,  y  querido  de  Marte",  con 
frase  que,  de  no  ser  intencionada,  no  pudo  ser  más 
desdichada  en  verdad.  Apostrofando  á  la  Nación 
exclama  Lista  con  la  pobreza  de  todos  los  retóri- 
cos: "¡Oh  Patria,  nombre  amado  que  al  oirlo — las 
almas  enagena!"  Es  el  rimador  de  oficio  estropea- 
do por  la  cursilería  del  ambiente.  Es  el  poeta  que 
emplea  sus  Romances  en  cantar  á  Anfriso,  esto  es, 
á  un  pescador,  uno  de  aquellos  pescadores  y  pasto- 
res que  el  pseudo-clasicismo  francés  puso  de  moda, 
cosa  ridicula  rayana  en  algo  peor.  Filis,  Lucinda, 
Celima,  Arminda,  Ismenia,  Lastenia,  serán  los  nom- 
bres eternos  délas  mujeres  que  inspiran  sus  Ro- 
mances, puros  pegotes,  moldeados  en  Meléndez. 

Fallecido  Floridablanca,  Presidente  de  la  Junta 
Central,  el  día  30  de  Diciembre  de  1808,  en  Sevilla, 
el  P.  Lista  recibirá  el  encargo  de  redactar  su  Elo- 
gio, como  lo  hizo.  En  él  puso  de  relieve,  no  tan 
solo  el  más  ruidoso  patriotismo,  sino  el  odio  más 
violento  contra  los  invasores  de  España.  A  los  po- 
cos días  de  esto,  "por  arcanos  inexplicables",  dice 
el  Sr.  Gómez  Imaz,  reconocía  el  P.  Lista  al  Rey  in- 
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truso,  defendiéndolo  con  exaltación  desde  la  Gaceta 
Oficial  de  Sevilla,  "cuya  redacción  confiáronle  los 
invasores*.  Bien  explicados  han  quedado  los  arca- 
nos que  condujeron  á  Lista  á  su  traición.  No  le 
confiaran  los  franceses  la  Dirección  de  la  Gaceta 
sevillana,  no  gozara  el  P.  Lista  de  la  soldada  asig- 
nada á  dicho  puesto  y  del  influjo  político  adherente, 
y  fuera  extraño  su  proceder  de  apóstata.  La  utili- 
dad de  por  medio,  nada  más  lógico  que  abjurar  del 
patriotismo  para  quien,  como  el  de  Anlriso,  tenía 
tan  fácil  la  absolución  como  el  pecado.  Tan  fácil 
era,  que  el  propio  P.  Lista  dirá  en  una  oda  á  la 
vuelta  de  Quintana  en  i8a8  que  el  glorioso  porta- 
voz de  la  Junta  Central,  símbolo  "del  patriotismo**, 
"fué  del  galo  terror,  de  España  encanto".  Expre- 
sión pobre,  tratándose  del  proclamado  Tirteo  na- 
cional, y  apostasía  segpjnda  del  sacerdote  afrance- 
sado que,  vencidos  los  franceses,  alanceará  á  los 
caídos  cuyos  dineros  cobró  cuando  triunfaban. 
D.  Juan  Mcléndez  Valdés  T     •  '   -    '    -     s 

tra  po»  sil  linca",  según  el  tex:     .-  -., 

es  el  ^  »  de  lo  anti-nacional  en  las  Letras  es- 

pañolas, sin  embargo.  Meléndez  es  lo  anti-ibero, 
quiere  decir,  es  el  afeminamicnto.  El  elemento  de- 
cadente, inmundo  ya,  de  la  lit*  '  .  los 
poetas  que  se  manchan  cantando  ••..^;a  \,%^  .ti/crra- 
ciones  más  abyectas,  podrida  el  alma  por  la  corrup- 
ción común  de  un  pueblo  degenerado  que  está  lia- 
nudo  á  desaparecer  en  breve,  he  aquí  la  base  inte- 
lectual de  este  severo  Magistrado  español.  ¿Quién 
podría  adivinar  á  un  desc  '  '  '  >  rudos  can- 
tores '''•  '^*^  ffí'vt  IV  A.'  p<,  {>oeta  m**]»- 
fluo,  .  io  á  pai  i  . 
lí,  que  tenía  por  nombre  poético  la  ridicula  apela- 
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eión  de  Batilo,  quiere  decir,  de  un  pastorcillo  de 
égloga?  Así  el  Céfiro,  Cupido,  Filis,  la  eterna  inso- 
portable camama,  para  decirlo  con  la  expresión  po- 
pular, llenarán  todos  sus  Romances  pastoriles  y  sus 
odiosas  Odas  anacreónticas.  Lógico  era  que  este 
hombre  que  se  sentía  desmayar  á  cada  rato,  que  en 
sus  Letrillas  á  una  de  aquellas  heroínas  de  présta- 
mo que  circulaban  por  todos  los  rimadores,  le  hará 
saber  que  "tus  lindos  ojuelos — me  matan  de  amor", 
se  apresurase  á  hacer  saber  igualmente  en  la  com- 
posición titulada  "A  mis  lectores",  de  sus  Poesías,  de- 
dicadas á  Godoy  como  era  justo,  lo  que  sigue:  "No 
con  mi  blanda  lira — serán  en  ayes  tristes — lloradas 
las  fortunas — de  Reyes  infelices — ,  ni  el  grito  del 
soldado — feroz  en  crudas  lides."  La  inspiración  de 
Meléndez  es  otra.  El  nos  dirá  cómo  es  su  tempera- 
mento con  frase  digna  por  su  elegancia  del  asunto. 
"Yo  tiemblo  y  me  estremezco — ;  que  el  numen  no 
permite — á  el  sabio  temeroso — canciones  tan  subli- 
mes." 

Esta  solemne  declaración  de  cobardía  espontá- 
neamente formulada  por  "el  Sabio"  fué  confirmada 
por  su  conducta  ulterior.  La  Gaceta  nacional  del  23 
de  Septiembre  de  1808  publicaba  bajo  el  título  de 
"Alarma  española"  un  Romance  de  Meléndez  "com- 
puesto antes  del  desastrado  2  de  Mayo".  Dedicada 
esta  composición,  en  la  cual  se  apellidaba  á  los  es- 
pañoles al  combate:  "Al  arma,  al  arma.  Españoles", 
al  Conde  del  Montijo,  se  proclama  en  este  homena- 
je en  prosa  al  célebre  "Tío  Pedro"  "la  necesidad 
de  clamar  y  obrar  contra  el  enemigo  más  pérfido  y 
cruel"  que  vieron  los  siglos.  La  Gaceta  del  4  de  Oc- 
tubre del  mismo  año  publicará  una  "Alarma  segun- 
da á  las  tropas  españolas",  de  Meléndez.  Pero  aquí 
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acaba  todo  su  valor  épico.  "El  dulce  Batilo',  ate- 
rrado ante  las  tropas  francesas,  que  han  acabado 
por  recuperar  Madrid  mandadas  por  Napoleón  en 
persona,  se  echará  en  brazos  del  Rey  de  Copas 
corso. 

Nada  más  gráfico  que  el  caso  de  Meléndez  como 
ejemplo  de  decadencia  de  una  raza.  He  aquí  á  este 
Astur,  descendiente  de  los  Iberos  no  domados  por 
nadie,  de  aquellos  héroes  que,  acaudillados  por 
Bela,  fundarán  en  Covadonga  la  definitiva  naciona- 
lidad ibérica,  he  aquí  á  este  Astur  aceptando  la  co- 
misión, con  el  Conde  del  Pinar,  astur  como  él,  de 
ir  á  su  patria  regional,  esto  es,  á  Asturias,  enviados 
por  el  Consejo  Real  en  calidad  de  Magistrados  del 
mismo,  para  calmar  el  movimiento  popular  y  some- 
ter la  Nación  á  los  franceses.  En  Asturias,  en  efec- 
to, la  conmoción  popular  había  empezado  á  trepi- 
dar con  violencia  al  conocer  lo  ocurrido  el  a  de 
Mayo.  Para  impedir  que  el  alzamiento  <;ea  un  hecho 
irá  Mí'léndez  en  comisión  A  Oviedo,  después  de  ha- 
ber asistido  á  las  escenas  del  a  de  Mayo  en  Madrid. 

El  Pueblo,  airado  contra  los  comisionados,  dará 
con  ellos  en  la  C^'-"^  ^v'-'^se.  En  ella  están  en- 
cerrados el  Gobr  ■  i  i  riel  Principado,  que 
era  el  Brigadier  La  Llave;  el  Brigadier  D  Manuel 
Ladrón  de  Ctjevara,  Comandante  de  Carabineros 
Reales,  y  D.  Carlos  Fitz  Gerald,  Coronel  del  Regi- 
miento de  Hibemia.  El  19  de  Junio  la  voluntad  po- 
pular hará  salir  de  'el  Real  Castillo  fortaleza  de 
Oviedo*  A  los  traidores,  con  el  propósito  de  ejecu- 
tarlos en  público  para  enseñanza  y  escarmiento  de 
otros.  Meléndez,  que  era  Fiscal  de  la  Sala  de  Alcal- 
des de  Casa  y  Cortr  prr  -nte  al  Consejo  ReaJ, 
denominado  Consejo  de  ^  «.^w..;a,  marcha  A  pie  con 
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SU  colega  y  con  los  otros  condenados  á  muerte. 
Aquellos  hombres  que  por  su  mando  dirigen  son 
los  llamados  á  acaudillar  al  Pueblo,  á  ampararle,  á 
defenderle,  á  oponer  sus  nobles  pechos  contra  el 
ataque  del  enemigo  invasor.  Y  esos  hombres  que 
dirigen,  que  gobiernan,  son  los  que,  viles,  cobardes, 
se  han  prosternado  ante  la  fuerza  extranjera,  han 
asistido  á  las  matanzas  de  Madrid,  han  besado  el 
pie,  manchado  aún  con  la  sangre  de  las  víctimas, 
del  bárbaro  Murat  y  han  aceptado  venir  á  Asturias, 
por  ser  ambos  asturianos,  á  sofocar  la  revolución 
del  Pueblo. 

El  Pueblo  ruge.  Su  indignación  desborda.  Gritos 
salvajes  brotan  de  muchos  labios.  Manos  feroces 
atacan  á  los  reos,  ultrajados  por  palabras  de  des- 
precio. Guevara,  firme,  hace  honor  á  su  uniforme. 
El  Gobernador  La  Llave  va  apocado.  También  lo 
están  los  Magistrados  astures.  Sólo  Fitz  Gerald  apa- 
rece magnáni?no.  No  es  un  esfuerzo,  como  el  que 
hace  Guevara,  lo  que  le  lleva  á  mostrarse  impasi- 
ble. Es  que  Fitz  Gerald  cumple  con  su  deber.  Él  es 
inglés,  manda  un  Regimiento  inglés.  Se  ha  contrata- 
do, sirviendo  al  Rey  de  España.  Y,  para  él,  lo  es 
todo  el  que  ocupa  el  Trono.  Los  Magistrados  cami- 
nan jadeantes.  La  garnacha  desgarrada,  sin  birrete, 
maniatados,  helos  al  fin  acordelados  á  un  árbol, 
Mon  de  rostro  descarnado,  color  obscuro,  la  nariz 
prominente,  "mirar  sereno  y  continente  receloso", 
Meléndez  alto,  blanco  y  rubio,  robusto,  pero  menu- 
do de  facciones,  modales  dulces  y  apacible  expre- 
sión. Los  encargados  de  ejecutarlos  disputan  sobre 
si  habrán  de  arcabucearlos  de  frente  ó  bien  de  es- 
paldas en  concepto  de  traidores.  Son  desatados. 
Luego  vueltos  á  atar.  Meléndez,  trémulo,  desenca- 


EN-    r  A  r.t'ERRA  DE    LA  nrDBPBNDBNCU       ^89 

jado,  suplica.  Durante  el  tránsito,  camino  de  su  Cal- 
varío,  ha  invocado,  solicitando  la  piedad,  que  había 
escrito  una  Oda  á  Femando  VII.  l'na  plebeya  rrpli- 
ca  brutalmente  que  el  Rey  de  España  no  ha  menes- 
ter de  traidores.  Cercado  ya  por  el  pueblo,  encara- 
dos  contra  ellos  los  fusiles,  Meléndez  ruega, claman- 
do compasión.  En  su  abyección  por  defender  palmo 
á  palmo  este  pingajo  que  se  llama  la  vida,  castigo, 
afrenta  y  desventura  del  hombre,  Mel<índez  llega  "á 
recitar  un  Romance  popular  y  patriótico"*,  cuenta 
Quintana,  compuesto  antes  del  a  de  Mayo.  Pero  la 
Plebe  no  se  deja  seducir.  Atájale  con  insultos.  Me- 
léndez, como  Peinar,  acongojados,  aguardan  en  sen- 
dos robles  que  la  sentencia  de  muerte  se  ejecute. 

Perdonado  por  el  Pueblo,  impresionado  por  la 
Procesión  que  llega  mostrando  la  Hostia  y  la  Cruz 
de  la  Victoria,  Meléndez  se  hace  patriota  en  previ- 
sión de  ser  ahorcado  de  veras.  Las  victorias  de  Na- 
poleón le  llevarán  luego  al  bando  josefíno.  Acepta 
cargos  del  Intruso.  En  18 10  lo  encontraremos  Con- 
sejero de  Estado.  En  la  Gaceta  del  Intruso  del  3  de 
Mayo  de  ese  afto  verá  la  luz  una  Oda  de  Meléndez 
en  honor  del  Rey  Botellas,  adulatoria  y  rastrera,  si 
las  hubo.  Meléndez  describirá  en  su  Oda  "Al  Rey 
Nuestro  SoAor*  al  Augusto  IV  *  "en  calidad  de 
pr..v"l#fii  1  I  (Je  los  pobres,  co:i  ..-^..  .  descaro  cínico 
ca.  >  de  las  afrances«id«>«».  Ved  á  José  diri- 
giéndose á  los  míseros:  "Sus  lágrimas  limpiando — 
con  mano  cariñosa.*  El  poeta,  al  ver  á  Pepino  en- 
tregado á  tan  sublime  ocupación,  se  sentirá  enter- 
necido y  expresará  su   emoción  de  esta   man- 

"Mis  ojos  se  arrasaron — en  agua   deliciosa*.  I;  . 
feliz  con  la  que  está  juzgado  el  vate.  No  seguire- 
mos, ciertamente,  á  Meléndez  en  sus  afeminadas 

19 
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demostraciones  de  sensibilidad,  indignas  de  un 
alma  ibera,  incompatibles  con  la  virilidad.  Citemos 
sólo  un  fragmento  de  esta  Oda,  en  la  que  el  hom- 
bre y  el  poeta  están  pintados:  "Mas  os  amé,  y  os 
juro — amaros  cada  día — ,  que  en  ternura  común  el 
alma  mía — se  estrecha  á  Vos  con  el  amor  más 
puro. — Seguid,  oh,  bien  querido"...  El  bien  querido 
de  Meléndez  es  Botellas. 

Esto  no  obstante,  cuando  la  suerte  de  las  armas 
francesas  comienza  á  periclitar  y  se  presiente  la 
caída  napoleónica,  Meléndez  huye  temiendo  el  por- 
venir. El  mismo  pánico,  la  misma  cobardía,  igual 
degeneración  de  un  alma  que  por  deber  de  tradi- 
ción debía  ser  fuerte.  En  1813  se  esconderá  en  el 
Mediodía  de  Francia  aguardando  el  cataclismo  de 
José  para,  tradiéndolo,  poder  volver  á  España.  No 
lo  logró,  sin  embargo.  En  Tolosa,  Mompeller,  Ni- 
mes  y  Alais  erró  Meléndez  en  acecho  de  regreso. 
Una  paráUsis  acabará  con  él.  Fallecerá  en  Mompe- 
ller el  24  de  Mayo  de  181 7. 

Y  henos  aquí  á  Moratín  reducidos,  sola  persona- 
lidad intelectual  definitiva  en  las  letras  españolas 
que  encontraremos  en  la  bandería  intrusada.  En 
otra  parte  se  ha  tratado  ya  de  él.  La  musa  ple- 
beya, en  una  Jácara  anónima  publicada  tras  la 
victoria  de  Bailen,  describirá  á  Moratín,  aludien- 
do suciamente  al  Choricero  y  refiriéndose  al  Tea- 
tro nacional,  como  entre  los  josefinos  "el  más  tai- 
mado de  todos — que  en  traje  de  Abate,  el  pe- 
rro lamía  todo  lo  malo — mordía  todo  lo  bueno". 
Alcalá  Galiano  completará  la  opinión  popular  con 
la  suya  de  letrado  y  aristócrata,  refiriéndose  á  los 
adictos  de  José.  "Era  el  principal  entre  ellos  don 
Leandro  Fernández  de  Moratín,  poeta  cómico  aven- 
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tajado,  si  bien  falto  de  imaginación  creadora  y  de 
pasión  viva  ó  intensa,  rico  t-n  ingenio  y  doctrina, 
clásico  en  su  gusto,  esto  es,  á  la  latina  ó  á  la  france- 
sa, nada  amante  de  la  libertad  política  y  muy  bien 
avenido  con  la  autoridad,  aun  la  de  entonces,  á 
cuya  sombra  medraba  y  también  dominaba,  de  con- 
dición desabrida  é  imperiosa  aunque  buHón,  de  va- 
nidad no  encubierta. • 

El  31  de  Diciembre  de  i3io,  Moratfn  realizará  el 
cnbueño  de  su  vida.  Será  nombrado  Presidente  de 
una  Comisión  encargada  de  examinar  todas  las 
obras  dramáticas  de  que  habrá  de  componerse  el 
repertorio  de  los  Teatros  de  Madrid,  trabajando  en 
su  mejora,  contribuyendo  al  adelanto  del  Arte.  He 
aquí,  pues,  un  Tribunal  de  la  Santa  Inquisición  cr»n 
su  índice  expurgatorio.  Lo  que  jamás  intentó  la  ti- 
ranía bajo  el  negro  despotismo  de  los  Austrias,  en 
los  tiempos  del  Conde- Duque  de  Olivares,  lo  reali- 
zará Botellas  en  nombre  de  la  "regeneración  de  la 
EspaAa".  La  libertad  del  p>ensamiento  será  ahoga- 
da. Todo  el  Teatro  nacional  será  abolido.  A  la 
(grandeza  heroica  del  alma  ibera,  encarnada  en  los 
Romanceros  medioevales  y  transmitida  al  Teatro 
nacional,  á  Sancho  Ortiz  y  á  Pedro  Crespo,  conde- 
nados á  muerte  por  el  Abate  afrancesado,  expulsa- 
dos de  la  escena  madrileña,  sucederán  los  persona- 
jes pseudo-dásicot  del  I  catro  de  París,  el  Rodrigo 
de  Comeille  y  el  D.  Juan  de  Moliere,  esto  es,  los 
héroes  iberos  enmascarados  y  oliendo  á  peluquería. 

Moratín,  Jefe  de  la  Intrr  ion  de  Lenguas, 

será  nombrado,  además,   i  ~-^io  Mayor  del 

Rey  Pepino  el  día   la  de   '-  .     c  de  idii.En 

18 1  a,  agradecido,  entonará  los  loores  del  Mariscal 
Suchet  en  Valencia  en  ana  triste  poesía  en  la  que 
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el  eterno  léxico:  Guido,  Pomona,  el  Olimpo,  "los 
verdes  ojos  de  las  ninfas  bellas",  Dictina,  el  "carro 
de  luciente  plata",  vendrán  á.  servir  de  flores  para 
desempeñar  el  papel  de  medianero  que  el  plantío 
de  la  Alameda  valenciana  habrá  de  hacer  á  los  que 
vengan  á  amarse  en  adelante.  No  pulsó  apenas  Mo- 
ratín  la  cuerda  épica.  El  solo  héroe  nacional  que 
cantó  fué  Almanzor,  caudillo  moro,  esto  es,  un  ene- 
migo de  la  Patria.  En  su  epitafio  querrá  anular  Mo- 
ratín  la  gloria  ibera  del  Cid  Conquistador. 

VIL    Encarnación  del  afrancesado  "culto",  tipo  se- 
lecto del  bando  josefino,  fué  aquel  Alcalde  de  Casa 
y  Corte,  Juez  de  la  Junta  Criminal  extraordinaria 
bajo  José  Bonaparte,  que  se  llamó  D.  Manuel  Silve- 
la.  Frío,  estirado,  correcto,  no  es  el  golilla  español  si- 
niestro á  veces  moldeado  por  el  despotismo  borgo- 
ñon,  lúgubre  y  trágico  como  un  ave  de  presa,  pero 
con  cierta  grandeza  varonil.  Silvela  es  el  Magistra- 
do á  la  francesa,  es  la  Nobleza  de  toga,  la  clase  ad- 
ministrativa, rival  triunfante  de  la  Nobleza  de  espa- 
da. No  es  el  Corregidor  fiero  que  raja  y  sala  llega- 
da la  ocasión,  viola  los  fueros  y  atropella  al  ciuda- 
dano, de  ojos  de  fuego,   de  recia  barba  hirsuta, 
capaz  de  todo,  hasta  de  la  compasión,  en  cuyo  espí- 
ritu, hermano  del  de  D.  Lope  de  Figueroa,  castizo, 
hay,  sin  embargo,  un  fondo  caballeresco.  Es  el  toga- 
do, compuesto,  ceremonioso,  de  fino  encaje  y  pelu- 
quín empolvado,  rostro  afeitado  é  impasible  mirada, 
cuya  sonrisa,  que  hiela,  tiene  el  reflejo,  como  una 
mueca  irónica,  del  acero  de  una  daga  florentina. 

Es  el  espíritu  francés  del  xvin.  Es  el  siglo  abso- 
hitista  del  "buen  gusto",  la  simetría  practicada  por 
Le  Nótre,  es  lo  académico,  ponderado,  artificioso, 
cRemigo  por  instinto  de  la  plebe,  lo  aristocrático  de 
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la  burguesía  ilustrada.  Es  lo  "correcto",  frente  á  lo 
nacional.  Lo  pelásgico,  lo  ibero,  lo  colosal,  les  ate- 
rra y  les  repugna.  Son  los  que  limpian,  los  que 
fijan,  los  que  esplenden,  los  joyeros  de  las  arles  y 
las  letras.  Escépticos,  impotentes,  son  los  que  mi- 
den el  genio  con  compás,  llenando  el  mundo  de  tra- 
zos y  de  líneas.  Los  descendientes  de  estos  afran- 
cesados, continuando  la  tradición  de  la  Casa,  no 
lograrán  comprender  lo  nacional.  Todo  para  ellos 
aparecerá  deforme,  incongruente,  porque  no  cabe 
en  su  espíritu.  Padecerán  la  enfermedad  filocálica, 
obseídos  por  "la  armonía",  tiranizados  por  la  pa- 
sión del  "buen  gusto".  Al  ingresar  en  la  Academia 
española  apalearán  el  espíritu  español,  extasiándo- 
se  ante  el  siglo  xviii,  esto  es,  ante  lo  francés  intro- 
ducido por  la  Casa  de  Anjou.  El  siglo  galo  trae  á 
España  en  opinión  de  estos  togados  correctos,  inca- 
paces por  su  temple  anti-cspañol  de  comprender  ni 
sentir  lo  nacional  y,  en  consecuencia,  de  remediar 
el  mal  patrio,  el  espíritu  de  "orden*  en  la  Adminis- 
tración, la  "  na**  en  la  Milicia  "y  en  nuestra 
vida  artística  >  uicraria  el  gusto".  El  "gusto"  para 
estos  hombres  es  el  verso  que  se  cuenta  por  los  de- 
dos, el  poema  que  se  mide  con  centímetro,  es  el 
pentagrama  mAs  que  la  inspiración  que,  cuando  es 
fuerte,  desentona  y  Ici  asusta.  Cervantes,  Calderón, 
Que  vedo,  el  siglo  •'  ' '\  los  siglot 
df*  oro  de  nuestra  >  á  e»tas  al- 
mas recortadas,  á  «  os  dr  mar- 
quetería. 

Envenenado  el  organismo  español,  atacado  ya  el 
celebro  nacional  por  la  obra  de  afrancesamiento 
sistemático  llevada  á  cabo  en  el  siglo  xvni,  lógico 
era  qur  apareciese  el  tipo  condensador  de  este  es- 
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tado  de  cosas.  Francia  y  lo  francés  tan  sólo  habían, 
al  fin,  acabado  por  dominar  en  España.  Cuando  la 
Revolución,  las  Embajadas  de  España  en  el  Extran- 
jero eran  el  centro  de  operaciones,  el  hogar  en  que, 
instalados,  los  emigrados  franceses  mandaban.  Ayos 
franceses  para  los  Señoritos,  eclesiásticos  jóvenes 
en  general,  esto  es,  el  tipo  clásico  del  Abate,  habían 
formado  un  espíritu  anormal,  una  generación  espi- 
ritual artificiosa  ó,  mejor  dicho,  artificial,  falseada, 
falsa.  Falsa  digo,  y  anormal,  porque  el  espíritu 
ibero  no  es  de  aquellos  que  se  dejan  influir.  Bien  al 
contrario,  su  fuerza  dominante  acabará  por  impo- 
nerse á  los  demás.  Roma  concluye  subyugada  por 
España.  Los  españoles  dirigen  el  pensamiento  y  se 
apoderan  del  cetro  con  Teodosio,  que  enfeudará  en 
su  familia  el  Imperio.  Los  Godos  pierden  su  idioma 
apenas  llegan  á  España  y  se  someten  á  la  cultura 
ibera,  que  ahora  podremos  llamar  ibero-romana, 
para  constituir  la  cultura  ibero-goda.  Los  Moros  se 
civilizan  en  España  y,  sin  dejarnos  ni  una  traza 
espiritual,  toman  los  usos  y  costumbres  españoles. 
Descubierto  un  Nuevo  Mundo,  el  solo  país  de  Amé- 
rica que  no  ha  logrado  constituir  un  alma  aún  son 
los  Estados-Unidos,  colonizados  por  gente  no  espa- 
ñola. Conglomerado  de  millones  de  hombres,  no  es 
aún  Estadunitania  una  Nación,  pues  ni  siquiera 
tiene  un  nombre  nacional.  Unidos  sólo  esos  seres 
por  la  fiebre  del  trabajo,  la  sed  del  oro,  los  nego- 
cios, en  fin,  no  han  conseguido  crear  una  literatura, 
formar  un  arte,  constituir  una  filosofía.  Es  un  pue- 
blo gigantesco  que  no  ha  podido  adquirir  aún  per- 
sonalidad moral.  Para  expresar  sus  sentimientos, 
sus  ideas,  han  de  servirse  de  los  autores  ingleses. 
Lo  único  propio  carece  de  valor.  Poé  es  un  demen- 
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te  con  lucidez  alcohólica,  y  Longfcllow  un  profesor 
discreto  y  docto,  director  de  un  buen  colegio  cam- 
pesino, de  barbas  blancas  y  de  levitas  negras.  En 
cambio,  toda  la  América  española,  la  Ilibrria,  lla- 
mada á  ser  dominadora  del  mundo,  tiene  hace  si- 
glos, desde  el  primer  momento,  artos  apenas  des- 
pués de  la  conquista,  una  personalidad  intelectual. 
Precoz,  el  alma  se  desarrolló  á  expensas  del  orga- 
nismo animal,  aún  deficiente;  pero  el  día,  que  está 
próximo,  en  que  su  cuerpo  se  desenvuelva  como 
debe,  un  espíritu  sublime,  generoso,  el  alma  ibera 
unificando  esos  pueblos  mostrará  al  Mundo  su  su- 
perioridad entonando  las  estrofas  de  Darío  y  repi- 
tiendo el  grsto  de  Sáenz  Peña. 

Español  es.  pese  al  Mundo  que  nos  odia,  español 
es  el  pensamiento  universal.  El  Teatro  y  la  Novela, 
quiere  decir,  las  dos  fonnas  literarias  que  moldean 
la  conciencia  de  los  pueblos,  porque  ellas  son  la 
expresión  de  esa  conciencia,  son  españoles  y  e%\>:i- 
ñoles  serán.  Rojas  en  su  Celestifta  creó  la  fórmula 
de  todo  el  arte  moderno  desarrollado  en  amt)ns  for- 
mas literarias.  Shakespeare  es  un  español,  como 
Comeille  y  Moliere  copian  á  España.  Y  la  Novela, 
lo  mismo  que  el  Teatro,  después  de  haber  durante 
tres  siglos  recorrido  las  im  r  ios  eu- 
ropeos, hallan  su  fórmula  «1 ^.i¿,..  .a.»,  en  la 

Novrla  y  el   Teatro   moscovita.    El   arte   ruso,  el 
verismo,  última  fase  del  progreso  literario,  es  el 
realismo  español  desarrollado,  la  última  manifesta- 
ción de  la  escuela.  Españoles  son  los  tipos  que  ^  ■- 
bolizan  un  sentimiento  univ  -  -•    V       nol  es  I  >nn 

Quijote,  como  español  es  \\ ^  •  el  irAvr"  <» 

Don  Juan  es  español,  es  decir,  el  .  ¡ao,  el  . 

roismo  y  el  amor,  cuanto  hay  de  grande.  Español  es 
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todo  el  arte  universal,  porque,  después  de  haberlo 
ensayado  todo,  un  español:  Zuloaga,  que  sigue  á 
Goya  y  que  se  inspira  en  Velázquez,  es  aclamado 
en  el  Mundo  como  el  más  grande  de  los  pintores 
modernos. 

Pero  si  el  afrancesado  era  el  producto  de  una  de- 
formación, solo  podía  ser  una  minoría,  vivir  en  una 
clase  social  determinada.  La  Nación  era  refractaria 
á  ese  producto. 

"Todos  tenemos  un  fondo  de  español  que  nadie 
nos  arranca  ni  á  veinte  y  cinco  tirones",  decía  Va- 
lera  hablando  de  lo  extranjero.  "Burgos  y  Reinoso 
son  afrancesados  y  no  franceses",  añade.  El  fondo 
ibero  persistirá,  por  lo  tanto,  bajo  esa  costra  de  cos- 
mético francés.  El  ungüento,  superpuesto  cada  día, 
deformará  el  organismo  nacional  pero  no  llegará 
nunca  á  cambiarlo.  Por  otra  parte,  la  obra  espiri- 
tual llevada  á  cabo  por  los  afrancesados  en  1808  era 
repulsiva  de  tal  modo  que  no  podía  penetrar  en  la 
Nación,  hallar  un  eco  inmediato  en  las  conciencias. 
Todas  cuantas  reflexiones  hacen  los  afrancesados 
dirigiéndose  á  sus  compatriotas  son  de  un  orden 
puramente  digestivo.  Es  el  pancismo,  el  buen  sen- 
tido utilitario  del  que  no  ve  más  allá  de  sus  narices. 
En  las  proclamas  de  las  gentes  Josefinas  no  se  ma- 
neja más  que  un  solo  argumento:  la  conveniencia, 
€S  decir,  lo  único  falso  por  excelencia  en  la  vida, 
porque  cada  uno  mira  lo  conveniente  según  su  pun- 
to de  vista  personal.  El  resorte  moral  es  para  los 
josefinos  ignorado:  el  honor,  la  dignidad,  el  heroís- 
mo, deber,  conciencia,  palabras  sin  sentido.  Aque- 
llos hombres  son  un  montón  de  sapos,  cuerpos  co- 
rruptos repletos  de  inmundicia.  Leed  la  Gaceta  del 
Intruso  y  veréis  el  regodeo  de  la  adulación  rastre- 
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ra,  la  repugnante  vileza  de  la  cobarde  humillación 
ante  el  fuerte.  Veréis  loar  á  los  Ejércitos  franceses, 
califícados,  con  delectación  de  esclavo,  de  "vence- 
dores en  cien  combates".  Este  espíritu  de  fuera, 
este  pantagruelismo  refinado,  característico  del  si- 
glo .xviií,  esta  nota  anti  española  de  egoísmo  será  lo 
propio  de  los  afrancesados  que  se  apellidan  los  in* 
telí'ctuales.  "Historias  ridiculas  también  y  llenas  de 
patrañas"  serán  las  gestas  de  Bernardo  del  Carpió 
para  la  Gaceta  del  Intruso,  la  cual,  en  Noviembre  de 
1809,  daba  á  luz  un  Discurso  sobre  la  Instrucción 
Pública,  encaminado  á  minar  todo  lo  ibero,  ponien- 
do cerco  á  nuestra  literatura. 

W\\.  ¿Cómo  podían  ser  los  afrancesados  el  flo- 
rilegio mental  de  nuestra  Patria  cuando  el  espíritu 
de  la  invasión  durante  toda  la  Guerra  de  la  Inde- 
l)endencia  fué  vandálico?  Vargas  Ponce  nos  dirá 
cómo  aquella  colección  de  documentos  relativos  á 
Cristóbal  Colón,  "que  formé  desde  1790  á  1795"  le 

fué  dev -  -  ida  "en  a6  de  Marzo  de  1810,  cuando 

me  la  ;i: .  .aron  por  orden  del  Gobierno  intruso". 
Los  que  quemaban  las  bibliotecas  públicas  y  hacían 
cuadra  de  los  Archivos  nacionales  no  podían  atraer 
á  los  hombres  de  mayor  entendimiento.  Estos,  como 
sr   verá,  se  agruparon  sin   vacilar  en  tomo  de  la 

fí.„.i.,n  Hela  Patria,  en  c^;-"' 1  día  a  de  Mayo 

<  ..  '^  pu^o  »u  vida  al  o  de  la  causa  del 

honor.  Los  joseíinos  íuerun  las  medianías,  el  pan- 
dillaje literario  de  Godoy,  sin  más  figura  relevante 
que  el  autor  envenenado  de   El   Café.  Aquestos 

fueron  los  "in*   '     "ales"  que  se  dijeron  '     ita- 

li.l.i.!  <!»•  I'spu:...  ^,..;a  tratar  de  justificar  ■:     ,  -  slm 

1  de  su  traición  á  la  Patria.  Hora  es  ya  de 

que  HT  diga  la  verdad,  de  que,  rompiendo  con  \q% 
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convencionalismos  que  nos  ahogan  con  eufemismos 
odiosos,  apellidemos  bellaco  al  que  lo  sea,  y  el  que 
honra  quiera  que  honradamente  la  gane,  que  es 
dura  cosa  encontrarse  equiparados  buenos  y  malos, 
cobardes  y  valientes,  hombres  de  honor  y  caballe- 
ros de  industria.  Hurte  su  cuerpo  aquel  á  quien 
duelan  prendas,  no  tiren  piedras  los  de  tejado  de 
vidrio,  pero  griten,  vociferen,  alboroten,  no  den 
punto  de  sosiego  á  los  guijarros  los  que,  limpios, 
sin  temor  pueden  hablar,  altas  las  frentes,  transpa- 
rentes los  pechos. 

La  lectura  de  la  Gaceta  del  Intruso  será  bastante 
para  dar  la  medida  del  intelecto  del  bando  josefino. 
Veamos  el  número  del  21  de  Febrero  de  1810,  pe- 
ríodo álgido  del  afrancesamiento.  Es  un  artículo 
destinado  á  las  mujeres  disuadiéndolas  de  compar- 
tir el  patriotismo  con  sus  padres,  con  sus  hijos,  con 
sus  esposos,  con  sus  hermanos,  con  sus  amantes,  si 
los  tienen,  y  los  tenían  con  frecuencia,  que  pelean. 
"Hemos  visto  al  bello  sexo,  escribirá  el  redactor  del 
diario  áulico,  emplear  todo  el  encanto  de  sus  atrac- 
tivos para  estimular  la  fuerza,  el  valor  y  el  talento 
del  incestro  en  pro  de  la  insurrección  popular.  Por 
desgracia  de  sus  hechizos,  añade  el  escribidor  en 
su  estilo  galimatiástico  de  la  época,  y  fortuna  suya 
y  nuestra,  ese  monstruo  feroz  no  ha  triunfado  aún 
á  favor  de  una  magia  tan  seductura;  él  era  muy  ho- 
rrible y  muy  abominable  para  ser  amado  por  más 
que  le  prestase  sus  prestigios  la  belleza  engañado- 
ra." Claro  se  ve  que  es  un  francés  quien  escribe, 
pero  á  su  altura  se  hallaban  los  españoles  que  com- 
partín  este  cetro  intelectual. 

Ved  de  nuevo  al  gacetero  de  ultramontes  aren- 
gando á  "las  amables  insurgentes"  para  atraer  "sus 
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sensibles  corazones".  ■Preciosas  hijas  del  Ebro  y 
del  |Betís,  dice.  ¡Respetables  Matronas  castellanas! 
añade...  La  robusta  juventud  no  será  aprisionada 
sino  en  vuestros  brazos;  las  cadenas  que  se  le  pre- 
paran no  son  otras  que  las  coyundas  sagradas;  el 
honesto  amor  del  himeneo  va  á  cobrar  su  impuesto, 
agrega  con  deliciosa  figura  retórica,  desde  las  altu- 
ras del  Pirineo  hasta  más  alia  del  Océano:  la  opi- 
nión mirará  con  desprecio  á  todo  aquel  que  por 
egoísmo  ó  por  libertinaje  rehuse  una  compañera;  el 
celibato  será  mirado  con  horror  y  hasta  el  santuario 
va  á  quedar  sólo  con  los  muy  necesarios  Ministros." 
He  aquí  á  los  afrancesados  engatusando  con  ma- 
quiavelismo pérfido  á  las  valientes  hembras  iberas 
con  el  cebo  de  ofrecerles  un  marido  á  las  doncellas 
y  una  juventud  robusta  á  los  brazos  de  las  matro- 
nas respetables.  Ni  una  mujer  permanecerá  soltera. 
Todas,  así,  se  habrán  de  hacer  afrancesadas.  "Sí, 
virtuosas  españolas:  la  abolición  de  los  mayorazgos, 
la  reforma  del  Clero,  todas  las  buenas  leyes,  os  tie- 
nen por  objeto  á  vosotras.  Si  la  nat:-  '  •  '-  -r-e 
la  necesidad  de  amar,  escribirá  el  ;.  .  .  ,  .  : ...n- 
Cés,  redactor  de  la  Gaceta  de  Pepino,  consolaos  con 
que  está  también  de  acuerdo  con  ella  vuestro  Go- 
bierno." Este  papel  de  consolador  que,  astuto,  in- 
ventará el  endiablado  gacetero,  no  logrará,  sin  em- 
bargo, el  menor  éxito. 

Si  la  prosa  de  R.  O.  del  Intruso  no  era,  como 
puede  verse,  refinada,  dábale  caza  la  poesía  que,  de 
oficio,  se  componía  en  los  organismos  públicos  en 
alabanza  del  Rey  "Nuestro  Señor".  El  día  4  de  Fe- 
brero de  1809,  la  Gactta  de  Botellas  hará  saber  á  la 
Nación  española  que  el  a  "sí  dignó  S.  M.  asistir  al 
Teatro  de  los  Caños  del  Peral,  en  que  se  represen- 
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tó  la  comedia  de  Calderón,  titulada  Mañanas  de 
Abril  y  Mayo.'*  Aún  Moratín  no  había  obtenido  el 
"Iradé"  de  su  Sultán  sobre  los  Teatros.  El  Concejo 
de  Madrid,  correspondiendo  al  honor  que  se  hacía 
al  Pueblo  con  la  asistencia  del  augusto  Soberano, 
encargó  á  un  vate  que  estrujara  su  estro  para  escri- 
bir un  poema  gratulatorio.  "Los  versos  que  tuvo  el 
honor  de  presentar  á  S.  M.  el  Ayuntamiento  son  los 
siguientes",  nos  dice  la  Gaceta.  No  copiaremos  los 
versos,  sin  embargo.  Limitarémosnos  á  la  primera 
estrofa.  Dice  así: 

"Cuando,  Señor,  la  Corte  de  tu  Imperio — te  ve 
asistir  al  templo  de  las  Musas — ¡oh,  qué  esperanza 
tan  feliz  concibe! — ¡Oh,  cuánto  acierto  á  tu  Gobierno 
anuncia!" 

El  poeta  explicará  la  admiración  experimentada 
por  el  Pueblo  al  ver  al  Rey  dejando  de  su  Palacio 
"los  áureos  techos  que  el  pincel  abulta".  No  se  crea, 
sin  embargo,  que  era  tan  sólo  la  literatura  oficial 
anónima  la  que  calzaba  los  puntos  indicados.  El 
discurso  de  apertura  de  la  Asamblea  de  Notables 
de  Bayona,  obra  de  Azanza,  elegido  por  Pepino  en 
calidad  de  prohombre  superhombre,  como  se  dijo, 
comenzará  de  este  modo:  "¡Señores!  qué  ocupación 
tan  dulce  y  tan  gloriosa"...  endecasílabo  digno  del 
Ayuntamiento.  Luego  los  tópicos  de  la  bajeza  y  la 
inepcia  llenarán  esta  bazofia  literaria:  Napoleón  es 
"nuestro  regenerador",  y  habla  de  él  junto  á  "el  al- 
tar de  la  Patria".  El  plan  político  de  Botellas  será 
"levantar  un  monumento  grandioso  y  sencillo  en 
lugar  del  edificio  gótico  y  complicado  de  nuestra 
pasada  Administración",  lenguaje  cursi  y  laberínti- 
co, que  en  plata  quiere  decir  que  el  Gobierno  jose- 
fino  anulará  todas  las  leyes  vernáculas,  que  el  ma- 
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jadero  supone  y  llami  i;   neis,  para  r  -  ii  su  lu- 

gar el  "monumento  grandioso  y  sciici^**  vid  cen- 
tralismo dictatoríal  napoleónico,  última  fase  del 
despotismo  francés. 

IX.  Alcalá  Galiano,  testigo  y  actor  de  la  época, 
rechazará  en  sus  Memorias  la  falsedad  de  que  los 
afrancesados  fuesen  la  intelectualidad  de  entonces. 
El  elemento  patriótico  era  á  la  vez  el  foco  de  la  su- 
perioridad mental  y  del  espíritu  revolucionario.  La 
tertulia  de  Quintana,  nos  dirá,  era  el  centro  al  que 
acudían  los  hombres  más  reputados  "en  EspaAa 
por  su  talento  y  saber  y  también  por  sus  ideas  fa- 
vorables á  la  libertad  política  y  religiosa*.  Y,  refi- 
riéndose á  los  afrancesados,  confinnará  la  aserción 
anterior.  "En  el  bando  opuesto,  dice,  esto  es,  en  el 
patriota,  militaban  hombres  célebres  ya  entonces. 
Sus  ideas  eran  las  de  los  filósofos  franceses  del  si- 
glo X"»!!!  y  las  de  la  Revolución  del  pueblo  vecino, 
así  como  en  la  parte  religiosa  en  la  política* 

Los  oradores  más  célebres  del  régimen  parla- 
mentario á  la  moderna  desenvolvieron  sus  faculta- 
des literarias  á  la  sombra  de  la  bandera  nacional. 
Tales  Arguelles,  Meiía,  Calatrava  y,  junto  á  ellos, 
el  ^'      '     de   Toreno,  luego  famoso  hist         '       '- 

la 'v.wí  ...;  y  Revolución  '••  F^r^.p^.   Allí  .\ ^i.. 

liano  aiirenderá  sus  le«  aoria. 

í<>  de  lo  político  á  lo  académico  en  el  orden 
literario,  en  la  "Reserta  Histórica"  de  la  Academim 
Espartóla,  que  en  el  Tomo  primero  de  sus  Memo- 
rias publicó  el  Censor  de  ella  I).  Mariano  Roca  de 
Togores,  Marqués  de  Molms,  sr  hará  saber  que  la 
Acadenua  Espartóla  no  se  humilló  en  ningún  mo- 
mento al  Favorito;  que  casi  en  masa  se  fugó  de 
Madnd  alistándose  en  el  partido  de  la   Patria  y 
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que  después,  cuando  los  más  de  sus  miembros  se 
encontraron  perseguidos  por  sus  ideas  políticas  "li- 
berales", la  ilustre  Corporación  que  limpia,  fija  y 
esplende  nuestro  idioma  eligió  para  sentarse  en 
sus  sillones  lo  mismo  á  Arriaza,  Mayordomo  de  Se- 
mana, "cantor  áulico  y  obligado  de  todas  Jas  fiestas 
del  Poder  absoluto",  que  á  Vargas  Ponce,  Diputado 
jacobino  furibundo  en  el  período  Constitucional  de 
1820  á  1823,  "como  si  de  consuno,  dice,  la  suerte  y 
la  elección  quisieran  probar  que  las  puertas  de  la 
Academia  no  se  abren  al  golpe  de  los  partidos  po- 
líticos sino  al  llamamiento  de  los  méritos  literarios". 

La  Real  Academia  Española,  que  abría  sus  puer- 
tas á  Cienfuegos,  las  tuvo  siempre  cerradas  para  el 
amigo  y  corifeo  del  Valido:  Moratín.  Llamó  á  su 
seno  al  revolucionario  poeta  y  se  negó  á  consagrar 
al  que  después  fué  servidor  del  Intruso.  En  1808, 
todos  los  miembros  de  la  Corporación  desaparecen 
de  Madrid;  son  patriotas.  Tan  sólo  quedan  algunos, 
que  son,  á  más,  los  insignificantes  de  ella.  En  los 
seis  años  de  guerra  celebrará  veintiséis  sesiones 
sólo.  Cienfuegos,  Jovellanos,  el  Secretario  D.  Ma- 
nuel de  Lardizábal,  Martínez  Marina,  Clemencín, 
Villanueva,  González,  y,  como  ellos,  Berguizas, 
Porcel,  Abella,  Villamil,  Sierra,  Frías,  honorario  y 
Montijo  también,  "todos  ó  casi  todos"  los  Académi- 
cos de  la  Española,  según  la  frase  de  Molins,  ha- 
brán sentado  plaza  de  voluntarios  en  defensa  del 
honor  nacional.  Así,  el  día  5  de  Abril  de  18 14  abri- 
rá un  concurso  público  para  premiar  el  mejor  Ro- 
mancero en  que  se  canten  las  gestas  de  aquella 
guerra. 

En  cuanto  á  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
examinando  el  "Libro  de  Actas"  de  ella  del   i.°  de 
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Septiembre  de  1808  á  i.**  de  Diciembre  de  1809 
y  sucesivos,  encontraremos  que  en  la  Sesión  del 
Viernes  2,  esto  es,  el  a  de  Septiembre  de  1808, 
'se  defíiió  á  otra  la  deliberación  en  cuanto  á  los 
Sres.  Conde  y  Llórente".  Asisten  á  la  sesión  Cle- 
mencín,  Martínez  Marina  y  Vargas  Ponce,  entre 
otros.  El  día  8  de  Diciembre  de  1809  se  dará 
cuenta  del  "expediente  que  motivó  la  providen- 
cia... tomadn  cerca  de  las  personas  de  los  seño- 
res Arnao,  Conde  y  Llórente".  Eran  los  tres  Aca- 
démicos á  quienes  la  Corporación  había  expulsado, 
por  afrancfsados,  de  su  seno.  En  i8iola  Academia 
de  la  Historia  pasa  á  ser  oíicialmente  dependencia 
del  Mmisterío  de  lo  Interior  del  Intruso.  El  día  i.* 
de  Marzo  de  181 1  "D.  Juan  Martínez  Marina,  Oficial 
de  esta  Secretaría,  pide  que  se  le  mande  suminis- 
trar algún  socorro  mediante  el  atraso  de  arto  y  me- 
dio en  el  pago  de  sus  mesadas  y  la  necesidad  en 
que  se  halla".  Es  la  eterna  cantinela  en  tod  is  par- 
tes donde  el  Gobierno  de  Josef  pone  la  planta.  Las 
exacciones,  los  robos,  el  pillaje  y  el  no  pagar,  la 
bancarrota,  la  estafa 

En  la  sesión  drl  di.1  I  Marzo  de   181 1    seda 

cuenta  de  haber  sido  i»r  ....  io  al  Presidente  por 
su  antigüedad,  Sr.  (  .  una  orden  del  Mmistro 

de  lo  Interior  dándole  cuenta  dr  la  queja  del  seAor 
Llórente  y  de  su  petición  de  que  la  Real  Academia 
revoque  'el  acuerdo  que  impide  la  concurrencia  de 
algunos  de  ella  A  sus  Juntas".  Quiere  decir,  que  el 
Canónigo  Llórente,  afrancesado  redomado  é  nnpu- 
dente,  solicita  que  la  Academia  de  la  liistotia  anule 
el  viril  acuerdo  que  la  docta  Corporación  había  to- 
mado de  no  permitir  que  asistieran  á  ella  los  Aca- 
démicos cuyos  nombres  se  han  ciudo. 
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He  aquí,  pues,  que  la  Academia  de  la  Historia, 
en  plena  dominación  de  los  franceses  expulsará  de 
su  seno  á  los  individuos  del  bando  josefino  y  enta- 
blará con  el  Gobierno  del  Intruso  una  lucha  memo- 
rable cuerpo  á  cuerpo.  La  Academia  manifiesta  al 
Ministro  de  lo  Interior,  que  en  1810  era  el  Marqués 
de  Almenara,  del  cual  se  ha  dicho  lo  suficiente  en 
otro  sitio,  que  en  virtud  del  Reglamento  es  necesa- 
rio un  determinado  número  de  votos  para  tomar 
ciertas  disposiciones  y  que,  no  habiendo  Académi- 
cos bastantes,  no  es  dable  por  el  momento  adoptar 
resolución  alguna.  Amenazaba  el  Ministro  del  Intru- 
so con  privación  de  todo  cargo  académico  como  de 
toda  "corporación  civil"  si  no  eran  obedecidos  sus 
despóticos  mandatos  de  Bajá.  Esta  fué  siempre  la 
Administración  aquella.  Así  venía  á  "regenerar  la 
España". 

El  día  22  de  Marzo  de  1811,  la  Academia  se  so- 
mete al  Dictador.  Se  envían  oficios  á  los  tres  afran- 
cesados, de  disculpa.  En  las  sesiones  siguientes  los 
tres,  triunfantes,  asisten  á  la  Academia.  Luego, 
González  Arnao  será  nombrado  Director.  Pero  la 
vida  de  la  Academia  languidece,  se  consume,  hasta 
extinguirse  poco  á  poco  desde  entonces.  Los  úni- 
cos Académicos  famosos  que  aún  no  han  podido 
abandonar  á  Mudrid,  en  1812,  al  fugarse  los  france- 
ses, se  irán  á  Cádiz.  Son  Navarrete,  cual  Var- 
gas Ponce,  cansados  de  sufrir.  El  28  de  Enero  de 
1814  "se  acordó  que  esta  Academia  y  la  Española 
unidas  como  hermanas  cumplimenten  al  Augusto 
Congreso  por  su  translación  á  esta  Capital",  avo- 
cándose para  ello  Vargas  Ponce  con  Don  Ramón 
Cabrera,  "Decano  de  la  Española."  El  28  de  Febre- 
ro es  elegido  Director  Vargas  Ponce.  Era  el  augus- 
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to  Congreso  el  Parlamento  jacobino  de  Cádiz  de- 
nominado indebidamente  Cortes.  Vemos,  pues,  que 
las  dos  Reales  Academias  que  simbolizan  la  auto- 
ridad intelectual  eran,  al  par,  patriotas  y  liberales 
como  entonces  se  entendía,  quiere  decir,  jacobinas, 
ya  que  esa  era  la  libertad  que  los  innovadores 
inocularon  en  la  política  espaflola. 

X.  Los  hombres  más  eminentes  por  su  ciencia, 
todos  los  sabios  que  habían  ilustrado  los  últimos 
aAos  del  siglo  xvín,  se  encontrarán  congregados  en 
Cádiz.  Jovellanos,  gobernante,  moralista,  juriscon- 
sulto, dramaturgo,  economista,  poeta,  orador  é  his- 
tonadar  á  la  vez,  la  figura  más  saliente,  en  su  con- 
junto, de  la  época,  el  único  hombre  de  talla  que  se 
opuso,  con  Saavedra,  á  la  supremacía  de  Godoy, 
padeciendo  en  el  castillo  d(*  Bellver  durante  años  el 
castigo  de  desplacer  al  Choricero,  miembro  será  de 
la  Junta  Central  tras  rechazar  la  Cartera  de  Bote- 
llas. Suyo  será  el  canto  bélico  compuesto  para  que 
sus  conterráneos  lo  entonaran:  "A  las  armas  valien- 
tes aslures*,  con  su  estribillo:  "Corred,  corred  brio- 
sos— corred  á  la  victoria",  poesía  mediocre  como 
inspiración  y  forma,  pero  que,  por  ser  de  él,  enar- 
decía á  los  valientes  astures  y  les  llevaba  á  la  vic- 
toria briosos. 

Entusiasta  patriota  fuó  Capmany,  infatigable  en 
sus  follrtos  como  el  famoso  Centinela  contra  fran- 
C4U§,  historiador  admirable,  que  concibió  y  realizó 
su  obra  histónca  con  arreglo  á  todos  los  principios 
y  métodos  de  la  ciencia  actual  y  único  historiador 
español  que,  á  despecho  de  su  jacobinismo,  de  sus 
manías  liberalescas  de  sectario,  entrevio  el  p'  '  ' 

ma  nacional,  adivinando  en  la  muerte  de  la  tr.i :i 

la  causa  de  la  decadencia  española,  procurando  á 
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toda  costa,  este  ilustre  catalán,  la  reespañoliza- 
ción  de  nuestra  Patria.  Y  con  Capmany,  citados  fue- 
ron ya,  Fernández  de  Navarrete,  Martínez  Marina, 
Vargas  Ponce,  Pérez  Villamil,  Villanueva,  Clemen- 
cín,  Rui  Bamba,  Abelia,  todos  ellos  historiadores  ó 
eruditos  de  autoridad  eminente  en  ciencia  histórica. 

Pero  el  influjo  mayor  fué  el  de  los  Poetas.  Lógi- 
co era  que  los  Poetas  contribuyeran  desde  el  pri- 
mer instante  al  alzamiento  nacional.  Fué  la  poesía 
en  sus  prístinos  orígenes  canto  de  guerra  que  acom- 
pañaba al  soldado  animándole,  instrumento  de  pe- 
lea. El  Romancero  español  no  fué  otra  cosa:  cantos 
de  gesta  compuestos  por  los  Juglares  opuestamente 
al  "mester  de  clerecía",  quiere  decir^  á  la  poesía  de 
los  cultos,  de  los  que  escriben,  según  nos  dice  el 
Maestro:  "á  silabas  cantadas  ca  es  gran  maestría". 
El  hecho  de  la  invasión  de  los  franceses  rememo- 
raba la  gesta  de  Bernardo,  que  el  Romancero  tan- 
tas veces  cantó.  La  leyenda  de  Bernardo  como 
héroe  vencedor  de  Cario  Magno,  la  victoria  de 
Roncesvalles  contra  los  Francos,  que  después  son 
franceses,  constituían  un  núcleo  de  inspiración,  una 
base  literaria  para  marcar  un  rumbo  á  nuestros 
Poetas. 

La  batalla  de  los  Arapiles  recordaba  aquellos  ver- 
sos del  Romancero, clásicos:  "En  el  Carpió  está  Ber- 
nardo— y  el  Moro  en  el  Arapil, — como  va  elTormes 
por  medio — no  se  pueden  combatir."  La  batalla  de 
Bailen  en  el  terreno  de  las  Navas  de  Tolosa  librada, 
parecía  evocación  del  Romancero.  Con  el  instinto  de 
todo  lo  que  era  Pueblo,  los  libreros  editores,  com- 
prendiéndolo, reprodujeron  ^todas  aquellas  obras 
que  podían  contribuir  al  alzamiento,  orientando  á 
ios  poetas  de  la  época.  En  los  anuncios  de  la  Gaceta 
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encontraremos  la  edición  nueva  de  El  Bernartio  de 
Valbuena.  No  consiguió-ron  los  vates  espartóles  pro- 
ducir nada  digno  de  tal  asunto.  La  epopeya  prodi- 
giosa de  i8o3  no  inspiró  un  sólo  Cantar  digno  de 
ella.  La  imprenta  se  deshacía  en  producciones  pa- 
trióticas. "Ya  en  prosa,  ya  en  verso,  dice  Capmany, 
bajo  los  nombres  dt*  diálogos,  aviaos,  consejos,  cla- 
mores, proclamas,  lamentos  y  otros  alegóricos",  los 
escritores  de  entonces  no  paraban  en  la  tarea  de  in- 
flamar les  espíritus.  Nada,  empero,  está  á  la  altura 
del  projKisito.  D.  José  Joaquín  de  Mora  sentará  en 
Cádiz  plaza  de  soldado  voluntario.  D.  Ángel  de 
Saavedra,  luego  Duque  de  Rivas,  Guardia  de 
■Corps",  esto  es.  Guardia  del  Rey,  peleará  por  la 
Nación.  En  la  guerra  será  herido  y,  sin  embar»^>, 
en  sus  cantos  á  la  Patria  este  soldado  no  hará  vi- 
brar lo  español.  El  Conde  de  Haro,  luego  Duque  de 
Frías,  como  el  de  Rivas  militar  en   la  r.  i  v, 

como  él,  poeta  insigne,  no   logrará  la  er 
patriotismo.  Pero  ¿qué  digo?  Las  gacetas  j 
anunciarán,  tras  la  victoria  de  Bailen,  "La  ' 
Ilesa  española",  Canción,  con  música  del  himno  re- 
publicano, cr.  ta    por   D.   Cristóbal   de  í^rta, 
CapiLIn  de  In  a.  Es  decir,  que  para  excitar  el 

sentimiento  c  , i  se  hará  cantar  á  los  soldados 

que  pelean  contra  Francia  un  himno  bélico  al  son 
de  la  Marsellesa.  He  aquí  á  nuestros  guerrilleros 
entonando  con  la  música  franceaa:  "A  las  armas 
corred.  Españoles,  á  lidiar,  á  morir  ó  á  vencer, — 
guerra  eterna  al  mfamr  tirano, — odio  eterno  al  im- 
p(<j  francés."  Pero,  ¿qué  podía  importar  en  aquellos 
portentosos  momentos?  Se  les  decía  que  acudie- 
sen á  la  guerra,  se  proclamaba  la  matanza  á  los 
franceses  y  los  fieros  almogávares  sentían  correr 
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por  SUS  venas  el  sublime  escalofrío  de  lo  épico. 
Ni  la  Oda  de  Quintana  "Al  levantamiento  de  las 
Provincias  Españolas",  ni  la  Elegía  de  Gallego  "Al 
2  de  Mayo"  tienen  un  átomo  de  españolismo.  Frías, 
son  la  poesía  del  siglo  xviii,  esto  es,  la  poesía  fran- 
cesa. El  2  de  Mayo,  que  inspirará  la  "Elegía"  de 
Gallego,  la  "Canción  elegiaca"  de  Arriaza  y  la 
^'Canción"  de  Beña,  no  puso  nada  del  estro  tradi- 
cional en  las  liras  de  estos  poetas.  En  1840  Espron- 
ceda,  nacido  en  1808,  pondrá  en  su  Oda  "El  2  de 
Mayo"  una  violencia  española  que  los  contemporá- 
neos no  habían  logrado  sentir.  El  alma  ibera  del 
potente  creador  de  Don  Félix  de  Montemar,  y  de 
aquel  cuadro  que  Velázquez  envidiara,  insuperable 
de  arte  y  fuerza  á  la  vez,  se  extasía  ante  el  espec- 
táculo del  Pueblo  y  con  fiera  indignación  fustigará 
á  "los  de  espíritu  flaco  y  alta  cuna".  ¿Qué  hicisteis?, 
exclamará:  "Buscar  bajo  extranjeras  bayonetas — 
seguro  á  vuestras  vidas  y  muralla, — y,  siervos  vi- 
les, á  la  plebe  inquieta — ^con  baja  lengua  apellidar 
canalla^ y  pintando  con  mano  maestra  el  cuadro  de 
aquellos  josefinos  "disfrazando  su  espíritu  cobar- 
de— con  la  sana  razón  segura  y  fría".  Nadie  como 
el  egregio  poeta  diplómata,  que  murió  siendo  Se- 
cretario de  la  Legación  de  España  en  El  Haya  para 
inmarcesible  honor  de  la  Carrera,  ha  visto  el  senti- 
miento de  Libertad,  alma  de  la  Guerra  de  la  Inde- 
pendencia, encarnado  en  lo  que  los  afrancesados 
llamaban  la  "canalla":  "Brilla  el  puñal  en  la  sinies- 
tra mano, — -huye  el  cobarde  y  el  traidor  se  escon- 
de,— truena  el  cañón  y  el  grito  castellano — de  In- 
dependencia y  Libertad  responde."  Nadie  como 
Espronceda,  en  fin,  ha  sentido  y  expresado  la  sed 
de  sangre  de  la  venganza  ibera.  Vedle  increpando 
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á  los  héroes  de  Mayo  con  este  arranque  de  cólera 
viril:  "Id  y  hartad  vuestra  sed  en  los  torrentes-  de 
sangre  de  Bailen  y  Talavera."  En  1862  López  Gar- 
cía cantará  el  2  de  Mayo  en  un  metro  popular, 
cuyas  Décimas,  truculentas,  hiperbólicas,  tienen 
arranques  de  fuerza  y  de  grandeza,  pese  al  mal 
gusto  que  en  ellas  se  ve  á  veces. 

La  preceptiva  académica,  lo  clásico,  virus  entra  - 
do  ya  en  la  poesía  española  en  el  siglo  xvi  impi- 
diendo que  tengamos  un  sólo  vate  nacional,  un 
Poeta  que  esté  á  la  altura  de  Calderón  y  de  Cer- 
vantes, ha  penetrado  en  el  cerebro  esparto!.  "Des- 
pués de  mediar  el  siglo  xviii,  dice  el  glorioso  don 
Agustín  Duran,  fué  moda  en  España  despreciar  la 
literatura  nacional."  Con  razón  decía  Quintana,  la- 
mentándolo: "Comíamos,  vestíamos,  bailábamos  y 
pensábamos  á  la  francesa."  Máiquez  acude  á  París 
á  ver  á  Taima  para  copiarle  en  el  Tratro  español. 
El  Semanario  Político,  Histórico  y  Literario  de 
La  Coruña  publicará  en  1809  Anacreónticas  ridicu- 
las como  si  la  Guerra  de  la  Indepcndrn  ia  no  exis- 
tiera. El  poeta,  ajeno  al  parecer  á  la  lucha,  llama  á 
la  Aurora  para  darle  un  encargo:  "Ven,  ven;  des- 
pierta á  Nise, — que  á  mis  penas  donnida  yace  en 
su  lecho  mientras  -mi  corazón  delira."  "La  Iberia- 
da"  de  Fr.  Ramón  de  \'alvi<lares,  dr  la  Real  Acá 
demia  Sevillana,  I'oema  épico  á  la  P-*  -  .i  de  Za- 
ragoza, será,  á  su  vez,  el  elri  n«)  ría  rsto  es. 
la  aniquilación  del  alma  ibera 

Formó  parte  este  poema  drl   Concurso  de  Com- 
posiciones poéticas  en  loor  de  la  heroica  defensa 
de  Zaragoza,  abierto  por  la  Junta  S  <"      '  .\\ 

por  R.  D.  dr  12  «'"   Mir/o  dr  1809,  i......  ..  .1..  ^^lo 

de  valrs,  sino  i.t  de  prosistas:   la  Poesía  v  la 
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Elocuencia,  con  dos  premios  consistentes  en  dos 
Medallas  de  oro  y  cien  doblones,  más  la  impresión 
de  la  composición  premiada.  Unos  veinte  y  cinco 
autores  enviarán  veinte  y  siete  poemas,  mientras 
diez  y  ocho  prosistas  acudirán  á  esta  justa  intelec- 
tual. Los  Cantos  épicos  abundan,  pero  "la  gran  Be- 
lona",  como  los  "hijos  de  Marte",  las  "nueve  her- 
manas de  Helicona",  "Hesperia",  los  "Galos",  "Mel- 
pómene",  el  "Averno",  el  "Dios  de  Délos",  todo  el 
pseudo-clasicismo  á  lo  Racine,  aparecerá  volcado 
en  estas  composiciones.  Una  Tragedia  titulada  "Za- 
ragoza" nos  hablará  de  Clio,  de  Júpiter,  de  las  dei- 
dades y  de  la  caja  de  Pai.idora.  En  fin,  un  poema 
latino,  "Proclamación  á  los  Españoles  contra  los 
Galos",  de  D.  Leonardo  Planes,  de  Palma  de  Ma- 
llorca, arengará  á  los  Iberos  de  este  modo:  Nulla 
fides  GalliSy  toto  gens  noxia  mwido — conditur,  et 
multis  contemerata  dolis.  Romances  endecasílabos, 
verso  libre,  y  hasta  acrósticos,  lo  único  digno  de  es- 
tin  a  entre  aquellas  composiones  poéticas  será  el 
"Rasgo  épico"  titulado  "La  heroica  defensa  de  Za- 
ragoza", dividido  en  tres  Cantos,  en  octavas  reales, 
obra  en  que  vemos  alteza  de  sentimientos  y  ento- 
nación elevada,  original  de  D.  Francisco  de  Morata 
Martínez  de  la  Junta,  "natural  y  vecino  de  la  Ciudad 
de  Lorca". 

La  aberración  á  que  el  espíritu  español  había  lle- 
gado por  la  deformación  de  la  conciencia  nacional, 
llevará  á  algunos  autores  de  los  que  acuden  á  este 
concurso  patriótico  á  componer  Anacreónticas  para 
cantar  la  epopeya  de  la  ibérica  Sálduba.  El  buen 
Dr.  D.  Francisco  de  Nieva  y  Ayala,  Cura  Párroco 
de  la  Puebla  de  Alfarnate,  comenzará  su  obra  he- 
roica de  esta  guisa:   "Llena,   Simón,  la  copa — del 


EN  LA  Ot^RRA  DB    LA    INDEPENDENCIA       3 II 

suave  maiaguefio — que  dejo  atrás  la  fama — del  puro 
de  Falerno."  De  vez  en  cuando,  por  excepción,  un 
Romance.  Así  la  *  Relación  hecha  En  el  nombre  de 
la  Virgen  del  Pilar  sobre  lo  acaecido  en  Zaragoza, 
hecho  por  un  Vecino  de  la  Villa  de  Utrera,  ombre 
sin  más  letras  que  las  primeras  pero  movido  de  en- 
tusiasmo nacional**,  titulada  "El  espejo  de  Zarago- 
za rendida**,  en  la  cual  Pedro  Gutiérrez  terminará 
su  poema  diciendo:  "Seftor,  Vuestra  Majestad--me 
perdonará  mis  llerros, — Séneca  quisiera  ser-  -para 
corregir  mis  versos.**  O  bien  la  ** Breve  historia  de 
los  sucesos  de  Espafta"  de  1808  á  1809,  **con  otras 
cosas",  "repartidas  en  ocho  Romances  ó  Relacio- 
nes, por  L'n  fiel  patriota",  que  era  D.  Francisco  Jus- 
te y  Novoa,  Preceptor  de  latinidad  en  la  Ciudad  de 
Arcos  de  la  Frontera,  en  la  cual  de  tarde  en  tarde 
un  relámpago  de  poesía  nacional  hace  pensar  en  el 
viejo  Romancero. 

Pero,  con  todo,  dopm vistos  de  sentido  nacional, 
desarr 'i"'«'í'»s,  afrancrs  ul.i^  intelectualmente,  los 
más   i  s   poetas  <  !rs  ponen   su  alma  al 

servicio  de  la  Patria  y  la  intención  vale  más  que  las 
acciones.  La  cuarta  plana  de  la  Gaceta  de  Madrid 
anunciará  en  1808  los  arreglos  de  las  obras  de 
Cicnfurgos,  y  la  "España  Libre",  Odas  por  D.  Ma- 
nuel José  Quintana,  á  dos  reales  en  la  Librería  de 
Pérez,  en  la  calle  de  las  Carretas,  como  igualmente 
sus  'Poesías  patrióticas*.  Anunciarán  las  Cacetas 
la  segunda  edición  de  "El  día  a  de  Mayo"  de  Ga- 
llego, el  cual  en  su  Oda  sobre  el  influjo  del  entu- 
siasmo público  en  la  grandeza  de  las  .\-*--  '••1  su 
Soneto  á  Zaragoza  en  1809,  en  su  Oda  á  .  t;ton 

en  1813,  en  su  Canción  para  el  aniversario  del  2  de 
Mayo  en  el  mismo  aAo,  no  cesará  de  sacudir  el  sen- 
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timiento  patriótico  de  España.  El  Duque  de  Rivas 
entona  un  canto  "A  la  Victoria  de  Bailen"  y  en  sus 
Romances  recordará  sus  heridas  cuando  en  Ontí- 
gola  pudo  darse  por  muerto.  El  Duque  de  Frías,  en 
su  Poema  "Nuestro  siglo"  se  jactará  de  que  jamás 
acató  al  invasor:  "Siempre  mi  acero — entre  la  hues- 
te nacional  brillando, — nunca  más  Patria  conocí 
que  España",  y  en  su  Soneto  á  Castaños  evocará  la 
nueva  gloria  de  las  Navas.  Martínez  de  la  Rosa,  en 
su  soneto  "A  la  victoria  de  Salamanca"  como  en  su 
canto  á  Zaragoza,  formará  parte  de  la  falange  pa- 
triótica. Los  diario?  anunciarán  la  "Oda  á  las  escla- 
recidas victorias  de  nuestros  compatriotas"  por  don 
Antonio  Alcalá  Galiano,  Maestrante  de  la  Real  de 
Sevilla,  la  cual  se  vende  en  la  Librería  de  Esparza, 
como  asimismo  el  "Dupont  rendido",  Romance  he- 
roico por  D.  Eugenio  de  Tapia,  y  "La  Lira  de  la 
Libertad",  Poesías  patrióticas  de  D.  Cristóbal  de 
Beña.  Las  Librerías  de  Castillo,  frente  á  las  gradas 
de  San  Felipe,  y  de  Pérez,  tendrán  de  venta  el 
"Himno  de  la  Victoria"  de  Arriaza,  como  su  Oda 
"La  Profecía  del  Pirineo",  sus  "Poesías  Patrióticas" 
y  todas  sus  composiciones,  que  se  hallan  en  los  la- 
bios de  los  pihuelos  de  las  calles.  El  "Himno  de  la 
Victoria",  como  se  ha  dicho,  fué  el  primero  de  su 
clase  y  el  modelo  de  cuantos  después  fueron  escri- 
tos. Hombres,  mujeres,  ancianos,  entonaban  con 
entusiasmo  delirante  el  Coro  de  aquel  Himno  cuan- 
do los  Ejércitos  triunfales  en  Bailen  y  en  Valencia 
hacían  su  entrada  memorable  en  Madrid:  "Venid, 
vencedores — columnas  de  honor, — la  Patria  os  dé 
el  premio — de  tanto  valor."  Las  poesías  patrióticas 
de  Sánchez  Barbero  le  valdrán  en  1808  ser  perse- 
guido. Preso  en  1809  y  condenado  á  muerte,  en  1810 
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se  hallara  en  Cádiz  defendiendo  con  bu  pluma  á  la 
Patna.  Ya  Sabiftón,  como  el  Conde  de  Norofta  y  don 
José  de  Somoza,  el  cual  subleva  á  su  país:  Piedn- 
hita,  serán  estímulo,  con  la  pluma  ó  con  la  espada, 
con  ambas  armas  muchos  de  ellos,  de  la  Nación  que 
el  extranjero  amancilla.  Y  Mesonero  Romanos,  que 
tenia  cinco  artos  en  1808  y  fué  herido  en  la  trágica 
jomada  que  comenzó  la  Guerra  de  la  Independen- 
cia, al  "contemplar  al  espejo  su  profunda  cicatriz", 
nos  contará,  siendo  ya  hombre,  un  sentimiento  de 
orgullo  indefinible  se  apoderaba  de  su  alma  gene- 
rosa, permitiéndole  exclamar.  "Yo  también  fui  una 
de  las  víctimas  del  2  de  Mayo." 

En  resumen:  si  la  Poesía  en  1808  no  pudo,  influí- 
do  el  espíritu  espaftol  por  la  dominación  intelectual 
de  Francia,  crear  nada  digno  de  aquel  resurgimien- 
to del  Pueblo,  no  es  menos  cierto  que  los  más  gran- 
des poetas  de  la  época  se  afiliaron  al  partido  nacio- 
nal. Injusto  fuera  no  tributar  á  Quintana,  apellida- 
do el  Tirteíí  esp.it^ol  »•!  honienaif»  (Uie  A  su  nombre 
es  debido. 

Pese  á  su  frialdad  retórica,  no  obstante  ser  un 
orador  más  que  un  poeta,  llevó  Quintana  el  idioms 
español  al  grado  máximo  de  su  hem  y  de  su 
fuerzíi.  Su  verbo,  siempre  sonoro  y  i....  -  -uioso,  es 
el  emblema  de  nuestra  grandilocuencia.  No  es  sólo 
declamatorio  cuando  exclama:  "Siente  bajo  sus 
plantas  Gali leo— nuestro  glol>o  rodar,  la  Italia  cie- 
ga— le  da  por  premio  un  calabozo  impío — y  el  glo- 
bo, en  t.  '  '  Mago  in- 
menso iU  .  ,.i. ....  .\.  <  ^  - i..i....  '"  so- 
lemne, dice:  "También  Nrlson  allí...  Tei  1- 
bra— no  esperes,  no,  cuando  mi  voz  le  nombra — 
que  vil  insulte  tu  postrer  siiipiro.— Inglés,  te  abo- 
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rrecí  y  héroe  te  admiro."  Quintana  es,  pese  al 
tópico  de  moda  de  desdeñarlo  como  si  estuviese 
huero,  el  más  alto  de  los  poetas  españoles.  Es  una 
fuerza.  De  Ibero  tiene  la  rotundidad  que  aplasta. 
Su  voz  retumba.  No  cincela,  sino  esculpe.  Y  lo  hace 
á  golpe  de  martillo  sobre  bronce.  Varonil  siempre, 
historiador,  erudito,  su  inspiración  se  encaminó  á 
lo  español.  El  mal  ambiente  le  impidió  penetrarlo. 
Gloria  suya,  sin  embargo,  fué  buscar  en  nuestros 
héroes  nacionales  materia  artística  para  la  tragedia 
hispana,  y  merece  gratitud  del  alma  ibera  el  haber 
sólo  entrevisto,  pero,  con  todo,  adivinado  siquiera 
en  los  vencidos  Comuneros  de  Castilla  la  verdade- 
ra Libertad  española. 

La  carencia  de  orientación  espiritual,  muy  al  con- 
trario, la  educación  antinacional  de  su  siglo  Ihívó  á 
Quintana  á  ser  el  padre  del  filibusterismo  en  sus 
ataques  al  pasado  español,  confundiendo  á  nuestra 
Patria  con  el  Despotismo  borgoñón  opuesto  á  ella  y 
atribuyendo  insensatamente  á  España  la  obra  polí- 
tica de  una  tiranía  exótica.  Confundió  con  la  Nación 
la  Dinastía  y  vio  en  Felipe  II,  hijo  del  César  ale- 
mán, de  Carlos  de  Austria-Borgoña,  hijo,  á  su  vez, 
del  Archi-Duque  FeUpe  de  Austria-Borgoña,  la  en- 
carnación del  espíritu  español.  Su  error  intelectual 
por  ignorancia  de  nuestra  Historia,  le  dio  la  visión 
falsa  de  la  España  sanguinaria,  dominadora,  fanáti- 
ca y  sombría  de  los  tiranos  de  Yuste  y  El  Escorial. 
Así,  el  autor  de  Pelayo,  único  poeta  español  que 
hiciera  del  patriotismo  la  cuerda  casi  constante  de 
su  lira,  no  podía  en  su  Oda  á  Padilla,  escrita  en 
1797,  ni  en  las  siguientes  á  Guzmán  el  Bueno,  al 
combate  de  Trafalgar,  al  panteón  de  El  Escorial,  á 
España  después  de  la  revolución  de  Marzo,  com- 
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puesta  en  Abril  de  1808,  al  armamento  de  las  Pro- 
vincias españolas  contra  los  franceses,  de  Julio  del 
mismo  arto,  representar  la  conciencia  nacional.  Pu- 
blicadas bajo  el  título  dr  *•  Poesías  patrióticas"  en 
1808,  las  de  Quintana  no  responden  á  su  epígrafe. 
Es  el  cantor  de  la  vacuna  y  de  la  imprenta  más  que 
el  aeda  de  las  glorias  nacionales,  es  el  político,  ante 
todo  y  sobre  todo  enciclopedista  y  jacobino,  imbuí- 
do  por  la  funesta  filosofía  francesa  del  siglo  xviii. 

El  alma  literaria  nacional  está  dormida.  En  don 
Francisco  de  QuevedoA'i llegas  termina  nuestra  tra- 
dición espiritual.  Un  siglo  entero  de  silencio  defor- 
mador l<*  sigue.  Luego  aparece  una  Espafia  artifi- 
cial. Son  espartóles  con  mentalidad  francesa.  Sólo 
Espronceda  en  el  cuadro  dramático  de  "El  Estudian- 
te de  Salamanca*,  resucita  con  pincel  digno  de  Ve- 
lázqueZy  lo  castizo.  En  la  posada  del  Don  Alvaro ^ 
de  Rivas,  en  las  calles  toledanas  de  Zorrilla,  de  vez 
en  cuando,  en  el  siglo  xix,  lo  nacional,  <  -  .ulo 

en  las  leyendas,  dará  á  los  poetas  ins|....-  . -n  y 
brío,  como  en  Peptta  Jimine»^  de  Valrra,  y  El 
sombrero  dr  tres  picos,  de  Alarcón,  lo  español,  mís- 
tico ó  picaro,  creará  dos  cuadros  de  la  cepa  de  Mu- 
ríllo,  que  así  era  místico  como  picaro  en  sus  lien- 
zos, s  indo  toda  el  alma  nacional. 

R'--  ..vio.  Si  M"'  '»'"  fué  el  porta  estandarte 

ini'  de  los  ti.  >,  Quintana  fué  rl  porta- 

voz de  los  patriotas;  pero  mientras  Moratín  repre- 
senta el  sentimiento  absolutista.  Quintana  encarna 
el  sentido  jacobino.  El  afrancesado  era  el  espíritu 
guber:  tal,  el  español   el  cnteri  1  re     '  n 

rio.  I-u  ...        '  ^""  '•n  el  caí"'"'  •'''  l^**»  T  r-  .1 

tín  es   la   ,  1,  el  eqi. 

medido,  lo  correcto.  Quintana,  el  desbordamiento 
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sonoro  y  grandilocuente,  la  retórica  declamatoria  y 
enfática  si  se  quiere,  pero  sublime  en  sus  momentos 
felices,  genial  á  veces  y  magnífica  siempre,  teatral 
tal  vez,  pero  regia  é  imponente.  Y  por  una  circuns- 
tancia singular  será  Quintana  quien  suceda  á  Mora- 
tín  en  la  Primera  Secretaría  de  Estado  en  la  Inter- 
pretaduría  de  Lenguas,  como  Jefe.  En  su  expedien- 
te personal  encontraremos  que  en  el  año  1858  "fué 
nombrado  con  el  sueldo  de  5.000  reales  para  auxi- 
liar los  trabajos  de  la  Comisión  de  Jerusalem". 

XL  No  fueron  sólo  los  intelectuales  cultos  los 
que  formaron  en  las  filas  patrióticas.  Innecesario  es 
decir  que  mucho  más  que  la  Musa  erudita,  la  popu- 
lar contribuyó  fuertemente  al  movimiento  nacional 
de  1808.  Los  intelectuales  de  la  plebe  no  cesaron  en 
poesías,  satíricas  la  mayor  parte,  enderezadas  con- 
tra el  Rey  Plazuelas,  ó  con  ambición  de  heroicas, 
de  fomentar  los  sentimientos  comunes.  "La  Patria 
triunfante",  Canto  en  metro  y  lenguaje  antiguo  por 
D.  M.  A.,  impreso  en  Madrid,  encierra  la  aspiración 
de  cantar,  según  dice  su  autor,  "las  hazañas  de  esos 
valientes;  empero  no  en  estilo  nuevo  y  versos  su- 
blimes, sino  con  el  lenguaje  grave  y  sencillo  de 
nuestros  mayores,  cuyas  virtudes  han  imitado".  La 
rima  de  doce,  arcaica,  y  el  empleo  de  palabras  anti- 
cuadas y  de  giros  en  desuso  es  lo  único  que  se  al- 
canza á  este  vate  popular  en  sus  anhelos  de  revira- 
miento  á  lo  castizo.  El  bardo  quiere  cantar  las 
proezas  insignes  de  aquella  espléndida  epopeya, 
sería  feliz  "seyendo  testigo  de  fechos  leales — de  los 
caros  fijos  de  la  Patria  mía".  D.  Diego  Rabadán, 
de  quien  hablé  al  ocuparme  del  Choricero,  califica- 
do de  "poetastro  y  librero  de  viejo",  fué  la  más 
típica  encarnación  de  los  copleros  populares  de  en- 
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tonces.  Sus  "Salvas  de  las  Musas*,  sus  "CaAona- 
zos"  poéticos  explican  la  identificación  espiritual 
que  existe  para  el  cantor  entre  lo  bélico  y  lo  lí- 
rico. Desde  su  puesto  de  libros  de  la  Plaza  de  los 
Descalzos  en  Madrid  lanzará  Rabadán  sus  descar- 
gas. Influido  por  los  poetas  del  período  de  oro  de 
nuestras  letras,  cuando  el  Renacimiento  ha  alterado 
en  ellos  el  sentido  nacional,  conceptista  y  culterano 
al  mismo  tiempo,  quevedesco  y  gongorino  á  la  vez, 
no  se  expresará  en  Romances,  sino  en  Sonetos  la 
mayoría  de  las  veces.  De  cuando  en  cuando,  sin 
embargo,  como  en  su  composición  "A  la  llegada 
del  Rey  Nuestro  Scftor",  D.  Diego  Rabadán  pro- 
pondrá al  pueblo  que  lance  "Veinte  millones  de 
vivas  -á  nuestro  amado  Fernando",  valiéndose  para 
ello  del  metro  de  ocho,  denominado  romance,  que 
los  Iberos  empleaban  en  sus  cantos  y  que  en  Astu- 
rias se  conserva  íntegramente  en  el  baile  apellidado 
Danza  prima. 

£1  desencauzamiento  complrto  del  alma  popular, 
la  desorientación  de  la  masa,  la  pérdida  del  sentido 
nacional,  de  la  tradición  ibera,  llevará  al  pueblo  á 
imitar  á  los  cultos.  Como  Arriaza,  el  Tirteo  popular 
de  la  epopeya,  compone  su  Himno  á  la  Victoria 
adaptándolo  á  la  música  con  que  se  canta  al  ñnal  de 
los  banquetes  la  Letrilla  de  Mcléndez  'Bebamos, 
bebamos",  según  nos  dicen  los  anuncios  de  la  época, 
copleros  habrá,  en  efecto,  que  escribirán  composi- 
ciones como  aquella  "Anacreóntica  en  alabanza  de 
D.  Gregorio  Cuesta,  Capitán  General  de  Castilla  la 
Vieja",  en  que  se  dice:  "Kl  texer  el  elogio —de  Don 
Cfregono  Cuesta — es  superior  empeAo— á  mis  débi- 
les fuerzas."  De  tarde  en  tarde  aparecerá  un  ro- 
nuncc,  pero  siempre  desmayado,  perdido  el  nervio 
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de  nuestras  viejas  gestas.  Restaurado  por  Meléndez 
después  de  un  siglo  de  olvido,  el  romance  resucita 
transformado.  Afeminado,  carecerá  de  aquel  brío 
característico  de  los  fieros  españoles  que  cantaban 
las  hazañas  de  Rodrigo  al  mismo  tiempo  que  el  hé- 
roe, desterrado  como  castigo  á  su  audaz  indepen- 
dencia, hijo  exclusivo  de  sus  obras,  self  made  man, 
como  dicen  los  ingleses — cuya  fuerza  espiritual  con- 
siste en  esto,  en  el  triunfo  de  la  lucha  individual  en 
un  país  donde  no  hay  mallas  legales,  donde  el  más 
fuerte  puede  triunfar  por  sí,  porque  las  leyes  son 
iguales  para  todos — ganaba  un  Reino  con  el  bote 
de  su  lanza. 

Mayor  influjo  que  los  intelectuales  plebeyos  en 
sus  Relaciones  escritas  en  romance,  ejercieron  los 
copleros  con  aquel  número  infinito  de  Seguidillas 
y  canciones  diversas  que  se  entonaban  al  son  del 
Polo,  el  Fandango  y  el  Zorongo,  el  Mambú,  la  Pía, 
el  Charandei  ó  la  Cachucha,  aires  de  danzas  popu- 
lares de  entonces.  "La  cachucha  madrileña",  obra 
de  un  hijo  de  Madrid,  rasgueada  á  la  guitarra,  rela- 
tará el  sangriento  2  de  Mayo.  Coplas  soeces,  obsce- 
nas muchas  veces,  mantendrán  el  fuego  sacro  de  la 
indignación  nacional.  Los  Coblacari,  como  se  dice 
en  la  región  cántabro-vascona,  los  Copleros,  que, 
propalando  noticias,  son  á  la  vez  incendiarios  y 
espías,  renovarán,  ciegos  los  más  entre  ellos  como 
el  más  grande  de  sus  antecesores,  la  alta  misión  de 
los  cantores  antiguos.  En  el  silencio  de  la  noche,  en 
los  campos  y  en  las  ciudades,  los  mozos  y  las  mo- 
zas desgarrarán  el  aire  súbitamente  para  lanzar  la 
humilde  copla  que  el  ciego  ha  improvisado  en  el 
campo  de  batalla,  bardo  sin  brillo  ni  prestigio,  ju- 
glar menospreciado  por  el    "Clérigo"    docto,   sin 
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arte,  sin  pulimento,  pero  sublime  representación 
del  Poc^a,  es  decir,  del  inspirado  que,  recof^endo 
los  sentimientos  del  Pueblo,  los  encarna  en  sus 
poemas,  que  el  Pueblo  aprende  y  repite  por  ser 
suyos,  porque  ellos  son  la  conciencia  nacional. 

El  coplero,  entusiasmado  ante  el  Monarca  que 
simboliza  para  él  la  conclusión  del  despotismo  de 
Godoy,  exclamará:  'cuando  el  Rey  Don  Fernando 
— va  á  la  Florida —hasta  los  pajaritos— le  dicen: 
Vival",  que  se  repite  con  el  estribillo  en  boga:  *I^- 
rena, — Juana  y  Manuela, — prenda!"  Cuando  el  co- 
plero piensa  en  el  Rey  Plazuelas  prorrumpirá  en 
este  grito  chistoso:  "Ya  viene  por  la  Ronda— José 
Primero— con  un  ojo  postizo — y  el  otro  huero."  En 
Salamanca  los  hechos  del  guerrillero  Don  Julián, 
que  con  sus  Lanceros  fué  el  elemento  indispensa- 
ble de  Wellington  por  el  prestigio  de  que  en  Espa- 
fta  gozó,  inspirarán  al  coplero  esta  canción:  "Cuan- 
do Don  Julián  Sánchez — monta  á  caballo — se  dicen 
los  franceses: — ya  viene  el  Diablo",  entonada  con 
el  estribillo  de  la  época  "Ea,  ca,  ea, — ea,  ea,  ehl", 
mientras  la  charra  poetisa,  la  juglara,  hace  cantar  á 
las  muzas  salmantinas  enardeciendo  la  fiereza  de 
los  machos,  que  aspirarán  á  ser  lanceros  también: 
•Era  un  Lancerito — que  me  viene  á  ver,— él  me 
quiere  mucho, — yo  le  quiero  á  él, — Ela,  ea,  ea, — ea, 
ca,  eh!".  ó:  "Un  Lancero  me  lleva— puesta  en  su 
lanza;— que  vivan  los  Lanceros— y  n^uera  Fran- 
cia!", despertando  en  los  garzones  el  odio  á  Francia 
con  el  amor  á  la^^hembras.  Los  copleros  andaluces, 
menos  feroces  que  los  bardos  castellano  rr.i 

rAn  el  e^jtocisino  que  Séneca,  cor? -^-^  .  líi. 

"Con   las  bombas  que  tiran— lo-^  '•^     se 

hacen  las  gaditanas— tirabuzones."  Y  Aragón,  ibe- 
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ro  aún,  núcleo  de  aquella  región  llamada  Euscaria 
del  nombre  de  su  Ciudad  capital  Eusca,  Osea,  hoy 
Huesca,  prorrumpirá  en  la  estridencia  de  la  Jota, 
grito  de  aquellos  Iberos  renovados  por  los  fieros 
Almogávares:  "La  Virgen  del  Pilar  dice — que  no 
quiere  ser  francesa, — que  quiere  ser  Capitana — de 
la  Tropa  aragonesa." 

Los  mismos  poetas  cultos  se  valieron  del  anóni- 
mo para  escribir  en  estilo  popular  y  penetrar  en  el 
alma  de  las  gentes  por  medio  de  aquellas  coplas 
que  se  cantaban  con  los  aires  conocidos.  Tapia,  en- 
tre otros,  sintetizará  el  espíritu  tornadizo,  sin  senti- 
do, de  aquel  "Corso  militar — que  pasó  desde  Te- 
niente— al  grado  de  General",  de  esta  manera:  "Ha 
tenido  ventoleras — de  republicanizar — toda  la  Eu- 
ropa una  vez, — y  otra  de  monar quizar. ^^  Hará  la 
crítica  de  su  política  insensata  en  España  de  este 
modo:  "Creyendo  que  con  un  Fiat  -todo  cediera  á 
su  voz."  Y  verá  la  realidad  de  las  reformas  "libe- 
rales" del  régimen  así:  "De  este  modo,  gran  refor- 
ma,— podrá  su  Real  Majestad  —disponer  en  el  Se- 
nado— según  su  Real  voluntad." 

XII.  Todos  los  órdenes  de  la  intelectualidad  co- 
laboraron en  la  epopeya  ibera.  Transcendental  fué 
el  influjo  que  los  músicos  ejercieron  en  la  vida  na- 
cional. Así  Don  Fernando  Sor,  autor  famoso  de  la 
música  del  "Himno  de  la  Victoria"  de  Arriaza  con- 
memorando la  batalla  de  Bailen,  era  el  más  popu- 
lar entre  los  maestros  compositores  de  aquel  tiem- 
po. Bajo  los  títulos  de  "Himno  patriótico",  "Cantos 
patrióticos",  "Marcha  patriótica",  "Canción  patrióti- 
ca", "Pastorela  patriótica  con  acompañamiento  para 
forte  piano",  los  músicos  españoles  contribuyeron  á 
la  obra  de  los  poetas  de  una  manera  decisiva  convir- 
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tiendo  en  popular  la  obra  literaria  y  haciendo  que 
las  muchedumbres  se  viesen  arrastradab  por  el  to- 
rrente desbordado  del  sentimiento  de  libertad.  Obra 
simbólica  por  excelencia  es  el  Compendio  sucinto  dé 
la  ReiH)lución  española,  poema  musical  en  dos  actos 
compuesto  por  Don  Ramón  Garay,  Prebendado  y 
Maestro  de  Capilla  de  la  Catedral  de  Jaén,  impreso 
en  1815,  cuyas  escenas  son  la  prisión  del  Rey,  el 
a  de  Mayo,  el  levantamiento  general  de  las  Provin- 
cias, la  batalla  de  Bailen,  todas  las  glorias  al  par 
que  los  "Lamentos  de  la  España  oprimida  hasta  el 
Rescate  del  Rey  y  su  vuelta  á  Esparta. •*  La  biblio- 
grafía musical  de  1808  terminará  con  esta  nota 
triunfal:  "Pasodoblc  que  tocaban  las  Tropas  Espa- 
Aolas  al  mando  del  T -niente  General  Don  José  de 
Zayas  á  su  entrada  en  Francia  por  la  parte  del  Ro- 
sellón  en  Agosto  de  1815." 

Los  pintores,  por  su  parte,  colaborando  también 
con  los  poetas,  ó  por  sí  mismos  con  el  lápiz  y  el 
pincel  contribuyeron  extraordinariamente  á  la  obra 
del  levantamiento  nacional.  A  más   de  Goya,  em- 
blema intelectual   de   la   protesta  y  de   la   acusa- 
ción contra  el  enemigo  de  la  Patria,  los  más  ilus- 
tres artistas  pusieron  su   pincel   y  su  lápiz  al  ser- 
vicio de  la  causa  de  la  independencia.  Los  maestros 
del  grabado,  en  aquel  tiempo  en  que  tanto  floreció 
este  arte,  serán  constantes  colaboradores  de   los 
pintores   y  dibujantes  patriotas.  \'ed,  por  ejemplo, 
el  retrato  cuyo  título  es  •  Pedro,  Obispo  de  Orense", 
hecho  el  *  AAo  de  1810."  Leed  su  tirmí,  tantas  veces 
repetida:  *V.  López,  Pintor  de  Cámara  de  S.  M.  lo 
dibujó  y  T.  L.  En^uidanos  Grabador  de  Cámara  de 
S.  M.  lo  grabó  en  17  de  Octubre  de   1810.*  Las  es- 
tampas de  la  época  nos  im.Htrarán  cuadros  de  arte 

ai 
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verdadero.  Como  Don  Vicente  López  se  unía  á  Don 
Tomás  López  Enguídanos,  Aparicio  se  unirá  al 
grabador  Pinelli  para  dar  á  conocer  su  composición 
que  dice:  "La  Nación  española  invadida  pérfida- 
mente por  Napoleón  Bonaparte,  se  arma^  combate 
y  vence,  en  defensa  de  su  Rey,  de  su  Religión  y  de 
su  Patria."  Otras  estampas  más  pintorescas  nos 
mostrarán  el  asedio  de  Zaragoza,  donde  Latasa 
grabará  un  gran  número  de  ellas  como  lo  hará  Sal- 
vador Mayol  en  Barcelona. 

Al  lado  de  estas  estampas,  de  autores  cultos,  de 
carácter  académico,  los  dibujantes  y  grabadores  po- 
pulares se  emplearán  en  zaherir  cáusticamente  á 
Napoleón  y,  sobre  todo,  á  Plazuelas.  Incalculable 
es  el  número  de  estampas  satíricas  que  constituyen 
la  colección  de  entonces.  El  chiste  burdo,  la  inven- 
ción desatinada,  lo  más  absurdo,  ridículo  y  choca- 
rrero,  todo  son  armas  para  atacar  al  enemigo.  Y  al 
mismo  tiempo  que  un  rugido  de  rabia  hincha  los 
pechos  de  los  ciudadanos  españoles  al  esgrimir  el 
trabuco  ó  el  puñal,  una  carcajada  inmensa  llena 
toda  la  Península  con  los  ecos  de  una  risa  estentó- 
rea. El  alma  picara  se  ha  refugiado  aquí.  Lo  que  la 
pluma  no  logra  hacer,  perdida  toda  la  tradición 
literaria  que  escribía  el  Lazarillo  y  el  Gil  Blas,  las 
dos  obras  más  perfectas  de  este  género,  ambas 
anónimas,  lo  hace  el  lápiz  de  estos  artistas,  anóni- 
mos también  la  mayor  parte  de  las  veces. 

Hasta  los  escultores  se  unirán  á  esta  protesta  del 
pensamiento  español  contra  la  tiranía  usurpadora. 
D.  José  Alvarez,  rival  de  Cánova,  "ejecutando  el 
grupo  llamado  "El  sitio  de  Zaragoza",  señaló  nue- 
vo norte  á  la  inspiración  escultórica,  "haciéndola 
renacer"  al  sentido  civil  de  las  leyes  y  de  los  dei  e- 
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chos**,  según  <*l  Sr.  Scnlenach.  El  catalán  Sola  en 
su  grupo  de  Daoiz  y  Vclarde  demostrará  cómo  el 
arte  espaf^ol  de  Montañés  y  de  Salzillo  había  des- 
aparecido para  convertirse  en  un  remedo  ridículo, 
no  como  forma  sino  como  inspiración  de  la  antipá- 
tica frialdad  pagana  denominada  pomposamente 
clásica,  y  cómo  estos  mismos  hombres  que,  desna- 
cionalizados, desarraigados,  en  la  cuna  del  realis- 
mo representan  á  Daoiz  y  Velarde  semi-desnudos 
con  plásticas  de  mujer,  en  la  violenta  sacudida  que 
como  inmenso  terremoto  había  cuarteado  á  Kspa- 
fta,  se  afiliarán  al  partido  nacional.  Dediquemos  un 
recuerdo  piadoso  á  los  artistas  pensionados  en 
Roma,  los  cuales,  en  número  de  diez,  prefieren  ser 
encarcelados  á  jurar  fidelidad  al  Rey  intruso  y 
en  1810  hacen  decir  que  nada  puede  igualar  el  pa- 
triotismo generoso  de  estos  hombres  "cuya  cons- 
tancia se  aumenta  con  su  miseria**. 

No  fueron  los  comediantes  los  que  menos  contri- 
buyeron con  su  esfuerzo,  colaborando  también  con 
los  Poetas.  D.  Dionisio  de  Solís,  el  famoso  apunta- 
dor, refundidor,  entre  otras  obras  de  nuestro  tea- 
tro clásico,  de  Ei  AlcaleU  de  Zalamea,  políglota  al 
mismo  tiempo  y  traductor  de  I  lomero,  personaje 
pintoresco,  residuo  de  aquellos  tiempos  que  pasa- 
ron menos  reñidos  con  la  originalidad  que  los  de 
hoy,  única  voz  de  quien  Máiquez  toleraba  los  con- 
sejos, poeta  lírico  también,  cantor  de  Wrllington 
después  de  la  batalla  de  Folosa  con  valiente  y  ele- 
vada inspiración,  casado  y  con  hijos  se  alistará 
en  1808  de  ¡Granadero  en  el  a.°  Batallón  de  Vo- 
luntarios de  Madrid,  siendo  hecho  prisionero  en 
Uclés.   Lot  dr.  ^'os   populares  de  ento. 

zumbados  por  Muiatuí  con  safta  crítica,  ponür.tri 
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SU  ingenio  al  servicio  de  España  á  petición  de  los 
actores  y  actrices.  Los  Comediantes  de  la  Cruz  y 
del  Príncipe,  de  la  Corte,  dirigirán  una  Alocución  á 
los  aragoneses  manifestándoles  que,  aunque  se 
hallan  "en  las  funestas  aflicciones"  naturales  á 
aquel  estado  de  cosas,  aunque  "desde  el  día  19  de 
Marzo  que  mendigan  su  subsistencia,  y  á  pesar  de 
más  de  200.000  reales  que  están  debiendo  á  quien 
se  los  ha  prestado  para  existir  hasta  hoy",  conoce- 
dores de  la  falta  de  recursos  en  que  se  halla  el 
Ejército  de  Zaragoza,  "han  determinado  que  cada 
Compañía  haga  un  día  de  función,  y  el  producto  de 
ellas,  pagados  gastos,  sin  percibir  los  actores  inte- 
rés alguno,  se  invertirá  en  lienzo  para  vosostros — 
les  dicen — y  las  actrices  de  ambos  coliseos  os  ha- 
rán las  camisas  que  puedan  sacarse  de  las  cantida- 
des líquidas". 

El  17  de  Septiembre  de  1808  tuvo  lugar  á  las 
siete  de  la  noche  la  función  que  comenzó  "con  la 
pieza  alegórica  nueva,  en  un  acto,  titulada  El  enga- 
ño francés  ó  los  impulsos  del  valor  de  España^*,  se- 
guida de  "una  buena  tonadilla",  concluyendo  con 
el  saínete  de  La  Casa  de  Tócame  Roque,  en  "el  que 
se  bailarán  las  seguidillas  manchegas  á  cuatro".  Si 
esto  ocurría  en  el  Teatro  de  la  Cruz,  el  27  á  las 
seis  de  la  tarde  se  representaba  en  el  del  Príncipe 
"la  comedia  nueva  en  tres  actos,  titulada  Los  patrio- 
tas de  Aragón^,  seguida  de  "una  tonadilla,  también 
nueva,  á  tres",  bailándose  el  zapateado  después  "á 
dos  por  las  Sras.  Paula  Luengo  y  Teresa  Baus"  y 
concluyendo  "con  un  buen  fin  de  fiesta".  A  10.345 
reales  ascendió  el  ingreso  líquido  de  la  primera 
función' y  á  11.345  el  de  la  segunda.  Tanto  en  una 
como  en  otra  cedieron  "generosamente  sus  habe- 
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res",  según  consignan  D.  Josef  Clavijo  y  D.  Ma- 
nuel Gavina,  Contador  y  Tcborero  del  Coliseo  de 
la  Cruz,  los  individuos  de  la  orquesta  y  los  de  la 
Contaduría,  más  el  Censor  y  el  Escribano  de  ambos 
Teatros.  El  autor  de  Los  patriotas  de  Aragón  fué 
D.  Gaspar  de  Zavala  y  Zamora,  "ingtrnio"  que  no 
cobró  sus  honorarios.  Días  después  estrenaba  la 
segunda  parte  de  su  obra  con  el  titulo  Hr  FJ  bontbéo 
di  Zaragoaa, 

Adaptando  obras  antiguas,  acomodándolas  á  las 
circunstancias,  los  comediantes  de  antaflo,  acaudi- 
llados por  Máiquez  al  principio,  levantarán  el  áni- 
mo nacional.  Las  Vísperas  sictliatias  producirán 
un  efecto  decisivo.  Cuando  al  sonar  la  campana  se 
arrojan  los  sicilianos,  acaudillados  por  Juan  de  Pró- 
cida,  sobre  los  franceses,  haciendo  en  ellos  espan- 
toso destrozo,  el  Teatro  se  viene  abajo.  Un  entu- 
siasmo delirante  se  apodera  de  la  multitud  frenéti> 
ca.  Idéntico  escalofrío  estremece  á  todos  los  que 
asisten.  Y  el  deseo  de  venganza  siciliana  llena  las 
almas  de  todos  los  españoles.  Cuando  los  éxitos 
acompasan  á  la  Patria,  los  comediantes  se  apresu- 
ran á  exaltarlos.  Cuando  en  18 r^  Wellington  entra 
en  Madrid,  los  comediantes  de  Palma  de  Mallorca 
que  trabajan  en  el  leatro  Principal  de  la  Ciudad 
encargarán  al  famoso  dramaturgo  D.  Vicente  Ro- 
dríguez de  Arellano  la  composición  de  una  "Loa  en 
celebridad  de  la  libertad  de  Madrid",  en  la  cual 
Wellington,  dirigiéndose  á  Madrid,  representado 
por  una  actriz  hermosa,  exclama:  "Permitid  á  la 
finc/a  -con  que  VVclhngton  os  ama — (¡oh  gran  Cor- 
te de  la  Hesperia!)— sea  el  primero  que  rompa — U 
Ignominiosa  cadena— que  os  impuso  li^|>eiTidia — y 
deshace  la  nobleza  —de  un  honrado  militar— inglés, 
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que  la  mano  os  besa."  Nada  más  bufo  que  tal  lite- 
ratura. Ella,  con  todo,  parecía  sublime  al  público. 
Cuando  el  actor  que  representaba  á  Wellington  se 
adelantaba  y  rompía  la  cadena  que  aprisionaba  á  la 
matrona  que  simbolizaba  á  la  Corte  de  España,  un 
aplauso  atronador  repercutía  en  los  ámbitos  del 
Teatro.  Algo  grande,  poderoso,  se  sobrepone  á  la 
forma  y  al  detalle.  Un  alto  espíritu  llena  todo  el  am- 
biente: el  amor  patrio,  el  sentimiento  del  honor,  el 
idealismo  sublime  que  hace  de  la  bestia  humana, 
que,  sin  él,  es  la  más  brutal  de  las  bestias,  un  ser  dig- 
no de  su  orgullo  y  con  derecho  á  creerse  obra  de 
Dios. 

XIII.  Injusto  fuera  olvidar  á  los  diaristas,  como 
entonces  se  decía,  y  gaceteros.  Director  de  la  Gace- 
ta de  Madrid,  Cienfuegos  dio  el  gran  ejemplo.  Cada 
Provincia  tenía  su  Gaceta^  entre  las  cuales  la  de  Va- 
lencia fué  famosa  por  las  burdas  bufonadas  con  las 
cuales  comentaba  las  noticias  de  los  periódicos  de 
los  afrancesados  y  franceses.  El  Semanaí'ío  Patrió- 
tico, que,  comenzado  en  Madrid,  continuara  en  Se- 
villa y  siguió  en  Cádiz,  acompañando  al  Gobierno 
nacional  en  sus  éxodos,  dirigido  por  Quintana,  re- 
dactado por  Antillón  y  Blanco  White,  es  la  más 
alta  encarnación  de  la  Prensa  en  aquel  tiempo  en 
que  aparece  en  España.  Tapia,  Gallardo,  Carnerero, 
con,  á  más,  todos  los  escritores  de  entonces,  pro- 
moverán el  sentimiento  nacional.  "De  pueblo  á  pue- 
blo, de  región  á  región,  consignarán  los  historiado- 
res, se  cruzaban  los  inflamados  Manifiestos  y  las 
patrióticas  arengas  propagando  el  incendio  por  to- 
das partes.  La  Proclama  de  los  asturianos  enarde- 
ce á  los  aragoneses.  Las  hojas  volantes  de  Zarago- 
za eran  arrebatadas  en  Oviedo.  De  un  rincón  á  otro 
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de  la  Península  volaban  los  impresos  y  las  Gacetas^ 
colaborando  todos  y  cada  uno  en  la  mutua  y  gene- 
ral confortación."  Leídas  en  corro  en  las  tertulias, 
en  las  calles,  las  Gacetas  eran  hogueras  diarias  de 
aquella  •'guerra  de  fuego*,  como  llamaron  á  la  de 
Iberia  los  romanos. 

XIV^  No  fueron  los  ignorantes,  como  dijeron  los 
audaces  josefinos,  los  que  se  alzaron  contra  el  tira- 
no extranjero.  Los  ho:nbres  más  eminentes  en  todo 
orden  fueron  patriotas  desde  el  primer  momento.  El 
más  ilustre  de  los  hombres  de  Estado  de  Carlos  IV, 
D.Francisco  de  Saavedra,fué  Presidente  de  la  Junta 
de  Sevilla.  Floridablanca,  tenido  por  eminente,  fué 
Presidente,  ó  ejerció  como|  tal,  de  la  Junta  de  Mur- 
cia antes  de  serlo  de  la  Central,  como  Saavedrá  será 
después  Regente.  Igualmente,  en  la  Milicia  el  héroe 
del  2  de  Mayo  que  comparte  con  Ruiz  la  gloria  bé- 
lica del  alzamiento  inmortil  será  D.  Pedro  Wlarde, 
rs  drcir,  el  Capitán  de  Artillería  más  reputado  por 
su  saber  en  su  Cuerpo.  Sub-lnspector  de  (iuerrillas 
le  la  comarca  será  I).  Antonio  García  Veas,  "hom- 
bre de  selecta  cultura,  que  desde  una  Cátedra  de  la 
Universidad  de  Granada  corrió  á  batirse  con  el  in- 
vasor", según  refiere  el  General  Suárez  Inclán. 
Alma  de  la  enérgica  actitud  de  la  Academia  de  Ju- 
r  M.f.f  wlrncia  de  Madrid  contra  el  Intruso  fué  aquel 
Dr.  D.  Joaquín  Lumbreras,  Catedrático,  pri- 
mero, de  la  Universidad  de  Alcalá,  Decano  luego, 
sgün  datos  periodísticos,  de  la  Facultad  de  Derecho 
de  Madrid.  En  la  actitud  de  que  se  hablará  después 
de  los  Estudiantes  españoles,  contribuyeron  pode- 
rosamente los  Maestros.  Ellos  en  el  alzamiento  de 
( >v;'ii>  abandonarán  las  Cátedras  al  escuchar  los 
rugidos  de  la  plebe  para  mezclarse  con  ella,  frater- 
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nizando  con  los  hijos  del  Pueblo.  El  Dr.  D.  Ricardo 
Royo  Villanova,  Catedrático  de  la  Facultad  de  Me- 
dicina de  la  Universidad  de  Zaragoza,  dio  á  cono- 
cer, al  conmemorarse  el  Centenario,  la  patriótica 
actitud  de  los  Médicos  en  la  época  de  los  Sitios. 
Con  ojo  experto  vio  el  Dr.  Royo  en  su  estudio  la 
analogía  entre  aquel  tiempo  y  el  actual,  cuando  ve- 
mos que  "son  las  ideas  de  fuera,  el  espíritu  exótico 
lo  que  avasalla  y  tiraniza  la  inteligencia  española  y 
el  alma  nacional".  Y  aprovechando  la  ocasión  para 
dar  un  alcance  transcendental  sociológico  á  su  es- 
tudio nos  hará  ver  cómo  en  los  tiempos  actuales 
España  es  sólo  una  colonia  francesa.  "La  política, 
la  sociología,  la  literatura,  las  artes,  las  ciencias  dé 
España  francesas  son",  exclamará  este  Almogávar, 
avergonzado  é  irritado  á  la  vez  de  consignar  que, 
"mientras  los  Médicos  franceses  pueden  con  su  tí- 
tulo ejercer  libremente  la  profesión  en  cualquier 
punto  de  España",  los  Médicos  españoles  se  vean 
privados  de  ejercer  la  suya  en  Francia. 

Los  Estudiantes,  por  su  parte,  esto  es,  la  juven- 
tud intelectual  de  la  Nación,  ejercieron  un  influjo 
decisivo.  No  hubo  ni  un  sólo  alzamiento  en  las  re- 
giones en  el  cual  los  Estudiantes  no  fuesen  prota- 
gonistas entusiastas.  Estudiantes  á  caballo  transmi- 
tirán de  unas  regiones  á  otras  las  noticias  de  los 
levantamientos,  poniendo  el  fuego  con  su  reguero 
de  pólvora  en  la  cólera  nacional  presta  á  estallar. 
Las  Universidades  se  convierten  en  Cuarteles.  Las 
listas  que  allí  se  pasan  son  para  constituir  "Ter- 
cios" de  Estudiantes  voluntarios.  La  gloriosa  Uni- 
versidad de  Salamanca  prestará  sus  Estudiantes 
como  todas,  los  cuales  pelearán  contra  Napoleón  en 
el  Ejército  del  General  Blake.  La  Universidad  fa- 
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mosa  de  Sevilla  abastecerá  sus  escolares  para  for- 
mar una  Academia  Militar  de  alumnos  de  rila  con 
tres  artos  de  Facultad.  El  *  Batallón  Literario"  de 
Zaragoza,  como  se  denominó  este  Tercio  intelec- 
tual á  semejanza  del  de  Santiago  y  otros,  constitu- 
yó un  organismo  militar  de  gran  fuerza.  Los  Estu- 
diantes de  Valencia  constituyen  un  Batallón  de  Ar- 
tillería auxiliar,  siendo  350  hechos  prisioneros  y 
enviados  á  Francia  el  17  de  Enero  de  1812.  El  Ba- 
tallón de  Infantería  de  "Estudiantes  de  Toledo*  es 
uno  de  los  que  entran  triunfalmente  en  Cádiz 
con  e!  Duque  de  Alburqueque.  Del  5  al  8  de  No- 
viembre de  1808  el  Batallón  de  "Escolares  de  Be- 
navente"  se  opone  al  paso  de  Napoleón  que  avan- 
za sobre  Burgos.  £1  13  de  Mayo  de  1808  la  autori- 
dad de  Granada  suspende  el  curso  acad<^niico  por 
la  actitud  adoptada  por  "Estudiantes,  Manteistas  y 
Colegiales"  á  consecuencia  de  "el  alboroto  de  Ma- 
drid*: el  2  de  Mayo.  El  día  1°  de  Juno  la  Junta 
Suprema  de  Granada  accederá  á  la  petición  estu- 
diantil d<*  constituir  un  Cuerpo  de  distinción.  Los 
Estudiantes  combatirán  en  Bailen.  En  Gerona  for- 
marán los  Estudiantes  la  primera  Compartía  de  laS 
ocho  de  la  "Cruzada  de  Gerona".  En  Cartagena,  en 
Mallorca,  en  todas  partes,  ellos  engrosan,  cuando 
no  se  constituyen  en  organismo,  el  grupo  anónimo 
de  la  Nación  en  armas. 

Bravo  Cuerpo  combatiente  durante  toda  la  Gue- 
rra de  i  a  Independencia  en  el  Ejército  de  Galicia  y 
Asturias,  es  el  llamado  "Escolares  dr  I.»*ón".  En  la 
jornada  de  Cabezón,  en  la  que  ('ur:>i.4  rs  derrotado, 
se  cubrirá  de  gloria,  siendo  el  s<'^lo  Cuerpo  de  este 
Ejército  que  hizo  frente  durante  algün  tiempo  al 
enrmigo  cuando  \oh  otros,  reclutas,  víctimas  dr  un 
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pánico  íamoso  en  los  anales  de  la  psicología  mili- 
tar, tiran  las  armas  y  se  lanzan  á  la  fuga.    También 
lidiarán  bajo  Cuesta  en  Bracamonte.  Al  lado   de 
ellos  combatirá  el  Cuerpo  de  Estudiantes  de  Cova- 
donga.  Pero  el  más  ilustre  de  ellos,  entre  todos  los 
Batallones  escolares,  será  el  egregio  "Batallón  lite- 
rario" de  Santiago.  Nada  más  típico  sobre  lo  que  la 
Guerra  de  la  Independencia  fué,  esto  es,  un  resur- 
gimiento portentoso  del  alma  nacional,  que  la  for- 
mación de  aquel  Cuerpo  de  Estudiantes.  Ved  reuni- 
dos en  sesión  en  la  Universidad  de  la  Ciudad  de 
Compostela  al  Claustro  de  sus  Doctores  con  el  Ca- 
ballero Procurador  General  de  ella  "y  el  Sr.  D.  Jo- 
sef  Anmisen,  Capitán  retirado  é  Individuo  de  la 
Junta  Gubernativa  de  esta  Ciudad  y  Provincia".  El 
Procurador   General   de    Santiago   hará   saber   al 
Claustro  que  á  la  puerta  de  la  Universidad,  consig- 
na el  acta  que  levantó  el  Secretario,  "había  un  cre- 
cido número  de  Estudiantes,  los  que  aseguraban  no 
permitirían  salir  Vocal  alguno  del  patio  de  la  Uni- 
versidad si  no  se  privaba  de  voto  activo  y  pasivo 
perpetuamente  á  los  Dres.  Catedráticos  D.  Pedro 
Bazán,  D.  Josef  González  Valera  y  D.  Josef  de  la 
Vega,  y  de  regentar  sus  Cátedras  y  de  tener  ejer- 
cicio alguno  en  la  Universidad,  privados  de  todos 
los  emolumentos  y  se  les  borrase  de  los  destinos  de 
ella,  por  haber  todos,  especialmente  los  Doctores 
Bazán  y  Vega,  manifestado  en  sus  Cátedras  y  fue- 
ra de  la  Universidad  sentimientos  contrarios  á  la 
causa  pública  en  las  actuales  críticas  circunstan- 
cias". A  más  de  esto,  los  Estudiantes  amenazan 
con  negar  "Certificación  de  curso  al  que  se  atre- 
viese á  decir  que  los  Ejércitos  franceses  que  cruzan 
por  nuestra  España"  eran  amigos  de  la  Nación.  Los 
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Estudiantes  rememoran  indignados  que  se  había 
■representado  y  felicitado  á  nombre  de  la  Univer- 
sidad al  Gran-Duque  de  Berg,  ofreciéndole  á  su 
servicio  los  Estudiantes  Doctores  sin  que  hubiese 
precedido  su  consentimiento  ni  anuencia  en  manera 
alguna". 

He  aquí  á  los  Estudiantes  rebelándose  contra  el 
envilecimiento  y  cobardía  de  los  elementos  directo- 
res de  la  ITniversidad.  El  Pueblo,  la  Democracia, 
quiere  decir,  la  Soberanía,  el  Derecho,  se  revuel- 
ven contra  el  gobernante  indigno  y,  por  la  fuerza, 
le  imponen  su  voluntad.  El  Claustro,  humilde,  se 
someterá  á  ellos.  "En  vista  de  ello,  dice  el  Acta,  el 
Claustro  diíirirt  á  la  solicitud"  de  los  Estudiantes. 
Los  Catedráticos  afrancesados  fueron  borrados  de 
la  Universidad.  Al  mismo  tiempo  acuerda  el  Claus- 
tro la  formación  de  una  Junta,  compuesta  de  seis 
Doctores,  á  la  cabeza  de  la  cual  se  puso  A  D.  Vi- 
cente de  N^-ira,  Catedrático  de  I  'r  la  Univer- 
sidad, "á  los  que  les  dieron  fa^  uii.i.i<*s  para  que 
alisten  á  todos  los  Profesores — quiere  decir,  á  to- 
dos los  Estudiantes,  ennoblecidos  previamente  con 
tal  nombre,  considerándolos  ya  como  maestros, 
nota  igualmente  castiza  mantenida  en  las  Univer- 
sidades capaces  para  tomar  las  armas*.  Finalmen- 
te, el  C'l.iu*'»'""  ""^"H.irá  la  rlrcción  h»"''' •  ""^  los 
denodados  .  -s  para  caudillos  .n 
que  han  decidido  formar,  "que  lo  son,  nos  dice  el 
Acta,  el  Sr.  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Rivadulla  y 
el  C  de  Granaderos  del  Reino  de  Navarra 
D.Ju.iri  >  .tzquez.*  El  Claustro  deleg*^  en  la  Junta 
dr  D  ».  forrt  par-i  .ni»-  ■fscojan  la  divisa  que  debe- 
«r  los  I  -.  El  día  i."  de  Juni6  de 
1H...S  comentará  el  alistamiento  escolar.   En  poco 
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tiempo  se  formó  "un  Batallón,  dicen  las  Actas  uni- 
versitarias, de  1.250  plazas  de  los  más  robustos  de 
los  alumnos",  que  la  Universidad  entregó  á  la  Jun- 
ta de  Santiago  "vestido,  armado,  con  su  Bandera  y 
Capellán,  regimentado  por  medio  de  un  Coronel, 
Teniente  Coronel,  Sargento  Mayor,  competente 
número  de  Capitanes,  Tenientes,  Sub-Tenientes, 
Sargentos,  Cabos,  Tambores  y  Músicos,  escogidos 
todos,  desde  el  Coronel,  de  entre  los  Veteranos  del 
Ejército".  Entregó  el  Claustro,  hipotecando  las  ren- 
tas de  la  Universidad,  180.000  reales  que  emprestó. 
Los  Catedráticos  dieron  "para  la  subsistencia  del 
Batallón"  la  tercera  parte  de  sus  sueldos  y  la  mitad 
los  más,  "y  los  Doctores  simples  sus  propinas  de 
grados,  autos  y  funciones  de  Iglesia,  oferta  que 
cumplieron  todos  mientras  subsistió  dicho  Bata- 
llón". 

"Unióse  Minerva  á  Marte",  como  decía  la  leyen- 
da estudiantil  del  Batallón  Literario  de  Santiago. 
El  entusiasmo  que  en  Galicia  despertó  aquel  acto 
excelso,  fué  digno  de  la  conducta  del  heroico  Bata- 
llón Literario.  Núcleo  de  "la  disciplina  del  invenci- 
ble Ejército  de  la  Izquierda,  la  victoria  conseguida 
en  muchas  batallas  y  en  especial  la  libertad  del  Ge- 
neral en  jefe  con  su  Cuartel,  debida  únicamente  á 
este  Batallón  contra  triple  fuerza  enemiga  que  les 
rodeaba  y  tenía  separados  del  resto  de  todo  el 
Ejército  que  vagaba  desordenado",  obra  fueron 
del  Batallón  Literario,  merecedor,  "según  las  Cons- 
tituciones del  Orden  Militar  de  San  Fernando*, 
de  "la  Gran  Cruz  pensionada  de  dicha  Orden". 
En  casi  todas  las  batallas  del  Norte  los  Estudian- 
tes de  Galicia  pelean.  Es  su  caudillo  el  Mar- 
qués de  Santa  Cruz  de  Rivadulla.  D.Juan  de  Arma- 
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da,  de  ilustre  Casa  galaica,  nacido  en  Santa  Cruz  de 
Rivadulla  en  1755.  Cadete  de  Reales  Guardias  de 
Infantería  Espaflola,  Coronel  en  1802,  Ayudante  de! 
General  Taranco  en  Portugal  en  1807,  se  halla  en 
Galicia  en  1808  á  consecuencia  de  la  m'ierte  de  Ta- 
ranco. El  día  I. o  de  Junio  los  Estudiantes  de  Santia- 
go lo  aclaman  como  Jefe.  El  Coronel  Marqués  de 
Santa  Cruz,  al  día  siguiente,  "desde  el  pulpito  de 
la  Aula  principal*  de  la  Universidad  compostelana, 
según  refiere  el  Dtano  de  Santiago  del  2,  explica  á 
los  Estudiantes,  devenidos  Cadetes  de  Infantería, 
las  penalidades  de  la  guerra,  y  lo  que  es  indispen- 
sable sacrificar  para  "el  aguerrimicnto".  Pero  esto 
aumenta  el  entusiasmo  estudiantil.  Todos  se  alis- 
tan, marchando  hacia  la  muerte  la  frente  altiva  y 
el  corazón  contento . 

El  Claustro  Universitario  nombrará  entonces  al 
Marqués  de  Santa  Cruz  Doctor  en  todas  las  Facul- 
tades, porque  estando  los  Estudiantes  "acostum- 
brados á  obedecerá  Do  •  ^  pareció  conveniente, 
para  aumento  de  la  d.  .,,  .  la,  condecorarle  con 
este  respetable  adorno*.  El  Marqués  dio  una  gran 
tuna  al  Batallón,  entregando  3.000  reales  mensua- 
les á  la  Universidati 

El  Coronel  del  "Batallón  Lucran.»-  ijr  Santiago, 
que  firmará  en  adelante  "El  Dr.  Martju»  s  ilr  Santa 
Cruz",  propondrá  el  22  de  Junio,  ya  adiestrados  los 
Estudiantes  en  el  manejo  de  las  armas  y  en  las  evo- 
luciones bélicas,  el  plan  de  campaAa.  Dividirá  el  Bs- 
tallón  en  seisCompaAías.  ¡^  instrucción  militar  ha 
sido  dada  y  .«  'ida  en  los  Claustroi  escolásticos. 

El  a3,lajunu.  ..^  oanúago  aprobará  lo  hecho  por 
el  Marqués  de  Santa  Cruz,  y  el  25  lo  ascenderá  á 
Bngadier.  El  iB  de  Julio  saldrá  á  campaAa  el  Bata- 
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llón  Literario,  formando  parte  del  Ejército  de  Bla- 
ke.  Los  Estudiantes  pelean  por  la  Patria.  Dejan  los 
libros  y  empuñan  el  acero.  ¿No  es  hora  ya  de  que 
ejecuten  lo  mismo?  El  acero  de  la  acción  audaz  y 
enérgica,  de  la  lucha  generosa  y  abnegada,  el  acero 
del  anhelo  decidido  de  resurgir,  de  ser  grandes  y 
potentes,  de  salir  de  la  miseria  espiritual  y  la  baje- 
za moral  en  que  vivimos,  el  acero  del  honor,  de  la 
ambición,  de  la  fiereza  castiza  de  la  Raza. 

No  olvidemos  al  hablar  de  los  Estudiantes 
de  1808  á  los  alumnos  de  las  Escuelas  militares. 
Rememoremos  el  nombre  de  D.  Juan  Vázquez  y 
Afán  de  Rivera,  Cadete  de  Infantería,  muerto  en 
las  calles  de  Madrid  el  2  de  Mayo,  "de  doce  á  trece 
años,  de  la  2.^  Compañía  del  ^.^^  Batallón". 

Anotemos,  contrastando  con  la  bravura  de  todos 
los  patriotas,  el  hecho  de  que  entre  los  Afrancesa- 
dos no  hubo  un  solo  hombre  de  espada,  un  militar. 
Pelearon  en  la  sombra,  sin  dar  el  pecho,  sin  arros- 
trar la  muerte,  cobardemente,  escapando  acá  y  allá, 
de  fuga  en  fuga,  partido  ratonil. 

XV.  Sinteticemos.  Los  partidarios  de  José  Bo- 
naparte  que,  según  Reinoso  dice^  fueron  conocidos 
con  tres  nombres:  el  de  Traidores,  primero,  Jura- 
mentados, en  Cádiz,  y,  últimamente,  Afrancesados, 
á  los  cuales  deberemos  añadir  los  de  Intrusados, 
Josefinos  y  Jarabes,  y  el  de  Serviles,  el  cual  fué  de 
los  primeros,  no  hallan  defensa  ni  excusa  ante  la 
Historia. 

Inútil  es  que  nuestra  buena  voluntad  quiera  mi- 
rar con  frialdad,  ya  que  no  sea  permitida  la  indul- 
gencia, á  los  hombres  que  en  1808  sirvieron  al  Rey 
intruso.  Jovellanos,  temperamento  reflexivo,  perso- 
nalidad  cortada  por  el  patrón  francés,  verdadero 
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afrancesado  intelectual,  diú  la  nota  matemática  para 
poder  juzjíiir  á  losjosefinos.  Al  rechazar  la  Carte- 
ra cuando  había  ya  aparecido  su  nombramiento  de 
Ministro  en  la  Gaceta,  al  rehusar  las  proposiciones 
del  General  Sebastiani  para  llegar  á  la  paz,  el  ele- 
mento moral  se  sobrepone,  el  caballero  se  impone 
al  literato,  el  astur  recio,  priva  sobre  el  cortesano 
en  él,  con  brusco  salto  de  ibérico  atavismo.  Jovrlla- 
nos,  nos  dirá,  no  puede  ser  otra  cosa  sino  patriota, 
porque  la  causa  át  EspaAa  es  "la  causa  del  honor 
y  de  la  lealtad".  Así,  no  fué  el  doctrinario  sino  el 
historiador  el  que  acusó  cuando  Menéndez  y  Pela- 
yo  flagela  á  "aquella  legión  de  traidores,  de  eterno 
vilipendio  en  los  anales  del  Mundo,  que  nuestros 
mayores  llamaron  Afrancesados". 

Fué  el  interés,  no  el  error,  lo  que  llevó  á  aquellos 
malos  españoles  á  jurar  fidelidad  al  Rey  intruso. 
Dos  momentos,  en  efecto,  marcan  el  periodo  ál^do 
del  afrancesamiento.  Es  el  primero  en  1808  cuando 
acuden  pr* -'"'-'- A  Bayona.  Estos  mismos  entu- 
siastas d«  ,  por  arte  de  encantamiento  tras 
la  gloriosa  jornada  de  Bailen.  No  en  vano  son  en- 
cantadores malignos.  Es  el  segundo  en  1809  y  1810 
cuando  José,  respuesto  por  Napoleón,  que  entra  en 
Madrid  vencedor,  como  es  sabido,  vuelve  á  reinar 
en  la  Corle  castellana  y  cuando  logra  soniffrr  ,1 
Andalucía. 

Cargos,  negocios,  honores,  es  lo  que  lleva  al  par- 
tido joseiino.  La  "Alegre  jácara"  Al  viajé  <U  ios  mth 
cfuáéíon,   i  "sta   por  "Un   Murciano", 

Botellas  cím^Mi  de  Madrid,  dirá  en  Ir-/-  • 
yo  pero  justo  lo  que  era  el  fondo  del  ■  1. 

Estala,  Obispo;  Sumiller,  Caballero;  Llórente,  Pa- 
triarca; O'Farril,  'gran  Pavetero";  Frías,  de  la  Co- 
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ciña  Real  "Jefe  supremo";  "Archidapicero",  Azan- 
za;  Mazarredo  "Escanciador";  Urquijo,  "Secretario, 
Refrendador    de  embelecos";   "Gran-Catacaldos", 
Melón;  el  Turquillo,  "Gran  Perrero";  "Gran  Mona- 
go",  Campo   Alange,  y   su   hijo    "Pertiguero";    y 
Gobernador,   Marquina — "aquel   arriero  manche- 
go — tan  adorado  en  Madrid — en  la  Plaza  y  en  el 
Peso",  son  la  expresión  del  afrancesamiento  positi- 
vo. Duque  fué  creado,  en  efecto,  el  de  Alange,  que 
obtuvo,  á  más,  la  Cartera  de  Estado  y  la  Embajada 
en  París  más  el  Tusón.  Un  Ducado  fué  otorgado  á 
Azanza,  más  el   Tusón  y  la  Cartera  de  Estado. 
Otro  Ducado  recayó,  denominándole  Cotadilla,  en 
Negrete,  el  General  y  primogénito  del  aprovechado 
Alange.   A  Cabarrús  lo  vemos  llamado  Duque  el  2 
de  Mayo  de  1809  en  algunos  documentos  de  la  épo- 
ca. Duque  también  fué  creado  Branciforte.  Grande 
de  España  fué  creado  Monte-Hermoso,  como  Ben- 
daña,  por  el  servicio,  el  primero,  de  ser  esposo  de 
la  concubina  regia,  según  las  obras  en  donde  suena 
su  nombre.  El  17  de  Agosto  de  1809,  la  víspera  de 
aquel  día  memorable  en  los  anales  de  la  Adminis- 
tración intrusa,  día  de  desmoche  general  como  se 
ha  dicho,  el  Ministro  de  la  Guerra  de  Joseph,  el  Ir- 
landés ingerto  en  Cubano  O'Farrill,  será  ascendido 
á  Capitán  General. 

El  mismo  espíritu  que  llevó  á  los  jurados  á  las 
filas  del  tirano  extranjero:  la  sumisión  al  más  fuer- 
te, les  traerá  luego  á  Fernando  cuando  éste  vuelva 
á  reinar;  el  mismo  egoísmo,  la  misma  cobardía,  el 
servilismo  que  los  especializó.  La  nota  de  servilis- 
mo característica  de  los  afrancesados  es  suficiente 
para  hacerlos  odiosos,  ya  que  no  es  dable  amar 
donde  no  hay  repugnancia.  Los  "serviles",  en  efec- 
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to,  fueron  llamados  en  los  momentos  primeros.  La 
Gaceta  del  Intruso,  en  su  número  de  21  de  Febrero 
de  1810,  hará  saber  que  en  Jerez,  "el  Brigadier  don 
Secundino  de  Salamanca,  puso  en  manos  de  S.  M. 
la  Cruz  de  Carlos  III  que  obtenía,  solicitando  se  le 
condonase  con  la  Orden  Real  de  España,  gracia 
que  obtuvo  de  la  bondad  de  nuestra  Soberano".  No 
era  tan  sólo  bajeza  el  gentil  acto  de  este  D.  Secun- 
dino. Justo  será  consignar  en  su  honor  que  al  poco 
tiempo  este  Marino  retirado  será  ascendido,  llevado 
al  servicio  activo.  Pero  de  la  cuquería,  para  decirlo 
con  la  expresión  popular,  de  los  otros  "secundi- 
nos*  de  aquel  tiempo  habría  de  hablarse  en  apar- 
tado especial.  Este  espíritu  servil  lo  mostrarán  los 
josefinos  en  1814  al  t'-rminnr  la  Guerra  de  la  Inde- 
pendencia. Como  en  1808  habían  acudido  á  Bayona 
á  prosternarse  á  las  plantas  del  Intruso,  irán  ahora, 
representados  por  una  Diputación,  á  besar  la  regia 
planta  de  Femando  W\,  en  Tolosa,  solemnizando 
al  mismo  tiempo  en  Mompeller  el  feliz  advenimien- 
to del  Monarca  legítimo,  que  llaman  ahora  su  "ama- 
do soberano",  mientras  Reinoso,  encamación  de  la 
conciencia  Josefina,  se  deshará  en  adulaciones  ba- 
jas en  alabanza  del  "celestial  Femando,  delicias  y 
votos  de  la  Nación",  según  observa  el  Sr.  Gómez  de 
Raquero.  Nada  más  desolador  que  leer  los  Memo- 
ríales  que  á  la  Secretaría  de  Estado  dirigen  los  in- 
trusados diplomáticos.  "Falt^,  erré,  atemorizado  de 
las  consecuencias",  suplica  C>rozco  en  1816.  Y  como 
él,  todos  ahora  arrepentidos,  mendigarán  otro  pedm- 
zo'de  pan,  como  de  Pepe,  pordioseros  de  Femando. 
Hipócritas  cual  traidores,  fueron  llamados  por  U 
plebe  "los  Jarabes".  La  audaz  pluma  deF^spronceda, 
como  un  látigo,  los  fustigó  con  implacable  justicia. 
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Algo  hay  aún  más  odioso  en  la  moral  de  la  gente 
afrancesada.  Queriendo  justificarse  de  un  delito,  los 
josefinos  recurrieron  á  un  crimen.  En  Gacetas,  en 
folletos,  por  cuantos  medios  encontraron  á  mano, 
se  dedicaron  á  difamar  á  España.  El  libelo  de  Amo- 
res es  el  símbolo  de  esta  campaña  deletérea.  "Los 
miserables  que  en  Valladolid"  alzan  sus  manos 
contra  el  tirano  invasor  serán  llamados  los  ciuda- 
danos patriotas.  Los  josefinos  se  llamarán,  en  cam- 
bio, en  el  Diario  oficial  del  Rey  intruso,  "todos  los 
españoles  ilustrados".  El  mismo  Diario  oficial,  re- 
firiéndose á  la  Junta  de  Sevilla,  imprimirá  en  1809 
que  se  encuentra  "Nuestra  amada  Patria  dominada 
en  gran  parte  por  unos  hombres  ignorantes,  sin  ex- 
periencia, sin  luces  y  sin  probidad."  Ellos,  que  se 
afrancesaron,  según  afirman,  porque  Pepe  Botellas 
significaba  la  civilización,  serán  los  que  á  última 
hora  en  el  reinado  de  Fernando  VII  constituirán  el 
partido  de  los  agios  financieros  más  abyectos,  del 
robo  inicuo  y  de  la  inmoralidad  más  repugnante. 
Las  "Memorias"  de  Pizarro,  no  sospechoso  cierta- 
mente en  este  punto,  detallarán  estos  tristes  proce- 
deres. 

Porque,  en  verdad,  pese  á  todos  sus  intentos,  los 
afrancesados  fueron,  según  la  frase  del  Sr.  Gómez 
Imaz,  "los  egoístas  de  siempre".  Los  josefinos  ini- 
cian un  tipo  inédito,  desconocido  hasta  entonces 
como  masa,  una,  en  fin,  clase  social  desarrollada 
prolijamente  después  constituyendo  en  las  esferas 
directoras  el  elemento  hoy  dominante  en  España. 
Ellos  fueron  los  buscones,  los  arribistas,  los  "cu- 
cos" y  los  "listos",  los  que  se  llaman  los  "vivos"  en 
caló.  Son  los  dúctiles,  los  "hábiles",  los  que  ponien- 
do la  panza  en  su  conciencia,  todo  la  aceptan,  avi- 
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niéndose  á  lodo,  con  la  esperanza  del  medro  única- 
mente. Ellos  importan  de  Francia  aquel  espíritu  de 
la  "bii!  "  de  allá,  utilitario,  mezquino,  sin  el 

sentido  mi  u  abajo  que  en  Francia  es  el  resorte  y  el 
secreto  de  su  fuerza.  Ellos  crearán  y  moldearán  la 
•clase  media**  del  siglo  xix,  ávida  solo  de  empleos, 
explotadora  de  todo  con  ruindad,  la  clase  típica  de 
la  Casa  de  Huéspedes,  con  la  codicia  simbólica  "del 
garbanzo",  cuyo  ideal  será  ""la  media  tostada",  ó, 
mejor  dicho,  la  "de  abajo",  regalona,  hallando  en 
ella  lascivo  saboreo. 

Los  Afrancesados,  pues,  vencidos  por  los  "Pa- 
triotas", se  acogerán  tranquilamente  al  nuevo  régi- 
men como  si  allf  no  hubiese  pasado  nada,  natural- 
mente, como  lo  más  sencillo,  cual  si  de  cosa  lógica 
se  tratara.  Femando  VII  no  quiso  hacerlo  así.  Wo 
tuvo  á  bien  aceptar  los  homenajes  que  los  Afran- 
cesados vinieron  á  orre<;erle.  Los  afrancesados, 
pues,  fueron  condenados  al  destierro.  Esta  medida 
ha  sido  motivo  de  censura  por  algunos.  Yo  no  veo 
en  la  censura  de  aquel  hecho  sino  un  io  con- 
tra el  \f  ""  »'^'- '  -.winigo  del  régimen  c vucional, 

ó  una  I  de  un   relajamiento  peli^ro^o 

de  la  conciencia.  Porque  si  después  de  la  guerra 
eran  igualados  los  leales  y  los  traidores,  equipa- 
rando ante  la  ley  A  patriotas  y  afrancesados,  ¿qué 
recompensa  era  la  de  los  buenos  espaAules,  y,  so- 
bre todo,  qué  castigo  v#-  irTi^nía  á  los  malvados,  á 
los  egoístas,  A  los  pé:  Una  mal  entendida  ge- 

nerosidad, un  equivocado  concepto  del  olvido  de 
las  faltas,  es  el  mayor  fomento  de  la  inmoralidad. 
Porque  si  todos,  A  la  postre,  son  iguales,  los  que 
han  cu:  :  '  '  .  A  costa  de  sacrificios,  su  del>er,  y  los 
que,  c  irntr,    han  pisotf^.ido  todas  sus  obli- 
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gaciones,  con  menoscabo  de  todos  los  principios, 
^valía  la  pena  de  haberlo  sufrido  todo  por  la  causa 
de  la  Patria?  ¿No  era  mejor,  y  más  práctico,  haber 
seguido  el  partido  del  más  fuerte,  pasándose  al  ene- 
migo cuando  la  fuerza  se  pusiera  de  su  lado? 

Bien  hizo  Fernando  VII  en  no  cometer  tal  injus- 
ticia, negándose  resueltamente  á,  semejante  iniqui- 
dad. El  sistema  de  las  "Purificaciones"  abrió  las 
puertas  de  la  Patria  á  cuantos  demostraron  que  no 
habían  sido  traidores  aun  sirviendo  bajo  las  bande- 
ras del  Intruso.  Más  que  severidad,  hubo  indulgen- 
cia en  aquellos  expedientes.  Algunos  de  los  dipló- 
malas josefinos,  los  más,  volvieron  á  servir  sus 
puestos  en  la  Carrera  diplomática.  Permanecieron 
definitivamente  fuera  de  ella  sólo  aquéllos,  sin  más 
tal  vez  que  una  excepción,  que  de  un  modo  indis- 
cutible habían  puesto  sus  personas  al  servicio  de 
los  enemigos  de  la  Patria,  empleándose  sin  cesar 
en  el  daño  de  los  buenos  españoles,  felicitando,  que 
algunos  hubo  así,  vehementemente  á  José  Bonapar- 
te  cada  vez  que  su  Gaceta  daba  cuenta  de  una  de- 
rrota de  las  tropas  nacionales. 

Ni  uno  siquiera  de  estos  afrancesados  fué  conde- 
nado á  muerte.  Yo,  por  mi  parte,  considero  que,  le- 
jos de  ser  severo,  pecó  aquí  de  lenidad  Fernan- 
do Vil.  Porque  hay  crímenes  morales  cuya  infamia 
sólo  puede  ser  purificada  con  la  vida. 

El  R.  D.  citado  fijó  la  situación  legal  de  los  par- 
tidarios del  Intruso.  Creáronse  Juntas  de  Purifica- 
ciones destinadas  á  juzgar  la  conducta  de  los  Afran- 
cesados. La  Comisión  encargada  de  clasificar  á  los 
funcionarios  dependientes  de  la  Primera  Secretaría 
de  Estado  fué  compuesta  por  D.  José  Colón,  don 
Manuel  de  Lardizábal  y  el  Conde  de  Torre-Múz- 
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quiz.  Sentóse  para  los  Afran.esados  cuatro  cate- 
gorías en  los  delitos  contra  la  Patria  cometidos. 
Con  indulgencia  excesiva  se  procedió  en  estas  cla- 
sificaciones. Se  ha  censurado  á  D.  Pedro  Labrador 
por  haber  puesto  en  la  Portería  de  la  Embajada  en 
1814  en  París  un  cartel  virulento  rechazando  á  los 
Afrancesados.  Pizarro  se  alabará  de  haber  seguido 
otro  camino  "recibiendo  francamente  á  todo  cl 
mundo".  Si  al  delincuente  se  le  recibe  así,  si  el  cri- 
minal no  es  castigado,  si  el  miserable  es  equipara- 
do al  bueno,  ¿vale  la  pena  sacrificarse  y  ser  honra- 
do? ¿No  se  alienta  de  este  modo,  de  una  manera 
cuya  consecuencia  aterra,  la  natural  inclinación  á  lo 
perverso?  Si  cl  sacrificio  no  tiene  recompensa,  ¿no 
es  empujar,  procediendo  de  este-  nunlo,  m  l.i  d»  n- 
diente  incitadora  del  mal? 

En  1820  las  Cortes  revolucionarias  concederán, 
pasado  el  mes  de  Septiembre,  en  el  cual  fué  la  dis- 
cusión apasionada,  la  amnistía  que  h>  ^  <rrsados 
reclamaban,  quiere  ''— "-  iquellos  afi....v.  ^.tdos  que 
no  hablan  sido  ind).  por  hallarse  en  la  última 

categoría.  No  se  atrevieron  las  Cortes  á  cometer  la 
atrocidad  que  pedían,  esto  es,  un  completo  olvido  de 
lo  pasado  como  si  no  hubiera  existido,  una  total 
rei"* — 'ción  en  los  honores,  en  los  r  '  .^,  un 
po        .  :_>,  y  aún  solicitan  un  premio  r. ir  ini 

zación  á  los  daAos  y  perjuicios.  No  a. 
ca  aún  en  la  memoria  la  sangre  de  las  víctim 
las  exorbitancias  que  los  traidores  josefínos  preten- 
dí      ''  ••stost"'  '•.  Si  habían 
lo^                             -  -'-  1  .^  i   .„  :  ,'  -    '••   -'  ^ 
les,  .1      ^                           lud  de  1                 j' 
apóstoles  de  la  civilización  contra  el  ..  o, 
ahora  cambiarán  de  táctica.  Al  triunfar  en  18J3  la 


342  EL  CUERPO  DIPLOMÁTICO  ESPAÑOL 

reacción  absolutista,  los  afrancesados  se  dirigirán  á 
Fernando.  Emprenderán  una  campaña  política.  De- 
mostrarán, cómo  es  cierto,  que  ellos  no  fueron 
liberales  jamás.  Las  Cortes  de  Cádiz,  dicen,  fueron 
el  símbolo  de  la  revolución.  Nosotros  fuimos  enemi- 
gos de  ellas.  Las  Cortes  de  Cádiz,  "liberales",  for- 
maron una  Constitución.  Nosotros  no  tuvimos  ja- 
más Cortes  ni  practicamos  la  Constitución  jamás. 
Napoleón  era  un  tirano,  añadían,  más  déspota  que 
Atila.  Nosotros  todos  abrazamos  su  partido  y  lucha- 
mos contra  España,  que  peleaba  por  la  revolución. 
Nosotros  somos  absolutistas,  pues,  concluían  con 
una  lógica  implacable.  Entonces  fundan  el  "despo- 
tismo ilustrado"  que  estuvo  en  boga  en  el  si- 
glo xviíi,  partido  antítesis  del  partido  jacobino.  De 
esta  manera  aquellos  afrancesados  constituirán  uno 
de  los  elementos  denominados  conservadores  en 
España,  quiere  decir,  un  elemento  aristocrático  en 
el  sentido  de  una  antidemocracia,  esencialmente 
burgués  en  lo  moral,  autoritario,  agiotista,  que,  sa- 
tisfecho del  estado  de  cosas,  pide  el  castigo  de  todos 
los  descontentos  y  sueña  sólo  con  aumentar  sin  tasa 
los  ingresos  inmorales  de  su  bolsa  y  los  cuarteles 
de  la  Guardia  Civil.  Traen  de  Francia,  al  regresar, 
sin  una  sola  de  las  virtudes  francesas,  todos  los  vi- 
cios al  alcance  de  cualquiera.  Importarán  la  codicia 
de  dinero,  pero  no  traen  la  codicia  de  ganarlo  como 
no  sea  por  medio  del  "chanchullo",  para  decirlo  con 
la  expresión  consagrada,  de  la  cual  dimos  la  etimo- 
logía probable. 

De  esta  manera  vendrán  los  afrancesados  á  con- 
tribuir á  constituir  los  "Partidos".  Los  Jacobinos, 
los  revolucionarios,  patriotas  militarmente  en  1808 
pero  política  y  filosóficamente  imbuidos  en  el  espí- 
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rítu  francés,  constituirán  el  partido  "liberal",  mien- 
iras  los  afrancesados  v  '  á  ser  el  núcleo  espi- 
ritual del  partido  "modci.Ki^.  en  nuestra  Patria.  Lo 
nacii»nal  desaparecerá  de  nuev«  ai  terminar  la  Gue- 
rra de  la  Independencia.  Lo  francés  resurgirá  desde 
el  día  mismo  en  que  en  EspaAa  no  hay  franceses. 
Los  "Cien  mil  hijos  de  San  Luis"  traerán  á  Espafia 
á  los  afranc'  '  -  recalcitrantes  para  apoyarles 
contra  los  rev.Mwv.onarios. 

Fueron  sinceros  estos  afrancesados  al  declararse 
en  1823  absolutistas.  Son  el  despotismo  cínico  que 
se  llamó  "Despotismo  ilustrado".  Así,  los  afrance- 
sados cambian  de  amo,  pero  son  siempre  los  mis- 
mos. 

Las  leyes,  pues,  que  se  dictaron  contra  ellos  no 
tan  sólo  fueron  justas,  sino  que  son  censurables  por 
lo  tibias.  Pena  de  muerte,  ya  que  el  descuartiza- 
miento no  es  un  castigo  aceptado  por  los  Códigos, 
merecían  cuando  menos  aquellos  hombres,  culpa- 
bles de  los  horrores  de  seis  artos  de  matanza.  Ser 
cóninlires,  si  no  autores,  de  aquella  serie  de  fc- 
ro<  trágicas  que  constituyen  la  Guerra  de 

la  Independencia,  es  el  crimen  más  monstruoso  que 
cometerse  ha  podido  entre  los  hombres.  Las  esce- 
nas espantosas  que  fijó  Goya  en  sus  "Estragos  de 
la  Guerra"  hi-^-"^  -1  alma  y  escalofrían  rl  cuerpo. 
Es  preciso  ct<  .irlas,  revivirlas,  cuín  penetrarse 

con  aquella  p'  .  :.  la  para  poder  darse  cuenta  de  lo 
que  fueron  los  afrancesados.  El  día  1 1  de  Agosto 
de  i8ia  las  Cortes  de  Cádiz,  á  in-  n  del  Pue- 

blo, dictaron  un  Decretu  destit  '    '       !r.s 

funcionari"^  "'"•  (« iblan  sido  .   .^j.*.. 

El  ai  de  ~  >■  votarán  oiiu  nía  i  o  con- 

tra todos  los  que  hablan  obtenido  del  Intruso  em- 
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pieos,  títulos  y  condecoraciones.  La  Restauración 
de  1814  dictó  el  famoso  Decreto,  fechado  el  30  de 
Mayo,  de  destierro.  Unos  12.000  afrancesados  aban- 
donaron el  suelo  español,  ensangrentado  durante 
seis  años  por  ellos.  Porque  si  el  Rey  intruso  no 
hubiese  hallado  ni  un  español  á  su  lado,  aquella 
guerra  no  hubiera  sido  posible.  Napoleón  justifica- 
ba la  lucha  sobre  la  base  de  un  derecho;  los  espa- 
ñoles eran  llamados  insurgentes,  pero  esto  era 
porque  José  Bonaparte  tenía  un  partido,  aunque 
pequeño,  de  españoles.  Este  grupo  josefino  era  el 
pretexto  para  seguir  la  guerra.  Sobre  sus  cabezas, 
pues,  cae  la  sangre  que  en  seis  años  se  vertió. 


LAS  CLASE3  DIRIGENTES 


I.  Si  los  afrancesados  en  el  sentido  directo  de 
la  exprcsi«')n,  esto  es,  los  afiliados  al  bando  del  In- 
truso, los  Josefinas,  constituyeron,  como  ha  queda- 
do visto,  una  exigua  minoría,  fuerza  será  decla- 
rar que  las  clases  directoras  fueron  las  que  propor- 
cionaron la  materia  fundamental  á  los  traidores.  Los 
elementos  dirigentes,  en  bloque,  se  someten  ante  el 
fuerte  y  reconocen  las  estafas  d?  Bayona. 

Conoz''  • — 's  previamente  cuáles  eran  los  orga- 
nismos b-  que  constituían  la  clase  directora  en 
EspaAa  en  la  Edad  Media,  continuación  nacional  en 
su  esencia  de  nuestra  organización  primitiva  desde 
los  tiempos  anteriores  á  Roma.  Era  un  organismo 
único  el  que  rt--  tlostinos  nacionales.  Ese  or- 

g;)nivtTi..  era  el  '^  jo  del  Key.  ('..:  >  ..'i' «sr  del 

M-  t,  cabeza  de  él,  y  de  tres  cla>  's:  los 

Prelados,  los  Magnates  y  los  Rf*presentantes  de  las 
Ciudades,  denominados  Pueblo.  Este  es  el  Pueblo, 
ó  Muchedumbre,  de  que  nos  hablan  las  actas  de  los 
Conr'  '  1,1.1..  .^jj,  ,jyp  hasta  ahora  ' -va 
CXpl;  iM»  :iic- I.i  rxprrsi<»n.  «   .    . :_' es 

que  :  ha   logrado  averi- 

guar los  orígenes  de  los  Consejos  Reales  espaAo- 
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les.  Los  Dignatarios  del  Estado  formaban  parte  del 
Consejo  del  Rey  igualmente,  pero  no  cabe  calificar- 
los de  clase  social.  En  cuanto  al  Pueblo,  esto  es,  los 
Representantes  de  las  Ciudades,  entendiendo  yo  y 
llamando  con  tal  nombre  á  las  ciudades,  Villas  y 
Aldeas,  viéronse  siempre  desde  la  Monarquía  ibe- 
ro-goda, anulados  por  los  otros  elementos  que  pre- 
tendían excluirlos  del  Consejo.  Fueron,  en  cambio, 
el  elemento  prepotente  en  las  Cortes  cuando  los 
Reyes  apoyáronse  en  él  para  luchar  frente  á  los 
Magnates  rebeldes.  No  siendo  dable  que  las  tres 
clases  sociales  que  constituían  el  Consejo  del  Rey, 
se  hallasen  siempre  al  lado  de  éste  para  adoptar 
todas  las  disposiciones  de  gobierno,  cuando  se  tra- 
taba de  resoluciones  graves,  esencialmente  de  la 
paz  y  la  guerra,  se  convocaba  con  fecha  y  lugar 
fijo  á  todos  ellos.  A  este  Consejo  magno  ó  general 
se  llamó  Cortes,  las  cuales  no  eran  sino  el  mismo 
Consejo  del  Rey.  He  aquí,  presentado  en  síntesis 
el  origen  de  los  Consejos  y  las  Cortes,  que,  con  la 
extensión  debida,  demostraré  cuando  Dios  me  lo 
consienta. 

¿Qué  hicieron  los  elementos  directivos  que  en 
1808  representaban  en  una  forma  ó  en  otra,  aque- 
llas clases  sociales  que  de  derecho  constituían  an- 
taño el  Consejo  del  Rey? 

En  primer  término  la  cabeza  del  Consejo,  el  mis- 
mo Rey  con  toda  la  Casa  Real  vese  obligado,  pri- 
sionero en  Bayona,  á  someterse,  abdicando,  á  Na- 
poleón. El  Infantito  Don  Francisco  de  Paula,  sin 
embargo,  nacido,  según  los  datos  más  corrientes,  el 
10  de  Marzo  de  1794,  fallecido  el  13  de  Agosto  de 
1865,  Académico  de  Honor  de  San  Fernando  el  20 
de  Septiembre  de  181 6  y  Consiliario  de  la  corpora- 
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ción  el  día  14  de  Octubre  del  mismo  arto,  no  tan 
sólo  prolector  H<*  la  pintura  sino  pintor,  padre  del 
luego  Rey  Don  Francisco  de  Asís,  el  Infantilo,  re- 
pito, oponiéndose  á  salir  de  España  con  sus  gritos 
es  la  causa  ocasional  del  2  de  Mayo.  Así,  en  tanto 
que  el  Infante  Don  Carlos,  Jefe  de  la  Casa  Real 
después  del  Rey  Femando  VII,  solicita  desde  Va- 
lan<;ay  **!  mando  de  los  '*  '«.'s  en- 

viados á  Rusia  por  Nap  ■  pro- 

testa contra  la  invasi(')n  ,  ¿a 

da  en  aquel  níAo  de  quien  proviene  por  la  linea  de 
varón  el  Rey  de  España.  El  niño  aquel  es  el  instin- 
to nacional,  que  en  él  habla,  y  los  demás  son  el 
efecto  del  medio. 

Al  ausrntarsp  de  Madrid  Fernando  Vil  había  de- 
jado una  a  manera  de  Regencia  denoiiiinada  junta 
de  Gobierno  presidida  por  el  Infante  Don  Antonio 
y  compuesta  por  todos  los  Secretarios  del  Despa- 
cho desde  luego.  Esta  Junta  era  el  Gobierno  nacio- 
nal el  j  de  Mayo  de  1808.  -Nin  -   *     -nte 

lomó  partí*  en  c^to  por  no  qucr  .  .  i  ..  ...  .di- 
cen las  cartas  familiares  de  la  época.  El  único  Se- 
cretario del  Despacho  que  dimitirá  después  de  las 
horrendas  matanzas  de  aquel  día  sera  Don  Francis- 
co Gil  y  Lemos,  Capitán  General  de  l.i  A' 
pero  no  !     ^-"^  -  en  el  acto,  sino  aguardan-i-. 

ocasión,   ■ mdose,   borroso,   sin   un   gesto  «^  i^ 

arrebate,  sin  el  arranque  que  amstre  á  la  muche- 
dumbre. Tal  falta  de  gallardía  hace  pensar  si  aqué- 
llo fué  por  civismo  ó  por  prudencia,  la  d  Hrl 
Ministro  de  "  El  Infante  Df»n  .\  -^ 
fjji^. .  .  .  :.?.»  .  .niia  (jm  •  -••  --abe  poi  4.  w...<.u 
drl    .           .  .     i.    -  ,    :-. 

I^  extremada  gravedad  de  los  sucesos  hará  que 
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la  Junta  de  Gobierno  asocie  á  ella  todos  los  elemen- 
tos que  significan  la  autoridad  de  entonces.  El  2  de 
Junio  encontraremos  en  ella  á  los  Presidentes  de 
todos  los  Consejos  con  el  Fiscal  del  de  la  Guerra 
entre  otras  altas  personalidades  dirigentes.  El  Con- 
sejo de  las  Ordenes,  encarnación  de  la  Nobleza  más 
pura,  depositario  de  las  glorias  medioevales  de  los 
Maestres  de  Santiago  y  Caíatrava,  se  hallará  repre- 
sentado por  su  decano,  que  es  el  Duque  de  Granada, 
Teniente  General.  Pues  bien,  el  4  de  Junio  la  Junta 
de  Gobierno  dirigirá  á  la  Nación  una  Proclama  ver- 
gonzosa y  enviará  á  todas  las  regiones  emisarios  en- 
cargados de  sofocar  el  movimiento.  Cobarde,  egoís- 
ta, esta  indigna  alocución  exterioriza  el  alma  de 
aquella  Junta  que,  servilmente,  se  ha  aplastado  ante 
Murat.  Al  mismo  tiempo  es  el  símbolo  de  la  aberra- 
ción mental  y  la  ignorancia  del  espíritu  español  ca- 
racterísticas de  las  clases  directoras  desde  la  nefasta 
instauración  del  Despotismo  en  nuestra  Patria.  Ved 
á  la  Junta  arengando  á  los  Iberos:  "¿Pensáis,  excla- 
ma, que  con  un  alistamiento  tumultuario  de  un  pai- 
sanaje indisciplinado,  sin  jefes,  sin  erario,  sin  alma- 
cén de  víveres,  sin  repuestos  de  armas,  podréis  hacer 
frente  á  Ejércitos  veteranos,  aguerridos  y  acostum- 
brados á  vencer?"  La  fuerza  de  lo  moral,  el  resorte 
espiritual,  el  influjo  de  la  justicia,  del  derecho,  co- 
sas son  todas  en  que  la  Junta  no  piensa.  Ella  no  ve 
más  que  víveres,  erario  y  bayonetas.  Luego,  al  ha- 
blar de  "el  estado  cadavérico  de  la  Nación",  pre- 
cursará  á  los  preclaros  estadistas  que,  sin  noción 
de  la  conciencia  nacional,  afirmarán  que  la  Nación 
está  sin  pulso. 

Al  aceptar  aquella  Junta  de  Gobierno  la  Presiden- 
cia de  Murat,  reconociendo  los  hechos  consumados. 
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seAaló  el  rumbo  de  la  sumisión  al  fuerte.  El  17  de 
Mayo,  la  Gaceta  de  Madríd  hará  saber  cómo  el  día 
9,  el  día  10,  el  1 1,  el  12  "se  han  presentado  á  tributar 
sus  homenajes  al  Sermo.  Sr.  Gran -Duque  de  Berg, 
Lugar-teniente  General  del  Reino",  el  Ejército,  los 
Grandes,  los  Consejos,  los  Dignatarios  palatinos... 
Con  fecha  7  de  Julio  hará  saber  el  periódico  oficial 
que  "el  populacho",  sublevado,  ha  prendido  al  Co- 
rregidor é  Intendente  de  Cuenca.   Dediquemos  un 
recuerdo  respetuoso  de  gratitud  al  Populacho,  como 
dice  la  Gaceta,  que  en  1808  encarnó  la  dignidad  de 
la  Nación  cuando  las  clases  directoras  se  postraban 
besando  el  pie  del  rastacuero  francés  disfrazado  de 
Monarca  dictador.  Cuando  el  Gobierno  nacional  se 
constituya  organizándose  la  )unta  Central,  intrigas, 
luchas  de  ambición,  campaAas  de  calumnia,  odios, 
venganzas,  envidias,  en  un  caos  de  ignorancia  y  de 
torp>eza,  serán  la  nota  de  aquella  institución.  Es  que 
de  nuevo  son  las  clases  dirigentes,  los  mismos  pe- 
rros con  distintos  collares.  Fluridablanca  será  des- 
enterrado, y  una  momia  manejada  por  truhanes  que 
á  río  revuelto  logran  pesca  mejor,  será  nombrada 
Presidente  de  la  Junta.  Este  si  que  es  el  'estado  ca- 
davérico* que  la  otra  funta  atribuía  á  la  Nación. 

U.  Elscindido  el  "Consejo  del  Rey",  de  que  nos 
hablan  luengamente  las  Partidas  en  el  "Consejo  de 
Secreto",  luego  llamado  Consejo  de  Estado,  y  el 
"Consejo  de  Justicia",  denominado  Consejo  Real  y 
vulgarmente  Consejo  de  Castilla,  por  haber  predo- 
minado sobre  Aragón  la  Corona  castellana  al  unir- 
se '       '       9  -^      loe  después  por  los  Reyes 

C:  —  ^...  i.culares,  dm..  mi  nados  más 

tarde  de  H.^  .1,  de  Indias,  de  C  >  y  de  la 

Inquisición,  era  el  Consejo  Real  el  que,  teniendo  la 
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administración  de  la  Justicia,  asumía  la  suprema  au- 
toridad por  este  hecho. 

No  haré  la  historia  del  Consejó  Real,  intentada 
inútilmente  por  los  más  clásicos  tratadistas  de  anta- 
ño. Diré  tan  sólo  que  los  Reyes  Católicos,  para 
asentar  el  Despotismo  en  nuestra  Patria,  lo  trans- 
formaron fundamentalmente.  Sus  Consejeros  no  lo 
serán  ya  natos.  Los  Prelados  y  Magnates  son  ex- 
cluidos del  Consejo  Real.  Este  será  patrimonio  ex- 
clusivo de  los  Letrados,  golillas,  leguleyos,  quiere 
decir,  picapleitos  organizados  á  sueldo  del  Monar- 
ca. No  es,  puos,  extraño  que  el  día  4  de  Mayo  el 
Consejo  denominado  de  Castilla,  pese  á  sus  ínfu- 
las y  á  sus  intentos  á  veces  de  hacer  frente  á  las 
exigencias  de  los  Reyes,  imaginándose  que  es  el 
Consejo  del  Rey,  el  Consejo  Real,  repito,  amenaza 
ra,  sometido  á  Murat,  á  los  patriotas  que  intentasen 
la  protesta.  "Si  no  obstante  hubiese  algunos  que 
perturbasen  el  sosiego  público,  quiere  el  Consejo, 
dirá,  que  el  castigo  sea  rigoroso  y  severo."  Luego, 
el  Consejo  Real  acatará  las  renuncias  de  Bayona. 
El  10  de  Mayo  prestará  pleito-homenaje  al  titulado 
Gran-Duque  de  Berg,  con  los  demás  Consejos  y  con 
las  Secretarías  del  Despacho.  En  su  famosa  procla- 
ma "A  los  españoles",  el  Consejo  Real  explicará 
las  venturas  de  que  gozarán  en  breve  bajo  el  bené- 
fico reinado  de  Plazuelas. 

Si  luego  el  9  de  Agosto  de  1808,  cuando  los  fran- 
ceses han  evacuado  la  Corte,  el  Consejo  proclama- 
rá á  Fernando  VII,  á  consecuencia  de  lo  cual,  al  to- 
mar Madrid  Napoleón  el  7  de  Diciembre  mandó 
prender  al  Decado  D.  Arias  Mon  y  Velarde,  quien 
murió  en  Francia  en  1812,  el  Consejo  Real  había 
expuesto  en  su  Informe  del  13  de  Mayo  de  1808  que 
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le  parecía  que  "en  ejecución  de  lo  resuelto  j>or  el 
Emperador,  podía  recaer  la  elección  en  su  hermano 
mayor  el  Rey  de  Ñapóles*.  El  mismo  Consejo  acu- 
dió á  Bayona,  representado  por  D.  José  Colón  y 
D.  Manuel  de  Lardizábal,  para  llevar  una  Carta,  en 
la  que  reproducíanse  los  mismos  sentimientos  ex- 
presados en  su  Inffírme.  Juró  el  Consejo  en  Bayona 

al  Reylní*-"-  •    v    •'  día  26  de  Julio  sanción- 

blicó  la  (  ii  bayonesa.  El  día  4  do  ^ 

brc,  Napoleón,  en  su  *Campo  Imperial  de  Madrid* 
decretará:  **Art.  i.®  Los  individuos  del  Consejo  de 
Castilla  quedan  destituidos  como  cobardes  é  indig- 
nos *•...  En  efecto;  no  otros  calificativos  merecen  los 
Ma^strados  que,  después  de  sancionar  todo  lo  he- 
cho, el  día  II  de  Agosto  de  1808  se  declaran  fer- 
vientemente patriotas  tras  la  gloriosa  jornada  de 
Bailen.  Desprestigiado,  el  Consejo  Real  no  pudo 
ser,  como  le  correspondía,  el  Gobierno  nacional  en 

ausencia  del  ^'  *«  ;^  derechos, 

disputando  á  ...   . ^.   .  .lad,  que  no 

hay  derecho  valedero  y  efectivo  donde  no  existe  el 
respeto  que  lo  acata  justificado  por  hechos  que  lo 
ennoblezcan.  Al  fin,  el  día  a  de  Octubre  de  1808 
jura  el  Consejo  •       '     icia  á  la  Junta. 

(■  —    .1  ('  .-  píocederán  las  Audiriu  i.i-»,  or- 

ga-  ....  ates  de  él  ó,  mejor  dicho,  sucur- 

sal' lio,  que  por  eso  era  su  verdadero  nom 

bre  el  de  Consejos,  constituyendo  'los  Reales  Con- 
sejos', ante  los  cuales  ejercían  los  Abo^^aiios.  Ni 
uno  tan  sólo  entre  los  ^  'es  de  las  Audiencias 

se  puso  al  frente  del  ni<>M  miento  nacional  ó,  por  lo 
menos,  simpatizó  con  él.  Ved  en  la  Isla  de  Mallor- 
ca al  Real  Acuerdo.  En  una  serie  de  Bandos  dirigi- 
dos al  Pueblo  se  exhorurá  á  los  vecinos  á  la  quie- 
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tud  y  á  la  amistad  con  los  franceses,  ordenando,  al 
mismo  tiempo,  que  los  Alcaldes  de  Barrio  formen 
una  lista  de  las  armas  que  tengan  los  particulares. 
Se  publicará  por  pregones  las  renuncias  de  Car- 
los IV  y  Fernando  VII  y  se  recomendará  á  los  es- 
pañoles la  obediencia  al  Emperador  de  los  france- 
ses, "dispuesto  á  labrar  nuestra  felicidad".  La  ira, 
el  sarcasmo,  la  rabia,  llenan  los  pechos  de  los  ciu- 
dadanos al  oirlos,  como  al  leer  aquellas  alocuciones. 
Una  tempestad  de  odio  á  lo  !de  arriba  responderá 
en  la  Nación,  con  el  desprecio  y  la  sed  de  la  ven- 
ganza, á  la  ruin  actitud  de  los  que  rigen,  que  "ja- 
más desde  más  hondo,  para  decirlo  con  la  expre- 
sión de  Oliver,  se  levantó  á  mayor  altura  un  pueblo 
movido  por  la  conciencia  nacional".  En  todas  par- 
tes en  las  que  había  una  Audiencia  desarrollábanse 
escenas  semejantes.  Creadas  las  Juntas  Supremas 
regionales,  las  Audiencias  confabulan  contra  ellas, 
intentando  vanamente  ahogar  el  grito  potente  de  la 
Raza.  En  Oviedo  instigará  la  Audiencia  al  Marqués 
de  la  Romana  contra  la  Junta,  que  representa  la 
voluntad  nacional,  en  tanto  que  ella  encarna  el  ab- 
solutismo, como  en  Canarias,  según  quedó  narrado, 
la  Audiencia  provocará,  enemiga  de  la  Junta,  un 
cisma  regional. 

Digamos  ahora  que  los  Capitanes  Generales,  que 
presidían  las  Audiencias  para  constituir  el  Real 
Acuerdo,  se  mostraron  enemigos  decididos  del  al- 
zamiento nacional.  No  tenían  luenga  historia  las 
Capitanías  Generales.  Durante  toda  la  Edad  Media 
ejercían  la  autoridad,  representantes  del  Poder 
Real,  con  funciones  judiciales,  políticas  y  militares, 
los  Mayorinos,  Merinos,  sobre  los  cuales  se  halla- 
ban en  las  regiones  los  Merinos  Mayores,  también 
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llamados  Adelanutlob  Mayores.  Los  Corregidores, 
mantenidos  casi  hasta  nuestros  días,  eran  los  Meri- 
nos de  antarto.  La  creación  de  la  Milicia  permanen- 
te, sueAo  dorado  de  todo  despotismo  para  tener 
á  su  servicio  la  fuerza,  trajo  consigo  el  reemplazo 
de  los  Adelantados  ó  Merinos  Mayores,  sucesores 
á  su  vez  de  los  Condes,  Gobernadores  Generales 
de  los  primeros  tiempos  de  la  Reconquista,  por 
los  Virreyes,  Capitanes  Generales.  Creada  la  ca- 
tegoría de  Capitán  General  como  grado  militar 
por  Felipe  V  serán  los  milites  los  que  asuman  el 
mando  y  ejerzan  la  primacía  en  todas  partes.  La  su 
premacía  del  Poder  civil,  hasta  entonces  intangible 
en  principio,  quedará  vulnerada.  Los  Capitanes  Ge- 
nerales serán  los  Prc  identes  de  los  Consejos  Rea- 
eales  provinciales,  e^sto  es,  de  las  Audiencias. 

Nada  más  desventurado  que  la  actitud  de  estos 
Príncipes  de  la  Milicia — anuladas  por  Felipe  Vías 
funciones  del  Condestable,  Jefe  nato  de  la  Nobleza 
y  ende  del  Ejército— en  la  Guerra  de  la  Indepen- 
dencia. A  ellos  tocaba  acaudillar  á  la  Nación,  des- 
envainar gallardamente  la  espada  en  defensa  de  la 
libertad  y  del  honor  de  la  Patria.  Lejos  de  ello, 
estas  autoridades  c>  tentes  acatarán  las  ver- 

eOenzasde  Bayona,  *.t   j,wcs  de  haber  enmu'''  "?'» 
al  conocer  lo  ocurrido  el  2  de  Mayo,  y  se  !< 
al  servicio  del  Intruso  procurando  sofocar  los  alza- 
mientos. En  Madrid,  el  Capitán  General  D.  Fran- 
cisco Javier  Negrcte  dará  la  orden  de   • 
las   Tropas.   Únicamente  Capitanes   y    ' 
Ruiz  y  Velardc,  se  batirán  en  la  Defen^.i  <u 
que  Militar.  El  Capitán  General  de  Castilla  la  Vie- 
ja D.  Gregorio  de  la  Cuesta,  hombre  chapado  á  la 
antigua  en  el  sentido  de  odiar  todo  lo  nuevo,  terco, 

«3 


354  ^^  CUERPO  DIPLOMÁTICO  ESPAÑOL 

lleno  de  prejuicios,  inflexible,  corto  de  luces,  seve- 
ro sin  razón  y  temerario  torpemente  en  el  peligro, 
se  opondrá  al  levantamiento,  cediendo  sólo  cuando 
el  Pueblo  amotinado  levante,  audaz,  el  patíbulo  y 
le  amenace  mostrándole  la  horca.  El  Capitán  Ge- 
neral de  Galicia  D.  Antonio  Filanghieri  es  relevado 
de  sus  funciones  por  la  Junta  de  aquel  Reino,  y 
reemplazado  por  Blake,  ascendido  de  brigadier  á 
Teniente  General  para  este  objeto.  Poco  después 
Filanghieri  morirá  á  manos  de  la  plebe  indignada. 
Depuesto  fué  por  la  Junta  de  Aragón  el  Capitán 
General  de  este  Reino  D.  Jorge  Juan  de  Guillelmi, 
siendo  nombrado  en  su  lugar,  con  el  grado  de  Ca- 
pitán General,  el  Brigadier  D.  José  de  Palafox. 
Depuesto  fué  el  Capitán  General  de  Cartagena, 
Departamento  Marítimo,  D.  Francisco  de  Borja,  el 
Comandante  General  de  Canarias  Marqués  de  Ca- 
sa-Cagigal,  y  el  de  Asturias,  Brigadier  D.  Crisósto- 
mo  La  Llave,  preso  por  el  Pueblo  y  condenado  á 
muerte.  Muertos  fueron  por  la  ira  popular  el  Capitán 
General  de  Andalucía,  residente  en  Cádiz,  Marqués 
del  Socorro,  y  el  Comandante  General  de  Badajoz, 
Conde  de  Torre-Fresno.  Igual  suerte  habrían  corri- 
do, de  no  someterse  al  fin  á  la  enérgica  voluntad  na- 
cional. Vives,  Capitán  General  de  Mallorca,  Escalan- 
te, de  Granada,  y  el  Conde  de  la  Conquista,  de  Va- 
lencia. Ni  una  excepción  entre  los  Capitanes  Gene- 
rales y  Comandantes  Generales  de  España  puede 
anotarse  en  1808.  Porque  Castaños  mismo,  según  di- 
versos testimonios  de  la  época,  no  creyó  nunca  en  el 
éxito  de  España  y  vaciló  largo  tiempo,  siendo  como 
era  Comandante  General  del  Campo  de  Gibraltar,  en 
entrar  en  relaciones  con  el  Gobernador  Militar  de 
la  Plaza  Sir  Hugo  Dalrymple.  Y  si  el  Conde  de  Ez- 
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peleta,  Capitán  General  de  Cataluña,  se  niega  a| 
fin  á  jurar  al  Rey  intruso,  será  después  de  haber 
pasado  por  todo  y  cuando  toda  la  Nación  está  en 
armas.  En  el  extranjero  ocurre  igual.  Caraffa,  Ge- 
neral en  Jefe  del  Ejército  español  en  Portugal,  se 
negará  á  secundar  el  movimiento,  del  mismo  modo 
que  Romana,  General  en  Jefe  del  Ejército  español 
de  Dinamarca,  obligará  á  sus  soldados  á  jurar  las 
banderas  del  se-diccnte  José  Napoleón,  dando  lu- 
gar á  aquellos  rasgos  sublimes  en  los  que  Cabos, 
Soldados  y  Tenientes  renovarán  los  arranques  de 
civismo  que  á  Guzmán  dieran  el  sobrenombre  de 
■el  Bueno".  Capitanes  y  Tenientes  Generales  por 
sus  grados,  no  en  funciones,  eran  los  más  de  aque- 
llos Grandes  de  España,  que  en  Bayona  se  postr.^.- 
rán  ante  el  Intruso,  y  de  los  cuales  he  de  tratar  des- 
pués. 

No  fué  más  afortunada  la  gestión  de  los  caudi- 
llos del  Ejército  que  en  campaña  desempeñaron  sus 
funciones  ó  en  el  Gobierno  prestaron  su  concurso. 
Si  todos  ellos,  como  quedó  indicado,  se  afrancesan 
ó  se  someten  á  los  hechos  consumados,  que  es  lo 
mismo  al  tratarse  de  adoptar  una  actitud,  cuando  al 
fin  vence  la  indignación  nacional  y  se  afilian  á  la 
causa  patriótica,  serán  tan  sólo  una  perturbación. 
La  victoria  de  Bailen,  única  gloría  militar  de  la 
campaña  conseguida  por  un  Gt- neral  en  Jefe,  atri- 
buida al  intrigante  Castaños,  encarn  "  '^  cj^  i^ 
■cuquería",  'mañero",  como  le  llama  i  ,  habi- 

lidoso en  el  sentido  de  la  gramática  parda,  vencido 
luego  por  Lanncs  en  Aragón,  obra  fué  íntegra  de  la 
J\int  i   '  '  la  por  1).  Francisco  de  Saa* 

V     -  r-i«>so  como  docto  que  había 

>s  .innas.  Castaños  prestó  tu 
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nombre  y  recogió  los  laureles  de  una  jornada  á  la 
cual  ni  asistió  y  el  éxito  de  cuya  capitulación  fué 
debido  al  Conde  de  Tilly,  Delegado  de  la  Junta  Se- 
villana. Una  inepcia  imponderable,  una  torpeza  su- 
perior á  todo  cálculo,  era  la  nota  de  todos  los  Ge- 
nerales. Una  supina  ignorancia  les  llevará  á  las 
batallas  campales  con  deleitosa  fruición  de  los  fran- 
ceses que  los  deshacen  como  si  fueran  manteca. 

El  Gobierno,  desconcertado,  quita  y  pone  sin  ce- 
sar á  los  caudillos,  desalentando  la  bravura  de  las 
A  ropas.  Cuesta  se  niega  á  secundar  los  planes  de 
Blake  y  dará  entrada  á  los  franceses  en  Galicia» 
Luego  comprometerá  la  gloria  de  Talavera  mani- 
festándose altanero  con  Wellington,  no  queriendo 
hablar  francés  con  él,  aunque  lo  sabe.  Y  el  vencido 
de  Ríoseco,  al  abandonar  el  mando  del  Ejército  de 
Extremadura,  publicará  el  consabido  "Manifiesto 
que  presenta  á  la  Europa  el  Capitán  General  de  los 
Reales  Ejércitos  D.  Gregorio  de  la  Cuesta  sobre 
sus  operaciones  militares  y  políticas"  desde  1808  á 
1809.  Símbolo  del  General  "sobrio,  duro  y  valero- 
so", amado  por  sus  soldados  por  sus  insignes  ca- 
lidades personales,  pero  incapaz  de  mandar  un 
Ejército  y  lleno,  á  más,  de  vanidad  y  jactancia,  es 
el  Capitán  General  D.  Francisco  Ballesteros,  que 
intentará  alzarse  contra  el  Gobierno  y  acusará  de 
traición  á  las  Cortes,  siendo  por  ello  depuesto  de  su 
mando  y  desterrado  á  Ceuta,  indignado  porque 
Wellington  ha  sido  al  fin  nombrado  Generalísimo. 

Al  lado  de  esto,  los  "celos,  rivalidades  y  envi- 
dias, dice  el  General  Suárez  Inclán,  propios  del  ca- 
rácter de  nuestra  raza".  Nada  más  falso  que  tal  afir- 
mación, con  la  cual  cómodamente  se  descarga  á 
los  Generales  españoles  de  toda  responsabilidad, 
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deshonrando  á  la  Nación  injustamente.  No  es  acu- 
sando al  carácter  nacional  de  defectos  que  son  obra 
del  ambiente  como  podrá  conseguirse  la  mejora. 
■Cosas  de  Espaha"  no  quiere  decir  nada.  Fué  la  or- 
ganización inmoral  de  nuestro  Ejército  lo  que  trajo 
aquellas  duras  consecuencias.  De  las  "discordias* 
entre  Infantado  y  Venegas  que  darán  por  resultado 
la  derrota  de  L'clés,  no  es  responsable,  ciertamente, 
■nuestra  raza*.  Hay  que  ir  más  lejos  y  penetrar 
más  hondo.  Cna  organización  bélica  en  la  cual  el 
Choricero  era  Generalísimo  de  las  Tropas  de  Tie- 
rra y  Almirante  de  la  Mar  como  decían  los  anti- 
guos, hacía  que  el  Duque  del  Infantado  fue«c  Te- 
niente General  de  los  Ejércitos.  Es  la  cabeza,  des- 
atinada siempre  por  el  sistema  de  elección  practi- 
cado. El  despotismo  no  consiente  rivales.  Así,  es  el 
favoritismo  el  que  concede  los  ascensos.  No  es  el 
mérito  el  que  lleva  á  las  alturas  de  los  grados.  Una 
bravura  salvaje,  esto  es,  indocta  y  estólida,  será  lo 
único  que  acepte  el  Despotismo,  porque  no  puede 
hacer  sombra  jamás.  Serán  caudillos,  así,  los  que 
serían  Sargentos  de  los  Tercios,  ciAendo  en  t¡rtni>os 
militannente  mejores  la  roja  Banda  de  (  .  á 

lo  sumo.  De  este  modo  llegaremos  á  los  famosos 
Generales  del  siglo  xix  que  pedirán  ante  el  Mundo 
es  '  to  un  hacha  de  abordaje  para  acabar  con 
lo-»  I         ''■-  tenidos. 

La  ,  uid  de  los  Generales  españoles,  cuyos 
laureles,  como  los  de  Alvarez  en  Gerona  y  los  de 
Palafox  en  Zaragoza,  son  negativos,  por  defensas 
de  Ciudades  terminadas  por  rendiciones  al  cabo» 
dio  lugar  á  un  sen*  to  de   protesta  y  aun   de 

odio  f>'»r  t.-irt#-  t\c  l.i »n  contra   rllí»s    F'   •««'•-i- 

nato  de  Alacha,  Ciubt  iita^liti   M 
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Tortosa  tras  la  capitulación  de  1811,  como  las  eje- 
cuciones del  General  Cevallos  en  Segovia  y  del  Ge- 
neral San  Juan  en  Talavera,  son  la  explosión  de 
aquellos  tristes  sentimientos.  Los  españoles  mira- 
rán con  aversión  los  Ejércitos  reglados  al  verlos 
derrotados  siempre.  Nuestros  caudillos,  que  han  ol- 
vidado la  escuela  de  Gonzalo  de  Córdoba,  de  la 
cual  fué  representante  sólo  táctico  el  de  Alba,  no 
tienen  ni  aun  el  sentimiento  nacional  de  la  guerra. 
Alucinados  por  el  sistema  napoleónico,  mirarán  con 
desdeñosa  repulsión  las  guerrillas.  Muchedumbre 
de  folletos  de  Militares  verá  la  luz  durante  toda  la 
campaña  defendiéndose  de  las  inculpaciones  del 
Pueblo.  El  General  Gómez  de  Arteche  al  historiar- 
la se  resiente  del  espíritu  de  clase,  no  viendo  claro 
ni  buscando  los  orígenes.  Romana,  odiado  en  As- 
turias, acabará  por  ser  amado  en  Galicia.  Cambia  de 
táctica,  y  en  vez  de  perseguir  á  las  Juntas  naciona- 
les, reunirá  200.000  paisanos  de  las  "Alarmas"  ga- 
llegas, rehuirá  batallas  campales,  fomentará  la  re- 
beldía nacional  y  ejecutará,  en  suma,  un  hábil  plan 
de  campaña  de  guerrillas. 

Al  mismo  tiempo  que  son  desafortunados  en  las 
armas,  los  Generales  comenzarán  en  1808  la  triste 
era  de  las  conspiraciones  políticas,  los  famosos  pro- 
nunciamientos pretorianos,  desconocidos  hasta  en- 
tonces en  España.  Cuesta  propone  á  Castaños  una 
sublevación.  Aquel  mismo  General  encarcelará  en 
Segovia  á  los  Diputados  leoneses,  gran  partidario 
del  régimen  despótico  que  le  había  hecho  Capitán 
General.  Pero  de  esto  dije  ya  lo  bastante  al  ocu- 
parme de  la  Junta  Central.  Montijo,  ávido  de  poder, 
será  el  símbolo  de  aquellas  confabulaciones  mi- 
litares que,  liberales  ó  reaccionarios,  ensangrien- 
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tan  á    la   Nación   durante   más   de    medio   siglo. 

Si  queremos  definir  la  actitud  del  Ejército  al  pro- 
ducirse el  alzamiento  nacional  de  1808  encontrare- 
mos un  total  envilecimiento  en  los  de  arriba,  una 
completa  división  en  los  de  en  medio  y  un  senti- 
miento unánime  en  los  de  abajo.  Adonde  alcanza 
la  desnacionalización  está  podrido,  enfermo  lo  aún 
no  abarcado  y  sano  aquello  que  se  conserva  ínte- 
gro El  Ejército  por  sí  no  se  asoció  al  movimiento 
nacional.  Los  hechos  célebres  de  militares  patriotas 
fueron  cívicos.  Son  ciudadanos  que  rompen  la  dis- 
ciplina y  pelean  con  el  pueblo  por  la  Patria.  El  es- 
píritu simétrico  de  la  uniformidad  francesa,  sin  lo- 
grar disciplinar,  había  matado  en  España  aquella 
desembarazada  iniciativa  característica  de  nuestra 
tradición,  que  aún  conservaban  nuestros  Tercios 
inmortales  bajo  la  dinastía  borgoñona  llamada  de 
Austria.  El  resorte  de  las  energías  individuales  es 
desconocido  ya  al  comenzar  el  siglo  xix  en  EspaAa. 
Moría,  temblando  ante  Napoleón,  prosternándose 
ante  él  como  el  indio  se  arrodilla  ante  sus  Dioses, 
es  un  ejemplo  de  gráfica  enseñanza.  Napoleón  es 
un  Dios  para  Moría.  No  es  posible  concebir  que 
España  pueda  derrotar  al  invencible.  Moría  se 
afrancesará.  Y,  sin  embargo,  EspaAa  vencerá  al 
Corso. 

La  Proclama  de  Murat  el  a  de  Mayo,  presentará 
á  todos  los  españoles  *como  un  modelo  de  conduc- 
ta* la  que  ha  observado  el  Ejército  aquel  día.  *Es 
acreedora  á  muchos  elogios,  dice,  la  conducta  de 
las  Tropas  españolas  que  se  haUaban  en  esta  Cor- 
te.* Al  día  siguiente,  en  efecto,  según  nos  dice  la 
Gaceta  de  Madrid  del  día  6,  "todus  los  Oficiales  Ge- 
rerales  y  toda  la  Oficialidad  de  la  Tropa  de  la  Real 
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Casa  y  de  la  guarnición  de  esta  Corte  han  tenido  la 
honra  de  presentarse  á  S.  A.  I.  y  R.  para  reiterar- 
le la  oferta  de  sus  servicios."  Formando  parte  de  la 
Junta  Suprema  de  Gobierno  que  el  día  4  de  Mayo 
nombra  á  Murat  Presidente  de  ella,  están  el  Minis- 
tro de  la  Guerra,  O'Farrill  y  el  Decano  del  Consejo 
de  la  Guerra,  Marqués  de  las  Amarillas. 

El  espíritu  nacional  se  impuso  á  todo.  El  heroís- 
mo, el  pundonor  de  la  raza  pudieron  más  que  el 
medio  ambiente  podrido.  Poco  después  el  Ejército 
habrá  abrazado  la  causa  de  la  Patria.  Las  injusti- 
cias de  que  el  Gobierno  español,  continuando  el  ré- 
gimen precedente,  seguirá  haciendo  víctima  á  los 
Jefes  y  Oficiales  abnegados  que  cumplirán  con  su 
deber  en  silencio,  no  lograrán  que  desmaye  su  en- 
tusiasmo. Ese  entusiasmo  vino  de  los  de  abajo.  Los 
Soldados  abandonan  los  Cuarteles.  A  ellos  se  jun- 
tan algunos  Oficiales.  Los  Generales  son  enemigos 
todos. 

La  Marina,  por  su  índole  más  apartada  de  la  in- 
fluencia central,  se  mostrará  más  rebelde  que  el 
Ejército,  más  española  desde  el  primer  momento. 
El  Ministro  de  Marina,  Gil  y  Lemos,  Capitán  Gene- 
ral, será  el  único  Secretario  del  Despacho  que  dimi- 
ta á  raíz  del  2  de  Mayo.  El  Capitán  General  de  la 
Armada  Don  Antonio  Valdés  será  el  único  Prínci- 
pe de  la  Milicia  que  dé  el  ejemplo  de  civismo  no 
acudiendo  al  llamamiento  de  Bayona.  Por  Don  An- 
tonio Montenegro,  afrancesado,  que  se  hallaba  en 
El  Ferrol  y  solicita  en  15  de  Diciembre  de  1809  la 
Orden  de  la  Berengena,  sabremos  que  fueron  "muy 
contados  los  Oficiales  que  no  se  sustrajesen  del  ser- 
vicio, conservándome  yo  siempre  firme,  dice,  y 
constantemente  en  él,  á  pesar  de  las  infinitas  seduc- 
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dones  de  mis  compañeros  para  que  hiciese  lo  que 
ellos-. 

III.  Con  la  actitud  de  los  altos  dignatarios  con- 
trastará la  de  las  autoridades  que  en  1808  represen- 
taban la  vida  popular.  Resto  viviente  de  la  organi- 
zación ibera  primitiva,  del  gobierno  democrático 
vernáculo,  de  la  soberanía  nacional  solariega,  eran 
las  autoridades  que  las  Ciudades,  Villas  y  Aldeas 
de  EspaAa  elegían  libremente  para  cabeza  de  los 
Concejos  locales.  Los  Concejos  en  Castilla,  Conse- 
jos en  Aragón,  Concejales  en  Castilla,  en  Aragón 
Conselleres,  eran  la  misma  institución  esencialmen- 
te que  aquel  Consejo  del  Rey  de  las  Partidas, 
que  el  Conseill  Rcyal  de  las  famosas  Ordenan- 
zas de  Pedro  el  Ceremonioso  de  Aragón.  Eran  la 
síntesis  ó  abreviación  de  las  Asambleas  iberas  que 
al  aire  libre  celebraban  sus  sesiones  para  tratar  de 
la  paz  y  de  la  guerra.  En  1808,  se  reunirán  á  cam- 
pana taftida  en  el  Concejo  de  la  Villa  de  Móstoles 
los  vecinos  todos  para  acordar  la  guerra  á  Napo- 
león .T'       '  "    '  ^  por  el  inmortal  Alcalde. 

La  .1  '"•  rw..^;j.  .  ••-'■- í^'-ncejos  ó  Con- 

sejos *  la  y  Aragón, 

aunque  en  Castilla  predominó  el  nombre  de  Alcal- 
de, palabra  árabe:  Caid,  Justicia,  Juez,  mantenida 
por  aquellos  ^'  ,  quiere  decir.  so- 

mr*'  '  ^  n  '     '  jís- 

ta, i ...   i -iJer 

Real  logró  al  fin  introducir  I«'^  .  luego  los 

Corregidores,  para  imponer  la  autoridad  del  Esta- 
do predominando  sobre  las  libertades  locales. 

('  como  dije,  con   la  '    '    "., 

Pí>*  -•  .  esto  es,  de  las  A  *'  -  li»  1 

Cm  '.irios  que  repres'  1   I*ue- 
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ble,  los  porta-voz  por  la  Nación  elegidos,  los  Justi- 
cias de  las  Ciudades,  Villas  y  Aldeas  de  España,  ó, 
mejor  dicho,  de  las  Aldeas  y  las  Villas,  los  Alcal- 
des se  cubrirán  de  gloria  en  la  epopeya  de  1808. 

El  alma  de  Pedro  Crespo  encarnará  en  el  Alcal- 
de de  Móstoles.  El  alzamiento  del  Alcalde  de  Mon- 
toro,  D.  Juan  José  de  la  Torre,  será  el  chispazo  que 
responda  á  aquel  grito.  Los  hechos  maravillosos 
del  Alcalde  de  Montellano,  D.  José  Romero,  mien- 
tras el  Duque  de  Montellano  se  afrancesa,  negán- 
dose á  abandonar  los  escombros  de  la  Villa  destrui- 
da en  tanto  que  quede  aún  en  ella  un  habitante, 
diciendo:  "Alcalde  soy  de  esta  Villa.  Este  es  mi 
puesto",  muriendo  al  fin  en  la  campaña,  en  la  cual 
pierden  la  vida  cuatro  de  sus  hijos,  varones  y  hem- 
bras, dignos  son  del  Romancero  nacional.  Y  el  de 
Sante,  el  de  Cazorla,  el  de  Cáceres,  aumentarán 
con  su  civismo  la  lista.  El  de  la  Peza,  "El  carbone- 
ro Alcalde",  Manuel  Atienza,  alto,  huesudo,  forni- 
do, que  "parecía  una  encina  hecha  carbón".  Justicia 
de  aquella  Villa,  famosa  antaño  por  el  carácter 
indómito  de  sus  moradores  y  cuyo  "arruinado  cas- 
tillejo recuerda  aún  el  nombre  de  su  esforzado  Go- 
bernador Bernardino  de  Villalta",  según  nos  cuenta 
Alarcón,  realizará  el  día  15  de  Abril  de  1810  un 
hecho  digno  de  la  consagración.  A  la  cabeza  de 
doscientos  carboneros  se  opone  Atienza  á  que  en- 
tren los  franceses.  Una  trinchera  ha  sido  hecha.  Se 
oye  un  grito:  "¡Fuego,  y  viva  España!"  Y  los  fran- 
ceses son  barridos  de  golpe.  Las  municiones,  sin 
embargo,  se  acaban.  Atienza,  herido,  se  ve  obligado 
á  rendirse.  Arroja  entonces  su  trabuco  á  un  barran- 
co de  los  que  forman  las  crestas  de  aquel  monte  en 
que  pelea  con  rabia  de  león,  rompe  en  pedazos  su 
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Vara  de  Justicia,  que  lanza  al  rostro  de  los  france- 
ses atónitos,  y  se  despega  exclamando:  "¡La  Peza 
soy  yo,  y  la  Peza  no  se  rinde  I" 

Fué  la  Alpujarra,  foco  ibero,  aún  sin  mezcla, 
como  sus  nombres  geográficos,  pese  á  la  larga  do- 
minación morisca,  foco  de  Alcaldes  todos  dignos  de 
Homero:  el  de  la  Peza,  el  de  Valor,  el  de  Otivar. 
En  éste  encaman  por  modo  prodigioso  las  virtudes 
sobrehumanas  de  la  Raza.  I).  Juan  Fernández  y 
Cañas,  apellidado  "Caridad*  por  sus  vecinos,  era 
•hombre  de  buenas  prendas,  y,  entre  ellas,  la  de 
muy  franco  con  lo  suyo  para  todos",  según  nos 
dice  con  castiza  expresión  uno  de  aquellos  hidalgos 
de  capa  parda  que  por  entonces  escribiera  unas 
"Memorias"  relatando  las  hazañas  de  la  época. 
Labrador  acomodado,  tirador  insuperable  de  esco- 
peta, tenía  un  caballo  notorio  en  la  comarca.  Sábelo 
el  Pretor  francés,  y  se  lo  exige.  Cinco  franceses 
van  á  cumplir  la  orden,  comisionados  por  rl  Maris- 
cal omnipotente.  Vn  Sargento  ordenará  al  justicia 
ibero  que  le  entregue  su  caballo,  según  relata  Don 
Juan  Gabriel  del  Moral,  natural  del  Fondón  de 
la  Alpujarra,  en  sus  citadas  Memorias  de  la  Gue- 
rra de  ia  IndepetuUncia,  en  nombre  de  Scbastiani. 
D.  Juan  Fernández  responde  "en  nombre  de  Dios", 
según  la  frase  del  autor  de  las  Memorias,  colo- 
cándolo "de  un  balazo  panza  arriba".  Mata  á  tres 
más  y  hace  prisionero  a!  quinto,  al  cual  entrega 
una  carta  para  el  Mariscal  francés  desafíándolo  con 
épica  arrogancia. 

En  el  Valle  de  Lcchn,  que  está  en  la  Sierra  de  U 
Almijara,  en  la  costa  raoirilefta,  terreno  agrio  y 
escarbado,  "todo  cubierto  de  arbolado  y  malezas", 
del  cual  tan  sólo  sus  naturales  y  Dios  conocerían 
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los  invisibles  senderos,  D.  Juan  aguarda  al  Maris- 
cal Sebastiani.  Sepulcro  íué  aquel  lugar  de  una 
gran  parte  del  Ejército  francés.  Tal  fué  el  terror 
que  infundía,  que  cuando  el  Pretor  enviaba  "una 
División  contra  el  Alcalde,  se  sorteaban  los  Coman- 
dantes, porque  ninguno  sin  esta  circunstancia  que- 
ría salir"  á  pelear  contra  D.  Juan.  Llevaba  éste  dos 
diestros  cargadores.  Él  apuntaba  no  más,  y  al  dis- 
parar, sólo  buscaba  á  los  Jefes.  "Sebastiani  le  escri- 
bía con  frecuencia,  dice  el  autor  del  Diario,  ofre- 
ciéndole grandes  ascensos,  premios  y  ventajas  en 
el  servicio.  Y  él  siempre  contestaba  limpiándose 
el...  con  aquellas  cartas  y  ahorcando  de  las  encinas 
á  los  correos." 

El  28  de  Enero  de  181  o  se  había  negado  á  entre- 
gar á  los  franceses  las  armas  de  los  habitantes  de 
Otivar.  El  3  de  Junio  enviará  Sebastiani  aquellos 
cinco  emisarios  que  con  su  vida  pagan  el  atrevi- 
miento de  exigir  contribuciones  personales  á  los 
Alcaldes  de  la  Villa  de  Otivar.  En  guerra  abierta, 
refugiase  en  los  montes.  Catorce  hombres  se  le 
unen  en  ocho  días.  Con  estas  fuerzas  empieza  su 
campaña.  Al  poco  tiempo  tiene  cincuenta  y  dos.  Con 
ellos  vence  á  un  Escuadrón  enemigo  fuerte  de  seis- 
cientos hombres.  A  poco,  al  frente  de  un  puñado 
de  héroes,  asaltará  el  Castillo  de  la  Herradura, 
aprisionando  á  la  guarnición  francesa  y  apoderán- 
dose de  seis  cañones.  Luego  conquista  la  Fortaleza 
de  Almuñécar  y  su  Ciudad,  en  la  costa  granadina, 
dominando  en  el  litoral  como  en  la  Sierra.  Después 
se  adueña  de  la  Ciudad  de  Motril,  que  el  General 
Warlé  no  ha  sabido  defender  contra  el  Alcalde. 
Gualchos  y  Castell  de  Ferro,  cuyo  nombre  catalán 
inexplicable  evoca  á  aquellos  inauditos  Almogáva- 
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res  que  se  habían  apodcracio  de  Bizancio,  serán 
presa  de  la  audacia  de  D.  Juan. 

El  Mariscal  Sebastiani  sale  en  persona  contra  el 
Alcalde  de  Olivar.  El  día  5  de  Septiembre  lo  ata- 
cará "con  varios  miles  de  hombres".  Olivar  tiene 
quinientos  guerrilleros.  Con  quince  heridas,  ocho 
de  ellas  mortales,  D.Juan  F»  '  z  queda  en  el 

campo  por  muerto.  Sus  partii.^ü  ■-  recog^r^"  «-" 
cuerjK).  En  una  cueva  de  las  cercanías  de  ( 
el  Alcalde  se  curará  como  una  fiera.  Allí  irá  el  héroe 
á  lamerse  las  heridas,  para  volver  como  un  león  al 
combate,  chorreando  aún  sangre,  como  dijo  Alar- 
cón.  En  ese  estado,  agonizante  todavía,  van  á  bus- 
carle los  sicarios  franceses.  Como  suponen  que  no 
hará  resistencia,  llevan  los  hierros  que  han  de  en- 
cadenar sus  manos.  •'En\'uelto  en  una  capa  de  parto 
pardo,  dice  el  Ayuntamiento  de  las  Alburtuelas  el 
ao  de  Octubre  de  1813,  único  lecho  para  su  descan- 
so", rodeado  de  su  familia,  esto  es,  de  su  mujer  y 
de  sus  hijos,  cercado  de  bayonetas,  sorprendido, 
D.Juan  Fernández  saltará  como  un  tigre.  Suelta  la 
capa  que  envuelve  su  cadáver,  "echó  á  rodar  á  los 
que  le  incomodaban,  dice  con  frase  estupenda  el 
Elscribano  del  Concejo  de  Albu'  .  saltó  por 

cima  H-  1  •  ^-ntinela  de  la  puerta,  j,  ..  ...*  voces  de 
ésta  s  !  D.  Juan  las  descargas,  aunque  á  bul- 

to, de  toda  la  División"  que  le  rodea.  Los  franceses 
aprisionan  á  la  mujer  y  á  la  hija  de  D.  Juan.  Pero 
el  varón,  digno  cachorro  del  padre,  logra  fugarse 
en  las  abruptas  fragosidades  de  la  Sierra.  Pero  he 
aquí  cómo  el  Alcalde  deOtivir  «n  su  •I>iario"  ó 
■Memorias"  de  sus  hechos,  r«  >   aquel  suceso 

Incomparable.  Es  en  Diciembre  de  1810. 

"El  23  al  amananecer,  escribe,  hallándome  en  di- 
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cha  gruta  con  mi  mujer,  un  niño,  una  niña  y  dos 
soldados,  me  vi  cercado  de  93  franceses  que  iban 
en  mi  busea,  haciéndolo  por  el  frente  unos  y  otros 
cercándome  por  ambos  lados:  no  vacilé  mucho  en 
despreciar  la  vida,  dice  con  rasgo  estoico  de  su 
raza  inmortal,  por  no  escoger  el  vergonzoso  cauti- 
verio, y  saliendo  ciegamente  por  entre  las  balas  con 
mis  soldados,  mujer  é  hijos  que  me  seguían,  me 
encaminé  por  el  monte  arriba,  dejando  á  uno  de 
mis  soldados  la  custodia  y  guía  de  mi  mujer  é  hijos, 
llevando  al  otro  para  que  me  cargase  los  fusiles,  en 
cuya  faena  maté  á  tres  de  los  enemigos,  herí  á  uno 
y  conseguí  la  inesperada  fuga  hasta  lo  alto  del 
monte;  viendo  los  enemigos  que  les  impedía  con 
mis  tiros  el  entrar  en  la  indicada  gruta  como  inten- 
taban, incendiaron  el  monte  y  dos  chozas  mías  pro- 
pias que  ocupaban  el  sitio  de  mi  labor  y  efectuaron 
su  retirada  para  Itrabo." 

Este  hombre  maravilloso  referirá,  como  se  ve, 
sus  hazañas  como  si  fueran  las  cosas  más  sencillas. 
Ni  una  alabanza,  ni  un  detalle  siquiera.  Seco,  so- 
brio como  él,  su  estilo  es  digno  del  alma  que  lo  dic- 
ta. D.  Juan  Fernández  es  un  héroe  español.  Tiende 
emboscadas  y  conquista  castillos,  toma  Ciudades, 
amenaza  á  Granada,  Almuñécar  y  Motril;  Castell  de 
Ferro  y  Gualchos  le  reciben  en  triunfo.  Es  el  obje- 
to de  la  admiración  del  pueblo,  el  terror  y  pesadilla 
del  francés.  D.  Juan  Fernández  redacta  su  Diario. 
En  sus  Memorias  sólo  los  hechos  escuetos,  los  más 
salientes,  son  apenas  relatados.  Todo  parece  natu- 
ral para  él.  El  heroísmo  es  un  deber  que  cumple. 

Al  mismo  tiempo  este  hombre  extraordinario,  in- 
domable é  invencible,  es  un  modelo  de  caballerosi- 
dad. Copa  una  vez  una  columna  francesa.  Es  un 
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carruaje  en  el  que  va  una  Cicncraia  con  su  séquito, 
acompaftada  f>or  una  escolta  militar.  D.  Juan  Fer- 
nández conducirá  á  su  casa  á  aquella  dama,  agasa- 
jándola con  su  hospitalidad.  El  Mariscal  Sebastiani 
ofrecerá  al  Alcalde  de  Otivar  el  rescate.  Pero  el  de 
Otivar  no  aceptará  aquel  precio.  Con  una  escolta 
de  guerrilleros  iberos  devolverá  en  su  carruaje  á  la 
dama  con  sus  criadas  y  sus  baúles  intactos.  Kn  una 
carta  á  Sebastiani  dirá  "que  él  no  hostilizaba  ni 
hacía  prisioneros  más  que  á  los  franceses",  según 
consigna  lleno  de  asombro  SchépHer.  Es  el  "Pas- 
^ez,  Señorita"  de  Rostand.  Coronel  el  22  de  Abril 
de  181 1,  D.  Juan  Fernández  seguirá  la  campafta 
bajo  las  órdenes  del  General  Freiré  en  Murcia. 

IV.  Potestades  de  un  influjo  excepcional  en  la 
Edad  Media,  no  descaecido  en  los  tiempos  poste- 
riores, fueron  en  España  los  Obispos.  Arbitros  de 
la  cultura  durante  la  Monarquía  Ibero-goda,  caudi- 
llos insignes  casi  todos  durante  la  ReconquisLi,  un 
Obispo,  el  fuerte  Acuña,  formará  parte  de  las  Co- 
munidades representando  las  libertades  iberas  y 
pereciendo,  con  Padilla,  en  su  defensa.  En  la  epo> 
prya  de  1808  los  Prelados,  egoístas  y  pusilánimes, 
torpes  como  todas  las  clases  dirige' —  ■  >  respon- 
dieron á  aquel  brillante  pasado.  Lo:^  .  ;jos  y  Ar- 
zobispos guerreros  que  espada  en  mano  capitanea- 
ban sus  huestes  hendiendo  testas  de  moros  y  arra- 
sando las  campiñas  enemigas,  que,  con  Cisneros, 
Cardenal  y  Primado,  emprentiían  y  ejecutaban  la 
campafta  de  Oran,  la  tradicic'm  de  los  Jiménez  de 
Rada  y  de  los  González  de  Mendoza  ha  quedado 
mterrumpida.  El  gran  pintor  de  la  época  nos  dirá 
en  sus  aguas  fuertes  de  los  Desastres  de  la  Ciuerra 
la  verdad    En  su  cuadro-sátira  "Que  se  rompe  la 
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cuerda"  contemplaremos  á  una  serie  de  Obispos  en 
la  cuerda  floja,  esto  es,  afrancesados  y  queriendo 
ser  patriotas  á  la  vez.  El  Arzobispo  Primado  de 
Toledo  que  es  nada  menos  que  un  Príncipe  de  la 
sangre,  esto  es,  Don  Luis  de  Borbón,  se  adherirá  al 
Rey  intruso  el  día  22  de  de  Mayo  de  1808,  aunque 
después  fué  ferviente  patriota.  Firmantes  son  de  la 
Constitución  de  Bayona,  como  se  dijo,  el  Arzobis- 
po de  Burgos,  los  tres  Vicarios  Generales  de  las 
Ordenes  religiosas  que  acuden  de  San  Agustín,  San 
Juan  de  Dios  y  San  Francisco,  y  el  Consejero  de  la 
Inquisición  D.  Raimundo  Ethenard. 

"Don  Félix  Amat,  por  la  Gracia  de  Dios  y  de  la 
Santa  Sede  Apostólica,  Arzobispo  de  Palmira", 
Abad  de  la  Colegiata  Real  de  San  Ildefonso,  Prela- 
do por  excelencia  palatino,  dirigirá  el  3  de  Junio  de 
1808  una  alocución  "Al  Clero"  de  su  Abadía,  que 
publicó  la  Gaceta  Josefina.  "Es  de  esperar,  dice 
ésta,  que  los  buenos  Prelados  que  tiene  España,  á 
ejemplo  del  digno  Arzobispo  y  Abad  de  San  Ilde- 
fonso, se  muestren  en  esta  ocasión  ángeles  de  paz — 
así — para  con  los  pueblos  de  sus  Diócesis." 

No  fué  el  único  Prelado  este  traidor.  El  Inquisi- 
dor General  D.  Ramón  de  Arce,  Arzobispo  de  Za- 
ragoza y  el  Obispo  auxiliar  de  esta  Archidiócesis 
P.  Santander,  fueron  los  más  decididos,  después, 
por  la  causa  de  Pepe  Botellas.  El  Arzobispo  de  San- 
tiago, sede  primera  de  la  Corona  de  León,  se  opo- 
ne á  la  formación  del  Batallón  Literario  y  entorpe- 
ce los  trabajos  de  la  Junta.  Remiso  anda  el  Obispo 
de  Oviedo.  También  el  de  Santander,  D.  Rafael  Me- 
néndez  de  Luarca,  aunque  presidió  la  Junta  tras  el  le- 
vantamiento de  26  de  Mayo,  manifestándose  después 
intransigente  con  todos  y  con  todo.  La  única  perso- 
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nalidad  que  se  destaca  gallarda  y  varonil,  digna  del 
cuadro,  es  la  del  anciano  Obispo  de  Orense,  D.  Pe- 
dro de  Quevedo,  del  cual  habré  de  ocuparme  des- 
pués. No  era  extraño,  sin  embargo,  que  los  Prela- 
dos españoles  adoptaran  esta  actitud.  Reflexione- 
mos sobre  este  hecho  simbólico:  el  Arzobispo  de 
Toledo  era  D.  Luis  de  Borbón.  Obra  del  favoritis- 
mo, incapaz  de  dirigir  un  movimiento  nacional,  el 
Primado  de  las  Españas,  Príncipe  de  la  Sangre 
Real,  se  someterá  al  Intruso,  sin  atreverse  á  la  me- 
nor iniciativa.  Así  no  habrá  tinipoco  de  sorprender 
el  R.  D.  de  la  Junta  Central  de  12  de  Abril  de  1809, 
cuyo  art.  i.°  dice  así:  "Los  Obispos  que  directamen- 
te hayan  abrazado  el  partido  del  tirano,  serán  repu- 
tados por  indignos  del  elevado  ministerio  que  ejer- 
cen y  por  reos  presuntos  de  alta  traición."  Hasta 
los  no  afrancesados  se  comportaron  de  una  manera 
punible,  dando  lugar  á  comentarios  y  á  ataques  de 
los  enemigos  del  Clero.  Abandonando  sus  I)ii)cesis, 
se  instalarán  cómodamente  en  Mallorca,  sólo  país 
seguro  del  invasor.  Los  Obispos  de  Barcelona,  el 
dimisionario  y  el  electo,  el  Ar  •»  de  Tarra- 
gona,  Sede   primada    de   la   C« .1    de   Aragón, 

el  Obispo  de  l^amplona,  el  de  Lérida,  el  de  Ur- 
gel,  el  de  Teruel,  el  de  Tortosa,  el  de  Cartagena,  el 
de  Menorca,  el  P.  Abad  de  li  Trapa,  en  Palma  se 
hallan  durante  la  campaña  mientras  sus  fieles  mue- 
ren en  la  Península.  Es  el  1  '  «lo  Iók  ■  ^ 
obra  previa  realizarla  en  1  Estos  i  .     ...los 

son  hechura  de  Godoy.  El  gu  10  los  había  mol- 

leado. Sólo  D.  Pedro  de  Quevedo  es  patriota,  pero 
Quevedo,  como  cumple  á  «u  apellido,  era  un  rebel- 
!e,  siempre  en  querella  con  los  mandatos  de  la  Cor- 
le, mientias  los  otros  eran  Prelados  sumisos.  Cual 

24 
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los  Prelados,  procede  el  alto  Clero.  Asesinado  en 
la  Mancha  encontraremos  al  Canónigo  Duro.  Pere- 
ce víctima  de  la  plebe  indignada. 

En  cuanto  al  Clero  inferior,  una  clase  de  él  ínte- 
gramente se  volcará  en  el  partido  del  Intruso:  los 
Abates.  Los  Don  Soplados  de  los  saínetes  de  Cruz 
formarán  parte  del  bando  josefino.  La  división  en- 
tre las  dos  tiranías:  en  despotistas  y  absolutistas,  se 
verá  clara  en  el  elemento  eclesiáttico.  Los  partida- 
rios del  Despotismo  neto,  esto  es,  de  la  tiranía  ne- 
gra, de  ropilla,  de  la  Casa  de  Austria-Borgoña,  se 
hacen  patriotas,  mientras  que  los  partidarios  del 
Absolutismo,  quiere  decir,  de  la  tiranía  verde,  de 
casaca,  de  la  Casa  de  Anjou,  se  afrancesan.  El 
"cura",  zafio,  de  sotana  raída,  de  manteo  .descolo- 
rido, de  zapato  de  becerro,  es  español,  clérigo  de 
misa  y  olla.  También  el  "fraile"  castizo,  él  capuchi- 
no barbudo,  de  sayal,  que  da  la  sopa  al  mendigo. 
Es  que  unos  y  otros,  curas  y  frailes,  los  más,  son 
españoles  de  cepa,  hijos  del  pueblo,  gañanes,  con 
la  burdez  y  las  virtudes  de  la  raza.  Los  Abates  son 
una  clase  refinada,  aristocrática,  ó  que,  al  menos, 
quiere  serlo.  Es  una  clase  importada,  traducida  di- 
rectamente del  francés.  Media  de  seda  y  zapato  de 
hebilla,  afeminado,  con  encajes,  la  tabaquera  con 
cuadros  pornográficos,  erudito  á  la  violeta,  entre 
preceptor  del  hijo  y  confesor  y  amante  de  la  Seño- 
ra, este  tipo  aborrecible  repulsivo,  cordialmente 
despreciado  por  el  Pueblo,  constituirá  la  pandilla 
de  Moratín,  encabezada  por  éste. 

Curas  y  frailes  son  amados  por  el  Pueblo.  Ellos, 
en  las  epidemias,  en  los  momentos  de  angustia,  los 
socorren,  mueren  curando,  asistiendo  á  los  enfer- 
mos. Y  los  hambrientos  están  seguros  siempre  de 
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hallar  en  ellos  un  pedazo  d^  pan.  La  democracia 
cristiana  se  halla  en  ellos.  En  otra  parte  hube  de 
decirlo  ya.  Había,  además,  en  esta  clase  del  Clero, 
algo  sólido,  positivo,  de  gran  m<!'rito.  Descreídos  los 
Obispos,  escépticos  los  Abates,  todos  ellos  más  ó 
menos  volterianos,  ateos  que  ofician  por  ministerio 
de  Dios,  frailes  y  clérigos  tienen  una  fe  ciega.  Ellos, 
fanáticos,  tienen  una  convicción.  Allí  hay  verdad 
cuando  los  otros  son  farsa.  Fray  Diego  de  Cádiz, 
capuchino,  recorriendo  las  Andalucías,  Murcia,  Va- 
lencia, Cataluña,  Aragón,  las  Castillas,  León,  Gali- 
cia, España  entera,  en  todas  partes  "oído  como  un 
oráculo",  según  el  P.  Valencina  nos  dirá,  dotado 
del  don  divino  de  hacer  milagros  que  arrastran  á 
la  plebe,  es  el  Apóstol  que  se  dirige  al  Pueblo.  La 
muchedumbre,  la  Plebe,  es  el  objeto  de  sus  predi- 
caciones. Y  la  multitud  le  sigue  cuando  él  llega  á 
predicar.  Quedan  desiertas  las  Ciudades  por  oirle. 
Las  muchedumbres  le  acompañan  de  un  sitio  á 
otro,  como  ocurre  en  Jaén,  en  Ubeda,  en  Baez.i  y 
en  Andújar,  "donde  millares  de  hombres  le  ic- 
guían,  cantando  el  trisagio*.  Es  que  la  plebe  nece- 
sita un  conductor,  una  voz  que  hable  á  su  corazón, 
llevándola  á  algo  grande  y  grntToso,  digno  de  ella. 
El  capuchino  Urna  el  hueco  ác\  alma:  la  necesidad 
que  tiene  el  Pueblo  de  creer.  Una  elocuencia  since- 
ra,  poderosa,  no  conocida  en  aquel  tiempo  fíngido, 
mueve  la  pluma  de  Fray  Diego  de  Cidiz  en  sus 
opúsculos  de  propaganda  contra  Francia,  que  para 
él  rs  la  Patria  de  Voltaire.  Su  elocuencia  tribunicia 
arrebata  á  la  multitud  abandonada.  La  Plebe  me- 
nospreciada, siente  por  él  veneración  y  gratitud. 
Este  fraile  que  fascina,  propagandista  de  'asam- 
blea*, al   aire   libre,  lo  que   hoy  sr  dice  bárbara- 


372     EL  CUERPO  DIPLOMÁTICO  ESPAÑOL 

mente  meeting,  aunque  su  meta  sea  sólo  religiosa, 
preparará  la  Guerra  de  la  Independencia,  siendo 
un  precursor  valiente  de  los  rebeldes  de  1808,  aun 
cuando  muerto  antes  del  levantamiento.  En  su  esti- 
lo literario,  giros  castizos  conmoverán  al  Pueblo, 
al  mismo  tiempo  que  su  varonil  vehemencia:  "San- 
tifíquense  todos  en  esta  guerra,  escribe,  saliendo  al 
campo  de  batalla  los  fuertes  y  valerosos,  y  aun  los 
débiles  y  enfermos,  como  si  fuesen  robustos;  con- 
viertan para  ello  en  lanzas  los  azadones,  y  las  rejas 
délos  arados  en  espada"...  con  expresiones  toma- 
das del  Romancero. 

Los  Párrocos,  por  su  parte,  fueron  uno  de  los 
elementos  indispensables  de  nuestros  Generales 
durante  toda  la  campaña.  Avisos,  noticias,  diarios, 
sobre  los  movimientos  del  enemigo,  dados  les  eran 
por  los  Alcaldes  y  los  Párrocos.  Estos,  lo  mismo 
que  aquéllos,  no  se  limitan  á  prestar  tales  servicios. 
Comandantes  de  guerrillas,  ciñen  la  cota,  aprestan 
el  escudo  y  lanza  en  ristre  marchan  á  la  pelea.  En 
Galicia,  el  Abad  de  Couto  y  el  Abad  de  Valladares, 
se  inmortalizan  por  sus  hechos  gloriosos;  en  Cata- 
lufia,  D.  Francisco  Rovira  toma  el  Castillo  de  Fi- 
gueras,  siendo  encarnación  de  todos,  esto  es:  de 
los  Caballero,  los  Carrillo,  los  Concha,  los  Fernán- 
dez, los  Acuña,  los  Gil,  los  Ruiz,  los  Girón,  los 
Mendieta,  los  Pinilla,  los  Tapia,  los  Valles,  los  01a- 
varría,  los  Temprano,  los  Lobillo,  "el  Cura  de  Vi- 
lloveado",  que,  como  "el  Cura  de  Burguillos",  el  de 
Mengíbar  y  tantos  otros,  guerrea  rememorando  los 
tiempos  medioevales.  Me  he  referido  á  D.  Jerónimo 
Merino,  natural  de  Villoveado,  donde  nació  "el  día 
último  de  Septiembre",  según  dice  su  Partida  de 
Bautismo,  de  1769.  De  Cura  beneficiado  de  su  Pa- 
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rroquia,  en  el  Partido  de  Lerma,  de  la  Provincia  de 
Burgos,  pasa  á  Comandante  de  Guerrillas,  recono- 
cido por  la  Junta  Central  el  3  de  Mayo  de  1809, 
acaudillando  la  llamada  ''Compañía  de  la  Cruz 
Roja*,  por  usar  del  distintivo  "de  la  Cruz  roja  de 
cuatro  brazos  ijjuales",  siendo  nombrado  Capitán 
de  Infantería  el  16  de  Septiembre  de  aquel  arto. 
El  7  de  Enero  de  181  o  será  Teniente  Coronel  y 
Coronel  de  Caballería  del  Regimiento  de  Húsa- 
res de  Burgos,  que  se  crea,  el  31  de  Agosto  de  181 1. 
Brigadier  de  Caballería  el  6  de  Agosto  de  1812, 
el  2  de  Octubre  de  1814  será  nombrado  Canó- 
nigo de  Valencia.  El  25  de  Diciembre  de  1816, 
siendo  Canónigo,  recibirá  por  sus  ser\'icios  prece- 
dentes la  Cruz  de  San  Femando.  Y  el  22  de  No- 
viembre de  1822,  por  su  conducta  en  las  contiendas 
políticas,  ia  Gran  Cru¿  de  la  misma  Orden  y  el  gra- 
do de  Mariscal  de  Campo. 

Pero,  fuerza  es  rep«*tirlo,  el  influjo  del  Clero  en 
la  Guerra  de  la  Independe;:cia  no  fué  porque  la  Na- 
ción fuese  fanática.  Asesinado  fué  en  La  Mancha, 
como  se  ha  dicho,  por  afrances.ido,  el  Camnigo 
Duro.  'Liberales*  furil  '  Mnos,  fuervín, 
sin  nombrar  á  Blanco  \\  ...;.  .  v>.,..  ..i>eralismo  bri- 
tánico le  llevara  á  apostatar  á  Inglaterra,  Murtón 
Torrero  y  los  sacerdotes  ya  citados,  más  el  famoso 
López  Cepero,  Jefe  del  jacobismo  desde  la  Catedral 
de  Sevilla.  El  movimiento  i:»surreccional  de  Améri- 
ca '■■'  '  •  ^  lo  por  el  ae- 
ro.                    .  ^  ..                      ^.^ eos,  e»!    i3in, 

'capita  .    frecii  las  turbas  revolu- 

cionarias y  desleales  por  pastores  idiotas  y  osa- 
dos, 'segün  condigna  Pizarro  en  sus  'Memo- 
nas."  Aaí,  el  Cura  de  Dolores,  el  famcso  Cara  íÜ- 
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dalgo,  será  el  autor  de  la  Revolución  de  Méjico 
La  Guerra  de  la  Indepenbencia  fué  nacional,  cle- 
rical en  modo  alguno.  En  su  aspecto  religioso  se  ve 
lo  mismo  que  en  todos  los  demás.  Las  clases  altas, 
los  elementos  dirigentes,  se  abaten,  tiemblan,  se 
humillan,  sin  dignidad,  cobardes,  degenerados.  Las 
clases  bajas,  la  Plebe  eclesiástica,  sintiendo  aún  la 
palpitación  del  Pueblo,  teniendo  aún  las  virtudes  de 
la  Raza,  ignorantes,  si  se  quiere,  pero  Iberas,  serán 
patriotas,  acaudillando  al  Pueblo. 

V.  Hablemos  ahora  de  aquella  clase  social,  de 
los  Magnates,  que,  compartiendo  la  soberanía  con 
el  Rey,  habían  sido  durante  la  Edad  Media  el  ele- 
mento más  fuerte  del  Estado.  Elemento  director 
fundamental  en  todo  Pueblo  es  la  Nobleza.  La  or- 
ganización social  exige,  desde  el  momento  en  que 
está  constituida,  que  haya  una  clase  con  carácter 
permanente  depositaria  por  antonomasia  de  las  vir- 
tudes morales  de  su  raza.  No  se  improvisan  algu- 
nas cualidades  indispensables  para  la  gobernación 
y  el  desarrollo  de  una  Nación  cualquiera.  El  honor, 
el  heroísmo,  la  autoridad  y  la  costumbre  del  man- 
do, al  par  que  la  cortesía,  cierto  refinamiento  espi- 
ritual base  forzada  de  toda  civilización,  el  senti- 
miento deUcado  del  arte,  cosas  son  que  únicamente 
puede  una  clase  que  se  perpetúa  concentrar  y  me- 
jorar debidamente.  Cuando  las  puertas  de  esa  cla- 
se están  abiertas  á  todos  y  los  que  á  ella  pertene- 
cen se  muestran  dignos  de  su  situación  privilegia- 
da, !a  Aristocracia,  con  tal  fondo  democrático,  es  la 
mayor  y  la  mejor  garantía  de  la  prosperidad  de  un 
país. 

Así  fué  siempre  la  Aristocracia  ibera.  Liberal, 
igualitaria,  sin  espíritu  de  casta,  sin  despotismo  me- 
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dioeval,  tuvo  su  origen  en  aquellos  Pnncipes  he- 
roicos que  acaudillaron  á  sus  compatriotas  en  las 
épicas  campañas  contra  Roma.  Con  e^te  nombre  de 
"Príncipes"  los  vemos  reaparecer  al  comenzar  la 
Reconquista,  después  de  haberse  mezclado  con  los 
escasos  conquistadores  Godos,  dando  no  pocos  Mo- 
narcas á  la  oligarquía  Ibero-goda.  V^iriato,  símbolo 
de  la  Aristocracia  ibera —que  jamás  fué  ni  pastor 
ni  bandolero — como  Indibil  y  Mandonio,  se  repro- 
ducen en  los  Señores  feudales  que  se  apellidan  Ro- 
drigo Díaz  de  Vivar,  Alonso  Pérez  de  Guzmán, 
Gonzalo  Fernández  de  Córdoba,  en  aquellos  Sobe- 
ranos que  se  llaman  Don  Diego  López  de  Haro, 
Señor  de  Vizcaya  insigne,  el  caudillo  de  las  Navas 
de  Tolosa. 

Ni  un  solo  Magnate  entre  estos  suena  en  la  Guerra 
de  la  Independencia  al  estallar  el  levkntaniianto  na- 
cional. Sólo  el  Conde  del  Montijo  aparece  conspi- 
rando en  el  Motín  de  Aranjuez  como  conspirará 
constantemente  durante  toda  la  Guerra  de  la  Inde- 
pendencia, á  un  mismo  tiempo  absolutista  y  franc- 
masón. El  forma  parte  de  los  F  '  .iles,  como 
otros  muchos  entre  los  noml>.i  ^  ...^i^iicos  déla 
Grandeza  de  España,  pero  ¿qué  hizo  *F1  Tío  Pe- 
dro* el  a  de  Mayo?  ¿qué  hizo  después,  al  surgir  el 
alzamiento?  La  Grandeza  de  España  que  por  excep- 
ción no  se  afrancesa,  queda  reducida  á  un  papel  se- 
cundario, borroso,  no  acaudilla.  Las  dos  únicas 
ñguras  entre  los  Grandes  de  15:10  que  se  lanzan  al 
combate  sin  vacilar,  co.i  gesto  heroico:  el  Conde  de 
Haro,  primogénito  del  Duque  de  Frías,  y  el  Duque 
de  Alburquerque,  se  encuentran  fuera  de  EspaAa, 
el  primero  en  Portugal  y  en  Francia  el  segundo 
cuando  el  levantamiento  nlcioaal  tiene  lugar. 
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El  2  de  Mayo  de  1808,  encontraremos  en  el  Con- 
sejo de  Estado,  la  más  alta  institución  de  la  Nación, 
y  en  la  Milicia  como  Capitanes  y  Tenientes  Gene- 
rales del  Ejército  á  casi  todos  los  Grandes  de  la 
Nobleza  feudal  que  compartía  la  soberanía  con  el 
Rey.  Pero  ¿qué  hace  esta  Grandeza  el  2  de  Mayo? 
Sólo  el  Marqués  de  Malpica,  Duque  de  Arión,  pelea 
acaudillando  al  Pueblo  en  las  afueras  de  la  Corte, 
según  referí  en  detalle  en  mi  obra  El  Arma  de  In- 
fantería en  el  Levantamiento  del  2  de  Mayo  de  1808, 
pero  después  acudirá  al  Rey  Intruso,  según  refiere 
el  Marqués  de  Villa-Urrutia,  para  obtener  la  confir- 
mación de  Botellas  al  transferir  el  Marquesado  de 
Malpica  á  su  hijo  primogénito  Don  Manuel  Fernán- 
dez de  Córdoba  y  La  Cerda,  la  cual  le  será  otorgada 
por  Decreto  fechado  el  13  de  Julio  de  1812. 

Un  sólo  Grande  de  España  adoptará  una  actitud 
patriótica  cuando  Napoleón  los  llama  á  las  tituladas 
Cortes  de  Bayona,  fugándose  en  Valladolid  y  pre- 
sentándose en  el  campo  del  General  Cuesta.  Fué 
este  eminente  patricio  D.  Vicente  Osorio  de  Mos- 
coso,  Marqués  de  Astorga  y  Conde  de  Altami- 
ra  en  1808,  nacido  en  Madrid,  según  los  datos  bio- 
gráficos corrientes,  el  19  de  Noviembre  de  1777,  y^ 
á  la  muerte  de  su  padre  en  1816,  Duque  de  Bae- 
na,  de  Sessa  y  de  Atrisco,  Marqués  de  Ayamonte, 
Conde  de  Cabra  y  de  Trastamara.  Negóse  Astorga, 
siendo  Alférez  Mayor  de  Madrid,  á  llevar  el  Estan- 
darte cuando  la  proclamación  de  Pepino,  ofrecien- 
do, en  cambio,  cuando  la  de  Fernando  VII  al  huir 
de  Madrid  los  franceses,  "un  magnífico  refresco"  en 
su  palacio.  Consejero  de  Estado,  á  él  se  dirige  Flo- 
ridablanca  cuando  los  preparativos  de  la  Junta  Cen- 
tral, de  la  cual  será  Vocal  como  uno  de  los  dos  Di- 
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putados  por  Madrid,  y  seg  indo  Presidente  á  la 
muerte  de  Floridablanca  en  Sevilla  el  30  de  Di- 
ciembre de  1809.  r^octor  por  l.i  Univcn>idad  de  Gra- 
nada, jn  tratadista  eminente  lo  caliñca  de  "escaso 
entendimiento*.  Jovellanos,  que  lo  conoció  perso- 
nalmente siendo  compañero  suyo  ¿e  Gobierno,  le 
llamará  "el  digne  y  respetable  Conde  de  Aitamlra", 
alabando  "la  ilustre  y  constante  lealtad  de  su  on- 
ducta".  Pequeño  y  feo,  fastuoso,  era  llamado  en  Se- 
villa "el  Rey  Chico**  por  burla,  según  el  mismo  no- 
torio historiador.  El  retrato  en  el  que  Goya  fijó  los 
rasgos  de  este  Príncipe  patriotí  nos  lo  presenta 
como  de  pequeña  talla,  faz  distinguida  y  ocnetrante 
expresión.  Kn  todo  caso,  si  son  los  hechos  los  que 
prueban  el  talento,  mostró  el  de  Astorga,  viendo  la 
situación,  más  inteligencia  ^1  solo  qu?  la  pandilla 
del  Abate  Moratin. 

En  el  Ukiiie  dado  por  Napoleón  en  Buríjos  el  día 
13  de  Noviembre  de  1808,  cuyo  art  i."  declaraba  á 
Infantado,  Mijar,  Medinaceli,  Osuna,  Santa  Cruz  y 
Fernán-Núñez,  con  Ca%tel  Franco,  Cevallos  y  el 
Obispo  de  Santander  "enemigos  de  Francia  y  Es- 
paña, traidores  A  ambas  C('  niendo  que 
"serán  entregados  A  una  C*'.....^...  ......^ar  y  pasa- 
dos por  las  armas",  incluye,  además  de  é::tos,  al 
Conde  de  Altamira.  Y  la  Gaceta  del  Intruso  del  día 
I  a  de  Diciembre  dirA:  "El  Príncipe  de  Caslel  Fran- 
co, el  Marquós  de  Santa  Cruz  y  el  C  nde  de  Alta- 
mira  han  «icio  arrestados",  añadiendo  que,  perdo- 

Ai  en  un.i  , 

empero,  justifica  la  traición  de  que  Altamira  es 
acusado,  siendo  sus  actos  de  tanta  notorírdad. 
Creadas  las  Juntas  regionales  al  levantarse  Es- 
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paña,  vemos  en  algunas  de  ellas  algunos  Grandes, 
como  después  habrá  cinco  en  la  Central,  pero  ni  uno 
solo  entre  ellos  lleva  los  Títulos  de  los  veinte  y  siete 
Grandes  que  se  cubrieron  en  1520  delante  de  Car- 
los I,  Carlos  V.  Ved  lo  que  ocurre  en  Valencia  al  es- 
tallar la  insurrección  patriótica.  Los  Diputados  de 
su  Junta  en  la  Central  serán  el  Príncipe  Pío  de  Sa- 
boya  y  el  Conde  de  Contamina,  luego  Conde  de  Par- 
cent  y  del  Villar  según  los  textos.  Marqués  de  Bar- 
bóles y  Eguarás,  Grande  de  España  también,  apelli- 
dado D.  José  de  la  Cerda,  descendiente  de  los  Re- 
yes de  Castilla.  No  es  ninguno  de  estos  Príncipes  el 
que  dirige  el  movimiento,  sin  embargo.  Otro  Prínci- 
pe se  encuentra  en  la  rebelde  Ciudad  valenciana. 
Este  es  D.  Felipe  Osorio,  Conde  de  Cervellón,  Gran- 
de de  España,  sucesor  de  la  gloriosa  Casa  catalana 
de  este  nombre.  Cervellón  era  Teniente  General. 
Pues  bien,  lejos  de  ser  él  quien  acaudille  el  movi- 
miento nacional,  será  preciso  que  el  Pueblo,  ame- 
nazando con  sus  rugidos  de  ira,  le  obligue  de  viva 
fuerza  á  someterse  á  su  heroica  decisión.  Y  cuando 
el  Pueblo,  forzando  su  pusilanimidad,  duramente 
fustigada  por  los  Cronistas  é  historiadores  valen- 
cianos, lo  proclame  Capitán  General  del  Ejército  de 
Valencia  y  Murcia,  será  preciso  destituirlo  sin  de- 
mora porque  su  mano,  mano  de  un  Cervellón,  ha 
perdido  la  costumbre  de  la  espada. 

Lo  que  en  Valencia,  sucede  en  todas  partes.  En 
la  Región  comarcana,  esto  es,  el  Reino  de  Murcia, 
el  alzamiento  nacional  tiene  lugar.  Alguien  acude, 
comisionado  por  la  Junta  de  Valencia,  y,  recorrien- 
do á  caballo  las  principales  ciudades  murcianas,  va 
repartiendo  por  ellas  las  proclamas  que,  como  pól- 
vora, causan  el  levantamiento.  Es  quien  lo  hace  el 
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mismo  Noble,  ya  citado,  que  decide  el  alzamiento 
de  Valencia,  dando  carácter   oficial   al   tumulto  y 
que  después  en  la  defensa  del  Cirao  tomará  parte, 
como  Militar,  gloñosa,  recompensada  por  la  Junta 
de  Valencia,  más  adelante,  con  un  Escudo  de  Ho- 
nor. Fué  D.  Lorenzo  de  Antón  del  Olmet,  Mayoraz- 
go en  Cartagena  quien  lo  hizo. 

No  era  á  él,  empero,  á  quien  tocaba  esta  empre- 
sa. Correspondía  de  derecho  al  "AdelanUido  Mayor 
del  Reino  de  Murcia",  esto  es,  al  Capitán  General 
de  la  Región,  que  esto  era  y  significaba  entre  otras 
cosas  el  Adelantamiento  Mayor  en  la  Edad  Media. 
Era  el  Adelantado  Mayor  de  Murcia,  como  Mar- 
qués de  los  V'élez,  Grande  de  ¿spaña,  el  Marqués 
de  Villafranca,  Duque  de  Medina  Sidonia,  Marqués 
de  Martorell  y  de  Villanueva  de  Valdueza  según 
los  textos  corrientes,  Conde  de  Niebla,  en   Kspa- 
fta  y,  como  Duque  de  Bivona,  F^rimer  Grande  de 
Sicilia,  Príncipe  de  Paterno  y  de  Montalván,  Duque 
deMontaltoy  de  Fcrnandina  en  Italia,  luego  Tenien- 
te General  de  los  Ejércitoü,en  1808  Mariscal  de  Cam- 
po del  Arma  de  Infantería,  "no  empleado*,  según 
nos  dice  el  Estado  Militar  de  dicho  aAo.  En  1810  lo 
en  'cmos  en  Cádiz  como  Diputado  á  Cortes 

pi>.  ...  ..vía.  En  1808  lo  hallaremos  de  Presidente  de 

la  Junta  de  Murcia  en  calidad  de  Comandante  Ge- 
neral Militar  de  aquel  Reino,  pero  será  después  de 
varios  Presidentes.  La  Circular  de  la  Junta  de  Mur- 
cia, dada  el  aa  de  Junio  de  1808,  proponiendo  la 
creación  de  una  Central,  será  firmada  por  D.  Cle- 
mente de  Campos  rl  primero,  por  el  (>bis|>o  des- 
pués. Obispo  de  Cartagena  con  residencia  en  la  Ca- 
pital murciana,  y  por  el  Conde  de  Floridablanca 
luego.  Ftmian  también  como  Vocales  de  la  Junta,  á 
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más  del  Conde  de  Floridablanca,  entre  los  Señores^ 
titulados  de  Murcia,  el  Marqués  de  Espinardo  y  de 
Aguilar,  el  Conde  de  Campo  Hermoso,  el  Marqués 
del  Villar  y  el  Vizconde  de  Huerta.  Pero  el  Mar- 
qués de  los  Vélez,  Adelantado  Mayor,  no  está  con 
ellos.  Lo  encontraremos  después,  cuando  las  cosas 
se  hayan  normalizado,  dando  lugar  á  aquel  rótulo 
que  clasifica  en  el  Archivo  Nacional  Histórico  un  le- 
gajo de  Papeles  de  la  Junta  Suprema  Central:  "Dis- 
gustos entre  la  Junta  de  Murcia  y  su  Presidente  el 
Marqués  de  Villafranca,  Duque  de  Medina  Sidonia." 
El  descontento,  la  indignación  popular  contra  las 
clases  directoras  al  estallar  el  alzamiento  nacional 
llevó  á  la  plebe  á  cometer  asesinatos  muy  lamenta- 
dos pv:  r  todos  los  narradores.  El  de  Soler,  ex  Minis- 
tro de  Hacienda  de  Carlos  IV,  en  la  Mancha,  el  del 
Marqués  de  Perales,  en  Madrid;  el  del  Conde  del 
Águila,  en  Sevilla;  el  del  Barón  de  Albalat,  en  Va- 
lencia, prueban,  no  la  ceguedad  de  la  muchedumbre 
enfurecida,  sino  la  ausencia  de  patriotismo  de  los 
llamados  á  encauzar  el  movimiento,  poniéndose  al 
frente  de  él  en  lugar  de  pretender  sofocarlo.  No 
todo  fué   dolorosas   tristezas.  El  Conde  de  Tilly 
en  Sevilla,  el  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Rivadulla 
en  Santiago  y,  sobre  todo,  en  Oviedo,  el  Marqués 
de  Santa  Cruz  de  Marcenado,  con  otros  muchos 
que  no  es  del  caso  citar  en  este  instante,  honra  son 
de  la  Nación  y  la  Nobleza.  Pero  he  aquí  que  estos 
Señores   no   eran   Grandes.  Floridablanca  lo  era, 
pero  los  Grandes  no  lo  tenían  por  tal.  Era  un  goli- 
lla hecho  Conde  hacía  unos  años.  Aquellos  Nohles 
eran  Señores  de  Tiiuio,  eran  Títulos  del  Reino, 
pero  no  Grandes  de  España,  aunque  en  derecho 
fuesen  Grandes  de  Castilla. 
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Grandes  de  Castilla  he  dicho,  y  así  era.  No  es 
"de  este  sitio  penetrar  en  los  orígenes  de  la  digni- 
dad de  Grandes.  Es  creencia  general  que  esta  dig- 
nidad de  Grandí*s  nació  en  España  creada  por  Car- 
los I.  No  es  así.  Calos  I  sentó  lo  que  ha  llamado 
con  singular  acierto  el  Sr.  Fernández  de  Béthen- 
court  la  "distinción"  entre  Grandes  que  se  cubren 
y  Grandes  que  no  se  cubren  ante  el  Rey.  Carlos  1 
limitó  á  ciert¿iS  Casas,  las  más  ricas  entre  todas,  el 
privilegio  de  cubrirse  ante  el  Monarca  que  tenían 
todos  los  Grandes  de  Castilla.  Aquellos  privile- 
giados fueron  llamados  df*sde  1520  Grandes  de 
España.  Los  demás  Grandes  fueron  dejando  de 
ser  llamados  asi.  En  adelante  serán  llamados  Tí- 
tulos. 

Los  Señores  Titulados  eran  los  Grandes  de  Cas- 
tilla, en  efecto.  Erraron  Ins  tratadistas  cuando  bus- 
caron con  D.  Luis  de  Salazar  el  oriíjen  de  los 
Grandes  en  los  antiguos  Ricos  Homes  castellanos. 
Los  Ricos  Homes  eran  Señores  feudales,  aquellos 
que  en  Aragón  y  especialmente  en  Cataluña,  como 
en  el  resto  de  Europa,  eran  llamados  Barones, 
como  dicen  claramente  las  Partidas.  Igualmente  las 
p.r.;.i.v  nos  dirán  quiénes  eran  los  í^'»-'"  '••-  .^.f^.^ 
d«  ,  •  xtp  rn  el  que  fuera  esta  Ei 
crita.  La  ley  XI  del  Título  I,  *Que  habla  de  los  Em- 
peradores y  de  los  Reyes  y  de  los  otros  Grandes 
Señores",  de  la  Partida  2.*,  nos  contará  "cuáles 
son  los  otros  Grandrs  y  honrad"  "^  '  "  -.  que  no 
son  F'»^'»'"' "'"rfH  ni    R'-v,.>."  .  .mr»   |o 

son  '  .      .,  Duqui    ,  s, 

Vicarios",  entendiendo  por  Jueces  "los  cuatro  Se- 
ñores que  juzgan,  y  ensoñerean  en  Cerdeña",  y  por 
Vicarios  I(4i  "Adelantados  en  lugar  de  los  Empe- 
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radores  y  de  los  Reyes  y  de  los  Grandes  Señores" 
en  las  Provincias  y  grandes  Ciudades.  La  Ley  XII 
tratará  de  "los  Príncipes,  y  de  los  Duques,  y  de  los 
Otros  Grandes  Señores,  de  que  hablamos  en  la 
Ley  antes  de  esta".  Prescindiendo,  pues,  de  los 
Jueces  de  Cerdeña  y  de  los  Vicarios  ó  Adelanta- 
dos Mayores,  á  los  cuales  las  Partidas  dan  rango 
de  Grandes,  tendremos  que  los  "Grandes  Señores" 
de  las  Partidas  son  los  Príncipes,  Duques,  Condes 
y  Marqueses,  quiere  decir,  los  Señores  Titulados  á 
diferencia  de  los  demás  Señores,  entre  los  cuales 
estaban  los  Ricos  Homes,  llamados  en  Aragón  Ba- 
rones. 

La  diferencia  de  rango  entre  los  "Grandes  Se- 
ñores" y  los  "Señores"  es  vétera  en  España. 
"Principum  et  Dominorum",  dice  en  el  año  1135 
una  Escritura  de  donación  del  Rey  de  Navarra 
García  Ramírez,  citada  por  Henao.  Los  Príncipes 
son  los  Grandes,  y  los  Señores  los  Ricos  Hombres 
en  Castilla.  Aunque  no  todos  los  Señores  tampoco 
eran  llamados  Ricos  Hombres,  sino  aquellos  que 
llamaremos  realmente  feudales,  que  tenían  feudo 
especial  por  el  Monarca. 

Eran,  pues,  Grandes  todos  los  Duques,  los  Mar- 
queses y  los  Condes  existentes  antes  de  1520. 
¿Cómo  negar  este  rango,  aun  cuando  hoy  aparez- 
can sin  Grandeza,  á  aquellos  Títulos  como  el  Con- 
dado de  Niebla,  y  el  de  Luna,  y  el  de  Valencia  de 
Don  Juan,  del  1300,  y  los  del  1400  que  se  llaman 
Condes  de  Haro,de  Ureña,del  Real  de  Manzanares, 
deTendilla,  de  Luna,  de  Melgar,  de  Ribadeo,  de 
Saldaña,  de  Treviño,  de  Castrogeriz,  de  Huelma, 
de  Ledesma,  de  Ribadavia  ó  San  Esteban  de  Gor- 
maz?  ¿Y  los  Marqueses  de  Santillana  y  de  Denia? 
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Y,  sobre  todo  ¿aquellas  Casas  soberanas,  que  hoy 
ñguran  en  la  Guía  sin  Grandeza,  que  se  llamaban 
el  Condado  de  Ani punas,  el  de  Pallars  y  de  Osso- 
na,  catalanes,  los  más  antiguos  y  gloriosos  de  todos 
entre  los  Títulos  de  la  Grandeza  espaAola? 

Grandes  y  Títulos  gozaron  de  iguales  prerroga- 
tivas en  derechos.  L'nos  y  otros  sediaban  en  las 
Cortes.  Ambos  vendrán  á  las  Cortes  Generales, 
últimas  si  no  me  engaño  celebradas  en  España, 
en  1789  para  la  Jura  del  Príncipe  de  Asturias  como 
heredero  de  Carlos  IV  en  el  Trono.  Esto  no  obs- 
tante, si  en  principio  jurídico  no  existía  entre  los 
Grandes  y  los  Títulos  más  diferencia  que  la  de  la 
Cobertura,  si  todavía  en  el  siglo  xviii  tenían  los  Tí- 
tulos como  los  Grandes,  Dosel,  el  Baldaquino  de 
los  Príncipes  Romanos,  si  aún  recibían  del  Monar- 
ca unos  y  otros  Cartas  de  Cancillería  como  los  Re- 
yes y  Soberanos  extranjeros,  dándoles  cuenta  de 
los  acontecimientos  de  Familia,  fué  política  de  la 
Casa  de  I^rgoi^a  ir  separando  ambas  clases,  divi- 
diéndolas para  vencer  arruinando  á  una  y  á  otra. 
Fuéronse  dx.ndo  á  los  Grandes,  no  privilegios,  sino 
honores  que  acabaron  por  constituir  privilegios  en 
derecho.  í>e  ello  ha  venido  que  en  el  siglo  xix  se 
arrebatara  á  los  Títulos  el  derecho  de  ser  miem- 
bros de  las  Cortes,  res<Tvándolo  á  los  Grandes 
nada  más,  á  diferencia  de  lo  que  ocurre  en  Inglate- 
rra donde  los  Pares,  los  Señores  Titulados,  son 
todos  ellos  miembros  del  Parlamento  sin  divisiones 
de  categorías  jurídicas. 

Al  mismo  tu-mpo  que  los  Reyes  hacen  esto  al 
instaurarse  el  Despotismo  en  España,  se  alejarán 
para  siempre  de  los  Grandes 

El  Despotismo,  fundado  por  los  Kejes  Católicos. 
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es  una  obra  perseverante,  sistemática.  En  relación 
con  los  Grandes,  comenzará  por  apartarse  de  ellos. 
Los  Reyes  constituirán  ya  para  siempre  una  casta, 
no  una  Casa,  sin  relación  para  nada  con  sus  sub- 
ditos. Fernando  II  de  Aragón,  el  Rey  Católico,  era 
hijo  de  una  Dama,  de  Doña  Juana  Enríquez,  hija 
que  era  del  Almirante  de  Castilla.  Era,  por  tanto, 
primo  hermano  de  los  Grandes  y  Señores  de  su 
Reino.  El  caso,  empero,  no  volverá  á  repetirse.  La 
Democracia  de  las  Monarquías  iberas  cede  su  pues- 
to á  la  etiqueta  borgoñona,  á  la  "Casa  de  Borgoña" 
que  reemplazará  en  Palacio  á  la  "Casa  de  Castilla", 
y  que  será  conocida  con  el  nombre  de  etiqueta 
austríaca. 

Al  mismo  tiempo  los  Grandes  son  anulados  en  la 
vida  política.  Se  les  despoja  de  todos  sus  derechos. 
Son  expulsados  del  Consejo  del  Rey,  substituidos 
por  Consejeros  togados.  Son  arrojados  de  las  Cor- 
tes, de  hecho,  desde  el  momento  en  que  en  Toledo, 
"rebeldes  á  Carlos  V,  el  César ^  y  como  él,  sus  suce- 
sores, decide  no  convocar  á  la  Nobleza.  La  Casa 
de  Anjou  después  abolirá  las  dos  supremas  digni- 
dades de  Condestable  y  de  Almirante  de  Castilla. 
La  creación  de  Ejércitos  permanentes  ha  comenza- 
do por  quitarles  la  fuerza. 

Al  mismo  tiempo  se  concede  la  Grandeza,  para 
abatir  por  este  medio  á  los  Magnates,  no  á  españo- 
les de  inferior  categoría,  sino  á  extranjeros  sin 
rango  para  ello:  á  D.  Cristóbal  de  Moura,  que  era 
apenas  un  Hidalgo  portugués,  por  sus  obscuros 
negocios  diplomáticos;  á  Ambrosio  Spínola,  de 
Casa  noble  de  Genova,  pero  Banqueros,  Mercade- 
res, como  entonces  se  decía,  por  sus  empresas  mi- 
htares  negativas  infantiles  comparadas  con  la  gran- 


KN  LA  GUERRA  DI    LA    IXDKPXKDINCIA       ;^85 

<ieza  de  las  hazañas  portentosas  realizadas  por 
Cortés,  que  no  fué  Grande,  por  Pizarro,  por  Bal- 
boa, por  los  Héroes  que  cantó  Heredia,  en  francés, 
en  sus  Trofeos.  A  la  vez  se  da  á  los  Grandes 
primitivos  las  Embajadas  y  Virreinatos  más  costo- 
sos, las  Comisiones  de  más  ostentación,  para  arrui- 
narlos económicamente,  según  los  sabios  consejos 
que  dará  en  su  testamento  Carlos  V'.  Por  tales  me- 
dios se  les  atraerá  á  la  Corte,  fíjando  allí  su  resi- 
dencia, junto  al  Rey.  El  Soberano  feudal  deja  el 
Castillo  para  trocarse  poco  á  poco  en  cortesano, 
para  formar  la  "Servidumbre**  de  Palacio. 

De  esta  manera  aquellos  Grandes  de  España  que 
alegaban  ante  Felipe  V,  y  lo  probaban,  que  eran 
Príncipes  de  la  Sangre  y  Electores,  que  no  acepta- 
ban como  iguales  á  los  Príncipes  soberanos  ex- 
tranjeros si  no  eran  Reyes,  rechazando  la  igualdad 
con  los  Duques  de  Saboya,  con  los  Marqueses  de 
Brandeburgo  y  con  los  Condes  de  Nassau,  antece- 
sores de  los  hoy  Reyes  de  Italia,  Prusia  y  los  Países 
Bajos,  cuando  aquellos  Príncipes  servían  en  Espa- 
ña como  Capitanes  Generales,  teniendo  que  ser 
«r.  .  !íis  Grandes  para  tener  un  rango;  aquellos 
les,  oigo,  de  los  cuales  descendían,  á  su  vez, 
los  Reyes  de  España,  que  eran  Señores  de  Vizcaya 
y  de  Lara  y  llevaban  en  sus  venas  la  sangre  heroica 
del  Señor  de  Vivar,  aquellos  Grandes  «»ue  acudían 
A  la  conquista  de  (íranad.i  en  la  persona  del  Duque 
del  Infantado  á  la  cabeza  de  i.ooo  jinetes  y  de 
lo.ooo  peones,  acaudillada  en  Bayona  por  el  Duque 
del  Infantado,  se  postrará  en  1808  ante  Napoleón, 
mientras  que  su  Jefe  nato,  el  Condestable  de  Cas- 
tilla, I>uque  de  Frías,  puesto  al  servicio  del  Intruso, 
representa  en  París  á  Botellas. 
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Una  vez  más  el  proceso  de  la  decadencia  espa- 
ñola es  el  proceso  del  Despotismo  en  España.  La 
Grandeza,  que  destrona  en  efigie  á  Enrique  IV  el 
Impotente,  rebelde  y  perturbadora  cuando  los  Re- 
yes son  indignos  del  cetro,  pero  conquistadora  de 
glorias  para  la  Patria  y  en  todo  tiempo,  aunque 
parezca  paradójico,  muro  de  la  tiranía,  baluarte  de 
las  Libertades  nacionales,  contrapeso  y  valladar 
del  Despotismo,  disminuida,  anulada,  reducida  á 
las  funciones  palatinas,  será  una  clase  degenera- 
da, impotente,  que  tenía  que  proceder  como  lo 
hizo. 

Por  otra  parte,  concentrada  en  la  Corte,  la  co- 
rrupción de  costumbres  de  los  centros,  la  inmora- 
lidad gangrenadora  del  ejemplo,  había  llevado  á  la 
Grandeza  á  ser  un  foco  de  ambiciones  mezquinas, 
de  intrigas  ruines,  de  sentimientos  bajos.  Faltábale 
el  horizonte,  que  dilata,  de  las  llanuras,  y  la  som- 
bría aspereza,  que  concentra,  de  las  montañas,  re- 
ducida á  Madrid  y,  en  Madrid,  al  chismorreo  cor- 
tesano. Los  Magnates  que  exclamaban  en  Aragón, 
sean  las  palabras  las  que  fueren,  puesto  que  el  fon- 
do es  rigurosamente  exacto:  "Nos  que  somos  tanto 
como  vos  y  que  juntos  podemos  más  que  vos",  se 
encontrarán  convertidos  en  la  podrida  Corte  de 
Carlos  IV.  El  Marqués  de  Villa-Urrutia  referirá 
con  minuciosos  detalles  toda  la  crónica  escandalosa 
de  la  época.  En  ese  cuadro  sombrío  los  nombres 
más  imponentes  son  el  motivo  de  toda  murmura- 
ción. No  he  de  dar  nombres  que  han  sido  dados  ya. 
Diré  tan  sólo  que  esta  clase  de  los  Grandes  se  en- 
contrará dividida  en  tiempo  de  Carlos  IV  en  dos 
bandos.  No  son  los  Castros  y  los  Laras  los  que  lu- 
chan, ni  los  Ponces  y  Guzmanes,  ni  los  Manueles  y 
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Fajardos.  Son  dos  mujeres:  la  Condesa- Duquesa  de 
Benavente  y  la  I>uquesa  de  Alba,  original  de  la 
Maja  desnuda  de  Goya,  segün  todos,  amiga  de  í^epc 
Hillo,  las  que  dividen  la  Corte  en  una  serie  de  in- 
trigas de  Bizancio. 

Así,  no  habrá  de  extrañar  que  los  Condestables, 
Almirantes,  Mariscales,  Alféreces  Mayores  y  Ade- 
lantados Mayores  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón 
y  de  Navarra,  en  lugar  de  acaudillar  á  la  Nación  se 
irrodillaran  ante  Napoleón  en  Bayona,  firmando 
algunos  de  este  modo  el  documento  de  la  Constitu 
tución:  "El  Almirante  Marqués  de  Ariza  y  Estepa", 
"El  Conde  de  Neblejas,  Mariscal  de  Castilla" 

Reducida  la  Grandeza  á  mera  fórmula  desde  el 
momento  en  que  en  tiempo  de  Carlos  III  deja  de 
ser  necesaria  la  condición  de  posesión  de  un  terri- 
torio para  poder  titular  sobre  él,  apareciendo  aque- 
lla serie  de  Títulos  d^l  Real  Ag^do,  el  Real  Trans- 
porte, el  Real  Tesoro,  la  Real  Defensa  y  la  Rea) 
Proclamación,  símbolo  gráfico  de  la  muni*  1 

re'/'T  '  '  ]ue  era  antaño  expresión  de  la  soi^vn  ...i 
jui.  'inal  de  los  Señores,  únicamente  la  Aribt» 

cracia  de  Provincia,  educada  fundamentalmente  en 
el  campo,  en  contacto  con  el  Pueblo,  había  podido 
y  sabido  conservar  en  cierto  modo  las  virtudes  an- 
tiguas. Así,  no  serán  los  Grandes,  los  Magnates, 
sino  los  Prór »••■'•  ^  i..v  r*iJ  iiirTos,  los  Hidalgos,  la 
Nobleza  pro\  la  aunque  resicLi  por 

accidente  en  la  Corte,  los  que,  encamados  en  el 
Marqués  de  Santa  Cruz  de  Marcenado,  representan 
la  fiereza,  el  her  .  el  sentimiento    •  ufo 

del  honor,  que  •  s  tiempos  fué  el   pjKunonio 

de  todos  los  Ma¿,..-:  •,  f»<»r  li»  ni»ní>s,  de  la  clase 
en  conjunto. 
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La  cobardía  moral,  esto  es,  la  ausencia  de  valor 
cívico,  será  la  nota  de  la  Grandeza  de  España.  Será 
éste  un  caso  de  perturbación  psíquica,  indicador 
del  grado  de  gravedad  de  la  dolencia  espiritual  de 
España.  Hago  alusión  al  concepto  del  valor  que  te- 
nían ya  las  Altas  clases  de  aquel  tiempo.  Lo  que  se 
llama  el  valor  porsonal,  es  decir,  una  bravura  pu- 
ramente fisiológica,  animal,  es  lo  que  inspira  admi- 
ración en  nuestra  Patria.  No  es  héroe  aquel  que  sin 
ser  jamás  herido  gana  batallas  y  adquiere  territo- 
rios. Nada  importa  entre  nosotros  ser  derrotado, 
expulsado,  apaleado,  si  se  regresa  cojo,  tuerto  y 
manco  al  par  de  las  heridas  que  la  torpeza  atrajo  y 
la  impericia  no  pudiera  evitar.  No  tener  miedo  ma- 
terial á  las  balas,  no  rehuir  un  encuentro  personal, 
eso  era  todo  el  valor  que  se  estimaba  y  estima  aún 
entre  nuestros  compatriotas.  Ser  bravo  como  la 
bestia,  acometer  brutalmente  como  el  toro,  es  la 
apoteosis  del  valor  español.  Mientras  se  tenga,  lo 
demás  nada  importa.  No  mantener  palabras  ni  ju- 
ramentos, proceder  en  lo  moral  como  mujeres 
mientras  se  sea  en  lo  físico  viril,  cosa  es  que  sienta 
y  se  aplaude  por  la  barbarie  en  que  España  vino  á 
dar. 

Así  los  Grandes  que  en  el  orden  personal  eran 
tan  bravos  como  cualquier  español,  tan  valerosos 
como  el  último  chispero,  serán  en  i8o3  encarnación 
de  la  cobardía  civil.  Es  que,  clase  dirigente,  había 
perdido  la  Grandeza  de  España  el  sentido  moral 
del  patriotismo.  Afiancesada,  educada  en  París  ó 
por  Abates  franceses,  aquellos  Ayos,  que  eran  mi- 
tad Preceptores  de  los  Señoritos  de  la  Grandeza 
elegante,  mitad  amantes  y  confesores  al  par  de  las 
Señoras,    lógicamente   producirán  al  Marqués    de 
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Mora,  volteriano,  á  aquellos  Grandes  que  usarán 
orgullosos  la  F"unda  roja  encima  de  sus  Coronas, 
cuando  es  el  si^no  de  la  última  humillación  que  les 
quitó  sus  últimos  privilegios.  No  lograrán  discernir 
el  bien  del  mal.  Besan  á  Josefla  mano  sin  darse 
cuenta  de  lo  que  esto  significa.  No  son  traidores 
porque  son  inconscientes. 

De  los  veinte  y  siete  Grandes  con-  cuio»»  privile- 
giados por  Carlos  I,  del  númí-ro  aproximado  de 
ciento  cincuenta  Grandes  que  existían  en  1808,  sólo 
el  de  Astorga,  como  se  ha  repetido,  tiene  un  rasgo 
cuando  el  llamamiento  de  Bayona.  I  labían  salido  á 
cumplimentar  á  Napoleón  en  la  frontera  el  Duque 
de  Medinaceli,  representante  de  la  Casa  de  la  Cer- 
da, que  alegaba  sus  derechos  á  la  Corona  de  Casti- 
lla, el  Condestable  de  Castilla  Duque  de  Frías,  Jefe 
de  la  Nobleza,  y  el  Ccnde  de  Fernán  Núftez,  Duque 
de  Montellano.  Todos  los  tres  acatarán  al  Rey 
Intruso.  Acompañarán  á  Fernando  Vil  á  Bayona 
el  Teniente  General  IXique  del  Infantado,  Presi- 
dente del  Consejo  Real,  el  Teniente  General  I>u- 
que  de  San  Carlos,  Mayordomo  Mayor  del  Rey 
y  el  Marqués  de  Ayerbe.  Fstos  dos  Grandes,  des- 
de V'alan(;ay  reconocerán  nominalmente  al  Intru- 
so. De  Infantado  ya  veremos  lo  que  hizo.  La  Gú- 
C4ta  del  'x\  de  Mayo  publicará  los  nombres  de  loA 
Grandes  de  EspaAa  nombrados  de  oficio  para  re- 
presentar su  clase  en  las  tituladas  Cortes  de  Bayo- 
na. Serán  el  Duque  de  Medina  Celi,  el  de  Frías,  el 
de  Osuna,  el  de  I  lijar  y  el  del  Parque,  el  Conde  de 
Frn.'in  *^'            el  de  Orgaz,  el  de  F  ^  y  el  de 

SarUa   <  -  ••'  ^'- -'•s  de  i: .1    1.  ru/.  Re- 

unieron tes  el  i,s  de  Junio.  El  7 

de  Julio  proclamaron  y  juraron  la  Constitución.  El 
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día  7  de  Junio  llegó  á  las  ocho  de  la  noche  á  Bayo- 
na el  Rey  Pepino.  La  Gaceta  del  día  12  hará  saber 
que  "inmediatamente  después  una  Diputación  de 
los  Grandes  de  España,  presidida  por  el  Duque  del 
Infantado",  fué  presentada  al  Monarca  por  el  Señor 
Don  Miguel  de  Azanza  y  pronunció  "el  discurso  si- 
guiente", reproduciendo  la  lamentable  alocución 
del  Señor  de  la  gran  Casa  de  Mendoza,  del  descen- 
diente del  gran  Don  Iñigo  López.  Pero  he  aquí  lo 
que  dijeron  los  Grandes;  "Señor: 

^Presentándonos  á  V.  M.  nos  hallamos  penetra- 
dos de  los  más  vivos  sentimientos  de  alegría..." 

Luego  se  agrega  en  tan  penosa  oración: 

"Señor:  Los  Grandes  de  España  en  todos  tiem- 
pos han  sido  distinguidos  y  celebrados  por  su  fide- 
lidad para  con  sus  Soberanos:  V.  M.  hallará  en 
ellos  esta  misma  fidelidad  y  afección  á  su  Real  per- 
sona; reciba,  pues,  V.  M.  estos  testimonios  de  nues- 
tra lealtad  con  aquella  bondad  de  que  ha  dado  tan- 
tas muestras  á  los  pueblos  de  Ñapóles  y  cuya  fama 
ha  llegado  hasta  nosotros."  La  Comisión  que  pre- 
sentó sus  homenajes  á  Botellas  en  nombre  del 
Ejército  fué  presidida  por  el  Duque  del  Parque, 
también  Grande. 

Al  día  siguiente,  esto  es,  el  3  de  Junio,  los  Mag- 
nates dirigirán  una  Proclama  famosa  "A  los  habi- 
tantes de  la  Ciudad  de  Zaragoza  y  á  todos  los  del 
Reino  de  Aragón."  "Los  Grandes  de  España,  di- 
cen, que  se  hallan  en  Bayona...  animados  del  más 
verdadero  patriotismo...  convencidos  de  los  senti- 
mientos de  humanidad  y  beneficencia  de  S.  M.  el 
Emperador...  se  creen  obligados  á  exhortarlos",  á 
que  depongan  las  armas  contra  él,  esto  es,  contra 
el  enemigo  de  la  Patria.  Será  curioso  leer,  ante- 
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puestas  á  las  firmas  de  los  Grandes,  según  costum- 
bre de  arcaica  galantería,  las  iniciales  de  los  nom- 
bres de  las  damas  portadoras  de  sus  títulos  famo- 
sos. Firman  este  documento,  encabezado  por  el 
Conde  de  Orgaz,  entre  otros  afrancesados,  ó  por  lo 
menos,  sometidos  á  José,  el  Duque  de  Hijar,  el  del 
Infantado,  el  Marqués  de  Santa  Cruz,  el  Conde  de 
Fernán-Núftez,  Duque  de  Montellano  y  del  Arco 
como  signa,  el  Duque  de  Osuna,  el  Conde  de  Santa 
Coloma  y  de  Fuen-Clara,  y  el  Duque  del  Parque. 
En  coníinnación  del  Manifiesto  citado  á  los  "Ama- 
dos Espafioíes,  dignos  compatriotas*',  como  apa- 
rece empezado,  tres  emisarios  son  enviados  con 
una  escolta  francesa  á  Zaragoza,  á  convencer  á  los 
aragoneses  en  nombre  de  Napoleón.  Uno  de  ellos 
es  un  Grande:  el  Príncipe  de  Castel-Franco.  Había 
firmado  el  día  4  el  borrador  del  notido  Manifiesto. 
En  una  de  las  dos  Juntas  preparatorias  ile  la 
Asamblea  de  Bayona  encontraremos  al  Duque  del 
Infantado.  Era  éste,  como  se  dijo,  Presidente  del 
Consejo  Real,  de  aquel  Consejo  de  Justicia  de  an- 
taño, encarnación  como  Consejo  del  Rey  de  la  So- 
beranía nacional  en  otros  tiempos.  Finnarán  luego 
la  Constitución  dr  Bayona  el  mismo  Duque  del  In- 
fantado, el  Duque  de  Frías,  Condestable  de  Casti- 
lla, el  Duque  de  Híjar,  el  del  Parque,  el  Marqués  de 
Santa  Cruz,  el  Conde  de  Femán-Núf^ez,  el  Conde 
de  Orgaz,  el  Conde  de  Santa  Coloma  y  el  Príncipe 
de  Castel-Franco.  Firman  con  sus  dignidades  histó- 
ricas mil;? para  mejor  lucimiento  y  mayor  pom- 
pa, el  A  h  •  de  Ar.i^"''«n,  Marqués  de  Ariza  y 
Estepa,  y  el  Conde  N<  ,  Mariscal  de  Castilla, 
aun  cuando  entonces  no  era  aún  Grande  de  Espa- 
ña. Firmarán  entre  los  Títulos  del  Reino,  convoca. 
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dos  como  los  Grandes  de  España  á  esta  parodia  de 
Cortes  Generales,  el  Marqués  de  Castellanos,  el 
Marqués  de  Bendaña,  el  Marqués  de  Monte-Hermo- 
so, Conde  de  Treviana,  el  Marqués  de  Espeja,  el 
Marqués  de  Casa-Calvo,  el  detonante  Marqués  de 
las  Hormazas,  y  el  cadencioso  Conde  de  Castel- 
Florido. 

Thiers  nos  dirá  cómo  los  Grandes  en  Bayona, 
"los  Duques  de  San  Carlos,  Infantado,  Parque, 
Frías,  Híjar,  el  Príncipe  de  Castel-Franco,  los  Con- 
des de  Fernán-Núñez,  y  Orgaz  y  el  mismo  Ceva- 
llos,  se  inclinaban  ya"  á  José.  Cevallos,  pues,  era  el 
más  recio  de  todos.  "Napoleón,  nos  contará,  enviá 
á  la  Península  por  algunos  días  á  los  Duques  de 
Frías  y  Medinaceli  para  manifestar  que  los  que  iban 
á  Bayona  podían  regresar." 

Sometidos  al  Intruso  los  más  ilustres  entre  los 
Grandes  históricos,  esto  es,  al  Licenciado  Buona- 
parte,  ex-Presidente  de  la  Diputación  Provincial  de 
la  Isla  de  Córcega,  que  éste,  en  rigor,  era  su  rango 
social,  el  Rey  Pepino  designará  los  Magnates  que 
han  de  ser  los  dignatarios  de  su  Casa,  esto  es,  "los 
Grandes  del  Palacio"  de  la  Monarquía  Ibero-goda 
que  él  renueva. 

En  la  Gaceta  del  día  13  de  Julio  encontraremos 
algunos  nombramientos.  El  Duque  del  Infantado  es 
Coronel  de  Reales  Guardias  de  Infantería  Españo- 
la, el  Príncipe  de  Castel-Franco,  Capitán  General 
de  los  Ejércitos,  es  Coronel  de  Reales  Guardias  de 
Infantería  Walona,  y  el  Duque  del  Parque,  que  era 
Teniente  General  como  Infantado,  Coronel  de  la 
Real  Guardia  Personal,  dicha  de  Corps.  El  mismo 
día,  sin  embargo,  dará  igual  cargo  al  francés  Sa- 
lligny,  General  de  División  y  "Barón  del  Imperio 
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francés*,  A  quien  crea  para  ello  Duque  de  San  Ger- 
mán, Grande  de  Kspaña  y  Teniente  General.  El  Du- 
que de  Mijar  será  "Gran  Maestre  de  Ceremonias", 
cl  Conde  de  Fcmán-Núftez  será  Montero  Mayor  y 
el  Almirante  de  Aragón,  Marqués  de  Ariza,  Sumi- 
ller de  Corps,  esto  es,  en  lengua  castiza.  Camarero 
Mayor.  Kl  Conde  de  Santa  Coloma  es  Gcntil-Mom- 
brc  de  Cámara  con  ejercicio,  como  igualmente  lo 
fué  el  Conde  de  Orgaz.  El  Duque  de  Osuna  y  el 
Marqués  de  Santa  Cruz  furron  también  designados 
para  otr^  s  cargos  palatinos. 

En  el  arreglo  definitivo  de  éstos,  esto  es,  el  20  de 
Enero  de  1809,  strá  nombra<lo,  según  los  datos  del 
Marqués  de  \'illa-ürritia.  Mayordomo  Mayor  el  Du- 
que de  Frías,  Camarero  Mayor  el  Marqu</s  de  \^al- 
decarzana,  de  Taracena  y  de  Caftete,  Conde  de  las 
Amayuelas,  Tahalú,  Escalante  y  Villamor,  Caballe- 
rizo Mayor  el  Conde  del  Campo  de  Alange,  Capi- 
tán General  del  Ejército,  Gran-Maestre  de  Ceremo- 
nias el  Príncipe  de  Masserano,  Capitán  General 
igualmente,  Primer  Gentil-I  lombre  de  Cámara  el 
Marqués  de  Monte  Hermoso,  creado  Grande  de  Es- 
paña por  Josef,  y  Primer  Maestre  de  Ceremonias  el 
Marqués  de  San  Adrián.  Monte  Hermoso  será  lue- 
go reemplazado  por  rl  Duque  de  Sotomayor,  que 
lo  era  ya  el  día  33  dr  Julio.  Gentil-Hombre  fué  de 
Cámara,  de  Pepe,  con  el  Duque  de  Sotomayor  y  cl 
Marqués  de  San  Adrián,  el  Conde  de  Luque.  Ma- 
yordomos de  Semana  fueron,  entre  los  SeAores  Ti- 
tulados, el  Conde  de  Tilly  y  el  Marqués  de  Ccva- 
llos,  según  Azanza  y  O'Earril  en  su  "Memoria*. 

Fué  conductor  de  los  Grandes  en  Bayona  el  Du- 
que del  Infantado,  aquel  I).  Pedro  Alvarez  de  To- 
ledo que  había  sido  el  Adalid  del  Rey   Feman. 
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•do  VII  cuando  el  ruidoso  proceso  de  El  Escorial  y 
la  persona  de  confianza  del  Monarca  cuando  la  ab- 
<iicación  de  Carlos  IV  ocurrió.  Ahora  en  Bayona, 
según  cuenta  Du  Casse,  tras  una  conversación  con 
el  Intruso,  convencerá  á  los  restantes  Magnates  y 
logrará  que  le  reconozcan  todos,  regalando  al  Rey 
Pepino  el  primer  uniforme  que  tuvo,  según  nos  dice 
el  Sr.  Villa-Urrutia.  Urquijo,  por  otra  parte,  en  Car- 
ta al  General  Cuesta,  publicada  entre  los  documen- 
tos de  Llórente,  le  contará  que  el  Duque  del  Infan- 
tado se  lamentaba  en  Bayona,  "con  lágrimas  en  los 
ojos",  de  no  haber  creído  á  aquél  cuando  en  Vito- 
ria le  aconsejó  que  no  fueran. 

Dolióse  Infantado  á  Urquijo  "amargamente",  de 
la  manera  como  lo  habían  tratado  los  franceses  en 
Bayona.  Replica  Urquijo  á  Infantado  manifestán- 
dole que  se  le  ha  dado  permiso  para  viajar,  siendo 
libre  de  usar  de  él,  pero  que,  en  caso  de  permane- 
cer allí,  ha  de  ser  para  servir  al  Rey  Josef  sincera- 
mente. "Ofendido"  ante  "la  duda",  el  Duque  del 
Infantado  prometerá  lealtad  á  su  nuevo  Rey.  Nom- 
brado luego  entre  los  Jefes  de  Palacio,  formará  par- 
te de  la  Corte  del  Intruso  hasta  el  momento  en  que 
Bailen  tenga  lugar. 

He  aquí  á  los  Grandes  de  España  firmando  la 
alocución  á  los  iberos  que  lidian  en  Zaragoza.  Ne- 
cesario es  concebir  la  emoción  que  estos  Magnates 
debieron  de  experimentar,  sea  como  fuere,  al  ru- 
bricar esta  Proclama  monstruosa.  Pero  entre  todos, 
hay  uno  cuyo  gesto  debió  ser  trágico  en  aquel  mí- 
sero día.  Es  el  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Múdela, 
abandonando  la  causa  de  la  Patria,  invalidando 
aquel  egregio  epitafio  que  Vega  Carpió  esculpiera 
con  su  pluma  en  homenaje  del  fundador  de  la  Casa, 
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«I  memorable  D.  Alvaro  de  Bazán.  Porque  el  Mar- 
qués de  Santa  Cruz  de  Múdela  no  era,  como  los 
demás  entre  los  Grandes  de  España  que  abjuraban 
de  su  Patria  y  de  su  Rey,  un  indocto,  un  ignorante, 
que  no  supiera  los  versos  clásicos  del  PVnix  de 
los  Ingenios.  Así,  debían  de  zumbar  en  los  oídos 
de  este  Grande  de  abolengo  literario,  cuyo  nombre 
parecía  vinculado  en  la  Real  Academia  Española, 
en  el  momento  de  su  inicua  apostasía,  como  san- 
grienta acusación  shakespeareana,  las  palabras  la- 
pidarias del  Poeta:  "Rey  servido  y  Patria  honra- 
da— dirán  mejor  quién  he  sido — por  la  Cruz  de  mi 
apellido — y  por  la  Cruz  de  mi  espada*. 

!'ero  el  Sr.  Altamira  dará  la  clave  de  este  caso 
psicológico  al  explicar  el  estado  moral  de  la  clase 
dirigente  aristocrática  al  finalizar  el  siglo  xviii  en 
nuestra  Patria,  pintándonos  al  Duque  de  Alba  en 
correspondencia  con  Rousseau,  al  do  Villahermosa 
con  Beaumarchais  y  d'Alembert,  como  á  otros  con 
Voltaire,  y  educado  plenamente  á  la  francesa  "el 
Marquesito  de  Santa  Cruz  de  Múdela  en  París*.  No 
será,  pues,  de  extrañar,  sino  antes  lógico,  que  aquel 
D.  José  de  Silva  Bazán,  10.*  Marqués  de  San 
ta  Cruz,  afrancesado  previamente  en  el  alma,  se 
afrancese  cuando  le  llamen  los  franceses  á  Ba- 
yona. 

Entre  los  Grandes  de  España,  adictos  á  José,  en- 
contraremos al  Príncipe  de  Masseraoo,  Capitán  Ge- 
neral, al  Marqués  de  Branciforte,  t?^«"»vA.i  r"-,..:tj|fi 
General,  luego  hecho  Duque,  al  Cí'  zu 

ma,  al  Duque  de  Mahón,  y,  Gentiles-Hombres,  entre 
otros, según  el  Sr.  Cambronero,  'el  Marqués  de  Bed- 
mar,  el  Duque  deGor,  el  Marqués  de  Guadalcázar, 
el  Conde  de  Teba^y  el  Duque  de  Berwick  y  de  Alba, 
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Sub-Teniente  de  Húsares  de  la  Guardia  Real  de* 
S.  M.  Don  José  Napoleón  I". 

Idéntica  enfermedad  ha  atacado  á  los  Magnates 
lusitanos,  cuyo  proceso  biológico  es  idéntico  al    del 
resto  de  los  iberos  en  el  vario  desarrollo  de  su  His- 
toria. El  día  16  de  Mayo  del  año  1808,  el  Conde  de 
Ega,  reconociendo  ante  el  Mariscal  Junot  al   Go- 
bierno de  Napoleón,  recordará  en  un  Discurso  ser- 
vil y  vergonzoso,   pronunciado  en  nombre   de   la 
Nobleza  portuguesa,  que  el  fundador  de  la    Dinas- 
tía de  aquel  Reino  lo  fuera  "el  Príncipe   Enrique,, 
francés  de  origen",  aludiendo  al  Conde  Enrique  de 
Borgoña,  que  había  casado  con  una  hija  de  Alfon- 
so VI,  Rey  de  León  y  de  Castilla,  llamada  D.*  Ma- 
ría Teresa,  Condesa  de  Galicia. 

No  fueron  sólo  los  Grandes  los  que  obtuvieron 
dignidades  palatinas.  " Dama  de  Honor",  ó  Cama- 
rera Mayor  de  S.  M.  la  Reina,  esto  es,  de  M."«Julie 
Clary,  fué  D.^  María  de  Silva,  Marquesa  de  Ariza, 
hija  del  Duque  de  Híjar,  Duquesa  Viuda  de  Ber- 
wick  y  de  Alba. 

XX.  La.  Gaceta  del  Intruso  nos  dará  cuenta  el 
día  23  de  Julio  de  haber  presentado  su  homenaje  ál 
Rey  Botellas  el  más  alto  Cuerpo  de  la  Nación.  Los 
Consejeros  de  Estado  "fueron  introducidos  á  la 
Cámara  de  S.  M.  por  el  Gentil- Hombre  de  Cámara 
Excmo.  Sr.  Duque  de  Sotomayor  y  presentados 
por  el  Camarero  Mayor  Excmo.  Sr.  Marqués  de 
Ariza" .  Ambos  Magnates  eran  Brigadieres  del 
Ejército,  como  el  de  Orgaz  era  Mariscal  de  Campo, 
aquellos  días  ó,  en  todo  caso,  por  entonces.  El  24 
de  Julio  escribirá  á  Napoleón  Pepe  Botellas:  "In- 
fantado y  Castelfranco  están  desanimados."  Días 
despiíés  el  Duque  del  Infantado  desertará,  abando- 
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nando  al  Intruso,  á  la  cabeza  de  los  demás  Magna- 
tes. Es  que  ha  ocurrido  la  batalla  de  Bailen  el  18. 
La  victoria  de  Bailen  hizo  que  los  mismos  Grandes 
que  en  Bayona  se  sometieron  al  Intruso  lo  abando* 
naran  al  verlo  derrotado.  Kn  su  Decreto  de  12  de 
Noviembre  de  1808,  Napoleón,  que  se  encuentra 
en  EspaAa,  dispondrá  la  confiscación  de  los  bienes, 
y  "el  castigo  de  estos  grandes  criminales,  '•conde- 
nados á  ser  *  pasados  por  las  armas",  refiriéndose 
á  los  Grandes  que,  "habiendo  aceptado  empleos, 
se  han  servido  de  la  autoridad  que  se  les  había 
confi.ido  para  ir  contra  su  Soberano  y  venderle", 
consalcrándolos  como  traidores  á  Francia  y  Espa- 
ña. Pero  ello  no  impedirá  que  el  Duque  del  In- 
fantado, tras  ser  vencido  como  Teniente  General 
en  la  campaAa  cuantas  veces  por  desdicha  de  la 
Patria  se  puso  al  frente  de  un  Cuerpo  de  Ejvírcito, 
desempeñara  las  dos  funciones  m.ls  difíciles  y,  á  la 
par,  las  dos  más  altas  dignidades  de  la  Nación  en- 
tonces: la  Embajada  de  EspaAa  en  Londres  y  la 
Presidencia  de  la  Regencia,  estoes,  la  Jefatura  del 
ri<»l)ifrno  nacional.  El  Marqués  de  Santa  Cruz  me- 
récela la  absoluta  confianza  de  Fernando  V^il  des- 
pués. Será,  en  efecto,  su  Mayordomo  Mayor  y,  ade- 
más, miembro  del  Consejo  de  Gobierno  instituido 
en  su  regio  testamento.  El  Conde  de  Femán-Núftez 
conseguirá  la  Embajada  en  Londres,  logrando  á 
renglón  sej^ido  la  de  París  en  1814,  y  á  poco  de 
esto  el  Ducado  de  su  Titulo.  I  lijar,  po»  •  «sin»  ridi- 
culizado en  Cádiz  por  un  famoso  <  :ia  de 
Jérica,  será  embutido  en  la  Academia  Española 
en  1814.  Parque  obtendrá  la  completa  confianza  de 
U  Central,  que  le  entregará  el  i  -  Ejér- 
citos, siempre  vencidos  bajo  su  iiii.iu:>u  iciula.  Ni 
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uno  siquiera  entre  los  Magnates  resellados  desta- 
cará en  el  Gobierno  ó  en  la  guerra.  Tan  sólo  el 
Marqués  de  Ayerbe  y  de  Lierta,  D.  Pedro  Jordán 
de  Urries,  que  en  Valan9ay  fué  Gentil-Hombre  del 
Rey  Fernando  VII,  merecerá  ser  cantado  por  el 
Pueblo  en  aquel  "Raro  Romance",  "exposición 
pintoresca  del  hecho  atroz"  de  su  muerte,  que  co- 
mienza: "Escuchen  atentos, — Señores,  un  caso." 
Fugado  de  Valan^ay,  Capitán  de  Voluntarios  de 
Aragón,  Ayerbe  se  halla  en  Sevilla  en  1809.  El  día 
20  de  Julio  pide  dispensa  de  pruebas  "por  ahora", 
por  la  Gran  Cruz  de  Carlos  III  que  la  Central  le  ha 
concedido.  En  1810  perecerá  asesinado  cuando,  dis- 
frazado de  arriero,  quiere  lograr  la  evasión  de  su 
Rey  y  atraviesa  para  ello  el  Pirineo. 

Un  grupo  escaso  de  Magnatas  permaneció  siendo 
fiel  al  Intruso.  Fué  el  Caudillo  de  los  Grandes  de 
este  bando,  esto  es,  de  los  josefinos,  el  Condestable 
de  Castilla.  El  Duque  de  Frías,  en  efecto.  Mayor- 
domo Mayor  de  Josef,  murió  de  Embajador  en  Fran- 
cia. Incondicional  del  Intruso  fué  también  el  Conde 
del  Campo  de  Alange,  creado  Duque  por  su  "Amo", 
como  decían  á  veces  los  josefinos  en  los  documen- 
tos oficiales.  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  y 
Embajador  luego  en  París.  Era  el  de  Frías  Tenien- 
te General  y  Capitán  General  Alange.  El  más  incon- 
dicional afrancesado  entre  los  Grandes  de  España 
fué  D.  Cipriano  de  Palafox,  que  anteponía  á  su  ape- 
llido el  de  Portocarrero,  Conde  de  Teba,  luego 
Conde  del  Montijo  á  la  muerte  de  su  hermano  don 
Eugenio.  Del  matrimonio  del  Conde  de  Teba  con 
doña  María  Kirkpatrick  nacieron  la  Duquesa  de 
Alba,  Condesa  del  Montijo  por  sí,  y  la  Condesa  de 
Teba  doña  Eugenia  de  Palafox  y  Kirkpatrick,  que 
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antep>onía  á  su  apellido  el  de  Guzmán,  Emperatriz 
de  los  Franceses  después.  Teniente  de  Artillería  en 
1808,  Teba  siguió  al  Rey  Pepino  en  1814  como  Co- 
ronel de  Artillería  á  sus  órdenes,  siendo  herido  en 
la  defensa  de  París. 

Entre  los  clasificados  "por  notoriedad  reos  de 
alta  traición",  cuyos  bienes  fueron  confiscados  por 
el  Gobierno  nacional  el  2  de  Mayo  de  1809,  á  más 
de  Frías,  Alange  y  San  Adrián,  encontrai  emos 
como  Títulos  del  Reino  á  los  Marqueses  de  Benda- 
i\a,  y  Monte  Hermoso,  creados  Grandes  por  Bote- 
llas, á  ^'^  ^^-rqueses  Caballero,  de  Casa-Calvo  y  de 
Casa-I'.  ^  y  á  los  Condes  de  Montarco  y  Caba- 
rrús.  Sirvió  al  Intruso  como  Decano  del  Consejo  de 
la  Guerra  el  Marqués  de  las  Amarillas,  Teniente 
General.  Entre  los  amnistiados  do  1814  veremos,  á 
más  de   Masserano,    Mahtin,   Alange,   Sri*  or, 

Teba,  Bedmar  y  San  Adrián,  Grandes  ''••  '       i,  á 

.1  los  Títulos  del  Reino,  además  de  (  s  y  de 

l^ndaAa,  Conde  de  Guzmán,  Marqués  de  Virués, 
Marqués  de  Benavente,  Marqués  de  Guardia  Real, 
' '  '  ;m'-s  de  Arnrra,  Conde  de  Cancelada,  Conde  de 
i>'  t l)»rana,  Conde  de  Casa-Tilly  y  Barón  de  Ches- 
tr,  s»  ^^'ún  diversos  datos.  En  I^arís  se  encontrarán 
l«)s  .Magnates  y  los  Proceres  que  constituían  la  Cor- 
ir  (!♦•  Botellas  cuando  éste  huye  de  la  Península  en 
1813.  En  1814  los  Magnates  que  se  encuentran  en 
París  se  prescnLnrán  "al  Rey*,  dando  lugar  á  lo  que 
Pizarro  llama,  ron  su  pé^"'"^  gramática  de  siempre 
que  hace  imposible  la  C'  ^  isión  en  ocasiones» 
"una  etiqueta  pundonorosa  con  motivo  de  que  en  U 
misma  Cámara  asistían  como  Grandes  de  EspaAa  al- 
gunos proscritos  por  aíranc 

XXI.    José  ha  evacuado  a  iilauud.  ¿Dónde  »c  en 
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cuentran  los  Grandes  entretanto?  Es  el  momento  de 
adoptar  una  actitud,  de  rescatar  con  un  acto  de 
energía,  de  patriotismo,  sus  actos  precedentes.  Es 
la  ocasión  de  dar  el  pecho  al  peligro,  de  dar  ejem- 
plo, de  dirigir  á  la  Nación,  de  ponerse  á  su  cabeza 
constituyendo  un  Gobierno  que  aún  no  existe.  Pero 
los  Grandes  se  han  fugado  también,  ocultándose 
cada  cual  como  ha  podido.  Los  militares  están  en  el 
Ejército.  Son  unos  pocos,  los  de  menor  importan- 
cia. Los  otros,  los  imponentes,  los  aplastantes,  los 
de  los  nombres  hercúleos.  Capitanes  ó  Tenientes 
Generales  además,  no  figuran,  á  lo  menos,  para 
nada.  El  24  de  Agosto  de  1808  tiene  lugar  en  la 
Corte  la  proclamación  de  Fernando  VIL  Se  da  en 
Palacio  una  fiesta  á  la  que  asiste  el  Cuerpo  Diplo- 
mático extranjero.  Las  Gacetas  nos  dirán  que  está 
"el  Marqués  del  Villar  en  funciones  de  Mayordomo 
Mayor".  Tan  sólo  el  nombre  del  de  Astorga  figura- 
rá en  los  papeles  públicos  patriotas.  Su  hecho  de 
haberse  fugado  de  Madrid  por  no  actuar  en  la  Pro- 
clamación del  Rey  Josef,  según  nos  dice  la  Gaceta 
oficial  del  6  de  Septiembre  de  1808,  "bástala  gente 
menuda  celebra  y  ensalza  en  sus  canciones".  El 
ejerció  como  Alférez  Mayor  de  Madrid  el  24  de 
Agosto  ya  citado.  La  Gaceta  nos  dirá  que  había  el 
Marqués  convocado  una  "numerosa  y  lucida  comi- 
tiva", acompañándole  á  caballo  en  aquel  acto  "los 
Grandes  de  España,  Títulos  del  Reino,  Jefes  de 
Palacio"  y  otros,  pero  no  da  ni  un  solo  nombre 
entre  ellos.  Cita  á  "Lord  Doile"  y  al  "Coronel  Vitin- 
gham".  De  los  Magnates  y  Proceres  se  limitará  á 
decir  que  seguían  al  de  Astorga  "las  personas  con- 
vidadas por  el  Sr.  Alférez  Mayor".  Cuando  á  fines 
de  Septiembre  se  constituya  la  Junta  Central,  Fio- 
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rídablanca  bc  dirigirá  a  /Worga  para  el  a:>unto  de 
instalarla  regiamente.  Tan  sólo  el  nombre  del  Mar- 
qués suena  de  nuevo. 

Y,  sin  embargo,  Capitaneaba  á  la  Grandeza  en 
Madrid  por  entonces  aquel  extraño  personaje  naci- 
do para  la  intriga  y  la  conspiración  perpetua,  esto 
es,  el  Conde  del  Montijo,  ávido  siempre  de  noto- 
riedad y  mando.  Arrepentido  el  Duque  de  Osuna 
de  su  acción,  fúgase  de  Bayona,  entra  en  Esparta 
por  las  montañas  de  Aragón  y  preséntase  cuando  le 
es  dable  en  la  Corte  tras  numerosas  andanzas  y  pe- 
ligros. Montijo  entonces  le  sugiere  la  idea  de  ayun- 
tar á  los  Grandes  para  tratar  de  la  actitud  que 
han  de  adoptar  en  las  críticas  circunstancias  actua- 
les. El  17  de  Septiembre  de  i8o3,  será  fechada  una 
Circular  de  Osuna  convocando  á  la  Grandeza  á  una 
asamblea  que  ocurriría  en  su  casa.  Adhiriéronse 
firmando  el  Conde  de  Sástago,  el  de  Contamina, 
el  del  Montijo,  el  Marqués  de  San  Adrián,  que  se 
borró,  ci  Conde  de  Puftonrostro,  el  de  Santa  Co- 
loma, ya  regresado,  como  otros,  de  Bayona,  el  de 
Orgaz,  el  Marqués  de  Mondéjar,  el  Duque  de  Me- 
dina Celi,  el  Conde  de  Haro,  el  Príncipe  Pío  y  el 
promovedor.  Duque  de  Osuna.  No  es  grande  el  nú- 
mero de  once  Grandes, ciertamente,  pero  ni  aun  ésos 
consiguieron  congregarse.  El  Duque  del  Infanta- 
do, que  habla  en  Bayona  acaudillado  á  U  Gran- 
deza, mortificado,  viéndose  postergado,  secundado 
por  el  dúctil  y  codicioso  Fernán -Nüftez,  hará  que 
no  se  reúnan,  alegando  que  los  Grandes  no  es- 
tán llamados  á  intervenir  en  la  política.  I.a  gober- 
nación del  país  In  '-  '  M.iba  este  Duque  á  los  peque- 
ños. El  día  30  de  ,  mbre  el  Duque  de  Osuna  te 
dirige  á  la  Junu  Central  doliéndose  del  fracaso. 
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Nada  más  duro  que  el  juicio  de  este  Magnate  sobre 
sus  compañeros  los  Grandes  de  España,  formulado 
desde  Carmona  el  30  de  Enero  de  1809.  "He  sido  el 
único,  dice  á  la  Central,  de  los  que,  habiendo  esta- 
do con  el  cuchillo  al  cuello  en  Bayona  para  firmar 
una  Constitución  deshonrosa  y  prestar  juramento  á 
otro  Rey  que  el  reconocido  por  la  Nación,  supe  es- 
caparme y  no  haber  amancillado  mi  nombre  como 
español,  patriota  y  quien  soy."  Establecerá  el  de 
Osuna  una  paralelo  entre  la  actitud  de  los  de  abajo 
y  los  de  arriba:  "El  Pueblo  solo  activo  y  los  Gran- 
des, únicos  interesados,  se  hallaban  pasivos;  y  á 
V.  M.  le  consta  traté  de  sacarlos  del  estado  en  que 
su  debilidad  y  poco  carácter  los  tiene  sepultados", 
añade,   refiriendo   cómo   intentó   que   procediesen 
"como  Cuerpo  y  las  Cortes  extranjeras  vieran  to- 
maban la  parte  de  que  son  capaces  en  resolución 
tan  gloriosa.  Este  proyecto^  lleno  de  patriotismo, 
sabe  V.  M.  que  abortó  por  la  envidia  y  que  tuve  que 
recurrir  á  Su  Real  persona  con  una  Representa- 
ción para  vindicar  mi  opinión  injustamente  zaheri- 
da por  los  envidiosos  no  creadores  del  proyecto." 
Más  adelante  hace  saber  el  de  Osuna  que  el  Duque 
del  Infantado  será  el  nombrado  por  la  Junta  Cen- 
tral para  "que  reúna  á  los  Grandes".  "Cuando  el 
egoísmo  ha  llegado  á  substituirse  á  las  pasiones  li- 
berales y  generosas  que  caracterizan  al  ciudadano 
honrado,  no  hay  más  Patria;  y  ésta  sólo  se  conser- 
va, exclama  el  Duque  de  Osuna,  cuando  el  honor  y 
el  deseo  de  la  buena  opinión  hace  la  base  de  las 
operaciones  de  cada  subdito." 

XXII.  El  abandono  en  que  dejaron  los  Primates, 
esto  es,  Magnates  y  Proceres,  los  Grandes  y  los  Tí- 
tulos, al  Rey  Intruso  á  consecuencia  de  la  derrota 


I 
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de  los  franceses  en  Bailen,  se  fué  trocando  en  lenta 
aproximación  cuando  el  éxito  de  las  armas  españo- 
las sigue  indeciso  y  hay  el  riesgo  de  que  Joseph 
Napoleón  eche  raíces.  Los  Príncipes  de  la  Nobleza 
como  los  de  la  Iglesia  nadan  entre  dos  aguab.  En- 
tonces fué  cuando,  enérgico,  Botellas  tiene  el  arran- 
que  de  deslindar  los  campos.  El  18  de  Agosto  de 
1809  da  su  Decreto  sobre  Empleados  militares  y  ci- 
viles exigicndoics  el  definitivo  juramento  y  la  peti- 
r'""  '^•'  sus  cargus  para  ser  por  Don  Plazuelas  con- 
I  >s.  El  mismo  día  lanzará  aquel  Ukase  en  que 

suprime  de  cuajo  las  Grandezas  y  los  Títulos  que 
no  hayan  sido  otorgados  por  José  y  exige  á  los  an- 
teriores que  soliciten  "la  nueva  concesión*.  El  19 
txcr[)tuará  á  "las  personas  condecoradas  de  la 
(',  '  ./a  ó  Títulos  que  han  solicitado  y  obtenido 
de  los  empleos  en  nuestro  Palacio,  Ministe- 
rios, Consejo  de  Estado,  en  nuestros  Ejércitos  y  Tri- 
bunales.' Es  un  castigo  que  se  impone  a  posieriori 
para  que  sirva  de  escarmiento  en  lo  futuro.  El  mayor 
número  de  "los  principales  Ricos  Hombres  y  Títu- 
los habían  desconocido  sus  inln  »-^fH  prefiriendo  la 
anarquía*.  Ahora  el  Intruso,  siiu  >e  con  fuerza, 

quiere  con  una  amenaza  atraerse  á  los  «1  .!<  -m^í  é  in- 
decisos. El  25  de  Octubre  del  mismo  año  1809  *se 
áó  verificar  una  revisión  general  de  todos  los 
i  ¡Uilos  de  Nobleza".  Fué  Don  Manuel  C'anibronero, 
con  I>)on  Bernardo  de  Iriarte  y  el  Marqués  de  Baja- 
mar, *el  encargado  de  hacer  la  selección". 

Según  las  listas  del  Marqués  de  V^illa-l^rrutia  de 
los  condecorados  con  la  Orden  de  la  Brrrngena  y 
de  los  que  solicitaron  dr  Botellas  la  con"  «Vq 

de  sus  Títulos,  rn'"*' -aremos  entre  los  »\i..^ii*ies, 
fuera  «Ir  los  va  n«'  .'»s  como  secuacrs  v  ser\'i- 
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dores  del  Intruso,  al  Duque  de  Tamames  y  á  la 
Duquesa  de  Arión,  al  Marqués  de  Zoidos,  al-  Mar- 
qués de  Gramosa,  al  Marqués  de  Alcañices,  al 
Conde  de  Atares,  al  Conde  de  Mora,  al  Conde  de 
Contamina  y  á  la  Condesa  de  Torrejón.  Entre  los 
Proceres,  muchos  de  entre  los  cuales  fueron  des- 
pués engrandecidos,  se  encuentran  á  más  de  los  ya 
nombrados  como  Almenara,  Bajamar,  Montarco  y 
otros  tantos,  el  Conde  de  Bustos,  el  Marqués  de 
Valmediano,  el  de  Muzquiz,  el  de  la  Granja,  el 
de  Tous  y  de  la  Cueva,  el  de  la  Cañada  de  Terry, 
el  de  Casa-Tremañes,  el  de  Villarreal,  el  de  Iturbie- 
ta,  el  Conde  de  Casa- Valencia,  el  de  Yoldi,  el  de 
Zamora  de  Riofrío,  el  de  las  Lomas,  el  de  Dona- 
dío, el  Barón  de  Alcahalí,  el  Marqués  de  San 
Vicente,  el  de  Santiago,  el  de  Algorfa,  el  de  la  So- 
nora, el  de  San  Felices,  el  de  Orduño,  el  de  los 
Llanos,  el  de  la  Alameda,  el  de  Alcocevar,  el  de 
Palacios,  el  de  Vesolla,  el  de  Castelfuerte,  el  de 
Casa-Tavares,  el  de  la  Regalía,  el  de  Inicio,  el  de 
Campo  Villar,  el  de  Altamira,  el  de  Peñaflorida,  el 
de  Cervera  del  Socorro,  el  de  la  Candia,  el  de  Oli- 
vares, el  de  Narros,  el  del  Valle  de  la  Paloma,  el  de 
Tolosa,  el  de  Cilleruelo,  el  de  Villanueva,  el  de  Pa- 
lomares, el  de  Villa-López,  y  los  de  la  Coronilla, 
Góngora,  Gauna  y  Legarda.  Los  Condes  de  Jaruco, 
de  Fuenteblanca,  de  Catres,  de  Guendulaín,de  Revi- 
Uagigedo,  de  Albareal,  de  Villaoquina,  de  Cancela- 
da, de  Polentinos,  de  Corres,  de  Saceda,  del  Carpió, 
de  Valdellano,  de  Montefuerte,  de  Castroponce,  de 
Riasbeu,  de  Villapaterna,  de  Castillofiel  y  de  Ayanz. 
Los  Barones  de  Horts,  de  Bigüezal,  de  San  Luis  y 
de  Espés.  Los  Marqueses  de  Mejorada,  de  Villavi- 
cencio,  de  la  Victoria,  de  Zambrana  y  de  Chiloeches. 
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Lob  Condes  de  Mansilla  y  de  Torre- Alta.  Y,  final- 
mente, el  Marqués  de  la  Vega,  el  de  la  Zerrezucla 
y  el  de  Malpica. 

Si  á  esta  Lista  de  Magnates  y  de  Proceres  se 
suma  el  número  de  los  que  ya  se  han  nombrado,  en- 
contraremos una  cifra  imponente.  No  fueron  bien 
recompensados  por  Pepe.  Jamás  desconsideración 
mayor  fué  vista.  El  Duque  de  Alba  será  nombrado 
Teniente.  Mientras  se  da  la  "Gran  Banda*  de  la  Or- 
den de  la  Bcrengcna  al  Tesorero  General  D.  Pedro 
Cifuentes,  se  concede  solamente  la  Encomienda  al 
Marquí'-s  de  San  Adrián  y  al  Duque  de  Sotomayor. 
Duque  hubo,  Grande  de  Esparta,  á  quien  se  otorga 
la  Cruz  de  Caballero.  Y  es  que  los  Grandes  de  Es- 
parta  habíaii  perdido,  embotadas  sus  facultades  en 
la  vida  cortesana,  la  capacidad  para  el  mando.  En 
los  Ejércitos  leales  los  solos  nombres  de  Capitanes 
Generales  que  van  unidos  á  sucesos  memorables  son 
los  de  nobles  que  son  simples  Caballeros:  Castartos, 
Alvarez  de  Castro  y  Palafox.  En  los  Papeles  de  la 
Junta  Central  no  será  extrarto  leer  esta  etiqueta  ro- 
tulando algún  legajo,  detras  del  nombre  de  algún 
Magnate  histórico:  "General  destituido  por  inepto." 

XXlll.  Grande  error  fué  del  Despotismo  en  los 
Reyes  imaginar  que  podrían  gobernar  sin  la  No- 
bleza. La  anulación  definitiva  de  esta  clase  tiene 
lugar  en  cl  siglo  xvin.  Es  la  apoteosis  del  Despo- 
tismo: es  el  Absolutismo.  Pero  ese  siglo  es  la  muer- 
te ílrl  régimen.  No  es  Luis  XVI  tan  s<'>lo  lo  que  la 
R#v.,í,!,  i,.n  guillotina.  El  "virjo  régimen*  queda 
<1  El  Despotismo  de  los  Reyes  ha  muer- 

to. Nacerá  otro:  el  de  la  Burguesía,  el  oligárquico, 
pero  no  más  el  de  los  Reyes. 

£1  yerro  del  Despotismo  llevó  en  EspaAa  á  sus 
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Monarcas  á  la  completa  anulación  de  la  Nobleza. 
En  el  siglo  xvíii,  como  se  ha  visto,  ésta  ha  olvida- 
do el  mando.  Se  ha  convertido  en  su  clase  supe- 
rior: en  los  Magnates,  en  un  ornato,  en  un  adorno 
de  Corte,  en  un  lujo,  en  algo  frivolo  que  se  con- 
vierte en  estorbo  cuando  no.  Ved  á  los  Grandes  del 
partido  nacional.  En  Cádiz  darán  un  baile  en  honor 
de  Wellington,  presidido  por  la  Condesa-Duquesa 
de  Benavente.  Costó,  según  refiere  D.  Adolfo  de 
Castro,  "28.000  pesos  fuertes,  pagados  entre  los 
Grandes  que  en  Cádiz  residen  á  i.ooo  pesos  cada 
uno".  Veinte  y  ocho  Grandes  á^.  España  hay,  pues, 
en  Cádiz.  Al  organizarse  allí  una  suscripción  el  día 
30  de  Enero  de  1.813  para  costear  la  Cruz  laureada 
de  San  Fernando  al  famoso  Sargento  Antonio  Gar- 
cía, sólo  aparece  en  los  papeles  de  la  época  el  nom- 
bre del  Marqués  de  Cas  telar.  En  las  Cortes  sólo 
dos  Grandes  de  España  se  sentarán  como  Diputa- 
dos: el  Marqués  de  Villafranca,  Duque  de  Medina- 
Sidonia,  y  el  Conde  de  Puñonrostro,  "Suplente  por 
Santa  Fe",  esto  es,  cunero,  como  se  dice  en  el  caló 
parlamentario.  Entre  los  Proceres,  de  los  tres  ó 
cuatro  á  lo  sumo  que  serán  Procuradores,  sólo  el 
Conde  de  Toreno  se  hará  famoso  por  su  interven- 
ción política.  Los  otros,  cual  los  Magnates  antedi- 
chos, enmudecen  en  aquellas  circunstancias. 

Y  era  mejor  que  lo  hicieran  así.  Porque  cuando 
los  Magnates  intervienen  es  sólo  en  daño  de  los  in- 
tereses nacionales.  El  Conde  del  Montijo,  infortu- 
nado General  en  los  Ejé¡  citos,  se  empleará  incesan- 
temente en  conspirar,  Eí  Duque  del  Infantado  será 
una  peste  para  el  Gobierno  nacional.  De  él  ha  de 
hablarse  después  al  estudiar  nuestra  gestión  en 
Inglaterra.  El  Duque  de  Osuna,  vencido  por  Infan- 
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tado  al  intentar  que  la  Grandeza  de  España  inter- 
venga como  Cuerpo  en  la  gobernación  del  país, 
agotará  sus  energías  luchando  con  la  Junta  Central. 
Ésta  le  da  el  mando  del  Regimiento  de  Voluntarios 
de  Baik"^  <^<'ina  entrará  en  contiendas  en  el  acto 
con  el  I^  ite  de  la  Junta  de  Jaén  y  con  el  Jefe 

militar  de  la  Plaza.  Pide,  por  ñn,  la  licencia  abso- 
luta, retirándose  á  San  Lúcar.  Sus  querellas  con  la 
Junta  Central  continuarán.  Quiere  mandos  milita- 
res, ponerse  al  frente  de  los  Ejércitos  sin  otros  mé- 
ritos más  que  el  ser  Duque  de  Osuna,  ignorando, 
por  lo  visto,  que  su  ascendiente  más  célebre  sirvió 
una  Pica  como  Soldado  en  Flandes.  Se  le  destierra 
á  una  Villa  de  sus  Estados.  Fíjase  el  Duque  en  El 
Arahal.  Allí  se  encuentra  el  23  de  Novieiubre  de 
1809.  Poco  después  de  haberse  asentado  en  ella 
comenzarán  contra  él  las  "quejas  del  Ayuntamien- 
to de  la  V^illa*.  Fué  la  conducta  del  Duque  de  Al- 
burquerque  irreprochable,  como  quedó  consignado. 
Por  consejo  de  Saavedra,  á  quien  se  debe  la  victo- 
ria de  Bailen  y  la  salvación  de  CáJi/,  entró  en  esta 
Ciudad  al  frente  de  su  División  gallardamente. 
Días  después  comenzarán  las  conti^^ndas.  El  18  de 
Marzo  de  1810  dirigirá  A  la  Regencia  un  Manifies- 
to. Será  preciso  que  se  le  envíe  á  Londres  en  cali- 
dad de  Embajador  y  aun  desde  allí  continuará  la 
polémica  con  la  Junta  de  '^ '  '  rio  de  Cádiz.  Si  no 
Magnate,  Procer  tlr  la  üi....<.«  /.a  era  el  Marqués  de 
Villel,  Conde  de  1  )ariiius,  D.  Juan  de  Fivaller.  Vo- 
cal de  la  Junti  Central,  se  hizo  famoso  como  Go- 
bernador de  Cádiz.  Terco,  violento,  soberbio,  tor- 
pe, obseído  por  todas  las  pequeneces,  empren- 
derá una  campaAM  '  al  pública  y  pi  reli- 
giosa.  El   aj  de   i-^.^io  de    iQot)   '         .  ..lo  lo 
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prenderá,   siendo  por  fin  relevado  por  la  Junta. 

No  será  más  beneficiosa  la  gestión  de  los  Magna- 
tes en  1814  al  terminar  la  Guerra  de  la  Independen- 
cia. Los  afrancesados,  primeramente  refugiados  en 
París,  regresan  con  muebles,  coches,  lujos  y  modas 
de  la  Capital  francesa,  hablando  chapurreado,  aun- 
que no  saben  la  lengua  de  Rabelais  más  que  por 
fuera.  Criados  franceses,  cocineros  de  Francja,  todo 
lo  encuentran  en  España  despreciable.  Después  de 
haberla  vendido  como  Judas,  ellos  serán  los  que 
inventen  las  dos  frases:  "¡Cosas  de  España!"  y  "En 
este  país",  de  desprecio.  Los  Grandes  contribuirán 
de  una  manera  decisiva  á  las  futuras  desventuras 
de  España.  Congregados  en  la  Junta  de  Daroca,  se 
opondrán  todos,  al  volver  Fernando  VII,  á  que  éste 
jure  la  Constitución.  No  lo  hacen  porque  sea  mala. 
Analfabetos,  tal  vez  no  la  han  leído.  Si  la  leyeron^ 
ineptos,  no  la  entienden.  Se  oponen  á  ella  porque 
es  una  innovació?^.  Todos,  adquirido  el  pliegue,  se 
inclinarán  del  lado  del  Despotismo,  ellos  que  fue- 
ron la  víctima  de  él.  Palafox  llamará  á  Osuna  y  á 
Frías,  que  es  el  Conde  de  Haro,  para  que  apoyen  su 
criterio  temperado,  de  transacción,  de  oportunismo 
á  lo  menos.  Pero  ambos  Grandes  se  apartarán  de  él 
y  el  régimen  absoluto  quedará  en  aquel  momento 
decretado. 

XXIV.  Entre  los  Proceres,  esto  es,,  entre  los  Tí- 
tulos del  Reino,  hubo  ya  ejemplos  de  admirable  A^r- 
tud.  Entre  ellos  en  rigor,  pues  que  no  era  Grande 
de  España  entonces,  se  encuentra  el  Conde  de 
Haro,  cuya  silueta  quedó  esbozada  ya,  que  Capitán 
de  Dragones,  hallábase  en  Portugal  en  1808.  Pre- 
sentándose á  la  Junta  de  Sevilla,  lo  encontraremos 
en  la  toma  de  Tudela,  será   Teniente  Coronel  en 
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Almansa  y  en  Talavcra  Coronel  de  Pavía.  Gana  en 
campaña  la  Cruz  de  San  Fernando.  En  181 2  viene 
á  Cádiz  Allí,  con  los  Carnerero,  Luzuríaga,  Arria- 
za,  Befta,  Capmany,  combatirá  con  su  pluma  por  la 
Patria. 

Dados  han  sido  los  nombres  de  otros  Tier»  tís  l.i 
alzamiento  del  Conde  de  Valdecaftas,  con  el  del  Al- 
calde de  Montoro,  "fueron  los  primeros  disparos" 
después  del  2  de  Mayo,  en  opinión  de  algunos  his- 
toriadoi  es.  La  rebelión  en  Asturias  tuvo  un  carác- 
ter esencialmente  aristocrático.  Al  frente  de  ella  se 
encuentran  el  Conde  de  Toreno,  Alférez  Mayor  del 
Principado  su  heredero,  y,  á  muy  poco,  sucesor,  el 
Vizconde  de  Matarrosa,  el  Conde  de  Peñalba,  el 
Marqués  de  Vista-Alegre,  el  Conde  de  Agüera,  y, 
sobre  todo,  el  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Marcena- 
do, símbolo  de  la  braveza  de  la  raza,  típico  Ibero, 
continuación  de  los  astures  de  antaílo  no  dominados 
por  Romanos  ni  Godos. 

Se  llamaba  D.  Joaquín  de  Navia-Osorío,  y  era 
7.*  Marqués  de  Santa  Cruz.  Descendía  de  Don 
Alvaro,  que  hizo  gloriostj  su  nombre  de  Marcena- 
do en  paz  y  en  guerra,  dando  en  Oran  ejemplo  de 
su  heroísmo,  y  acreditando  su  ciencia  con  sus  li« 
bros,  siendo  la  base  sus  Re/líxion€S  Militares  de 
la  transformación  de  los  Ejércitos  de  Prusia.  Había 
nacido  el  Marqués  en  Castropol,  donde  tenía,  lo 
mismo  que  en  Navia  y  Siero,  Solares  seculares  y 
Regidurías  Perpetuas.  I>  liviana,  de  Sariego  y 
otras  Villas  asturianas,  por  ley  de  herencia  era  Al- 
férez Mayor.Era  opulenta  su  Casa,  que  en  la  Calle 
de  la  Rúa  tenía  en  Oviedo  Palacio  SeAoríal. 

De  edad  de  diez  y  ocho  aí^os  entró  á  servir  en  la 
Infantería  Española  en  calidad  de  Cadete  de  Guar- 
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dias.  En  el  asedio  de  Gibraltar  estuvo.  Peleó  lue- 
go, con  plaza  de  voluntario,  contra  Francia,  en 
¡acampana  del  Rosellón  bajo  Ricardos,  obtenien- 
do por  el  cerco  de  Collioure  el  empleo  de  Coronel. 
Luego  le  vemos  en  Oviedo  en  desgracia,  como  se 
dice  en  el  lenguaje  de  Corte.  Encuéntrase  castiga- 
do. Le  han  despojado  del  Fuero  Militar.  Fué  ello 
"por  una  de  aquellas  arbitrariedades  del  Rey  Car- 
los IV",  como  consigna  el  Marqués  en  sus  viriles 
Representaciones  al  Gobierno. 

No  era  sólo  Santa  Cruz  de  Marcenado  un  solda- 
do valeroso  que  vertía  en  sus  escritos  notables 
"conceptos  militares",  como  dicen  sus  biógrafos. 
Digno  y  altivo,  supo  ser  un  Señor.  No  doblegó  su 
cerviz  ante  el  Valido,  y  prefirió  ser  castigado  en 
Oviedo  á  prosperar  humillándose  en  la  Corte.  Al 
mismo  tiempo  fué  un  fuerte  ciudadano.  Escudo  fué 
de  las  Libertades  asturianas,  3^  paladín^  enfrente 
del  Despotismo.  Inflexible  en  su  deber,  lo  mismo 
hará  sirviéndose  de  la  Prensa  en  insignes  Memo- 
riales que,  dirigidos  á  la  Junta  Central,  al  Consejo 
de  Regencia  y  á  las  Cortes  extraordinarias,  son 
publicados  en  181 1,  en  defensa  de  la  Junta  General 
del  Principado.  Cuando  Romana,  representando  el 
despotismo  militar,  áe  emplee  en  Asturias  en  atro- 
pellar  las  Juntas  con  paso  "aciago  y  de  funestas 
consecuencias",  el  Marqués  de  Santa  Cruz,  desti- 
tuido, alza  su  voz  iracunda  contra  el  sátrapa,  y, 
substituto  del  Procurador  General  del  Principado, 
le  acusa,  enérgico,  ante  la  Junta  Central.  Para  apo- 
yar su  acusación  pasa  á  Sevilla.  Tenía  el  instinto 
de  las  cosas  nacionales  y  señalaba  el  único  rumbo 
al  bien  mientras  los  otros  á  ciegas  caminaban.  Par- 
tidario de  las  Cortes  españolas,  fué  en  tal  sentido 
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^u  prudente  consejo  cuando  la  Junta  de  Asturías 
trató  de  ello. 

No  fué  el  Marqués  de  Santa  Cruz  de  esos  hom- 
bres dubitativos  que  dan  las  decadencias,  ni  quebró 
su  fortaleza  su  ancianía.  Con  la  palabra,  con  la  plu- 
ma, con  la  espada,  con  su  conducta,  probó  su  viri- 
lidad, siendo  enérgica  enseñanza  con  su  ejemplo. 
Cuando  el  día  9  de  Mayo,  congregada  la  "Junta  Ge- 
neral de  Asturias"  llama  á  los  Milites  para  oir  su 
opinión  sobre  la  posibilidad  de  hacer  la  guerra,  se 
oye  la  voz  del  Marqu^-s  de  Santa  Cruz. 

Mar'^ '  .  levantándose,  replicará  á  los  Milita- 
res reí.  ^  que  en  cualquier  sitio  en  que  se  le- 
vante un  hombre,  él  irá  con  un  fusil  para  morir  en 
defensa  de  la  Patria.  En  la  sesión  del  día  13  rema- 
chará su  ac*titud  inquebrantable,  sin  que  le  importe 
ser  por  ello  i  '  •  en  las  primeras  "Sen' 
de  muerte*  d»  V.I  ^  i.ivias  "por  el  Gobierno  iniíwvj  , 
que  habi.i  contado  con  su  decisivo  influjo  para  so- 
meter al  Principado.  El  24  de  Mayo  es  proclamado 
por  el  Pueblo  Presidente  de  la  Junta  de  Asturias. 
Al  mismo  tiempo  se  le  confiere  el  mando  de  las 
Tropas  A^           as  en  calidad  de  Capitán  Genrral. 

Sintió  el  ....... ,aés  de  Santa  Cruz  de  Marcenado 

con  el  Pueblo.  Su  corazón   palpitó  con  sus  latidos. 
Su   alma  fué  cauce  de  torrente,  no  estanque.  Y, 
como  lodo  gran  Señor,  fué  plebeyo.  Dábanle  Guar- 
dia de  Honor  los  VW  'rs,  vitoreábale  incesan- 
temente el  Pueblo.  1  •  Junio,  cuando  las  tur- 
bas V,-  «t,,  .i!,r  iM  f\c  \..     ..  :rz,  no  se  mostró  'débil 

é  iri  MI  de  nuevo  varonil  como  debía.  No 

procedía,  como  afirman  los  doctos,  á  toda  costa  "la 
consen'ación  del  orden  y  el  castigo  sin  contempla- 
ción de  los  culpables*.  Estos  ailpables  que  es  pre- 
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ciso  castigar  "á  toda  costa"  y  "sin  contemplación"' 
según  los  doctos,  son,  como  ellos  nos  dirán,  "el  Po- 
pulacho". He  aquí  lanzada  la  frase  inevitable.  Cuan- 
do cualquiera  pronuncia  esta  palabra,  ya  se  imagina 
dispensado  de  todo.  "El  Populacho",  "¡la  Canalla!", 
¿qué  más?  Con  estas  frases  va  la  mayor  afrenta. 
Ellas  suenan  como  látigo  en  el  rostro,  ellas  ensu- 
cian como  salpiques  de  cieno.  Y,  sin  embargo,  el 
Populacho,  la  Canalla,  era  el  que  entonces  tenía  ra- 
zón, voz  de  Dios.  No  quería  que  el  compadrazgo,  la 
cobardía  de  las  "gentes  de  orden",  de  los  mengua- 
dos que  ya,  en  tan  pocos  días,  se  habían  vuelto  á. 
apoderar  del  poder,  dejaran,  como  querían,  en  pu- 
nible impunidad  á  los  traidores  que,  nuevos  Judas, 
vendían  á  su  Patria.  Aquella  noche  dimitía  Marce- 
nado. Al  día  siguiente,  esto  es,  el  20  de  Junio,  era 
propuesto  por  los  Vocales  de  la  Junta,  á  voz  uná- 
nime, en  reemplazo  del  Marqués  de  Santa  Cruz  en 
la  Capitanía  General  del  Principado,  D.  Vicente  de 
Acevedo,  creado  para  ello  Teniente  General.  Era 
Acevedo  Capitán  retirado  del  Regimiento  de  Guar- 
dias Españolas.  En  la  sesión  del  día  9  de  Mayo  fué 
uno  de  aquellos  Militares  prudentes  que  propusie- 
ron someterse  á  Napoleón.  He  aquí  lo  que  temía 
"el  Populacho".  Al  renovarse  la  Junta  en  Septiem- 
bre fué  reelegido  el  Marqués  de  Santa  Cruz,  á  quien 
se  habían  conservado  sus  honores. 

Modelo  fué  de  patriotismo  abnegado  al  mismo 
tiempo  que  de  admirable  intuición.  Dará  á  Romana 
un  hábil  plan  de  defensa.  Será  su  base  la  condición 
geográfica.  Pero  Romana  le  desatenderá,  lleno  de 
ideas  científicas  extranjeras  y  queriendo  á  todo 
trance  librar  batallas  campales  napoleónicas.  De- 
rrotado el  quimerista  jactancioso,  va   Marcenado 
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por  las  calles  de  Oviedo  excitando  á  la  defensa  á 
toda  costa  mientras  aquél,  embarcándose  en  Gijón, 
<iejaba  á  los  Asturianos,  como  consigna  el  sefior 
Rector  Canella,  "á  merced  de  los  crueles  y  rapaces 
invasores"  en  19  de  Mayo  de  1809.  Al  dominar  el 
Principado  los  franceses,  Marcenado,  perseguido, 
oculto,  errante,  marchará  á  Cádiz  para  luchar  de 
otro  modo.  Allí  se  encuentra  'en  18 10  defendiendo 
las  Libertades  asturianas.  Regresa  á  Asturias.  Pro- 
sigue, infatigable,  levantando  los  espíritus,  corrien- 
do todo  linaje  de  peligros  mientras  su  hijo,  D.  José 
de  Navia-Osorio,  se  bate  al  frente  de  un  Regimien- 
to casi  suyo,  que  lleva  el  nombre  natal  de  Castropol. 
Pudo  este  anciano,  robusto  como  el  árbol  que  en 
su  tiempo  se  llamaba  el  Carbayón,  ver  terminada  la 
Guerra  de  la  Independencia.  En  1816  muere  en  Ma- 
drid. Tuvo  este  I*rócer  las  más  altas  virtudes.  Su 
patriotismo  no  conoció  los  límites,  cual  de  su  vida 
generoso  de  su  hacienda.  Kl  donará  para  el  soste- 
nimiento de  los  Ejércitos  voluntarios  de  Asturias 
'los  granos  que  se  hallen  en  sus  paneras  de  la  Pola 
de  Siero,  Ribera  de  Abajo,  Serín,  Aviles  y  Castro- 
pol*. Luego  da  todas  sus  rentas  para  ayudar  á  la 
causa  Nacional.  Sus  arcas  y  sus  graneros  le  están 
abiertos,  como  su  corazón.  No  conocieron  sus  sen- 
timientos hidalgos  la  baja  envidia  ni  aquellos  celos 
mezquinos  característicos  de  un  régimen  de  favor 
E"  '  '  i  el  ánimo,  entre  tanta  podredumbre,  el  es- 
p4fi.i«v  lio  de  un  hombre  de  su  temple.  Y  ahora  di- 
gamos algo  de  los  Hidalgos  que  allá  en  el  fondo  de 
sus  tumbas  nos  oyen.  Pero,  antes,  descubrámonos 
ante  la  imagen  de  aquella  dama  arrogante  D.*  Ma- 
ría Azior  de  Aragón,  por  su  Título  Condesa  de  Bu- 
reta, que,  en  una  mano  el  fusil  del  guerrillero,  mi- 
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rada  enérgica¡  con  bélica  apostura,  en  los  retratos 
de  su  tiempo  aparece.  En  Zaragoza  fué  heroica  de- 
fensora, peleó  en  las  calles,  lidió  en  las  barricadas. 
De  las  mujeres  fué  preclaro  ejemplar,  avergonzan- 
do con  su  ejemplo  á  muchos  hombres. 

XXV.  Fuera  antaño  el  de  Hijosdalgo  nombre 
genérico  para  todos  los  Nobles.  Denominábanse 
Palacios  sus  moradas.  Andando  el  tiempo  cambia- 
ron los  vocablos.  Pasó  Hidalgo  á  ser  sinónimo  de 
pobre.  Húbolos  de  "Capa  Parda"  como  si  fueran 
los  de  "Gotera"  poco.  É  Hidalgos  se  apellidaban 
no  pocos  picaros  de  traza  quevedesca,  con  grave 
acento  y  convicto  continente.  Pero  éstos  no  eran  el 
Hidalgo  verdadero.  Los  genuinos  se  encuentran  en 
las  Villas,  en  las  Aldeas,  mejor  que  en  las  Ciu- 
dades. 

Nobles  apenas,  desdeñados  por  los  Grandes  á 
quienes  sirven  los  que  viven  en  la  Corte,  ellos  no 
tienen  Estados  ni  Palacios,  ni  llevan  Títulos,  ni  pa- 
sean en  carrozas,  ni  se  acompañan  por  nube  de  la- 
cayos, ni  dan  festines,  ni  tienen  tratamiento.  Sólo 
poseen  á  las  veces  un  caserón  destartalado  y  mal- 
trecho en  la  calleja  de  un  lugar  olvidado.  En  él  ape- 
nas unas  paredes  desnudas,  un  hogar  frío,  ni  el 
Escudo,  en  ocasiones,  que  en  lengua  pétrea  dice 
cosas  de  hazaña.  Muchos  no  tienen  ni  el  Título 
de  Don  que  los  distinga  del  común  de  los  plebeyos. 
Un  traje  descolorido,  un  caballo  flaco,  un  galgo,  un 
Escudero  que  tiene  por  todo  sueldo  la  olla  modes- 
ta y  las  calzas  usadas  de  su  Señor,  serán  los  lujos 
de  éste.  Pero  colgando  de  un  muro,  en  el  obscuro 
dormitorio  del  Hidalgo,  hay  una  espada.  Su  acero,, 
limpio,  brilla  como  un  relámpago  iluminando  de 
repente  la  estancia.  Como  ese  acero  es  el  alma  del 
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Hidalgo.  Sin  mancha,  brilla  también  en  la  sombría 
majestad  de  su  pobreza.  Alto,  enjuto,  avellanado, 
el  rostro  luengo  y  la  nariz  afilada,  la  mirada  pene- 
trante, el  gesto  fiero,  ni  una  vileza  ha  empafiado  la 
tersura  de  la  conciencia  ni  la  espada  del  Hidalgo. 
Su  cerviz  no  se  ha  inclinado,  ni,  Dios  mediante,  se 
doblará  jamás.  Ni  una  bajeza  atormentará  su  espí- 
ritu, como  las  aguas  de  un  lago,  transparente.  Él  se 
ha  educado  con  el  mismo  maestro  que  dio  lección  á 
D.  Alonso  de  Quesada,  cuyas  locuras,  cuando  per- 
diera el  seso,  fueron  narradas  por  la  pluma  de 
aquel  otro,  Miguel,  en  la  batalla  de  Lepanto  tullido 
y  destrozado  en  el  combata  de  la  vida,  cautivo  en 
Afi  ica,  más  esclavo  en  su  Patria,  soldado  mísero, 
empleado  sin  ventura,  que  hizo  famoso  su  apellido 
de  Cervantes,  al  cual  uniera  el  de  Saavcdra,  orgu- 
lloso. 

Ksc  Hidalgo  es  tolerar;»-  "inque  ci'-v-"»**,  es 
austero  pero  afable,  es  jn  >  pero  „  nte, 

es  magnánimo.  Tiene  todas  las  virtudes  y  de  su 
único  defecto  hace  gala.  Fn  su  pobreza  reside  su 
honradez.  Si  rico  fuera,  dejara  de  ser  Hidalgo  para 
trocarse  en  '-ef^or,  fuera  Maj^naie,  fuera  Procer, 
Rico  Hombre,  y,  en  »  -"í-...  iwm.  ; .  .1,.;  ,,  •  «!,.  srr 
como  es,  trocárase  en «  ^  ^o,  é 

intrigante  como  tal,  vendiera  al  Diablo  las  virtudes 
que  Dios  pusiera  en  él  como  sagrado  depósito,  no 
mereciera  que  Theotocópulos  al  verlo  lo  eternizara 
simbolizando  á  KspaAa. 

Estos  Hidalgos,  desde  tan  luengo  enterrados,  re- 
surgirán en  1808.  A  medida  que  la  altura  disminu- 
ye aumentará  toda  virtud  en  nuestra  Patria.  Si  en 
los  Magnates  no  hay  tm  solo  iniciador,  no  hay  un 
caudillo  que  lance  el  movimiento,   que  encabece 
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el  movimiento  popular,  habiendo  sólo  dos  ó  tres 
Grandes  que  aislados  saben  cumplir  con  las  leyes 
del  deber,  entre  los  Proceres  habrá  ya  conducto- 
res, comprendiendo  en  esta  clase  á  la  Nobleza  se- 
ñorial aunque  sin  Título,  que  á  unos  y  á  otros  por 
entonces  se  abarcaba  con  la  común  denominación 
de  Caballeros.  Pero  á  medida  que  se  bajan  los  pel- 
daños, las  virtudes  de  la  Raza  se  acentúan.  Por 
centenares  pueden  contarse  los  casos  maravillosos 
que  ofrecen  los  Hidalgos.  No  es  que  haya  más, 
sino  que  son  los  mejores.  Aún  no  ha  llegado  hasta 
ellos,  en  lo  escondido  de  Villas  y  de  Aldeas,  la  des- 
nacionalización espiritual  que  envilecía  y  aniquila- 
ba á  los  altos. 

Son  los  Hidalgos  los  que  el  día  Dos  de  Mayo 
rompen  los  hierros  de  la  discipHna  militar  pelean- 
do con  la  Plebe  en  la  defensa  del  Parque  de  Ma- 
drid: Ruiz  y  Velarde;  Hidalgo  será,  entre  otros, 
aquel  insigne  D.  Francisco  Bermúdez  y  López  de 
Labrano,  Ayuda  de  Cámara  de  S.  M.,  Caballero  de 
la  Orden  de  Carlos  III,  que,  á  pesar  de  sus  funciones 
palaciegas,  coge  un  trabuco  y  se  bate  en  las  calles, 
es  apresado,  es  arcabuceado  en  la  Montaña  del 
Príncipe  Pío,  se  evade,  herido  en  una  pierna,  que- 
mado el  rostro  por  la  pólvora  francesa,  logra  adue- 
ñarse de  una  carabina,  vuelve  á  combatir  por  el 
honor  nacional  y  muere,  al  fin,  fusilado,  ibero  dig- 
no de  los  Cántabros  de  Augusto.  También  Hidalgo 
es  Don  Andrés  Torrejón,  aquel  inmortal  Alcalde 
que  desde  Móstoles  declarará  la  guerra  á  Napoleón, 
simbolizando  la  fiereza  española.  Hidalgos  serán,  en 
fin,  los  que  en  todas  las  Ciudades,  Villas  y  Aldeas 
de  la  Península  ibérica  saben  mostrarse,  mezclados 
■con  el  Pueblo,  merecedores  del  dictado  de  Nobles  y 
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en  el   Ejército   luchan  disciplinados  constituyendo 
toda  la  Oficialidad. 

XXVI.  Las  Ordenes  Militares,  en  ias  que  todos 
los  Nobles,  así  Magnates  como  Hidalgos,  se  junta- 
ban, en  la  Guerra  de  U  Independencia,  no  apa- 
recen. 

XX Vil.     Sintetizando.   Las  clases  dirigentes  se 
distinguieron  por  su  .MÍrancesamiento  ó,  por  lo  me- 
nos, su  sumisión  al  Intruso.  Con  amargura  he   pin- 
tado el  negro  cuadro  que  nos  ofrecen  las  clases  di- 
rectoras. He  creído  mi  deber  hacerlo  así,  que  si  la 
Historia  es  maestra  de   la  vida,  en  sus  lecciones 
están  las  enseñanzas.  El  hecho  horrendo  era,  sin 
embargo,  lógico.  El  Despotismo,  mudado  en  abso- 
lutismo, había  venido  practicando  en   KspaAa  una 
obra  de  selección  refinada  y  sistemática  en  tres  si- 
glos. Había,  así,  constituido  en  la  Nación  una  á  ma- 
nera de  Aristocracia  al  revés,  quiere  decir,  la  clase 
de  los  peores.  El    Podrr   se  rodeaoa  de   hombres 
dúctiles  que  se    prestaban  á  servir  sus   intereses. 
Aquel'os  hombres  buscaban,  á  su  vez,  instrumentos 
pleg«idizos  como  ellos.  De  esta  manera  se  organiza 
un  sistema.  Un  régimen  de  esta  Índole  iba  matando 
poco  i  poco,  día  por  día,  cuanto  de  bueno  quedaba 
por  ahogar.  El  rebelde  era  excluido:  el  destierro,  la 
prisión  en  ocasiones,  y,  en  todo  caso,  el  alejamien- 
to, el  ostracismo.  Nadie  osará  protestar  contra  tal 
régimen.  Todos,  al  cabo,  se  someterán  á  él,  conside- 
rando que  es  imposible  vencerle.  La  corbardia  na- 
ceiá  de  la  impotencia  y  la  impotencia  engendra  la 
cobardía.  Instraurada  la  Inquisición  á  viva  fuerza, 
tras  la  estéril  oposición,  ahogada  en  sant^re.  que 
hiciera  el  Pueblo  en  Aragón  y  er»  <"-»«''i|la;  dcgolla* 
dos  los  Comuneros  en  Castilla;  ^  lado  d  jiis- 
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ticia  en  Aragón  con  los  Señores  que  siguieron  su 
partido;  castigados  con  la  pérdida  de  las  últimas  li- 
bertades nacionales  los  que  en  la  Guerra  de  Suce- 
sión se  opusieron  al  advenimiento  de  la  Casa  de 
Francia,  un  siglo  entero  empleó  ésta  en  ir  matando 
sistemáticamente  toda  fuente  de  energía  espiritual. 
Si  el  Duque  de  Arcos,  en  lugar  de  obedecer  cuando 
le  ordenó  Felipe  V  que  partiera  tras  su  famoso  Me- 
morial de  protesta  en  nombre  de  la  Grandeza  de 
España,  hubiérase  resistido  apoyado  por  los  Pro- 
ceres y  secundado  por  todos  los  Caballeros,  la  No- 
bleza hubiera  sido  como  antaño  valladar  de  la  Li- 
bertades nacionales.  No  ocurrió  así.  No  respondió 
la  energía  á  la  arrogancia  de  aquel  Magnate,  des- 
cendiente de  Reyes,  cuyo  apellido  era  Ponce  de 
León.  A  la  Grandeza,  aminorada  en  dos  siglos,  ya 
no  le  había  quedado  más  que  el  gesto.  Y  éste  fué  el 
último,  jactancioso  no  más. 

Por  otra  parte,  la  clase  intelectual,  que  por  su 
índole  debía  ser  la  dirigente,  había  sido,  como  se 
ha  dicho,  deformada.  Era  el  talento  un  estorbo  para 
el  éxito,  cuando  era  el  medro  el  sólo  triunfo  posi- 
ble. La  habihdad  es  toda  la  inteligencia,  la  astucia 
ocupa  el  lugar  debido  al  genio.  Centralizada  la 
Nación  en^la  Corte,  la  cabeza  nacional  estaba  en- 
ferma. 

Sólo  en  el  Pueblo,  en  la  masa,  por  la  extensión 
formidable  de  su  número,  por  la  ruda  complexión 
de  su°  organismo,  sobrevivía  un  fondo  ibero  de 
fuerza.  Únicamente  en  la  Nobleza  de  Provincia,  en 
inmediato  contacto  con  el  Pueblo,  pudo  seguir  la 
tradición  nacional.  Estos  elementos  fueron  los  que 
opusiéronse  al  empuje  francés.  Hubo  también  en  la 
plebe  Afrancesados.  Las  odiosas  contra-guerrillas 
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Josefinas,  de  las  cuales  fué  famosa  por  su  iniamia 
la  acaudillada  por  el  Médico  de  I^rja,  D.  Martía 
de  los  Llanos,  perseguidor  del  Alcalde  de  Olivar, 
como  las  Milicias  Cívicas,  con  plebeyos  se  nutrie- 
ron y  formaron,  pero  ello  en  número  tan  ruin  que 
no  fué  dable  constituir  Regimientos  que  peleasen 
contra  la  causa  nacional.  En  la  grave  enfermedad 
de  la  Nación,  la  cabeza  es  lo  que  estaba  gangrena- 
do.  Claro  se  vio  al  estallar  el  alzamiento.  Ministros, 
Grandes,  Prelados,  Generales,  producto  eran  de 
aquel  estado  de  cosas.  En  cierto  modo  fueron  irres- 
ponsables. Abandonando  á  José  los  que  lo  hicieron, 
públicamente  reconocieron  sus  faltas.  Sean  perdo- 
nados después  de  hecha  justicia. 

En  cuanto  á  aquellos  que  fueron  contumaces, 
un  sólo  mérito  tuvieron  en  el  destierro  los  que  en 
París  rodeaban  á  José.  Consistió  aquella  virtud  en, 
por  lo  menos,  no  pordiosear  dinero.  Pero  ¿era, 
acaso,  desinteresada  esta  actitud?  Todos  pedían 
ser  reintegrados  á  Espafla.  Sabían,  á  más,  por  per- 
sonal experiencia,  lo  que  podían  esperar  de  Bona- 
parte.  Así,  cifran  su  ambición  en  constituir  un  ele- 
mento político.  Lo  lograrán,  organizando  por  fin 
aquel  odioso  partido  que  se  llamó  el  P 
ilustrado.  Sirva  este  nombre  á  tumba  tal  oc  <  ¿..i«..u. 
Nadie  intrnlr  remover  esas  cenizas. 
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